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CAPITULO PRIMERO. 


Patria, nacimieito y educacion de Vicente. 


Jació Vicente de Paul en el reíno de Francia, en una 
oscura aldea llamada Pui, cerca de la ciudad de Acqs. 
Mayor grandeza y escelencia es ennoblecer la patria 
= que ennoblecerse con ella. Fué su nacimiento á 24 de 
Abril de 1576, gobernando la Iglesia el Señor Gregorio XMI: su 
padre se llamó Juan Guillermo de Paul y su madre Bertranda 
de Moras; apellido que no corresponde á la lengua francesa, sino 
que ¡arece propio de la española, lo que fácilmente se puede creer, 
porque la aldea donde vivian estos dichosos casados está muy 
cerca de la raya de Cataluña. Aunque eran pobres de bienes 
de fortuna, no lo eran de bendiciones del cielo, pues lograron 
en Vicente una larga prosperidad de glorias y un hijo que hicie- 
se eterna la memoria de sus padres. Conservaron en su matri- 
monio con mutuo afecto la paz y union, y fueron ejemplo de 
virtud para sus hijos: agregábase á esto la inocencia y pureza 
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de costumbres que formaba el vínculo mas dichoso y mas digno 
de tan singular y hermoso fruto, pues la virtud y santidad de 
los casados la premia el cielo con hijos virtuosos. Sus posesio- 
nes se reducian á una estrecha y pobre casa, y á una pequeña 
heredad, que cultivaban con sus manos para sacar el corto sus- 
tento á que los reducia su estado humilde; de modo que siem- 
pre vivian con el sudor de su rostro, pero contentos con su suer- 
te, recibiendo todo con placer de la mano divina. Era Vicente el 
tercer hijo; los primeros años de su infancia los pasó cuidando 
un rebaño de ovejas, como si en ese rústico empleo se ensayase 
para conducir despues otras muchas al aprisco del Pastor divino. 

En aquella tierna edad y en tan humilde ocupacion ya daba 
señas Vicente de que Dios le tenia destinado para ejercicio mas 
noble, manifestando un talento y disposiciones poco comunes, 
que parece se complacia el cielo en ocultar bajo un esterior des- 
preciable. Tales disposiciones determinaron á su pobre padre, 
aunque falto de recursos, á que siguiese Vicente la carrera de los 
estudios para llegar á ordenarse, pareciéndole que los talentos 
de su hijo podrian despues hacerlo afortunado, y que la carrera 
de la Iglesia daria mas tarde nombradía y honores á su familia; 
como habia sucedido á un vecino suyo, que siendo pobre y de ba- 
ja esfera como él, lo habia sacado de la miseria y oscuridad un 
hijo sacerdote que consiguió y empleó en ello una buena renta 
eclesiástica, queen verdad no era suya. Este ejemplo que tenia 
á la vista el padre de Vicente, lo llenó de esperanzas, pues en el 
corazon utas tibio la emulacion sabe despertar descos. Mas como 
les designios de Dios son tan diversos de los que ordinariamente 
tienen los hombres, la carrera de Vicente, como despues vere- 
mos, to sirvió para sacar á su familia del abatimiento, sino para 
engrandecer el reino de Cristo, 

El humilde linage de Vicente y el tiempo que ha transcur- 
rido desde su nacimiento, son causa de que ignoremos wuclios 
acontecimientos de los primeros años de su vida, que suelen ser 
pronóstico del curso de toda ella. Sabemos sin embargo que des- 
de muy temprano ardía la caridad en el corazon de Vicente: 
ccupábalo continuamente el cuidado de los pobres, hasta el pun- 
to de olvidarse de sí mismo; y muchas veces si encontraba algun 
mendigo al volver del molino, le obligaba á que tomase una par- 
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te de la harina que llevaba, como si él mismo no fuese necesitado. 
Verdad es que en esto no temia disgustar á su padre, porque era 
muy caritativo, y gustaba mucho de que su hijo lo fuese. 
Manifestóse bien el amor que tenia Vicente á los pobres en 
una accion cuya historia debe transmitirse á la posteridad, y es 
la siguiente. Habia adquirido el inocente mancebo y guardaba 
como un tesoro un medio escudo ' , que aunque en sí es pequeña 
moneda, pero considerado el estado humilde de Vicente y la po- 
breza del pais en que vivia, debia parecerle cantidad considera- 
ble, pues el que no sabe lo que es riqueza, estima en mucho lo 
que vale poco. Sucedió, pues, que viendo un dia á un pobre que 
pedia limosna, movido su corazon por el sentimiento de la ca- 
ridad, y sin atender á su propia pobreza, le dió aquel dinero 
que tenia; prueba clara de una piedad estraordinaria, pues dar- 
lo todo sin guardar nada, es prodigalidad de caridad nada co- 
mun, y parece accion impracticable en quien se ve, como él 
estaba, rodeado de miseria. Este acto en tan tierna edad mani- 
fiesta que el amor del prójimo y el desprecio de las cosas del 
mundo tenian profundas raices en el corazon de Vicente. 


CAPITULO IL. 


De los estudios de Vicente y de su promocion á los órdenes sacerdotales. 


boro que Vicente llegó á la edad de doce años, lo envió su 
padre á la ciudad de Acqs para que pudiese dedicarse á los es- 
tudios. Deseaba el padre que fuese Vicente no menos virtuoso 
que estudiante, porque la virtud es compañera inseparable de la 
verdadera sabiduría; y aunque conocia que estaba dotado su hi- 
jo de un juicio nada comun en su edad y de tan puras costum- 
bres que podian servir de ejemplo á todos sus compañeros, sin 
embargo, para que se conservase con tan buenas disposiciones y 
para evitarle daños de las malas compañías , lo encomendó al 
cuidado de los franciscanos, en cuyo convento se criaban y edu- 
caban muchos mancebos. Vicente no perdia tiempo ui daba ins- 
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tantes al ocio: la aplicacion era su descanso y el estudio su en- 

tretenimiento, y así aprovechó tanto, que á los cuatro años llegó 

á ser maestro de sus compañeros. Los aplausos que todos hacian 

de Vicente, decidieron á un abogado de aquella ciudad á lle- 

varlo á su casa, señalándole una regular pension para que en- 

señase la gramática á dos hijos suyos. En los cinco años que 
duró esta ocupacion, continuó Vicente sus estudios adquirién- 
dose mucha estimacion y descargando á su padre del gasto de su 
mantencion, porque él mismo acudia á su sustento. Como Dios 
lo destinaba para que cumpliese sus altos designios, le despertó 
fuertemente el deseo de servirlo, y apartó su corazon de las co- 
sas mundanas. Por esto no anhelaba á mas bien que al de agradar 
al que es el verdadero bien; le pareció que para esto el estado 
mas conveniente era el del sacerdocio, y en el año de 1596, el 
mes de Setiembre recibió los órdenes menores: desde entonces se 
vió bien que el Señor obraba en el alma de su siervo, pues desde 
el primer paso en el estado sacerdotal no solo dejó cuantas espe- 
ranzas le ofrecia la tierra, sino que determinó buscar el cielo 
por el mayor desprecio del mundo. Así es que lo primero que 
hizo fué dejar su patria, con firme resolucion de no volver mas 
á ella: pidióle la bendicion á su padre, y con su consentimiento 
partió para “Folosa, y de allí se fué á Zaragoza, en cuya Univer- 
sidad estudió la Teología por espacio de siete años, y luego se 
graduó de bachiller, con facultad de poder interpretar pública- 
mente el Maestro de las sentencias. Ocultó Vicente toda su vida 
esta honra adquirida por sus estudios, de suerte que hasta des- 
pues de su muerte ninguno sabia que se hubicse graduado en 
tan ilustre Universidad. Por el privilegio que se halló entre sus 
papeles se supo esto que ignoraban aun los que le trataban muy 
familiarmente, pues tenia Vicente tal cuidado en hollar la esti- 
macion y despreciar hasta las sombras de la vanidad, que no solo 
ocultaba lo que sabia, sino que afectaba ignorancia, diciendo 
cuando la ocasion se presentaba, que él solo era un estudiante 
de gramática. ¡Ejemplo raro de humildad, ostentar ignorancia 
quien siempre estaba enseñando! Cuando la necesidad lo exigia, 

obligado por ella y por la defensa de la verdad, derramaba Vi- 
cente los rayos de su mucho saber, pero con tanta modestia, 

que apenas se manifestaban á los que pretendia ilustrar. Y si' 
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alguna vez la elevacion de sus discursos y la viveza de sus pen- 
samientos descubrian su profundidad y sabiduría, era muy á 
su pesar, porque su mayor gusto consistia en ser despreciado de 
todos y tenido por hombre ignorante, haciéndose verdadero dis- 
cípulo del Apóstol, quien se gloriaba en no conocer mas que á 
Cristo crucificado. 

Como el fin que Vicente se habia propuesto al abandonar su 
patria y parientes era desprenderse de todo lo terreno para 
seguir á Cristo, quiso recibir los órdenes del subdiaconado, y 
así lo hizo en el año de 1598, y luego en 23 de Setiembre de 
1600 se ordenó de presbítero. 

Para tan suprema dignidad fué grande disposicion de Vi- 
cente desnudarse de los afectos de la carne, y ausentarse, como 
otro Abraham, del lugar de su nacimiento para buscar y seguir 
solo á Dios. Tanto cuidado tuvo siempre en tener oculto lo que 
no conducia al servicio de Dios, que se ignora lo que le aconte- 
ció en esta época de su vida, pues ni del lugar, ni del tiempo en 
que celebró su primera misa ha quedado noticia alguna. Lo mas 
que se ha podido llegar á saber es que habia tenido tanto temor 
de aquel tremendo misterio que por primera vez habia de cele- 
brar, que solo el pensamiento le hacia temblar. Refiriendo esto 
él mismo, dijo: Que por el asombro que le causaba una accion 
tan alta, que no ha sido concedida 4 la pureza de los ángeles, 
habia buscado un lugar muy retirado para celebrar la primera 
misa, y que solo le habian asistido en ella un sacerdote y un 
ministro. Siendo el sacerdocio lo mas grande que Dios puede dar 
sobre la tierra, deben mirar bien la conducta de Vicente los que 
quieran entrar con acierto en estado tan supremo. 

Luego que fué ordenado de sacerdote, obtuvo un beneficio, 
cuya posesion no llegó 4 tomar, porque habiéndosele puesto plej- 
to, no quiso defenderse, sino antes bien cedió todo su derecho al 
contrario, dándole las gracias por haberlo librado de aquel car- 
g0; que para él era grave obligacion el instruir y cuidar á los 
feligreses. Los que conocen el peso de tales cargos, son única- 
mente los que saben rehusarlos. Vicente se juzgaba inepto para 
el oficio de párroco, y como verdadero discípulo de Cristo, no se 
negaba al trabajo, pero tampoco se gozaba en la dignidad. 
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CAPITULO UL. 


Cautivan los Moros á Vicente, y llévanle á Berbería. 


Bs el curso de sus estudios dió Vicente tantas pruebas de vir- 
tud y prudencia, que era aclamado aun de la misma envidia: 
ninguno le trató sin cobrarle grande aficion, pues la escelencia y 
nobleza de costumbres es el mas poderoso atractivo para los co- 
razones. Todos los que conocian á Vicente celebraban tanto 
cuanto veneraban y respetaban su conducta, y el crédito que te- 
nia entre las personas principales hacia que le solicitasen para 
maestro de sus hijos, llegando á estimarlo hasta el punto que, 
como refiere el Sr. San Martin, canónigo de Acqs é íntimo 
amigo de Vicente, intentó el duque de Espernon que se le die- 
se un obispado. 

Muy diversos son los pensamientos de los hombres de los 
eternos decretos del Altísimo, pues cuando este príncipe trata- 
ba de elevar 4 Vicente á tan alta dignidad, Dios lo encamina- 
ba á una penosa esclavitud, para que se labrase con los pesados 
hierros de una cadena la preciosa corona que hoy ciñe su cabeza. 
Volvia Vicente de Marsella adonde habia ido para recoger una 
herencia que en su ausencia le habia dejado un amigo suyo de 
Tolosa, y habiéndose embarcado para Narbona, cayó en manos 
de moros que le llevaron preso á Berbería. Este suceso lo re- 
fiere él mismo en una carta fecha en Aviñon á 24 de Julio de 
1607, en que dice: «Me embarqué para Narbona con objeto 
«de llegar mas presto y hacer menos gastos, ó por mejor decir, 
«para no llegar nunca y perderlo todo. El viento era favorable 
«y bastante fuerte para llegar en aquel mismo dia á Narbona, lo 
«que hubiera sucedido si tres hergantines turcos no nos hubieran 
«dado caza y asaltado con tal fuerza, que habiendo matado dos ó 
«tres de los nuestros y herido á todos los demas, en cuyo número 
«entré yo mismo recibiendo una herida de saeta que me recor- 
«dará el suceso toda mi vida, nos vimos obligados á rendirnos 
«á aquellos bárbaros. Descargaron los primeros golpes de su 
«rabia sobre nuestro piloto, al cual hicieron pedazos, porque 
«en la refriega mató á uno de los principales de ellos, á mas 
«de cuatro ó cinco forzados que perecieron á manos de los nues- 
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«tros. Nos encadenaron en seguida á todos, y despues de haber 
«curado muy mal nuestras heridas, continuaron sus correrías ha- 
«ciendo otros mil ladronicios, aunque daban libertad á los que 
«se rendian sin pelear. Al cabo de siete ú ocho dias, cargados 
«de mercancías, volvieron 4 Berbería, cueva y habitacion de 
«ladrones. Luego que llegamos á Tunez, nos pusieron en venta, 
«haciendo un proceso verbal de nuestra prision, en que afirma- 
«ban que se habia verificado en un navio español, pues sin esta 
«estratagema nos hubiera puesto en libertad el cónsul que allí 
«tiene el rey para mantener el comercio libre con los franceses. 
«Lo que hicieron para ponernos en venta fué esto: despues de 
«habernos desnudado, nos dieron á cada uno un par de calzo- 
«nes, una camisilla de lino y un birrete, y con este trage nos 
«llevaron á la ciudad, donde nos hicieron dar cinco ó seis vuel- 
«tas con la cadena al cuello; nos volvieron á la barca para que 
«los mercaderes nos viesen comer y conociesen que no eran mor- 
«tales nuestras heridas. Hecho esto, nos volvieron á llevar á la 
«plaza, donde fueron los mercaderes para examinarnos del modo 
«que se hace cuando se compra un caballo ó un buey: hacíannos 
«abrir la boca para vernos los dientes, nos tocaban los hijares 
«y nos sondeaban las heridas ; despues nos hacian caminar, tro- 
«tar, correr, levantar cosas pesadas y luchar, para probar las 
«fuerzas de cada uno, y hacer otras mil bestialidades. Yo fuí 
«vendido á un pescador, el cual muy pronto se vió obligado á 
«venderme, por no haber cosa mas nociva para mí que el mar. 
«Pasé á poder de un médico viejo, químico y destilador de quin- 
«tas esencias, hombre muy humano y tratable, el cual habia em- 
«pleado cincuenta años en buscar la piedra filosofal. Mucho me 
«amaba este hombre, y gustaba de conversar conmigo sobre su 
«arte y sobre las cosas de su ley, esforzándose en atraerme á ella, 
«prometiéndome grandes riquezas y descubrirme los secretos de 
«su ciencia. Pero Dios nuestro Señor me dió siempre una firme 
«esperanza de mi libertad por las continuas oraciones que diri- 
«gia á su Divina Magestad y á la Santísima Vírgen, por cuya 
«Intercesion creo ciertamente haber salido de mi cautiverio. Es- 
«tuve, pues, con aquel viejo de Setiembre de 1605 hasta Agosto 
«del año siguiente, época en que fueron á prenderlo para lle- 
«varlo á servir al gran sultan; y fué tal la pesadumbre que re- 
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«cibió, que murió en el camino. Quedéme con un sobrino suyo, 
«quien poco despues de la muerte del tio me volvió 4 vender, 
«porque habia oido decir que el Sr. Breres, embajador del rey 
«de Francia en Turquía, venia con patente del gran señor á dar 
«libertad 4 todos los esclavos cristianos franceses. Vendióme, 
«pues, á un renegado de Niza, hombre inhumano, quien me lle- 
«vó á su temat, nombre que ellos dan al terreno que se cultiva 
«por un arrendatario del príncipe, porque en aquellos lugares 
«el pueblo nada posee en propio, pues todo es del gran sultan. 
«Este temat estaba situado en la montaña de un pais en estreno 
«caliente y desierto. 

«Tenia este renegado tres mugeres, una de las cuales era 
«turca, y ella sirvió de instrumento á la misericordia de Dios 
«para sacar á su marido del estado de apostasía y librarme de 
«la esclavitud, pues como ella tuviese mucho deseo de conocer 
«nuestro modo de vivir, diariamente venia al campo en donde yo 
«trabajaba, y una vez me mandó que cantase las alabanzas de 
«mi Dios. El recuerdo de aquellas palabras: Quomodo canta- 
«bimus canticum Domini in terra aliena? de los hijos de Israel 
«esclavos en Babilonia, me hizo, con las lágrimas en los ojos, 
«cantar Super flumina Babylonis, y despues la Salve Regina y otras 
«oraciones que escuchó con gran gusto. En la noche tuvo cuida- 
«do de decir á su marido que habia hecho mal en dejar su re- 
«ligion, de la que habia formado muy buena idea por lo que 
«yo le habia dicho sobre la grandeza de nuestro Dios, y por 
«algunas alabanzas que habia cantado en su presencia: que 
«ella habia tenido tanto gusto de oirlas, que no creja tener otro 
«mayor en el paraiso de sus padres adonde esperaba ir, y con- 
«cluyó diciendo que conocia que en aquello habia alguna cosa 
«sobrehumana. 

«Tal efecto produjeron las razones de esta muger, que al dia 
«siguiente me dijo el marido que estaba decidido á huir á Fran- 
«cia; que nada faltaba mas que aprovechar la ocasion, que 
«dentro de pocos dias se le presentaria con la ayuda de Dios. 
«Estos pocos dias fueron diez meses en que me entretuvo dán- 
«dome siempre esperanzas; pero en fin, al cabo de ellos nos 
«embarcamos y huimos en un pequeño esquife, y abordamos al 
«puerto de Aguas Muertas el dia 28 de Junio. Pasamos de allí 
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«4 Aviñon, en donde el renegado, con lágrimas en los ojos y mu- 
«cha compuncion, se presentó al vice-legado, quien públicamente 
«lo recibió en la iglesia de S. Pedro para gloria de Dios y edi- 
«ficacion de los asistentes. El dicho vice-legado nos ha detenido 
«para llevarnos á Roma luego que venga su sucesor, y ha prome- 
«tido al penitente facilitarle la entrada en el convento de los 
«frailes de S. Juan de Dios, conforme á la promesa que este ha- 
«bia hecho.” 

Hasta aquí la carta de nuestro Vicente, que encontró cin- 
cuenta años despues, y guardó con grande interes un compañero 
suyo, á pesar de las muchas diligencias que aquel hizo para 
que no llegase despues á manos de ninguno: porque su estrema 
bum:ldad ocultaba con empeño cuanto Dios obraba con él y cuan- 
to él hacia en servicio de su Divina Magestad. 

Vemos en la esclavitud de Vicente la grandeza y libertad de 
su espíritu, y como cargado de cadenas, volaba su corazon á Dios 
y ardía cu su amor, pues que sus palabras pudieron ablandar el 
pecho de una muger bárbara, y atraerla á lo que no conocia con 
sola la melodía de los cantos divinos que entonaba su ardiente 
amor. Hizo mas, pues consiguió que la misma muger quedase 
tan penetrada de la escclencia de la religion, que tomó á su car- 
go quitar la venda que cegaba al apóstata marido, y obligarlo á 
que volviese al gremio de la Iglesia, 

Incorprensibles son los caminos de Dios, y en esle suceso se 
ve claramente la verdad de ello; pues llevó á Vicente á padecer 
un penoso cautiverio para dar libertad al que era esclavo del De- 
monio. Tambien se ven los medios de que se valió la Providen- 
cia para que Vicente viese y esperimentase los trabajos que pade- 
cen los cristianos cautivos, suspirando entre cadenas, oprimidos 
de insoportables fatigas, privados de consuelo, y lo que es mas 
lastimoso, en continuo peligro de perder la fe; y para que se 
animase á dar ayuda á aquellos infelices, como lo ejecutó des- 


pues con el celo caritativo y buen éxito que veremos en el pro- 
greso de su vida, 
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CAPITULO IV. 


Va Viceule á Roma: vuelve de allí á París: estraño suceso que le pasó. 


JEl roinase en Aviñon de vice-legado en esta época el Sr. D. 
Pedro Francisco Montorio, romano, obispo de Nicastro. En lo 
que trató á Vicente en aquellos dias que se detuvo allí, conoció 
cuan grande era su virtud, su prudencia y madurez, y se aficionó 
tanto á él, que lo llevó consigo á Roma, alojándolo en su misma 
casa y dándole continuas pruebas de grande estimacion. No se 
olvidó Vicente en esta ciudad del estudio de las letras sagradas, 
pues empleaba en él muchas horas; pero mucho mas se ocupaba 
en el ejercicio de las virtudes, visitando con particular afecto 
aquellos santos lugares que por las sagradas memorias que con- 
servan, provocan la devocion del cristiano. Sentia conmovido su 
corazon al considerar tantos objetos maravillosos como se hallan 
reunidos en aquella gran ciudad ; y escribiendo á un sacerdote 
de su congregacion treinta años despues, le dice, que estando en 
Roma, sentia gran consuelo de hallarse en donde está la cabeza 
de la Iglesia militante y en donde reposan los cuerpos de los San- 
tos Apóstoles Pedro y Pablo, y de innumerables mártires que 
dieron su vida por la fe de Jesucristo; y que esta consideracion 
le enternecia hasta el punto de exhalar tiernos suspiros y der- 
ramar copiosas lágrimas. 

Luego que satisfizo Vicente su religiosa piedad con las repe- 
tidas visitas que hizo á los santuarios de Roma, determinó vol- 
ver á Francia, quizá huyendo del regalo que en aquella ciudad 
se le proporcionaba, en donde cra en gran manera estimado de 
muchas personas principales que lo honraban con su amistad, 
que para su humilde carácter era mas bien tormento. Apresuró 
su viaje con motivo de la eleccion que de él hizo el cardenal 
Ossat para desempeñar una comision de mucha reserva y deli- 
cadeza cerca del rey Henrique IV que se hallaba en Paris, y 
luego que la desempeñó, comenzó á entregarse á las cosas del 
cielo para cumplir perfectamente con las obligaciones del estado 
eclesiástico. 

Quiso nuestro Señor probar á Vicente cn esta grande ciudad, 
sujetándolo á una profunda humillacion. Es el caso: que estan- 
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do alojado en 1609 en el barrio de S. German, le sobrevino una 
grave indisposicion que le obligó á hacer cama. En el mismo 
cuarto donde vivia se aposentaba un caballero de la ciudad de 
Burdeos, que era juez de Sore: una mañana salió este de ca- 
sa, y se olvidó al partir de cerrar un armario en que tenia 
guardados cuatrocientos escudos* : vino á la sazon un mancebo 
de la botica 4 traer una medicina, y abriendo el armario para 
buscar un vaso, se encontró el dinero del juez, y valiéndose de la 
ocasion, guiado por la torpe y ciega codicia, se lo guardó en la 
faltriquera. 

Luego que el caballero volvió á la casa, fué á buscar su di- 
nero, y no encontrándole, lo pidió á Vicente, como si él lo hu- 
hubiese tomado; pero el buen enfermo respondió que ni lo 
habia tomado ni habia visto tomarlo á otro. El caballero dió 
voces, y se enojó mas que con sobrado esceso, permitiéndolo to- 
do nuestro Señor para ejercitar la paciencia de su siervo. La 
cólera sacó tan fuera de sí al dicho caballero, que sin reparar en 
que Vicente estaba enfermo, ni examinar si habia entrado alguna 
otra persona que pudiese haher hecho el robo, le dijo palabras 
afrentosas, y por evitar Vicente la ofensa que de ellas resultaba á 
Dios, se vió obligado á poco tiempo á mudar de casa; pero no ce- 
só con esto el padecimiento de Vicente ni el mal trato del juez, 
antes bien, creciendo mas cada dia, le llamaba públicamente la- 
dron, y lo difamaba como lo hubiera hecho con el mas facine- 
roso, hasta el punto de hacerle intimar una excomunion para 
que le restituyese el dinero. El negocio llegó hasta el caso de 
que hallándose Vicente despues de muchos dias en conversacion 
con el padre Berulle, que era entonces Superior general del Ora- 
torio de Francia, y fué despues Cardenal de la santa iglesia, y 
con Otras personas de calidad, entró el inconsiderado juez, y de- 
lante de todos dijoá Vicente, que era un ladron, y que le volvie- 
se el dinero que se habia robado. Maravilláronse los circunstan- 
tes de tan estrañas palabras; pero el fiel siervo de Jegucristo, 
con semblante sereno y humilde, y una paciencia imperturbable, 
le respondió: «Señor juez, Dios sabe la verdad.” Quedaron su- 
mamente admirados de la respuesta de Vicente los que allí esta- 
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ban, reconociendo en ella su inocencia y admirando su modestia, 
al paso que las palabras injuriosas del calumniador los escanda- 
lizaron de manera, que lo calificaron de hombre arrojado y sin 
cordura. 

Dios cuida de volver la honra al inocente, pues si alguna vez 
permite su tribulacion y abatimiento, es solo para sacar mas 
gloria de él, como sucedió en el caso referido, pues el mancebo 
de la botica que habia robado el dinero del caballero de Bur- 
deos, era natural dela misma ciudad, y habiendo, al cabo de al- 
gunos años, regresado á su patria, fué encarcelado por otros de- 
litos en la misma ciudad. Conocia bien aljuez, y sabia que en- 
tonces se hallaba allí: movido por los remordimientos de su 
conciencia, y creyendo que Dios lo castigaba por lo que hacia 
padecer á Vicente con calumnia tan atroz, envió á suplicar al 
juez fuese á la cárcel, porque tenia que hablarle. Fué en efecto 
el caballero, declaró que él habia sido el que le habia roba- 
doen Paris, y le prometió restituirle el dinero si lo aguardaba 
alguntiempo. Quedó aquel confuso y maravillado de semejante 
declaracion, remordiéndole su conciencia por haber calumniado 
con tanta atrocidad á tan venerable sacerdote; tomó la pluma y 
escribió á Vicente una carta confesando su culpa y pidiéndolo 
perdon de ella. Decíale que tendria la mayor satisfaccion, si 
queria, en ir en persona á Paris á arrojarse á sus pies, y con 
una soga al cuello pedirle en público perdon de haberlo infa- 
mado: que publicaria la inocencia del Santo y el yerro que ha- 
bia cometido en haberle hecho padecer sin causa. Tan sincera 
manifestacion no quiso Vicente que se publicase, pues como ver- 
dadero discípulo de Cristo amaba el desprecio; y si se alegró de 
que se hubiese descubierto la verdad, fué solo porque arrepen- 
tido el caballero, pidiese 4 Dios perdon de su pecado. 

Este hecho singular sugirió á Vicente materia para una con- 
ferencia espiritual, en que refirió el hecho como si hubiese pa- 
sado á otra persona, para animar á los suyos á la paciencia y á 
que no evitasen las ocasiones de la propia confusion, porque es 
mucho lo que aprovecha para edificar en el corazon la virtud de 
la humildad: y añadió que mientras mas calumniado se veia el 
sujeto de quien referia la historia, mas elevaba su corazon á 
Dios, diciéndole: «;¿Qué, haré, ó Dios mio? Vos sabeis la verdad;” 
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y que con esta queja amerosa cobró tanta confianza en la pro- 
teccion divina, que se resolvió á no contestar nada á la acusacion. 
Pero lo que particularmente debe notarse en este suceso es, 
que pudo Vicente haber hecho disminuir, cuando menos, la sos- 
pecha del caballero, haciéndola recaer sobre el mancebo de la 
botica; y quiso mas bien sufrir la humillacion de la calumnia, 
que suponer una falla en su prójimo. La mayor prucba que 
pueda darse de que reina la humildad en el corazon, consiste en 
avasallar de tal modo el entendimiento, que solo sepamos pen- 
sar mal de nosotros mismos. 


CAPITULO Y. 


Varias ocupaciones de Vicente hasta que entra en Ja casa de Gondí, 


lsrne los singulares £ tro Sen dió 4 
JsTRE los singulares favores que nuestro Señor concedió á su 
siervo en el suceso referido en el capítulo anterior, fué uno de 
ellos darle á conocer claramente cuán peligrosa es á los eclesiás- 
ticos la compañía de los seglares, y que nunca goza de mas 
quietud su conciencia ni se halla mas segura que cuando están 
mas apartados de ellos. Con esto determinó buscar una casa 
donde vivir solo, retirado del trato del mundo y entregado en- 
teramente á la consideracion de lo eterno. Parecióle muy á pro- 
pósito para este objeto la casa de los padres del Oratorio de Pa- 
ris, que era un seminario de virtud y santidad: entró en efecto» 
no para seguir aquel instituto al que Dios, como él mismo de. 
claró, no le llamaba, sino para caminar pcr la senda de la per- 
feccion, imitando el ejemplo de tantos varones ilustres que -ha- 
bia en aquella casa, y para ponerse hajo la direccion del padre 
Berulle, hombre dotado de escelentes virtudes, 

Disfrutó Vicente dos años la compañía de aquellos buenos 
sacerdotes, entre los cuales hizo tales progresos su virtud, que 
al cabo de ese tiempo lo consideraban como el mas perfecto de 
todos. 'Vió el padre Berulle en Vicente los profundos cimientos 
de una hermosa fábrica que Dios se proponia levantar para au- 
mento de su gloria y utilidad de su Iglesia, y por constante tra- 
dicion se sabe que este padre predijo á Vicente, que con el tiem- 
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po habia de ser fundador de una congregacion de sacerdotes, 
cuyos trabajos habian de procurar la salvacion de muchas almas, 

Vivia Vicente ocupado solamente en las cosas celestiales y 
tan desprendido de las terrestres, que no parecia que habitaba en 
el mundo, sino que alababa al Eterno entre los ángeles; mas como 
Dios tenia dispuesto que cultivase su viña, hizo que saliese de 
aquella quietud y se encargase por obediencia de servir una par- 
roquia. Era entonces cura de la iglesia de Clichy el P. Borgoino, 
que fué despues Superior general del Oratorio; y cuando entró 
á esta congregación renunció el curato á favor de Vicente, á 
quien el P. Berrulle, que era su confesor, mandó aceptar; y co- 
mo Vicente nada hacia mas á gusto que la voluntad de su di- 
rector, sin réplica obedeció. 

Por el mismo tiempo que aceptó el enrato, le dió el rey una 
abadía, y la reina Margarita lo nombró su capellan ordinario. 
Cadenas fueron estos nombramientos que hubieran hecho á otro 
cualquiera fijar su residencia en la ciudad y admitir los hono- 
res que trae consigo el aprecio de los reyes; pero Vicente no 
quiso admitir ni lo uno ni lo otro, y se dirigió á su parroquia, 
siguiendo los designios de Dios que le iba encaminando de este 
modo á cultivar las almas de los pobres aldeanos. 

Luego que tomó posesion del curato, conocieron los aldeanos 
el tesoro que Dios les mandaba en tan escelente pastor, pues 
ademas de la continua instruccion espiritual, encontraban en 
Vicente un padre, un hermano y un amigo, que daba consuelo 
y remedio á los necesitados, asistia con ardiente caridad á los 
enfermos, y se acomodaba á las circunstancias y capacidad de 
todos, para atraerlos á la obediencia de la ley de Dios, emplean- 
do, no solo la dulzura y la exhortacion, sino lo que es mas, el 
buen ejemplo. 

Era incansable en el cuidado del cumplimiento de su minis- 
terio y en el trabajo de apacentar aquel pequeño rebaño; y así 
fué tan abundante el fruto que dieron á Dios los afanes de su 
fiel ministro, que en poco tiempo vieron los vecinos de aquel 
pueblo reconciliados los enemigos, estinguido el odio, corregidos 
los vicios y mas aprovechados los buenos en el camino de la per- 
feccion. Dió esto motivo á un religioso muy grave y estimado 
por sus virtudes y talento, 4 que predicando en la parroquia de 
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donde era cura Vicente, dijese, despues de lo que habia presen- 
ciado: «Me glorío de haber oido muchas ocasiones y antes que 
« felizmente hubiera comenzado el instituto de la Mision, las 
« conferencias que en esta parroquia de Clichy hacia á sus feligre- 
«ses el señor cura Vicente de Paul, de quien la Divina Provi- 
« dencia se ha servido para dar origen á esta pequeña fuente que 
« va creciendo como caudaloso rio é inundando copiosamente los 
« campos con su doctrina; dando á la Iglesia mas fertilidad que el 
« Nilo al Egipto. Me empleaba en predicar al pueblo de Clichy, 
« de donde él era cura; mas confieso que toda aquella buena gente 
» tenia una vida angélica; y á decir verdad, yo no hacia otra cosa 
« mas que dar luz al sol.” Hasta aquí son palabras del religioso. 

Volaba la fama de lo que Vicente hacia en Clichy por aque- 
llos lugares circunvecinos, y estimmlaba á los curas de ellos á4 
venir á aprender de aquel solícito pastor el modo de dar á sus 
ovejas saludable pasto; y se retiraban deseando imitarlo en el 
cumplimiento de su ministerio, pues la voz del buen ejemplo 
despierta al mas dormido. No menos estimaron el zelo ardiente 
de Vicente algunas personas de Paris qne tenian en Clichy casas 
de recreo, quicnes contentas con la virtud y zelo activo de su cu- 
ra, le dieron cuantiosas limosnas para reedificar la iglesia, que 
ya amenazaba ruina, y para habilitarla de todo lo necesario pa- 
ra el culto sagrado; con lo que se demuestra que la riqueza de 
los templos no consiste en sus cuantiosos tesoros, sino en el zelo 
de sns ministros, que el sacerdote activo sabe enriquecer al tem- 
plo pobre. Las iglesias estuvieran siempre vestidas, si sus sa- 
cerdotes se desnudaran de los afectus carnales; y poca falta les 
haria la renta de sus beneficios, si cuidasen con el verdadero ze- 
lo de su ministerio, de la decencia que inspira la reverencia en 
la casa del Señor. 

Iba secretamente el Señor acercando á nuestro Vicente al 
cumplimiento de sus designios soberanos, pues mientras él se 
ocupaba en los trabajos de su ministerio, convirtiendo en ánge- 
les á aquellos rústicos labradores, dispuso que el mismo camino 
por donde habia venido de la corte á la aldea, fuese el que le 
condujera de la aldea á la corte, porque el P. Berulle por ins- 
piracion, pudiéramos decir divina, le ordenó que dejase la par- 
roquia y fuese á la casa del Exmo. Sr. D. Manuel de Gondí, Ge- 
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neral entonces de las galeras de Francia, y dela Sra. Francisca 
Margarita de Silly su esposa, muger dotada de singular virtud, 
Huia Vicente los palacios, y Dios quiso, para mostrar cuan In- 
vestigables son sus caminos, que un palacio fuese el que sirviera 
de cimiento al instituto de la Congregacion de la Mision. 

Entró Vicente en esta casa como maestro de los tres hijos qne 
tenia el general Gondí: el primero fué duque y par de Francia; 
el segundo, por sus méritos *, vistió la sagrada púrpura; yel 
tercero, á la edad de diez ú once años, lo perdió su piadosa ma- 
dre, ó mas bien, dispuso Dios asegurarle el gozo de los placeres 
eternos. 

Parece que Dios llevó á Vicente á habitar este palacio, pa- 
ra dejar un modelo en la conducta que observó, de lo que de- 
ben hacer los eclesiásticos que ocupan semejantes puestos en las ca- 
sas de losgrandes, pues el primer y principal cuidado que tuvo el 
siervo de Dios en todo el tiempo que vivió en la dicha casa, 
fué el atender en todo lo que hacia á su dignidad de sacerdo- 
te, acostumbrándose á vivir siempre como si habilase en un mo- 
nasterio; con tal recogimiento, que nada le distraia del cumpli- 
miento de sus deberes. Así es que, de ordinario se estaba 
retirado en su cuarto sin entrometerse en los negocios que no 
estaban á su cargo; y silos señores de la casano le llamaban, 
nunca se presentaba á ellos, huyendo de este modo aquellas ocasio- 
nes que en los palacios siempre andan buscando la ambicion y la li- 
sonja. Sisele obligaba á que entrase en el manejo de algun asunto, 
mas hacia con la oracion que con la diligencia é industria huma- 
na, pues todo queria que fuese guiado por la voluntad divina. 
Tenia siempre puesto su corazon en Dios, y por eso referia á 
su Divina Magestad cuanto hacia porlos hombres, sin esperar de 
ellos ninguna recompensa, niaun agradecimiento. Bien se echa 
de ver lo mucho que se ejercitaba en la meditacion, en lo que 
dijo á un confidente y amigo suyo, quien le rogó un dia que le acon- 
sejase cómo podria conservar el espíritu de devocion en medio de 
las ocupaciones de una gran casa en donde servia, á lo que le 
contestó Vicente: Que él en todo el tiempo que habia estado en 


t No fut este el discipulo que konró á su maestro, pues son bien conocidas las Memorias que 
escribió con el titulo de Memorias del cardenal de Retz, y sin embargo, como veremos en el curso 
de esta vida, coopcró mucho á los establecimientos que dejó fundados :S. Vicente. 
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el palacio de Gondí, por la gracia del Señor, habia logrado ver 
siempre 4 nuestro Señor Jesucristo en la persona del general, y 
en la de su esposa á la Virgen Santísima, y que á los criados 
y otras personas que frecuentaban la casa, los miraba como á 
los discipulos y á la numerosa multitud que de ordinario se- 
guia á muestro Redenlor, y que de esta manera contemplaba 
al Criador en las criaturas. Ademas de esto, una de sus máxi- 
mas era, que para caminar con seguridad entre tantas y tan 
frecuentes ocasiones de peligro como hay en un palacio, era 
conveniente vivir retirado todo el tiempo que la necesidad no 
obligase á tratar con otros, ó á salir de casa; mirando el cuar- 
to, no como la habitacion de un seglar, sino como la celda de 
un religioso. 

Con este espírilu vivia Vicente en la corte, admirando á 
cuantos le trataban, y siendo justo asombro de aquel palacio. 
Es muy digno de notarse que la vida tan austera del siervo de 
Dios, podia presentarse como ejemplo mas bien que como ¡mi- 
tacion de la de un anacoreta: nunca tuvo disgusto alguno con 
los numerosos criados que servian en la casa del general; para 
ninguno fué molesto su apreciable trato; su rostro siempre ri- 
sueño, era un iman que con dulce violencia se llevaba tras de 
sí los corazones; todo lo componia con tal modestia, que que- 
daban prendados de su mansedumbre; fué tan amado de toda 
la familia, como si fuera hermano de cada uno, y tan vencra- 
do como un ángel enviado del cielo: reverencia y amor que 
bien merecia Vicente, pues cuando alguno se hallaba enfermo, 
en la caridad y escesivo cariño con que le asistia, parecia mas 
bien madre que amigo ó compañero, no permitiendo que aque- 
llos oficios asquerosos que exige una enfermedad los hiciese otro; 
y cra enfermero tan fino y cuidadoso, que el mas pequeño ser- 
vicio solo lo fiaba á su mano. Cuando ocurría algun disgusto 
en la casa por ligero que fuese, todo lo apaciguaba, y procura- 
ba que se conservase entre todos una perfecta union, Era su 
consejo el acierto en los casos dudosos; en las adversidades sus 
palabras derramaban el consuelo, y finalmente era Vicente el 
padre amoroso de cuantos habitaban el palacio, En los dias 
solemnes reunia á toda la familia y le hacia una plática exhor- 
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tándola á confesarse y comulgar dignamente. Cuando estaba 
en las tierras del general, enseñaba la doctrina á los niños y á 
los pobres labradores, y les daba las instrucciones necesarias pa- 
ra que se confesasen; negábase todo descanso, para que siempre 
le hallasen en el confesonario los que quisieran acercarse á él. 
Como la esposa del general observaba la vida de Vicente y de- 
bidamente estimaba su rara virtud, dispuso entregarle el gobierno 
desu alma, eligiéndolo por su padre espiritual; resistióse el sier- 
vo de Dios cuanto pudo, porque le parecia que aun en tribunal 
tan sagrado podia peligrar su humildad, familiarizándose con 
el trato de una señora tan principal; que sabe la soberbia in- 
troducir el veneno en las cosas mas santas. Viendo la señora 
que nada alcanzaba con sus ruegos, recurrió al Padre Berulle 
para que mandase á Vicente lo que ella deseaba, y obligado por 
la obediencia, aceptó aquella carga, pesada para él, por serlo la 
honra para los humildes. 


CAPITULO VI. 


Da ocasion á la primera mision de Vicente, una confesion general que le hizo 
hacer á un labrador. 


Mocho favoreció Dios á la casa del general Gondí con haber 
llevado á ella á nuestro Vicente; pero la buena conversacion de este 
aprovechó mas particularmente á la señora. Comenzó á con- 
fesarla como hemos dicho, por obedecer al P. Berulle; y si 
bien antes habia sido de notoria virtud, luego que se puso 
bajo la direccion de tan insigne maestro, caminó rápidamen- 
te á la perfeccion. Miraba despues á sus vasallos como si 
fuesen sus hijos: componia sus pleitos, y no permitia que gas- 
lasen sus intereses en los tribunales: ella misma los via y los 
despachaba, enseñando de este modo á sus ministros, á juzgar 
con desinteres, y 4 hermanar la piedad con la equidad y la rec- 
titud; repartia á los pobres cuantiosas limosnas, visitaba á los 
enfermos y les servia con sus propias manos; era finalmente en 
sus estados el refugio de los huérfanos, el consuelo de los afligi- 
dos, el remedio de los necesitados y la madre piadosísima de to- 
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dos; así creció de dia en dia aquellailustre planta con el jugo 
de la doctrina que le enseñaba Vicente. 

Era la casa del general Gondí un espejo de Doe pie- 
dad y devocion, siguiendo la familia los pasos de su señora, 
que siempre los grandes personages, si con los vicios escanda- 
lizan, con las virtudes no solo edifican, sino que despiertan el 
deseo de imitarlos. Vivia la señora retirada de la corte en una 
casa de campo de la provincia de Picardía, llamada Folleville, 
y estando allí nuestro Vicente, fué llamado un dia de un lugar 
vecino para confesar á un labrador que estaba gravemente en- 
fermo, y tenia fama de hombre honrado y virtuoso; Vicente 
lo persuadió á que hiciese una confesion general, por cuyo me- 
dio consiguió librarlo de una muerte eterna, porque hasta en- 
tonces habia callado, siempre que se confesaba, muchos pecados 
por vergilenza, cosa que él mismo declaró á varias personas 
que allí estaban, á quienes dijo ademas: «Si no hubiera hecho 
«esta confesion general, me hubiera condenado sin remedio.” 

Hablando despues Vicente de este suceso con los suyos, de- 
cia: «La vergilenza es causa de que muchos de estos pobres 
«labradores oculten gran parte de sus pecados, viviendo de este 
«modo en continuo peligro de condenarse. ¡ Ah Dios mio, cuánim- 
«portante es la confesion general para remediar estos males! 
«Este hombre del que os he hablado decia, que sin esta confe- 
«sion, claramente conocia que se hubiera condenado, porque no 
«estaba verdaderamente poseido del espíritu de penitencia, en 
«virtud del cual, concibe el alma tal horror al pecado, que 
«no solamente lo confiesa al sacerdote, sino que está tan bien 
«dispuesta, que lo confesaria públicamente si fuese necesa- 
«rio para su salvacion. He conocido muchas personas que des- 
«pues de haber hecho una confesion general, han querido de- 
« cir públicamente sus pecados, y no sin trabajo he podido evitar- 
«lo: y aun cuando espresamente se los prohibia, me decian: No, 
«yo los publicaré á todos, he sido un malvado, merezco la muer- 
«te. Mirad pues la eficacia del espíritu de Dios y la fuerza de 
«la contricion; esto que os refiero lo practicaron los Santos mas 
«grandes: S. Agustin ha publicado en todo el mundo sus peca- 
«dos y sus yerros en el libro de sus Confesiones; San Pablo, 
«antes que él, declaró en sus epístolas que habia sido un blasfe- 
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«mo y perseguidor de la Iglesia; esto hicieron los dos para ma- 
«nifestar que la misericordia divina habia sido tan grande para 
«con ellos, cuanto su ingratitud habia sido mayor para con Dios, 
«Tan bien produjo la gracia en el corazon de aquel labrador es- 
«te saludable efecto, que le hizo confesar públicamente y en pre- 
«sencia de su señora, las sacrílegas confesiones que habia hecho, 
«y los enormes pecados de su vida pasada, dando ocasion con es- 
«to, á que tan virtuosa muger esclamase llena de espanto: ¡Oh 
«Señor Vicente, qué es lo que oimos! tal vez lo mismo sucede 4 
«la mayor parte de esta pobre gente; y si este que era tenido por 
«hombrehonrado, estaba en tan gran peligro de condenarse, ¿qué 
asucederá á los otros que no viven tan ajustadamente? ¡ Ah Señor 
«mio, cuántas almas se pierden! ¿Quéremedio podremos poner pa- 
«ra evitar tan gran mal? Sucedió esto en el mes de Enero de 
«1617, y esta señora me rogó que el dia de la conversion de S. 
«Pablo, predicase en la Iglesia de Folleville, exhortando á todos 4 
« que hiciesen una confesion general, lo que hice manifestando el 
«provecho que de ella se saca, y enseñando el modo de hacerla, 

«Fué tan agradable á Dios (añadía Vicente) el buen deseo 
«de esta señora, y dió tal bendicion á mi plática, que conmovi- 
«do generalmente el pueblo, venian todos á hacer confesion ge- 
«neral. Continué disponiéndolos con instrucciones familiares 
«para recibir los Santos Sacramentos, y me puse á confesar- 
«los; pero por el gran número de los que acudían al tribu- 
«nal de la penitencia, no pude yo solo satisfacer á todos, y es- 
«to obligó á la señora á que mandase rogar á los padres de 
«Amiens que viniesen á ayudarme; escribió al padre rector 
«que quiso venir en persona; pero no habiendo podido perma- 
«necer con nosotros mucho tiempo, se retiró, y envió en su lugar 
«al padre Furche, y así continuamos confesando, predicando 
« y enseñando la doctrina cristiana, Pasamos despues á otras po- 
«sesiones de la misma señora, en donde ejercimos las mismas 
« funciones, siempre con numerosa asistencia del pueblo, y Dios 
«bendijo en todas partes nuestros débiles esfuerzos. Este fué el 
« primer seron dela mision, y este el buen éxito que Dios qui- 
«so darle, n. sin misterio, en el mismo dia de la conversion de 
«S, Pablo.” 

Hasta aquí son palabras del siervo de Dios, el cual duran- 
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te toda su vida, celcbró con tierna devocion el dia de la conver- 
sion de S. Pablo: herencia que dejó á sus hijos, pues toda la Con- 
gregacion celebra esta fiesta con especial solemnidad. En este 
día quiso el Señor, sin que Vicente entonces lo conociese, dar 
principio á la hermosa fábrica de la Congregacion de la mision, 
que hasta hoy sirve á la Iglesia de firme baluarte de la fe. Co- 
noció la señora Gondí la importancia de este santo ejercicio, y 
atendiendo á la salud eterna de sus vasallos, determinó señalar 
una renta á alguna corporacion religiosa, para que cada cinco 
años fuese á hacer misiones en todas las poblaciones de sus esta- 
dos; pero no habiendo encontrado quien aceptase con tal condi- 
cion la renta, dejó mandado en su testamento, que se pusiese á 
disposicion de Vicente para que la emplease en las misiones. 


CAPITULO VIL 


Sale Vicente de la casa del general Gondí para servir la parroquia de Chanti- 
llon, en donde hizo cosas maravillosas. 


WNuxcusa espresion es hastante para hacer los merecidos enco- 
mios dela profundísima humildad de nuestro Vicente. Oblígame 
á pensar esto, la apariencia que hay de que fuese efecto de poco 
amor de Dios en Vicente lo que no era mas que consecuencia de 
su escesiva humildad. Porque ¿quién creerá que habiendo sa- 
cado tanto fruto de su primera mision, le retirase de tan fecun- 
dos trabajos el temor de no perderse en la abundancia de mieses? 

Fué esta primera mision de Vicente para mucha gloria de 
Dios y utilidad de aquellos pueblos, y le grangeó una aclama- 
cion general y el aprecio de todos, particularmente en la casa 
del general Gondí, en donde lo veneraban como varon celestial y 
hombre de zelo apostólico; y parcciéndole muy cierta la senten- 
cia de Casiodoro, que los hombres se ensoherhecen fácilmente 
cuando se ven estimados y aplaudidos con generalidad, comenzó 
á recelar de sí mismo y á temer el veneno de la secreta com- 
placencia, que ha hecho perecer no pocas almas por no haberlo 
evitado oportunamente. Viéndose, pues, oprimida su modestia 
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por la alabanza, determinó dejar aquella casa, y á imitacion de 
muchos santos, esconderse en algun lugar retirado, donde de 
ninguno fuese conocido; y pudo tanto en Vicente el deseo de ser 
despreciado de los hombres, que lo antepuso al zelo que tenia 
por el aprovechamiento del prójimo; pero, como luego veremos, 
echó de este modo cimientos mas profundos al edificio de la 
Congregacion de la mision. 

No quiso, sin embargo, ejecutar este designio sin el parecer 
de su padre espiritual, pues en los asuntos de alguna importan- 
cia llevaba por máxima invariable no obrar por propio dictámen. 
Aprobó el director esta deliberacion de Vicente, porque conoció 
que podria convenirle la soledad, y que su alma habia llegado 
á aquel grado de perfeccion en que solo Dios es el descanso. 
Pero como el Señor lo habia elegido, no para el retiro y la me- 
ditacion, sino para cultivar el campo del padre de familias, ins- 
piró al Sr. Berulle que le ordenase aceptar el curato de Chan- 
tillon en la Bresa, que era de poca renta y tenia mucha necesidad 
de un vigilante pastor. Obedeció Vicente con la prontitud que 
acostumbraba. y dando por motivo el hacer un viage, salió de la 
casa del general Gondí en la primavera del año 1617. Cuando 
estuvo en las inmediaciones de Chantillon, escribió una carta á 
dicho general dándole parte de la resolucion que habia tomado, 
y suplicándole consintiese en su separacion, porque conocia en 
sí (son palabras suyas) que no tenia modales ni capacidad para 
instruir á los señores sus hijos. Hallábase entonces el general cn 
la Provenza, y con el aviso de Vicente recibió el gran disgusto 
que se manifiesta en esta carta suya dirigida á su esposa. 

«Estoy muy desconsolado á consecuencia de una carta que he 
«recibido del Sr. Vicente y que os incluyo, para ver si se podrá 
«encontrar algun remedio á la desgracia de perderlo, He que- 
«dado muy admirado de que nada os dijese de su resolucion, y 
« de que no hayais podido saberla con anticipacion. Os ruego que 
«hagais cuanto se pueda para que no le perdamos, pues aunque 
«fuera muy grave la causa que él dice que tiene para separar- 
«se, ningun caso haré de ella, pues mi mayor deseo es mi sal- 
«vacion y la de mis hijos, y espero que con el tiempo podrá 
«cooperar mucho á ella, como tambien al proyecto de que os he 
«hablado varias veces, y que deseo, ahora mas que nunca, po- 
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«ner en práctica. Hasta ahora no le he contestado, y espero 
«saber vuestra opinion: pensad si será á propósito interponer 
«las súplicas de mi hermana de Ragny que no está muy dislan- 
«te de donde él se halla; pero creo que ningun empeño puede 
« haber mas eficaz que el del Sr. Berulle, al cual direis que aun- 
«que se escuse el Sr. Vicente diciendo que no es hábil para en- 
« señar á los niños, pondré otro maestro que le ayude; pero que 
«deseo con toda ansia que de cualquier modo que sea, vuelva á 
« casa, donde podrá vivir como le parezca, pues yo espero lle- 
«gar á ser hombre de hien si permanece conmigo.” 

La señora recibió una pesadumbre con esta noticia, pues ella 
era la que mas perdia con la ausencia de Vicente. Despues de 
haber llorado mucho, escribió á nuestro Santo, dandole mil que- 
jas y obligándole de mil maneras á que volviese á su casa. Llo- 
raba y se quejaba con razon, pues es muy de sentirse una com- 
pañia santa, y esindicio de poco amor de Dios, no sentir la fal- 
ta de quien nos guia por el camino de la salvacion. Pero antes 
de referir el éxito que tuvieron las diligencias de esta señora, 
hablaremos de las obras maravillosas que ejecutó Vicente en la 
parroquía de Chantillon por el bien de las almas y deseo de su 
eterna salud. 

El fin principal que tuvo Vicente al dejar la casa de Gondí, 
habia sido, como ya dijimos, huir el peligro de una vana com- 
placencia, riesgo tanto mayor, cuanto menos se conoce. 'Temiólo 
Vicente, y Dios quiso sacar de este justo miedo la gloria de li- 
brar á otros de peligros mayores; la infinita Sabiduría se vale 
muchas veces de nuestros designios para la ejecucion de sus so- 
beranos decretos. Era el lugar de Chantillon una cueva horro- 
rosa de vicios; la mayor parte de sus habitantes estaba infestada 
con el pestífero veneno de la heregía , y el rebaño católico tan 
flaco y descaecido por la falta de un pastor zeloso, de quien reci- 
biese el pasto espiritual de la celestial doctrina, que 4 cualquier 
corazon cristiano hubiera movido á compasion. Mas la divina 
misericordia que en las mayores necesidades ostenta sus tesoros, 
le dió en Vicente el remedio á tan lamentables males. 

Los mas antiguos y principales de aquel lugar han dado re- 
lacion del estado miserable en que halló Vicente aquella parro- 
quia cuando tomó posesion de ella. Hacia cuarenta años que no 
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tenia cura propio, y estaba entregada al descuido de unos mi- 
nistros que solo servian á su conveniencia, y que se amaban á sí 
y no á las ovejas que tenian encomendadas: era la ciudad de 
Leon la residencia de los curas, á quienes pertenecia el princi- 
pal cuidado de aquella parroquia, y por la poca renta que tenia 
ninguno se dedicaba á asistirla; pues el interes obra en todo, 
y son muchos los eclesiásticos que descuidan sus obligacioues 
por atender á sus comodidades. Seis sacerdotes, que no lo pa- 
recian, habian quedado para administrar los sacramentos: des- 
nudos de virtud, ignorantes en estremo, negligentes, escanda- 
losos, no podian cultivar aquella viña del Señor, nisacar mas 
fruto que la corrupcion del pueblo ¡or el mal ejemplo que 
daban, pues entre ellos no habia uno que no viviese Ó públi- 
camente amancebado, ó divertido en la caza, en el juego Ó 
en otros entretenimientos indignos del estado supremo del sa- 
cerdocio. Todas las funciones eclesiásticas eran ejecutadas con 
la mayor irreverencia, y en el sacramento de la Penitencia 
habian introducido dos abusos perniciosísimos: el primero, que 
no corfesaban á ninguno si no pagaba algun dinero ó cosa equi- 
valente antes de la confesion, de que resultaba que se les hacia 
4 muchos muy odiosa la frecuencia de este sacramento por tal 
estorsion simoniaca, hasta el grado de que muchos dejaron pa- 
sar número de años considerable, sin acercarse al tribunal de la 
Penitencia, por no pagar lo que aquellos malos confesores exigian. 
El segundo abuso, no menos dañoso, consistia en hacer confesar 
en comun á todos los que se hallaban entre siete y catorce años 
de edad, haciéndoles decir públicamente los pecados que habian 
cometido, de lo que necesariamente resultaban los desórdenes 
que es fácil concebir, 

Como la mayor parte de cste miserable lugar estaba inficio- 
nado de la heregía, era mas lamentable el estrago que hacia en 
el alma de los católicos, pues la corrupcion de las costumbres 
daba poderosas armas á los enemigos de la Iglesia para hacer 
triunfar sus opiniones; como suele suceder en dos campos de 
batalla, que si el uno flaquea y va de caida, vence el otro, no 
tanto por su brio cuanto por el desfallecimiento del contrario, 
pues una torpe y vil cobardía da poderosas armas para que ven- 
za y triunfe aquel con menores esfuerzos. Tan profundas raices 
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habia echado el vicio entre los católicos, que el estandarte de la 
fe estaba hollado y era objeto de risa para los sectarios de la 
hercgía, y no sin razon, pues todo estaba profanado; los dias fes- 
tivos violados, los bienes de la Iglesia usurpados, los cargos no 
satisfechos, y finalmente, eclesiásticos y seglares dados á una 
vida tan relajada y escandalosa, que mas bien parecian discípu- 
los de Calvino y Lutero que ovejas del rebaño de Cristo. A esta 
viña perdida y desolada envió la misericordia divina á Vicente, 
para que con sus afanes evangélicos hiciese cambiar el espíritu 
de aquel pueblo, y Vicente sabia bien que la reforma de este de- 
be comenzar por el buen ejemplo de los sacerdotes, pues como 
cabeza de este cuerpo místico de la Iglesia, obra maravillosos 
efectos en los miembros la enseñanza, acompañándola con el 
ejemplo de las buenas costumbres, Así es que su primer cuida- 
do fué reformar el clero; y para lograrlo con mayor facilidad y 
dar mas peso á sus amonestaciones, entró ganándoles la volun- 
tad con un trato cortes y agradable, pues la dulzura vence y 
cautiva de tal modo los corazones, que despues fácilmente son 
guiados por el camino que se desca. Regalóles algunos libros 
espirituales para que en ellos estudiasen lo que habia de apro- 
vecharles, y dió tal carácter á sus amonestaciones, que apenas 
se eclaba de ver al principio le enormidad de los vicios que iba 
á corregir en aquellos sacerdotes. 

Convidábalos frecuentemente á que se ejercitasen en obras 
de misericordia, llevándolos á visitar enfermos, lo que ellos ha- 
cian con mucho gusto por ir con tan buena compañía; otras ve- 
ces les daba algun dinero para que secretamente lo repartiesen 
entre los que vieran mas necesitados, enseñándoles de este modo 
á dar limosna y á practicar aquellas obras que son propias de 
los sacerdotes: en los discursos privados les hablaba de la gran- 
deza y santidad del estado eclesiástico, y con esto hacia que las 
conversaciones fuesen regla para el cumpliniiento de los deberes 
de tan alta dignidad. 

El ejemplo y vida irreprensible de Vicente, fué el medio mas 
poderoso para que en poco tiempo se hubicra reformado aquel 
clero; y como la codicia era la cadena que mas lo tenia aprisio- 
nado, para desterrarla con el buen ejemplo, comenzó Vicente á 
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dar todo el dinero que tenia y adquiria, luego todo lo que le 
pertenecia, hasta su roya blanca; y cuando nada tenia que dar, 
pedia prestado para que no se volviese de sus puertas sin socor- 
ro el mendigo que tocaba á ellós. Esta prodigalidad santa de 
Vicente corrigió el feo vicio del interes de aquellos sacerdotes, 
menos el de uno que continuó negando la absolucion á los que 
no pagaban por confesarse; y viendo el siervo de Dios que no 
podia corregirlo del execrable abuso que seguia, se propuso ala- 
carlo fuertemente con el atractivo de la liberalidad. Al efecto 
llamólo un dia, y le dijo: que le daria todo el dinero que podia 
sacar de las confesiones, con tal que no volviese á pedirlo á los 
penitentes. Convino con lo pactado esperando que Vicenle cum- 
plicra lo que le habia ofrecido. Acudió el sirvo de Dios á la ora- 
cion para pedir al cielo que alumbrase á aquel interesable sa- 
cerdote, y le hiciese conocer el mal que causaba, y fué oida su 
oracion con tal agrado, que cuando pasó á verlo para darle el 
primer dinero que le habia ofrecido, al momento de recibirlo co- 
noció su culpa, y se echó á los pies de Vicente para pedirle per- 
don de ella. Quedó enmendado; y pretendiendo volverle al sier- 
vo de Dios el dinero, este le mandó que lo distribuyese entre los 
pobres, para enseñar mejor á su corazon á huir del torpe inte- 
res; con lo que se desterró aqnel abuso, y ya los que antes eran 
motivo de escándalo, mudaron de vida, y enseñaron la práctica 
de la virtud con el ejemplo. 

En muy poco tiempo se echó de ver en aquel pueblo el re- 
sultado de los apostólicos afanes de Vicente: todo era temor de 
Dios: lNorábanse los errores pasados; aborrecíanse los vicios; 
praclicábanse actos de virtud, y los consejos de Vicente eran ve- 
nerados y obedecidos: su zelo redujo á cenizas el espantoso edi- 
ficio que habia levantado el libertinage y la ignorancia. 

Armóse con estraño valor contra los abusos, y quitólos de 
ralz. En toda la Bresa se habia introducido el de confesarse pú- 
blicamente los de tierna edad, y cesó en todas partes poco des- 
pues de haberlo desterrado de Chantillon, pues no es menos 
poderosa la virtud para hacerse imitar como lo es el vicio. Con 
familiares discursos y con la frecuente enseñanza de la doctrina 
cristiana, desterró el olvido de los misterios de nuestra fe, y el 
mismo cuidado que Vicente teria en el cumplimiento de sus obli- 
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gaciones, hizo olvidar muy pronto el descuido que aquellos sa- 
cerdotes habian tenido de la vida espiritual de las almas. En 
sus frecuentes sermones predicaba el espíritu de S. Pablo, pues 
no sin misterio se desató la lengua de este zeloso predicador en 
el dia de la conversion del gran Apóstol: eran sus sermones fer” 
vorosos, y las lágrimas que hacia derramar á sus oyentes eran 
claro indicio del efecto que producian sus palabras en los cora- 
zones. “anto alcanzó con su predicacion en aquel pueblo, que 
los mas entregados antes al libertinage, eran despues los mas 
observantes de los preceptos divinos. 'Fodos deseaban hacer con- 
fesion general, de manera que le tenian ocupado todo el dia en 
el confesonario, sin dejarle el tiempo necesario para un ligero 
descanso; aconteciéndole muchas veces que le avisaron y per- 
suadieron que no habia comido, pues el zelo de ganar almas para 
la eterna gloria por medio de la confesion, le hacia olvidarse de 
sí mismo. No menos zeloso era en la predicación, por la cual 
logró un grande arrepentimiento en los muchos escandalosos de 
aquel pueblo, que pudieron luego servir de ejemplo de maravi- 
llosas conversiones. Vamos á referir algunos para consuelo y 
edificacion de los lectores, y para que sirvan de espejo á los que 
viven desordenados, pues no es pequeña ventaja sacar reglas de 
los agenos estravios para corregir los propios defectos. 

Vivia en Chantillon un hombre llamado Bivier, tan apartado 
en su conducta del camino racional, que en el desenfreno de sus 
vicios bien pudiera verse la imágen de un bruto. Era como el 
capitan de cuantos seguian el estandarte de la lascivia: quiso 
la Divina Providencia para la conversion de este pobre hombre, 
que Vicente fuese á hospedarse en su casa: luego conoció este 
la necesidad que aquella alma tenia de un remedio para salir 
del cautiverio de sus pasiones, á las que servia como esclavo. 
El primer sentimiento de Vicente fué un amargo dolor por el 
estado infeliz de un hombre de quien recibia finas demostracio- 
nes de verdadero amigo; y tratando de pagárselas con ganarle 
para el cielo, estudió el camino mas á propósito para verificar 
su conversion. Parecióle que el mas cunveniente era estrechar 
los lazos de la amistad para ganar su confianza, y cuando la hu- 
bo adquirido, aprovechó la primera ocasion que se le presentó 
para hablarle con espresiones tan vivas y llenas de razon, que 
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en un instante se vió trocado aquel corazon encenegado antes en 
los vicios, en un dócil discípulo de la escuela de Cristo; y el 
que antes se consideraba grande en el vicio, su humildad lo hizo 
despues considerarse pegueño en la virtud: el que solo atendia 
á los entretenimientos dela vida, ya no pensaba mas que en los 
preparativos de la muerte y en el fin que tendria: el que poco 
antes se desvelaba por los placeres del mundo, no pretendia mas 
que seguir el camino del cielo. Poseia algunas heredades mal 
adquiridas, y por su sincera conversion las restituyó á sus legí- 
timos dueños: enriqueció con su propia hacienda á los pobres, 
deseando hacerse él pobre: se alejó de los deleites sensuales, ob- 
servando reglas prudentes de conducta, entre las cuales fué una 
no permitir que hubiese en su Casa ni aun mugeres que le sir- 
viesen; convencido de que en los ataques de la sensualidad vence 
quien huye. Despues de haber perseverado en vida tan ejemplar 
y rigorosa, quiso Dios en los últimos años de este fiel siervo su- 
yo, visitarlo como á otro Job, con la pérdida de todos sus bienes, 
el abandono de los hombres, y las penalidades y dolores de crue- 
les enfermedades; pero no despegó sus labios para quejarse, y 
en medio de tantos males, resignado y conformecon la voluntad 
divina, entregó 4 Dios su alma adornada de merecimientos. ¡Oh 
poderoso Dios! cántente alabanzas los ángeles, porque así sabes 
mudar la condicion de los hombres y hacer de las piedras hijos 
de Abraham! Del Señor fué la gloria, y de Vicente el triunfo. 

A esta conversion siguió otra de mas interes, y fué la de los 
cuatro sobrinos del mismo Bivier. Tenia Diego Carrone, pri- 
mo de este, cuatro hijos, de los cuales tres eran varones y una 
doncella, y todos, lo mismo que el padre, inficionados de la here- 
gía de Calvino, pues era natural que los hijos siguiesen los er- 
rores del padre; porque no son menos herederos de las costum- 
bres que de los bienes: heredan los hijos el ser de la naturaleza, 
pero de la vida de los padres heredan el modo de obrar. Intentó 
Vicente sacar á estos miserables del error en que estaban, y para 
tan arduo empeño tomó por instrumento al tio, persuadiéndole 
4 que los trajese á su casa, con el pretesto de cuidar de la edu- 
cacion de los varones, y de que la doncella aprendiese el manejo 
desu caudal. Hízolo así: y como es tan poderoso el trato para 
cautivar las voluntades, en pocos dias la diligencia de Vicente 
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consiguió ganar los corazones como amigo, para cautivar despues 
cl entendimiento como maestro; y fueron tan poderosas sus ra- 
zones, que en breve logró que llorasen su engaño y se re- 
conciliasen con la Iglesia. Sintieron el padre y los demas here- 
ges una mudanza tan repentina; peroatribuyéndola á la ligereza 
propia de la edad, intentaron de nuevo su ruina, ya con ha- 
lagos, ya con amenazas; mas la gracia divina y el zelo de 
Vicente triunfaron de los ataques tan eficazmente, que á pesar 
de la poca edad despreciaron estos jóvenes las riquezas del 
mundo, hollaron sus vanidades y abrazaron la cruz de Cristo. 
El mayor de los hermanos tomó el hábito de capuchino, y des- 
pues de haber cooperado á la conversion de muchos hcreges, 
murió santamente. La hermana fué monja del monasterio de 
Santa Ursula de Leon, y al cabo de algunos años murió con el 
cargo de maestra de novicias. De los otros dos hermanos, el 
uno, á pocos meses de su conversion, salió de esta vida para go- 
zar el eterno descanso, al tiempo que se preparaba para entrar 
en la congregacion del Oratorio de Francia. El último her- 
mano quedó en el siglo, y por su caridad para con los pobres 
se hizo acreedor á un singular aplauso: tuvo un hijo que con la 
educacion y ejemplo del padre, despreciando las grandes rique- 
zas que heredaba, determinó dejar el mundo y meterse religio- 
so, en lo que convino su padre, con la condicion de que Vicente 
juzgara si era verdadera su vocacion. 

Cuando se unió la Bresa al reino de Henrique 1V, vivia allí 
un caballero principal, llamado Baltasar de Rougemont, que ha- 
bia pasado en la corte la mayor parte de su vida, y se gohernaba 
segun las máximas inmorales del mundo, Ocupábase en los ejer- 
ciclos cortesanos, y su casa era una escuela donde se estudiaban 
los puntos de honor: eran en él cosa muy familiar los desafios ; 
y cuantos se creian ofendidos lo buscaban como maestro de tan 
bárbara ciencia. La fama que en aquella provincia habian ad- 
quirido las obras maravillosas de Vicente, despertó la curiosi- 
dad de este caballero, y con el deseo de conocer un varon tan 
prodigioso, vino á visitarlo. Por una parte las conversaciones 
familiares que habia entre los dos, y por otra los sermones que 
por curiosidad oia el caballero, hirieron lo íntimo de su alma, 
y luego acabaron de ganarle para Dios. Sintió un grande hor- 
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ror al considerar su estado presente, y un ingenuo arrepenti- 
miento de su vida pasada: hizo una confesion general con Vi- 
cente, llevando aquella disposicion que puede descarse en un 
hombre verdaderamente penitente. Alejóse de todos los huma- 
nos pasatiempos, y entregado únicamente al cuidado del negocio 
de su salvacion, hizo consistir su regalo en la abstinencia y otros 
padecimientos, y su riqueza en la limosna y la pobreza. Vendió 
el lugar de Rougemont en mas de treinta mil escudos* que empleó, 
parte en limosnas, parte en obras pias. Miraba como una deuda 
el hacer bien, y en los pobres veia los legítimos acreedores de 
su hacienda: su pensamiento estaba continuamente ocupado de 
las cosas celestiales: la oracion era su entrenimiento, Dios su 
gusto y el mundo su tormento. Empleaba de ordinario tres ó 
cuatro horas cada dia en las alabanzas divinas: nu habia enfer- 
mo á quien no visitase y sirviese con sus propias manos, y en 
su ausencia hacia que sus criados desempeñaran estos cficios: 
era el castillo de Chandie que conservaba los blasones de sus an- 
tepasados, un hospicio de religiosos y hospital de necesitados. 
¡Cuánto alcanzaria del amor de Cristo quien tanto favoreció á 
sus retratos en la tierra! Mantenia algunos eclesiásticos para 
que enseñasen á los que por su pobreza no pedian alcanzar ins- 
truccion; en fin, su voluntad no tenia mas norle que cl alivio 
del desgraciado, el amor á todos sus semejantes y el mas since- 
ro desprecio del mundo, 

A pesar de que todas sus rentas las empleaba tan útilmente 
que solo servian para objetos de beneficencia, tenia sin embar- 
go tan gran pesar de poseerlas, que un dia con muchas lágri- 
mas dijo al Padre Molin de la congregacion del Oratorio: «Pa- 
«Are mio, ¿por qué no me dejan hacer lo que yo quiero? ¿por 
«qué he de ser siempre tratado como señor y he de poseer tanto 
«bien? El señor Vicente me ha obligado á esto; pero si me sol- 
«tase un poco la rienda, le aseguro, Padre mio, que antes de un 
«mes el señor de Rougemont no poseeria un palmo de tierra; 
«pues me espanto de que un cristiano, considerando al Hijo de 
«Dios tan pobre sobre la tierra, pueda tener cosa alguna en 
«propiedad.” 


U 18.000 posos. 
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Propuso un dia Vicente el ejemplo de este caballero á los 
de su congregacion para inspirarles el despego de las cosas ter- 
renas, y despues de haberles referido esta conversion, prosiguió 
de esta manera: «Un dia que fuí á visitarloá su casa, quiso con- 
«tarme sus ejercicios de virtud, y entre otras cosas sobre el des- 
«prendimiento de las terrenas, me dijo: Estoy cierto que si no es- 
«tuviera pegado á cosa alguna de este mundo, todo me untera con 
«Dios; por eso me voy examinando, si es acaso el afecto que tengo á 
«tal persona, tal pariente ó amigo lo que me detiene, ó si esmt amor 
«propio, las riquezas, las honras, mis pasiones 6 mi comodidad lo que 
«asi me tiene aprisionado; y si conozco que alyuna de estas cosas es 
«lo que me separa del Sumo Bien, recurro ú Dios y rompo todo por 
«librarme de semejante impedimento” estos son mis ejercicios. Me di- 
«jo entre otras cosas una que entonces me edificó grandemente, 
«y despues con frecuencia la he recordado, y fué: que viajan- 
«do un dia y teniendo á Dios en el pensamiento, como tenia de 
«costumbre, se examinaba si desde que habia renunciado al 
«mundo, le quedaba alguna cosa á que tuviese apego, ó si aca- 
«so alguna nueva afección se habia apoderado de su alma, y 
«echando una ojeada sobre sus negocios, sus parientes, su re- 
«putacion, sus entretenimientos grandes y pequeños, despues de 
«mucho pensar, notó que tenia un grande afecto á su espada, y 
«en aquel mismo momento, como se hallase cerca de una peña, 
«se apeó del caballo, saco la espada y la hizo pedazos, y volvien- 
«do luego á montar, prosiguió su viage. Diíjome tambien 
«que aquel acto de despego que tuvo rompiendo la espada, 
«le dió tan gran libertad, que en adelante no volvió á tener 
«afecto á cosa caduca. ¡Al señores mios, dijo entonces Vicente pa- 
«racoucluir surazonamiento, qué progresos hiciéramos en la vir- 
«tud, si al ejemplo de este buen caballero, superásemos entera- 
«mente nuestras inclinaciones! ¡Oh cuán presto nos uniéramos 
«con Dios, si estuviéramos despegados del mundo y nuestros co- 
«razones 10 estuvieran ligados al amor de las criaturas! » 

No solo fué este caballero liberal con los hombres, pues no 
teniendo mas que dar á ellos, se dió enteramente á Dios, ne- 
gándose todo á sí mismo, por lo que quiso finalmente el Señor 
premiar tantas virtudes llevándolo á la gloria eterna, para lo 
cual lo preparó con una larga y penosa enfermedad, en la que 
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el esceso de los dolores no le hizo pronunciar vi una palabra 
de queja, ni dar señal alguna de impaciencia; y como su vida 
habia sido de un verdadero cristiano, murió con la tranquili- 
dad y resignacion que Dios da á las almas justas. 

A estas tan singulares conversiones, siguieron otras muchas 
de personas notables, entre las cuales produjo gran sensacion 
en Chantillon y en toda aquella provincia, la mudanza de vi- 
da de dos damas de las principales familias de Bresa. Vivian 
estas entregadas á una licencia escandalosa: no se podia en- 
contrar en ellas accion ninguna de virtud, y no pocos califica- 
ban el género de vida que tenian, de indigno de la especie hu- 
mana; pero los sermones de Vicente tenian tal fuerza y efica- 
cia, que casi no era necesario mas que oirlos una vez, para ce- 
der á la viveza desus razones. Por fortuna concurrieron las dos 
damas al primero que predicó en Chantillon, y salieron de él 
enteramente mudadas; yendo luego á visitarle y oyendo su sua- 
ve y santa conversacion, quedaron enamoradas de la hermo- 
sura de la virtud; tal fué la eficacia de la gracia divina por 
el ministerio de aquella lengua, que dieron de mano á su an- 
tigua vanidad, y se dedicaron enteramente al servicio de Jesu- 
cristo y de los pobres enfermos, á tal punto, que merecieron por 
su fervoroso zelo ser las primeras de la compañía de la Cari- 
dad que fundó nuestro Vicente poco tiempo despues en Chan- 
tillon, compañía que ha servido de modelo á las demas que 
se han erigido en otras partes de Francia, y aun en paises es- 
trangeros para beneficio de los necesitados, de lo que hablaremos 
mas estensamente despues. 


CAPITULO WVIIL 


Renuncia Vicente la parroquia de Chantillon, vuelve á la casa de Gondi, en 
donde ejerce varias obras de caridad. 


Da Providencia habia destinado á Vicente para libertar las 
almas que gemian presas en las cadenas de la culpa: para rom- 
per los hierros que se labra el hombre con sus vicios: para 
ajustar la paz. entre Dios y los hombres, quienes, ingratos á los 
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beneficios de su mano poderosa, hacen guerra á su infinita mi- 
sericordia. Con este fin lo detuvo en Chantillon, donde tanto 
se necesitaba de su zelo y ejemplar virtud, y con el mismo dis- 
puso que volviese ú la corte para que resplandeciese allí su 
ardiente caridad. Parecian ya importunos los esfuerzos que ha- 
cia la esposa del general Gondí para que volviese á su tasa el 
siervo de Dios; era fervoroso el espíritu de la señora, $ anhe- 
leba llegar al grado de perfeccion de la vida cristiana: no es 
estraño segun esto que cen tanta ansia solicitase la vuelta 
de su director: hizo que le escribiesen cuantas persortas de 
autoridad pedian obligarle, y hasta el Cardenal de Retz su cu- 
ño, que era entonces obispo de Paris, llegó 4 escribirle; | 
uvas todo fué en vano, porque Vicente tenia un ánimo libre de 
consideraciones y respetos humanos, y cuando conocia que el 
servicio divino podia sufrir algun detrimento, sabia negarse con 
resolucion al empeño mas poderoso, pues nunca puede ser des- 
atento para con los hombres el que trata siempre de servir en 
primer lugar á Dios. No quedaba pues otra esperanza á la se- 
ñora Gondí, mas que recurrir al P, Berulle, confesor de Vi- 
cente, para alcanzar por el mandato lo que no habia conse- 
guido por el ruego: al efecto le manifestó eficaces razcnes, re- 
dobló las instancias y súplicas, y consigujó por fin que dicho P. 
Berulle escribiese 4 Vicente; hízclo así, rogándole con grau 
moderacion que viniese, y manifestándole cuánto se necesitaba 
su presencia en la casa de la señora, dejando siempre á su 
eleccion el tomar la resolucion que mcior le pareciese, Fue- 
ron enviadas estas cartas con el Sr. deFreme, grande armigosuyo, 
para obligarlo mas con su presencia á que volviese. Comenzó 
el siervo de Dios, viendo lo que le escribia su director, 4 du- 
dar cuál fuese la voluntad divina en materia tan confusa, y no 
queriendo resolverse por sí solo, fué á Leon á comunicar es- 
te negocio al P. Bence, Superior del Oratorio, dispuesto á ha- 
cer lo que le aconsejase. La opinion de este fué, que partiese 
luego á Paris é hiciese allí lo que el P. Berulle dispusiera, 
puesto que estaba informado del estado de su alma, y mejor 
que nadie sabia lo que á Vicente convenía. Siguió este dictá- 

men el siervo de Dios y dispuso su viage; pero antes de par- 
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tir exhortó á los del pueblo de Chantillon, á que persevera- 
sen cn la vida cristiana. Recibieron este aviso inesperado, que 
causó profunda afliccion en todos: pidieron al Santo su bendi- 
cion entre lágrimas y sollozos, y dispusieron muchos acompa- 
ñarlo, y así lo hubieran hecho, si la profunda humildad de Vi- 
cente no lo hubiera impedido. Luego que llegó á Paris, se 
presentó al P. Berulle, poniéndose enteramente á su disposi- 
cion; pero con el fin de examinar detenidamente la resolucion 
que convenia tomar, dispusieron diferir esta por algunos dias, 
que Vicente entpleó en la oracion, para obrar con mas acier- 
to. Pesadas luego todas las circunstancias detenidamente, dis- 
puso el P. Berulle que renunciase la parroquia de Chantillon, 
y volviese 4 servir á la señora Gondí. Increible fué el gozo que 
tuvo esta señora y toda la familia con la presencia de Vicente, 
y solo pudo medirse por el tamaño de la pena que su ausencia 
le habia causado. Pidióle que le diese palabra de no volverse 
4 separar de la casa, lo que el siervo de Dios prometió y cum - 
plió, dirigiéndola en la observancia de una vida perfecta, y asis- 
tiéndola en su última enfermedad para concluir su carrera con 
una muerte santa. 

El tierno amor de Vicente por la salvacion del prójimo ocu- 
paba todos sus pensamientos, y lo impeliaá no hacer cosa alguna 
en aquel palacio que desdijese de este caritativo fin. El fruto 
que con las primeras misiones habia sacado, lo decidieron á 
emprender de nuevo estos apostólicos afanes, para los cuales 
lo habia dotado Dios de singular talento. Era grande el ardor 
de Vicente en la predicación, y así era abundante tambien el 
fruto que recogía: el pueblo le seguia por donde quiera que iba, 
y llenos de admiracion, todos le aclamaban dándole el nombre 
de Santo; así lo han testificado muchos de estos mismos que le 
sobrevivieron, y no es de estrañar que vaticinasen tal premio al 
que servia con lanto ardor, 

No solo conseguía convertir con su doctrina á los pecado- 
res, sino tambien convencer á los hereges. Hallándose en la cin- 
dad de Monmirel, intentó convertir á la Iglesia á tres sectarios 
de la heregía que reinaba, y consiguió que dos de ellos se rin- 
diesen á la fuerza de la verdad y abjurasen sus errores; el ter- 
cero, aunque convencido con las razones de Vicente, quiso con- 
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tinuar en sus errores, pues ellos daban rienda suelta á sus de- 
pravadas costumbres, y no deseaba corregir la torpeza de sus 
apetitos, sujetando los movimientos de su voluntad á los pre- 
ceptos de la religion. Decia que no podia creer que la Iglesia 
Romana fuese gobernada por el Espíritu Santo, y la razon que 
para esto daba, era decir que: «mientras que se ven por una 
«parte los católicos de las aldeas entregados al cuidado de pas- 
«tores viciosos é ignorantes, que no los instruyen en las obli- 
«gaciones de la vida cristiana, de suerte que muchos de ellos 
«no saben qué cosa es la religion católica que profesan, por otra 
«parte se ven las ciudades llenas de clérigos y religiosos entre- 
«gados al ocio, sin cuidar de la salvacion de los pobres aldea- 
«nos, cuya ignorancia de las cosas divinas origina su muerte 
«eterna ; y sucediendo esto, como sucede, ¿quereis persuadirme, 
«añadia, que esta Iglesia es gobernada por el Espíritu Santo? 
«Yo'jamas lo creeré.” Esta respuesta produjo una profunda 
impresion en el ánimo de Vicente, pnes conocia por esperien- 
cia la verdad de estas observaciones; pero disimulando la tris- 
teza que estas le causaban, contestó al herege: que en mu- 
chos lugares pequeños habia buenos sacerdotes, que desempe- 
ñaban bien las obligaciones de su ministerio, y que muchos ecle- 
siásticos y regulares de las ciudades, se ocupaban en predicar 
y hacer misiones en las aldeas, y los que esto no hacian, ro- 
gaban á Dios por el bien espiritual de los pueblos, escribian 
libros piadosos Ó de enseñanza, instruian en las escuelas en 
los fundamentos de la religion ó enseñaban el sentido profun- 
do de las sagradas letras, y que solo se podian considerar co- 
mo inútiles, los particulares que únicamente trabajaban en su 
conveniencia propia, sin atender jamas ni por obligacion, ni por 
afecto al provecho de las almas.* 

Es condicion de los protervos norendirse 4 la fuerza de la 
razon, aunque no tengan que responder á ella: así este infeliz 
herege, permaneció, aunque convencido, dispuesto á continuar 
en sus errores; mas despues de algunos dias volvió Vicente á 
esta ciudad acompañado de algunos sacerdotes y religiosos ami- 
gos suyos para hacer allí una mision. Ocupado enteramente en 


1 El que haya malos ministros de la Religion, es cabalmente una prueba de que ella es buena ; 
así como el que haya monstruos es la naturaleza es una prueba de la hermosura de esta. 
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la conversion de los pecadores, fué grande el fruto que sacó, 
muchas las confesiones generales que oyó de ellos, y en todos se 
notó el arrepentimiento por las culpas pasadas. Llevado de la 
curiosidad, acudía este herege á los ejercicios de las misiones, 
y viendo la mudanza que en las costumbres producian, fué 4 
| buscar á Vicente y le dijo: «Ahora es cuando veo que el Es- 
¡  «píritu Santo gobierna la Iglesia Romana, pues hay quien ten- 
«ga cuidado de instruir á los pobres aldeanos, y de guiarlos por 
«el camino de la salvacion: estoy pronto á reconocerla por ma- 
«dre y reconciliarme con ella cuando bien le pareciere.” Tuvo 
| un gran gozo Vicente al oir estas palabras, y despues de ha- 
berlo confirmado en los misterios de nuestra santa religion, le 
señaló el siguiente domingo para que se reconciliase con la 
Iglesia y abjurase la Jeregía. Llegado este dia, se le preguntó | 
sl perseveraba en la resolucion de abrazar la fe católica, á lo 
que respondió que sí; pero que solo le quedaba una duda que 
allí sele habia ofrecido, «y es, dijo, enseñando una imágen de 
«la Vírgen (fea y mal hecha) que no me puedo persuadir á que 
«haya en aquella piedra virtud alguna.” Replicó Vicente, que 
no enseñaba la Iglesia católica que hubiese virtud alguna en 
las imágenes materiales, mas que cuando Dios queria dársela, 
¡ como sucedió con la vara de Moises, que obró tantas maravi- 
| Uas, y que el sentir de la Iglesia católica acerca de las imáge- 
| nes, se lo podria enseñar un niño, com el fin de que claramen- 
| te lo viese. Preguntó Vicente á uno que estaba presente lo que 
| prelendia la Iglesia con la adoracion de las imágenes, á lo que 
respondió; «Que lasimágenes no se honraban ni veneraban por 
| «la materia de que se hacen, sino porque representan á Cris- 
| «to Señor nuestro, á su Santísima Madre ó algunos de los san- 
¡ «tos, los cuales habiendo triunfado del mundo, exhortaban por 
| «medio de aquellas mudas figuras, á imitarlos en las ubras 
| «buenas.” Confesó el herege que quedaba satisfecho; pero di- 
| firió Vicente la abjuracion, por parecerle que no estaba bien 
dispuesto entonces; mas despues hizo pública profesion deffe, 
| en la que perseveró constantemente, edificando á toda aquella 
¡ ciudad, 
: Presentóse nn nuevo campo al siervo de Dios para ejercer su 
¡O ardiente caridad con el nombramiento que el general Gondí le 
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dió de capellan mayor de las galeras, cargo que admitió con gus- 
to por los muchos bienes que podia hacer á su prójimo. Las ga- 
leras pueden considerarse como el anfiteatro donde se representan 
tristes y horrorosos espectáculos, lugar poblado de todos los vi- 
cios, y congregación de hombres que compiten en la maldad. A 
las galeras fué Vicente á desenvolver aquel ardor que tanto se 
habia admirado en las poblaciones. El año siguiente, con moti- 
vo de la guerra contra los hereges, pasaron á Burdeos á los ga- 
leoles que habia en Marsella, y con este viage fué Vicente á so- 
correr las necesidades de los que estaban en aquella ciudad; en- 
contrólos cargados de cadenas, y mas de delitos. Con la fuer- 
za de su espíritu comenzó á quebrantar el endurecimiento del 
corazon de aquellos miserables, y luego, acompañado de al- 
gunos religiosos de diversas órdenes, hizo en las galeras una 
mision tan fructuosa, que en poco tiempo se notó una singular 
mudanza; pues hizo que aborreciendo sus crímenes los galeotes, 
conociesen que era perdicion cuanto hasta entonces habian amado; 
y manifestándoles el gran peligro que corrian de sufrir un su- 
plicio eterno, les hizo llevadero el castigo temporal. Al fuego de 
sus palabras añadia el vivo calor de sus obras: era admirable 
su afabilidad para con ellos; consolábalos á todos con ternura; 
oía con paciencia sus quejas, atendía á sus miserias, y en cuanto 
podia aliviaba sus desdichas. Abrazábalos como padre amoroso, 
rogaba á los oficiales que les diesen un trato humano, y per- 
suadíalos á que pensasen que si la sangre era otra, todos eran 
del mismo barro, y que acaso en muchos de ellos disimulaba el 
cielo culpas dignas de mayor castigo. Con esta caridad tan gran- 
de ganó las voluntades de aquel gremio infeliz, de modo que 
luego no habia quien por mas rebelde que pareciese, no se suje- 
tase á sus advertencias ni siguiese sus cóhsejos. Algunos años 
despues, escribiendo el siervo de Dios á un sacerdote de su 
congregación, para exhortarlo á que se portase con dulzura con 
los labradores de las aldeas donde predicaba, le decia estas pala- 
bras: «Hasta los galeotes, entre quienes he predicado, no se 
«ganan para Dios de otro modo mejor que por medio de la sua. 
« vidad; y cuando los he compadecido en medio de sus trabajos, 
«cuando he besado sus cadenas y manifestado dolor de sus des- 
« gracias, entonces me han oido con gusto, y se han puesto en 
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«estado de salvacion. ” Tan cierlo es que la ternura y manse- 
dumbre saben persuadir mas que los mejores razonamientos. 

Vivamente deseó Vicente acabar su vida en compañía de 
aquellos infelices hombres, queriendo sujetarse al estado de su 
miseria. ¡O admirable varon! tú solo puedes desear lo que ape- 
nas sufre el que mas hace! Pero no pudo conseguirlo, y tuvo 
que volver Paris, en donde no olvidó el estado en que habia de- 
jado á sus pobres galeotes, pues solicitó con empeño remedio pa- 
ra sus necesidades, no solo corporales, sino espirituales, y no cesó 
hasta dejar fundada la casa de Marsella, destinada á ellos, man- 
dando á los PP. de su congregacion que de tiempo en tiempo 
hiciesen allí misiones, y tuviesen á su cargo la direccion espiri- 
tual de aquel hospital, como hasta el presente lo tienen. 

Yendo un dia en Paris á visilar las cárceles donde estaban 
los condenados á galeras, encontrólos sepultados en oscuros ca- 
labozos, oprimidos de la necesidad del hambre y padeciendo in- 
creibles miserias. Tan lastimoso espectáculo le hirió profunda- 
mente el corazon, y no pudiendo sufrir que los hombres fuesen 
tan impíos con sus semejantes, cuando la Omnipotencia divina 
es tan piadosa hasta con los gusanos, alquiló una casa, y con 
licencia del general Gondí pasó á ella todos los forzados: allí los 
visitaba, los instruia y les administraba los sacramentos: les 
servia con sus propias manos, dándoles muchas limosnas que re- 
cogía de personas piadosas, y mostrándose tan amante de sus pri- 
siones, que se quedaba encerrado muchas noches con ellos, asis- 
tiendo á los enfermos aun de males contagiosos. Esta caridad de 
Vicente parece que desafiaba á toda clase de peligros en el mis- 
mo foco de ellos, para sacar mayor gloria de su vencimiento, y 
era por otra parte tan poderoso el ejemplo de un amor tan des- 
interesado, que muchos, á imitacion suya, siguieron ejerciendo 
los mismos oficios, y el Señor se dignó echar su bendicion de 
prosperidad en tan piadosa obra, de suerte que quedó, como ve- 
remos despues, establecida para siempre con una renta perpetua. 

Pasando una vez por la ciudad de Macone sin intencion de 
detenerse allí, encontró un gran número de personas entrega- 
das á la mayor miseria, buscando su alimento de puerta en 
puerta, y padeciendo en el alma mayores males que los que 
esperimentaba su cuerpo. Determinó el siervo de Dios, en quien 


LIBRO PRIMERO. 


parece que estaba depositado el remedio para todas las calami- 
dades, aliviar la situacion de aquellos mendigos de mil mane- 
ras desdichados, y con este fin interrumpiendo su viage, per- 
maneció tres semanas ejerciendo obras piadosas, Escitó la li- 
beralidad de los fieles, y juntó abundantes limosnas; con igual 
solicitud procuró libertarlos de la servidumbre de sus culpas, 
pues solo tenian de cristianos el nombre. Entre ellos habia mu- 
chos que nunca se habian confesado, y de estos no pocos llega- 
ban á la edad de sesenta años, lo que despues refirió el padre 
superior del Oratorio, que á la sazon se encontraba en aquella 
ciudad. Ignoraban totalmente los misterios de nuestra santa fe: 
no oían misa jamas, ni hacian otra cosa que aquello á que esta- 
ban acostumbrados, que era pedir limosna por las calles, por las 
casas y por los caminos, entregarse á toda clase de vicios y vivir 
en un profundo abismo de ignorancia. 

Increible parecia que pudiese remediar un pasagero desórde- 
nes que exigian un trabajo de muchos meses, y así no es estraño 
que sabiendo el empeño de Vicente, los habitantes de aquella 
ciudad se burlasen de las pretensiones de un transeunte, pues 
ignoraban que la caridad tomaba asiento en los lugares por don- 
de él pasaba. Por eso en aquellas tres semanas hizo Vicente lo 
que otro con buen zelo, pero sin su ardiente caridad, no hubiera 
hecho en muchos años. Puso en movimiento toda aquella ciu- 
dad: cousiguió que el obispo, canónigos y personas principales 
de allí socorriesen á aquellos pobres instituyendo una cofradía 
con el título de la Caridad, á cuyo cuidado quedó ya el amparo 
de los necesitados: ordenóse que á cada uno de los pobres se die- 
se una limosna bastante para su sustento; pero prolibiéndoles 
el que anduviesen mendigando en las iglesias, calles y plazas, 
obligándolos tambien á que se confesasen una vez al mes. Se es- 
tableció tambien que á los pasageros pobres y á los peregrinos 
se les hospedase una noche, y al despedirlos por la mañana se 
les diese alguna limosna: se señalaron personas que se informa- 
sen de los pobres vergonzantes que habia en la ciudad, para asis- 
tirlos y proveerlos en sus enfermedades de medicinas y demas 
cosas necesarias. Es tan poderosa la verdadera caridad, que con 
razon se puede llamar la tesorera de la Omnipotencia, y pudo 
Vicente hacer tanto con ella en tan breve tiempo, que recogió y 
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sustentó á mas de trescientos pobres; cosa por cierto maravillo- 
sa, y que da claro testimonio de lo mucho que Dios favorecia 
las empresas piadosas de su fiel siervo. 

Quedó admirada toda la ciudad de la grande obra que Vi- 
cente habia emprendido y terminado, y por ella todos le acla- 
maban por varon prodigioso: todos buscaban en él el consuelo 
en los trabajos y el consejo en las dificultades: todos querian de- 
tenerlo y que hiciese allí su asiento; pero la humildad de Vi- 
cente huia de todo, y por no poder sufrir tanta reverencia y 
elogio, partió sin despedirse de nadie, dejando á todos admira- 


dos del poco apego que con esto manifestaba á los honores del 
mundo. 


CAPITULO IX. 


Elige S. Francisco de Sátes á Vicente por primer padre espiritual y superior de 


las monjas de la Visitacion en Paris, y con cuánta dignidad desempeñó este 
oficio. 


Dios por medio de su gran siervo S. Francisco de Sáles, hizo 
nacer en la Iglesia la órden de la Visitacion, que ha dado tan 
gran número de modelos de virtud. La venerable madre de Chan- 
tal, piedra fundamental de aquel edificio, y á quien el Santo 
habia enviado á Paris para que fundase el monasterio, dió tan- 
tas pruebas de santidad y tan maravillosos ejemplos de heroicas 
virtudes, que en breves dias la siguieron muchas almas, consa- 
grándose al servicio del Divino Esposo, y caminando por la senda 
que les trazaba tan esperimentada maestra. Faltaba solamente 
á estas almas puras, para mantenerse en el cumplimiento de las 
obligaciones de su instituto y crecer en la perfeccion, un director 
que las guiase y alentase en el camino, y las enseñase á vencer 
las dificultades y despreciar los peligros que en él se encuentran. 

Bien sabia su glorioso fundador S. Francisco de Sáles que 
era dificil cosa encontrar una persona en quien concurriesen la 
bondad, instruccion y prudencia necesarias para gobernar aque- 
lla casa, pues como decia, un buen confesor se debe escoger en- 
tre diez mil; así es que con activa diligencia trataba de que se 
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eligiese un sujeto que desempeñase este cargo debidamente, y 
confió el acierto de esta resolucion á un exámen maciso y dila- 
tado. Habia en Paris muchos sacerdotes en quienes pensar para 
este nombramiento; pero Dios habia querido señalar á Vicente 
para que ganase aquellas almas para el servicio de su Magestad. 
Grande era el concepto que de él habia formado el santo prelado, 
pues hablando un dia con el Sr. Coqueret, uno de los mas sabios 
doctores de aquella Universidad, le dijo, «que no habia conoci- 
« do hombre ni mas sabio ni mas virtuoso que Vicente;” y don- 
de está el testimonio de San Francisco de Sáles, parece que 
está de sobra cualquiera otro. Hízose al fin eleccion, que re- 
cayó en Vicente; la venerable madre de Chantal, fundadora, 
quedó muy contenta de ello, y luego coniinuó hasta su muerte con- 
fesándose con el siervo de Dios, siguiendo su consejo en todas 
las cosas tocantes á su espíritu y al progreso de su religion, 
encontrando siempre, como se ve en sus cartas, en la direccion 
de Vicente, luz para aclarar sus dudas y consuelo en sus afliccio- 
nes internas. 

Con igual zelo y prudencia gobernó Vicente aquel primer 
monasterio que se fundó en Paris poco antes de la muerte de $. 
Francisco, como otros dos que se fundaron despues y otro que 
tambien se fundó en la inmediata ciudad de S. Dionisio, que, 
como han testificado aquellas venerables religiosas, floreció todo 
el tiempo que el siervo de Dios las asistió, manteniendo el espí- 
ritu del instituto y la observancia de las reglas con una suave 
fortaleza que obraba poderosamente en los corazones de ellas, 
Han referido entre otras cosas, que el mayor empeño de Vicente 
era conformarse en todo con lo que el santo fundador y la fun- 
dadora habian establecido, sin alterar cosa alguna por pequeña 
que pareciese, y aun cuando para ello hubiese bastante causa ; de 
modo que en treinta años que estuvieron á su cargo aquellos 
monasterios, nada añadió, ni quitó, ni modificó de su primera 
planta. Propio es de la humildad no atreverse 4 establecer nue- 
vas reglas, y obedecer puntualmente las ya fundadas; y en las 
religiones las novedades suelen perjudicar, porque al introdu- 
cirlas acontece que no agradando á todos, se hacen causa de dis- 
cordias; así es que lo mas seguro en esto es observar bien lo que 
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dejaron establecido los antiguos; y nunca caerian en la relajacion 
los monasterios, si observasen puntualmente sus primeros insti- 
tutos, y no introdujesen innovaciones y abusos. 

Tambien tuvo el siervo de Dios gran cuidado en el recogi- 
miento de las religiosas, mandando cerrar la puerta 4las visitas 
que eran causa por su frecuencia, de que se faltase á la estre- 
chez de la clausura. Negábase á las instancias de señoras princi- 
pales que solicitaban licencia para entrar á los monasterios y co- 
municar con aquellas venerables esposas de Jesucristo, á no ser 
que fuese alguna fundadora ó particular bienhechora, cuyos 
nombres tenia escritos para que á ninguna otra por ningun pre- 
testo se le permiliese la entrada; y fué en esto tan rígido, que 
enviándole un recado la reina para que á una dama suya se le 
permitiese entrar en el primer monasterio de la Visitación, se 
escusó Vicente representando con vivas razones el daño que re- 
sultaba al inslituto de estas licencias, y S. M. quedó muy sa- 
tisfecha sin darse en nada por ofendida. 

Inmediato al monasterio de S. Dionisio estaba otro de mon- 
jas de Santa Ursula: cayóse una pared que dividia los dos con- 
ventos, y sirvió esto de ocasion para que las religiosas de Santa 
Ursula entrasen á verá las de la Visitación, y con ser algunas 
parientas, se facilitó mas esta comunicacion. Luego que Vicente 
lo supo, dispuso que no continuase tal abuso, diciendo que las 
monjas debian considerarse como muertas para el mundo, y 
que siendo el cielo su patria, no habian de reconocer parientes 
en la tierra. 

En las visitas que hacia á los monasterios, trataba siempre 
de que las monjas sacasen fruto de sus amonestaciones y pláticas 
espirituales: encarzábales que leyesen de continuo la Regla y 
constituciones, diciéndoles que se habian de lecr como los israe- 
litas despues de la cautividad leian el libro de la ley, quiencs 
acordándose de las veces que la habian quebrantado, derrama- 
ban lágrimas de arrepentimiento. Exhortábalas á la práctica de 
todas las virtudes, particularmente de las que son propias del es- 
tado religioso; les manifestaba lo importante que es en tas co- 
munidados la obediencia y respeto á los superiores, y que las dis- 
cordias que en ellas suele haber eran efecto de la falta de respeto 
de los súbditos á los prelados, lo que habia originado la ruina 
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de muchos monasterios. Con igual paciencia oia á la última de 
las novicias como á la mas anciana del convento, pues tal es la 
condicion de la caridad, que no sabe hacer distincion entre per- 
sonas, y si prefiere, es al mas necesitado. Era tan afable y bon- 
dadoso, que ninguna tenia dificultad en comunicar con él sus 
tentaciones y combates espirituales, y el Señor le habia dado una 
gracia singular para consolar á las almas atribuladas, en térmi- 
nos que muchas veces con solo descubrirles sus males, quedaban 
libres de sus aflicciones. Habia entre otras una religiosa que pa- 
decia una afeccion interior tan violenta, que la dejaba abatida, 
y el cuerpo quedaba tan maltratado de la lucha del espíritu, que 
se labia inhahilitado completamente para los ejercicios esterio- 
res y servicio dela comunidad; y habiendo manifestado al siervo 
de Dios estos padecimientos que tenia, con solo este medio sanó 
en poco tiempo, y quedó mas alentada que nunca para desem- 
peñar despues los oficios de maestra de novicias y superiora por 
espacio de muchos años. 

Cuando le comunicaban las monjas sus dudas, antes de dar 
respuesta se recogía dentro de sí mismo para consultar con Dios 
aquel negocio, y de este modo sus consejos los estimaban y reci- 
bian, no como resoluciones del discurso humano, sino como ins- 
piraciones del cielo. Decia siempre antes de responder: In no- 
mine Domini; palabras que le eran muy familiares, y comenzaba 
su respuesta por el nombre del Señor, para que guiase su lengua, 
y no le permitiese errar en lo que aconsejaba. 

Finalmente, sus visitas á los monasterios nunca fueron in- 
útiles, pues las religiosas sabian aprovecharse tan bien de las lec- 
ciones de Vicente, que, como han afirmado varias veces, causa- 
ron en muchas una repentina mudanza de costumbres, y entodas 
se renovaba el espíritu que las encaminaba por la estrecha sen- 
da de la perfeccion. 
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CAPITULO X. 


Fundacion de la Congregacion de la Mision. 


Da muger del general Gondí deseaba ardientemente que hu- 
biese sacerdotes dedicados solo á predicar las misiones en las 
aldeas y pueblos pequeños, por la mucha falta que habia es- 
perimentado que hacia la instruccion de la doctrina cristiana 
en sus vasallos. Habia procurado que alguna de las congre- 
gaciones ya fundadas, tomase ásu cargo este negocio y lo tu- 
viese por obligacion, dejando bastantes recursos, como ya se ha 
dicho, para tan loable objeto; pero como Dios muestro Señor 
reservaba para otros hombres este peso, no fué servido por en- 
tonces de que tuviese efecto este piadoso intento; mas no des- 
mayó la señora de Gondí por no haber podido lograr lo que 
pretendia, pues cuando los deseos son buenos, la dilacion los 
aumenta mas y mas. Fundaba su esperanza en la proteccion 
divina, que siempre está dispuesta á favorecer las empresas jus- 
tas: pedia continuamente que le diese luz en materia tan im- 
portante, y que se dignase efectuar aquella obra para benefi- 
cio de su Iglesia. Oyó el Señor sus ruegos, y le presentó ca- 
mino para que encontrase en Vicente clinstrumento de la con- 
secucion de sus deseos; recordó lo mucho que este se ocupaba 
en ejercicios de caridad, el zelo con que emprendia la conver- 
sion de las almas; el gran talento que Dios le habia concedido 
para las misiones, y los muchos celesiásticos virtuosos y doc- 
tos que lo acompañaban en estas empresas, y entonces, arre- 
pentida de haber perdido tiempo en la ejecucion de su proyec- 
to, teniendo en Vicente sujeto tan á propósito para llevarlo al 
cabo, determinó fundar en Paris una casa con bastante renta, 
para mantener á los que quisiesen contribuir á la realizacion 
de su deseo. 

Comunicó la señora Gondí su pensamiento con el general 
su marido y con el arzobispo de Paris hermano de este, quie- 
nes aplaudieron mucho una proposicion que era de grande uti- 
lidad para el servicio de Dios y de la Iglesia, y ofrecieron con- 
tribuir en cuanto les fuese posible á su realizacion, como lo 
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hicieron, dando el primero parte de la renta de la fundacion, 
y el segundo, un colegio que se llamaba “De los buenos hijos” 
para habitacion de los misioneros. Ya solamente dependia la 
ejecucion, de vencer la humildad de Vicente, quien con fir- 
meza y constancia se negaba siempre á todo lo que podia dar- 
le honra y estimacion, y creian que quien tan bajamente pen- 
saba de sí mismo, no admitiria una ocupacion que exigia cua- 
lidades poco comunes. Habláronle juntos los señores arzobispo, 
general y señora Gondí, manifestándole el gran fruto que po- 
dria sacarse de tan buena obra, y lo mucho que agradaria á 
Dios; resistióse, dando por motivo su insuficiencia; pero de tal 
manera lo persuadieron, que cerrando los ojos á la considera- 
cion de su propia flaqueza, sujetó su voluntad á lo que se le 
ordenaba, conociendo que así lo disponia Dios mas bien que 
las criaturas; y como solo el consentimiento de Vicente espe- 
raban para la ejecucion de tan buena empresa, luego se facili- 
tó todo lo que habian dispuesto los fundadores. Dióse princi- 
pio á tanescelente obra en el año de 1624, en que nombró el 
arzobispo de Paris á Vicente por rector del dicho colegio de los 
buenos hijos, y en el siguiente año se otorgó la escritura de la 
fundacion con cláusulas dignas de la piedad de los fundado- 
res, de entre las cuales referiremos algunas. Primeramente de- 
claraban, que el fin que se habian propuesto en esta fundacion, 
era la gloria de Dios y la salud de las almas, particularmen- 
te de las que tenian mas necesidad de la enseñanza de la doc- 
trina cristiana: y que considerando que en las ciudades habia 
abundancia de buenos ministros del evangelio, que como fie- 
les operarios cultivaban la viña del Señor, exhortando á la 
virtud y amonestando á la penitencia; y que por el contrario, 
en las aldeas y lugares pequeños se hallaban destituidos los 
pobres labradores de todo socorro espiritual para seguir la ob- 
servancia de los mandamientos; deseaban que la ereccion de 
una compañia de eclesiásticos doctos y virtuosos, fuese desti- 
nada esclusivamente para andar por las aldeas, con el bene- 
plácito de los obispos, instruyendo la gente rústica y exhor- 
tándola á la virtud, sin que en los pueblos donde esto hicie- 
sen, recibiesen cosa alguna, sino que gratuitamente repartiesen 
los dones de la divina gracia, y que para este efecto hacian do- 
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nacion de cuarenta mil liras* que ya habian entregado 4 Vi- 
cente de Paul, sacerdote de Acqs, con los pactos y condicio- 
nes siguientes: 

Primera: Que dicho Vicente de Paul, tuviese facultad de 
elegir en el espacio de un año, el número de eclesiásticos que 
se pudieran mantener con la renta de dicha fundacion, para 
que hiciesen las misiones bajo su direccion: porlocual espresa- 
mente declaraban, que era su voluntad que dicho Vicente fue- 
se superior de los que con este objeto se reuniesen, así por su 
prudencia en el gobierno, como por la esperiencia que tenia en el 
ejercicio de las misiones. Pero que por lo mucho que lo esti- 
maban, y los muchos favores que de él habian recibido, desea- 
ban que no se separase de su casa, ni fuese esto impedimento 
para que continuase asistióndolos á ellos y á su familia en la 
direccion espiritual, como lo habia hecho hasta entonces. 

Segunda: Que los eclesiásticos que se agregasen á esta Con- 
gregacion, se dedicasen enteramente á la enseñanza de los po- 
bres labradores y aldeanos, y no pudiesen predicar pública- 
mente en las ciudades, sino en caso de urgente necesidad. 

Tercera: Que dichos eclesiásticos viviesen en comun, bajo 
la obediencia de Vicente y de los superiores que le sucedie- 
sen, con el nombre de “¿Compañía ó Congregacion de elérigos 
«de la Mision,” con ánimo de servir á Dios en ella, segun la 
regla que con el progreso del tiempo se establecicse entre ellos. 

Cuarta: Que tuviesen la obligacion de ir cada cinco años 
á hacer misiones en todos los estados de los fundadores, y de 
asistir espiritualmente á los galcotes. 

En la escritura de la fundacion habia otras condiciones; pe- 
ro bastan las dichas para dar á conocer los deseos de aquellos 
escelentes príncipes, su desinteresada piedad, su zelo cristiano, 
el gran concepto que tenian de Vicente, y finalmente, cuán ad- 
mirable es Dios en sus obras, y cómo dispone su Providencia 
los medios adecuados para llegar al fin que tiene decretado su 
infinita sabiduría. 

Hecha la fundacion, se solicitaron sacerdotes que se com- 
prometiesen á cumplir lo que en ella se ordenaba, y luego co- 
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menzaron á fallar las esperanzas de levantar aquel glorioso 
edificio, pues faltaban los operarios; mas parece que Dios ma- 
nifestaba que en la obra suya queria que tuviese poca ó nin- 
guna parte la industria humana; solo un sacerdote se encontró 
que quisiese obligarse para siempre á lo que disponia la fun- 
dacion, y aun el mismo Vicente, que debia ser la piedra 
fundamental de aquella Congregacion, se hallaba como Impo- 
sibilitado para cumplir con las obligaciones, en razon de la 
asistencia á la casa del general, segun se habia convenido en 
la misma contrata ; de suerte que parecia contrario á la razon 
el que se pudieran esperar felices progresos de tan débiles prin- 
cipios. 

Mas como nada hay dificil para Dios, y su omnipotencia fa- 
cilita lo que á nuestra débil inteligencia parece imposible, en 
poco tienipo se consiguió ver planteada la fundacion, y la se- 
ñora Gondí recibió un premio cterno por el ardiente zelo con 
que emprendió esta obra. Murió esta buena señora en aquel 
año de 1625, y con este motivo el general dió licencia á Vi- 
cente para que se retirase á su colegio y se dedicase esclusiva- 
mente al cuidado de regar aquella planta que por ser lan tierna 
podia marchitarse. Desde este punto comenzó Vicente 4 pre- 
pararse con la lectura de los libros sagrados y la contempla- 
cion de la vida de Jesucristo, para atacar los vicios y reformar 
las costumbres, que era á lo que Dios le llamaba con internas 
y eficaces. voces. Siguiólo Antonio Portail, manifestando el mis- 
mo empeño en trabajar en su compañía, como lo habia hecho 
doce Ó quince años antes. 

Cubrir los vicios con la capa de virtud, hacer entender que 
es consideracion el temor de perder las comodidades, prudencia 
la que no es nas que pereza, justa moderacion el miedo del qué 
dirán, y otras flaquezas humanas de esta naturaleza, detenian 
á muchos para agregarse al nuevo instituto de la Mision; y así 
es que Vicente no encontrando otra ayuda mas que la de su 
compañero, se vió obligado á convidar á un sacerdote de vida 
ejemplar, para que inabajase con él por algun tiempo: ofreció- 
se con mucho gusto, y los tres dieron principio á tan admi- 
rable obra con fervor, hunúldad y paciencia nada comunes. 
Caminaban de lugaren lugar, fecundando con su celestial doc- 


48 VIDA DE SAN VICENTE DE PAUL 


trina aquellos campos estériles; con su trato afable cautivaban 
los corazones, y con sus conversaciones particulares acababan 
de convertir las almas que habian conmovido con sus sermones. 
Veneraban como 4 superiores, á todos los obispos y curasde los 
lugares que visitaban, y en todas materias se conformaban 
con las disposiciones que tomaban en sus diócesis; y aunque 
todas las virtudes las enseñaban con cel ejemplo, se veia res- 
plandecer con mas brillo el amor á los pobres y á los enfermos. 

Por el afan que tenia Vicente en el ejercicio de las misio- 
nes, parecia que en ninguna otra cosa tenia que pensar, pues 
descuidaba hasta el buscar sujetos para el perfecto estableci- 
miento de su Congregacion; pero como Dios cuida de ¡roveer lo 
necesario, y Vicente descansaba enteramente en su clemencia, 
muy pronto comenzó la fama á publicar el fruto que este siervo 
de Diossacaba de sus trabajos, despertando esta voz á muchos del 
sueño de la pereza, para agregarse á su compañía y trabajar 
con el mismo empeño; y como el ejemplo es un poderoso me- 
dio para estimular al trabajo, el que daban Vicente y sus com- 
pañeros, en pocos dias atrajo un número no pequeño de sacer- 
dotes, sin haber solicitado la asistencia de ninguno. Viendo el 
arzobispo de Paris que un edificio que apenas comenzaba á le- 
vantarse, necesitaba eficaces auxilios para no desalentar desde 
el principio á tan útiles operarios, aprobó el instituto de la Mi- 
sion en el año de 1626, y con el mismo fin Luis XII confir- 
mó por real cédula, la escritura de su fundacion, y dió licen- 
cia para que pudiese fundar Vicente nuevas casas en cualquier 
parte de su reino, sin que ninguno pudiese impedirlo, Final- 
mente, Urbano VII, informado del mucho fruto que sacaban 
aquellos venerables sacerdotes, y del gran bien que resultaba á 
la Iglesia de sus misiones, aprobó por su bula dada en Roma 
en 1632, tan santo empleo, y los erigió en Congregacion, dándo- 
les el título de Congregación de la Mision, para que se dife- 
renciasen de las otras que se habian fundado hasta entonces. 
En la misma bula nombró á Vicente por Superior general, fa- 
cultándolo para que pudiese dar á los suyos la regla que le pa- 
reciese mas conveniente, y para cuya aprobacion señaló su San- 
tidad un comisario. 


Tal fué el orígen de la Congregación de la Mision, que hoy 
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con tanta utilidad de los fieles y del servicio de la Iglesia, se 
ve estendida en muchos reinos de Europa. No queria Vicente 
tener parte en esta gloriosa empresa, y solo atribuia á Dios la 
ejecucion de ella, negándose por su estrema humildad á que lo 
considerasen ni aun como el débil instrumento de que se ha- 
bia valido. Daba mil gracias al Señor por haber permitido la 
ereccion de un instituto tan fervoroso, y añadia, que siendo tan 
inútil como era, poca Ó ninguna parte habia tenido en la for- 
macion de la Congregacion. «Andábamos, decia, simplemente 
« enviados por los obispos cvangelizandoá los pobres á imitacion 
«de Jesucristo, y no atendiamos á otra cosa; pero Dios dirigía 
«todo aquello para que se cumpliese lo que desde la eternidad 
«habia decretado. Por eso bendijo su Divina Magestad nuestras 
« fatigas, € hizo que observándolo otros eclesiásticos, quisiesen 
«acompañarse con nosotros, y en efecto lo verificaron en diver- 
«sos tiempos y lugares. ¡O Salvador mio! quién hubiera pen- 
«sado jamas que con tan débiles principios hubiera llegado la 
«Congregacion al estado en que hoy se encuentra! Quien quiera 
«que en aquel tiempo me lo hubiera dicho, hubiera creido que 
«lo decia por burlarme; pero Dios quiso que de este modo prin- 
«cipiase la Congregacion. Y segun esto, ¿quién se atreverá á 
«decir que es obra humana la obra en que ningun hombre habia 
«pensado?” Estas palabras de Vicente 4 sus compañeros mani- 
fiestan el humilde conocimiento que tenia de sí mismo, y el poco 
mérito que creia tener por aquella obra, siendo así que era tam- 
bien gran mérito desconocer el valor de sus tareas. 

Parece conveniente detenernos en esta historia en la relacion 
de los ejercicios de la Congregacion y en la utilidad que de ellos 
han sacado las almas, ya por haber sido el principal empleo del 
siervo de Dios, ya para que se sepa lo mucho que obró el Señor 
por medio de él. 


VIDA DE SAN VICENTE DE PAUL 


CAPITULO XI 


De las virtudes que mas particularmente recomendó Vicente á los de su 
Congregacion. 


Dora Vicente que los misioneros habian sido llamados, 
como los discípulos del Señor, para predicar el Evangelio, quiso 
que al ejemplo de estos procurasen los suyos imitar las virtudes 
que el mismo Cristo habia practicado mientras enseñó la palabra 
divina, pues solo siguiendo este camino, confiaba en que produ- 
jese abundante fruto esta nueva planta. En consecuencia encar- 
gó Vicente á los de su Congregacion una santa simplicidad, la 
humildad, la mansedumbre, la mortificacion y el zelo por la sa- 
lud de las almas; hizo que estas virtudes fuesen como el carác- 
ter natural de los suyos y el alma del instituto, Por eso decia : 
«La simplicidad es con respecto á Dios y con el único fin de 
«agradarle: la humildad, con respecto á nosotros mismos para 
«conocer nuestra nada y amar nuestra humillacion: la manse- 
«dumbre, con respecto al prójimo, para sufrir sus defectos y 
«malos tratamientos, y para atracrlo con mas suavidad al cono- 
« cimiento de Dios: la mortificacion es necesaria para adquirir la 
«mansedumbre y para superar las dificultades que se encuen- 
«tran en el servicio de Dios; y el zelo unido á la gracia y á la ca- 
«ridad, disipa la amargura de la mortificacion, y da consuelo en 
«los trabajos, ” 

Para el ejercicio de cada una de estas virtudes y de algunas 
otras que particularmente recomendaba á los suyos, les daba los 
consejos de que hablaremos en este capítulo y en el siguiente, 
añadiendo en el XIII las máximas que seguia el siervo de Dios y 
deseaba que siguiesen sus sucesores en la admision de los miem- 
bros de la Congregacion, para que de este modo se tenga una idea 
completa del espíritu del instituto. 

Hablando, pues, Vicente de la simplicidad, á la que daba el 
primer lugar, decia que así como la prudencia de la carne y el 
disimulo reinan en el siglo como hijos de sus máximas engañosas, 
así era necesario vencerlas con el espíritu de Jesucristo que es 
enteramente opuesto á ellas, esto es, con la sencillez, sin usar fic- 
ciones ni artificios, y sin escudarse con la falaz política de los 
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hombres, cuyas miras principales son la vanidad ó el interes per- 
sonal. Reprobaba por esto que los de su Congregacion sin urgen- 
te necesidad tratasen con personas calificadas de grandes solo 
por su nobleza y no por su buena vida. Queria que huyesen de 
las conversaciones generalmente inútiles de semejantes persona- 
ges, en las que se suele tratar únicamente de cosas mundanas y 
ociosas, aun cuando su comunicacion fuese con el fin de ganarles 
la voluntad, pues en esto habia bienes inciertos y males seguros. 
Recordábales tambien que aunque por motivo delas funciones de 
su instituto tenian que tratar con toda clase de personas, ya dis- 
cretas, ya necias, nunca dejasen de usar con todas de la misma 
sencillez en su trato, 

Pero sobre todo les encargaba que practicasen esta virtud al 
esplicar la palabra de Dios, y queria que los sermones, la doctri- 
na cristiana y los discursos dirigidos á los que se habian de or- 
denar fuesen en estilo sencillo y familiar, «porque, decia, no es la 
« pompa de las palabras la que dispone el corazon y lo abre para 
«recibir la gracia de Dios, sino la simplicidad y la humildad.” 
Y en apoyo de esto les presentaba el ejemplo de Jesucristo, quien 
pudiendo esplicar los misterios divinos en conceptos proporcio- 
nados á la alteza de su sabiduría, usaba de voces comunes para 
acomodarse á la capacidad de los pueblos, y dejarnos el ejemplo 
del modo de predicar su palabra. Presentábales tambien el ejem- 
plo de S. Felipe Neri, elogiando el estilo llano que quiso el San- 
to que observasen los PP. de su Congregacion en los sermones, y 
con el que han convertido muchísimas almas. Pedíales en fin, que 
desmenuzasen el pan de la doctrina evangélica, para que todos 
la entendiesen y sacasen fruto de ella, cosa tan necesaria, que 
sin ella, como la esperiencia enseña cada dia, ningun provecho 
sacan los oyentes. 

Descaba que á esta simplicidad dela paloma se hermanase 
la prudencia de la serpiente, virlud importantísima para que el 
predicador no toque dañosos estremos, y para que el ardor del 
zelo se acomode al estado y disposicion de cada uno; pero desea- 
ha Vicente que esta prudencia, que mide las palabras y da cir- 
cunspeccion á las obras, que se abstiene de todo loque puede 
ofender al prójimo ó ser contrario á la modestia eclesiástica, 
fuese enteramente religiosa, y no se mezclasen los falsos respe- 
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tos del siglo con las máximas sencillas del Evangelio, procu- 
rando tambien con no menos cuidado inspirar á los suyos el 
amor de la humanidad. Solia decirles que esta era la virtud 
de Jesucristo, la de su Santísima Madre y la de los santos mas 
grandes, y que la Congregacion de la Mision, como la mas in- 
ferior á todas, no debia tener mas fundamento que el de la hu- 
mildad, pues sin él no podria sacar fruto alguno ni para sí ni 
para el prójimo; añadia despues: «Debemos regocijarnos de 
«quese diga que nuestra Congregacion no es útil á la Iglesia: 
«que en todo lo que emprende ningun bien consigue: que las 
« misiones se hacen sin fruto: los ejercicios de los seminarios sin 
«bendicion; y los de las personas que se han de ordenar, sin re- 
«gla. Y si tuviésemos el verdadero espíritu de Jesucristo, nos 
«alegrariamos de ser reputados como gente inútil y perezosa. 
«¿No os parece cosa estraña y dificil de comprenderse el que 
« por una parte cada uno de los que forman una Congregación, 
« por ejemplo, Pedro, Juan y Francisco, se crea obligado á huir 
«la honra y amar el desprecio, y por otra se pretenda que la 
«Congregacion debe procurarse la honra del mundo? ¿Cómo es 
« posible que Pedro, Juan y Francisco amen con verdad el des- 
«precio y lo busquen, sila Congregacion que se compone de es- 
«tos particulares, hace profesion de amar y buscar la honra y 
«reputacion? Es preciso confesar que estas dos cosas son in- 
«compatibles, y por esto los misioneros deben alegrarse, no so- 
«lo cuando se les presenta la ocasion de recibir desprecios, si- 
«no tambien cuando se vea humillada la misma Congregacion. 
« Sirva esta medida para conocer los progresos que hacen en la 
«humildad. ” 

Descaba tambien el humilde siervo de Dios que tuviesen 
todos los suyos un trato afable y sencillo con el prójimo, pues 
de este modo se encadena dulcemente el corazon humano. «Bien 
«sé, decia, que tienen muchos sus razones para usar de moda- 
«les graves y aun severos; pero no creo que esto sea lo que con- 
«venga á los misioneros, ni puedo persuadirme de que saquen 
«fruto alguno empleando semejantes medios. Por lo cual con- 
«tinuamente ruego á su Divina Magestad que sobre todo dé la 
«humildad á esta mínima Congregación, y que esta sea su suer- 
«te y su herencia, pues en ella se encuentran las virtudes que 


LIBRO PRIMERO. 93 


«mas convienen al instituto. ¡O Salvador mio, dános esta vir- 
«tud, dánosla'como propiedad nuestra; esta virtud que tan 
«bien enseñasle al mundo y que tanto amaste! ¡O humildad 
«santa, cuán bella eres! ¡Oh pequeña Congregacion, cuán ama- 
«ble serás, si Dios te concede la gracia de poscer hasta cierto 
«grado esta escelente virtud !” 

Querer referir todas las alabanzas que hacia Vicente de la 
humildad, seria nunca acabar, pues como deseaba tanto que 
echase profundas raices en el corazon de los misioneros, nin- 
guna ocasion dejaba pasar sin que manifestase sus escelencias; 
y como varon sabio que miraba no solo el estado presente, sino 
tambien el futuro, para perpetuar el amor de esta virtud, co- 
nocia que era preciso plantarlo profundamente desde el nacimien- 
to de la Congregacion: queria que el primer cuidado de esta 
fuese el estudio de la humillacion, y que sus miembros tuviesen 
gusto particular en ser reputados por pobres de talento, de ins- 
truccion, de nacimiento: despreciados de todos y tenidos por 
hombres que ocupaban un lugar en el mundo sin provecho al- 
guno, teniendo por cierto, que mientras reinase en sus almas 
este deseo, serian instrumentos á propósito para cumplir los de- 
signios de Dios. 

Encargábales que practicasen la humildad en medio de los 
ejercicios que mas alabase el pueblo, y que así lo hiciesen, sin 
manifestar estudio en hacerlo: que dejasen de improviso la 
práctica de las misiones, cuando así le pareciese al superior, 
para que viéndolos fallar á lo comenzado, las gentes se burla- 
sen de la poca constancia de su zelo, y ridiculizaran los trabajos 
que en otros lugares hubieran sido elogiados. 

Y comosolicitar el aplauso es lo mismo que dejar que el vien- 
tose lleye esta virtud que recomendaba,no solo declaró Vicente 
guerra á la ambicion, sino que intentó destruir hasta los cimientos 
del edificio de la vanidad, y por esto decia: «Nosotros que quere- 
« mos adquirir gloria, gustamos que se hable de nosotros y se diga 
«que hacemos cosas grandes; pero ¡ay de mí! esta es una as- 
«tucia infernal, que enmascarándose con bellos pretestos, en- 
«venena los corazones de los que le dan entrada en su pecho. 
«¡O maldito deseo de brillar, cuántos bienes destruyes y cuán- 
«tos males ocasionas! “Yú haces que se predique y elogie á sí 
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«mismo el que no debia predicar mas que á Cristo, y que de 
«este modo en vez de edificar destruya.” 

Despues de recomendar tanto Vicente á sus hijos la humil- 
dad, les aconsejaba la observancia de la mansedumbre, y les 
exhortaba á tratar suavemente con el prójimo, sufriendo con 
paciencia los defectos de los flacos y los escesos de los atrevidos. 
Queria que alentasen á las almas para aborrecer las culpas, con 
aquella dulzura que nace de un corazon tierno y lleno de ca- 
ridad cristiana: decia que muchas veces se valia el demonio de 
la condicion áspera de algunos, para indisponer los ánimos al 
arrepentimiento, y hacerlas caer de un precipicio en etro. De- 
seaba principalmente que se tratase con afabilidad á la gente 
mas pobre y vil de los pueblos, y no podia sufrir que se usase 
con ellos de modales imperiosos y severos: «Porque, solia de- 
«cir, con este modo de proceder quedan las gentes disgusta- 
«das, y no se atreven á llegar á nosotros, creyendo que somos 
«demasiado austeros Ó personas de un nacimiento muy supe- 
«rior á su humilde condicion, y que para hablarnos han menes- 
«ter usar de cumplimientos y de ceremonias no practicadas en- 
«tre ellos; pero si uno se muestra afable, ellos tambien, for- 
«mando otro concepto de nosotros, se muestran mas dispuestos 
«á aprovecharse de nuestros consejos: por lo que ya que Dios 
«nos ha destinado al servicio de los pobres, debemos consagrar- 
«nos á ellos del modo que les sea mas provechoso, esto es, con 
«mucha amabilidad y ternura, teniendo siempre en el corazon, 
«como si á cada uno derrosotros se hubiese dicho, las palabras 
«del Sabio: Congregationi pauperum affabilem te facito,” 

En todas ocasiones quería que usasen los misioneros de dul- 
zura; pero mas particularmente con los pecadores obstinados, 
y no podia tolerar que en los sermones se hiciese uso de pa- 
labras picantes, que mas sirven para desalentar que para ani- 
mar á los oyentes, y mas mortifican que conmueven. Creia, 
y con razon, que la enmienda debia esperarse de la efica- 
cia de la verdad evangélica, dicha con amor y ternura, y no con 
gritos y comparaciones espantosas que aturden la cabeza sin to- 
car el corazon, y así decia, que los que tal hacen «son semejan- 
«tes 4 los torrentes, que solo tienen fuerza en el momento de 
«su impetuosa avenida, y pyco despues se secan; pero los rios, 
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«símbolo de las personas benignas y mansas, siguen su curso 
«tranquilo y nunca llegan á secarse.” La prudencia aconseja 
que al predicar se observe el lugar, la persona, el tiempo y la 
causa, y se procure persuadir, avasallando la razon para rendir 
despues fácilmente la voluntad. 

Exhortaba igualmente á los suyos 4 que huyesen de la adu- 
lacion, y que siempre atendiesen á decir la verdad, sin hacer ca- 
so alguno á la grandeza ni al poder. «Dios nos guarde, decia, 
«de adular á un hombre por adquirir su estimacion. Sea pues 
« nuestra máxima, hacer mucho por el amor de Dios, y nada por 
«la estimacion de los hombres: trabajar por su salud, sin hacer 
«aprecio desus palabras: ser afables, pero no aduladores, porque 
«nada es mas indigno de un corazon cristiano que la adula- 
«cion.” Si observasen los predicadores con exactitud estas máxi- 
mas, en todos tiempos sacarian mucho fruto de sus trabajos 
evangélicos, 


CAPITULO XII 


Prosigue la misma materín. 


Eosio la mortificacion es una especie de prision de los vicios, 
que sofocando el ímpetu de las pasiones parece que da tanto 
vigor al espíritu cuanto quita al cuerpo, quiso Vicente que sus 
hijos poseyesen en grado eminente esta virtud, necesaria á toda 
clase de personas, pero mas particularmente á los que tienen 
el yugo de la obediencia. Estos sentimientos de Vicente se no- 
tan bien en lo que dejó escrito de su propia mano, tratando 
de las disposiciones que deben tener los que pretenden entrar á 
la Congregacion. «El que quiera, dice, ser admitido en esta 
«compañía, ha de disponerse á vivir en la tierra como peregrino, 
« y si fuese necesario, ponerse en ridículo por Cristo; ha de mu- 
« dar de costumbres, mortificar sus pasiones y buscar únicamente 
«á Dios, y sujetándose á todos, se ha de considerar el mas pe- 
«queño de ellos. Debe convencerse que ha venido para servir 
«y No para gobernar, para trabajar todo el tiempo de su vida 
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« y no para vivir en el ocio; que en esta Congrezacion no pue- 
« de perseverar el que no quiera hu:millarse por amor de Dios; 
«pero sí puede estar seguro de que abrazando la santa viriud 
«de la mortificacion, tendrá una completa satisfaccion en esta 

«vida y una eterna felicidad en la otra.” 

Aunque era Vicente inclinadoá la mortifiracion y descaba que 
los suyos la ejercitasen, sin embargo, á nadie obligaba á practicarla 
enla Congregacion, por no parecerle prudente cl ejercicio de esta 
virtud en medio de los trabajos de una vida enteramente de- 
dicada al provecho del prójimo; pues en efecto, ¿qué penilen- 
cia mas rigurosa, que estar continuamente trabajando sin per- 
mitirse ni un instante de descanso por ganar almas á Dios? 
Pero sin embargo, á cada uno aconsejaba que cuando tuviese 
una buena disposicion y conociese que habia necesidad de mor- 
tificarse de algun modo, lo hiciese con licencia del superior; y 
mas especialmente encargaba, que sufriesen con alegría las mor- 
tificaciones que trae consigo el ejercicio de las misiones, por el 
que algunas veces esperimentan no pocas penalidades, como es 
dormir frecuentemente en el suelo, sin mas abrigo que una po- 
ca de paja, sufrir el escesivo calor ó el frio riguroso, vivir en 
habitaciones pobres é incómodas, y alimentarse con comidas es- 
casas y mal preparadas. 

Respecto de la mortificacion interior, que es mas noble, en- 
cargaba siempre que se entregasen á ella, diciendo: Que un mi- 
sionero debia estar totalmente desnudo de todo afecto terreno, 
y que para cumplir con tan alto ejercicio, debia tener el co- 
razon libre de cuidados y negocios del siglo; procuró de tal 
manera desarraigar de sus pechos las pasiones humanas, que 
hizo que se persuadiesen de lo conveniente que era olvidar 
hasta la patria y los parientes, y de que desterrasen de la me- 
moría todo lo que arrastra la voluntad fuertemente al de- 
leite. Exhortábalos á que procurasen tener una perfecta in- 
diferencia á todo lo que les rodeaba; y era tal la eficacia de sus 
palabras y la fuerza de su ejemplo, que muchos de su Congre- 
gacion hicieron asombrosos progresos en esta virtud. Entre otros 
fué muy notable en esto el Sr. Lamberto que murió siendo su- 
perior de la casa de Varsovia, de quien decia nuestro Vicente: 
«Nunca supe que tuviese inclinacion ninguna el Sr. Lamber- 
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«to, ni que manifestase el mas insignificante deseo.” Lo que 
pudiera parecer exageracion, si no hubiese salido siempre tan 
desnuda la verdad de la boca del siervo de Dios. 

Queria que esta indiferencia y el despego del amor propio, 
lo tuvieran principalmente cuando se les presentase la ocasion 
de fundar nuevas casas y derecibir alguna persona en la Congre- 
gacion; y como él era el primero en observar esto inviolablemen- 
te, siempre lograba que lo imitasen. Confiaba ciegamente en la 
Providencia Divina, admitiendo los operarios que Dios le envia- 
ba, sin hacer eleccion entre ellos, y no escogiendo tal ó cual lu- 
gar para hacer alguna fundacion por las comodidades que en esto 
podria haber, sino sujetándolo todo 4 la disposicion soberana; 
pues aunque Vicente no condenaba la conducta de aquellos que 
hacen hijas del cuidado las resoluciones humanas mirando y re- 
mirando las ventajas ó inconvenientes, le parecia sin embargo 
mas conveniente entregarse enteramente en manos del Señor, y 
que el acierto en todo dependiese de lo que ordenase Su Magoes- 
tad. Pensamientos tan despegados del amor propio y tan sujetos 
á la voluntad divina, produjeron el acierto en las grandes en1- 
presas. Frecuentemente sucede que lo que se llama prudencia 
humana, engendra el amor propio, y cubierto con el velo de la 
caridad, presenta como servicio de Dios lo que no es mas que in- 
teres y propia satisfaccion. 

El zelo por la salud de las almas, que es un ardiente deseo de 
encaminarlas al cielo, fué la virtud que encargó Vicente á sus 
compañeros como objeto principal de la Congregacion. Animá- 
halos á esto con grandes exhortaciones, diciéndoles: «Debemos 
« vivir enteramente para Dios y para el prójimo: estar prontos 
«4 hacer y padecer cualquier cosa por amor del unu y del otro: 
«ir á cualquier parte adonde Dios nos llame, aun cuando sea el 
«lugar mas retirado de la tierra: dar nuestra vida temporal por 
«procurar al prójimo la eterra, y estender de este modo el reino 
«de Jesucristo en las almas. ¡O cuán indignos seriamos de go- 
«zar esta vida que Su Magestad nos ha dado, sino quisiéramos 
«emplearla en tan noble empresa! Porque habiéndola recibido 
«de su divina mano, no podemos con justicia rehusarnos á con- 
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« sagrarla á lo que sea de su agrado, á imitacion de Cristo nues- 
«tro Señor, su único y amado Hijo.” 

Enseñaba los actos especiales de este zelo como propios de los 
misioneros; aconsejábales que debian esponer la salud corporal 
y aun la vida por libertar las almas de la servidumbre del peca- 
do: que habian de sentir con inconsolable pena las ofensas que 
se cometen contra la Magestad Divina: que si viesen alguno que 
inconsideradamente cometia alguna culpa, lo corrigieran con 
prudencia y caridad : que si viajando se detuviesen en algun lu- 
gar, se ocupasen en la instruccion de los pobres: que para tener 
parte en los trabajos de los otros ministros evangélicos, se alegra- 
sen de ver coronados los frutos de sus fatigas, y que alabasen y 
estimasen en mucho lo que hiciesen por la gloria de Dios y servi- 
cio de la Iglesia, deseándoles prosperidad en sus buenos ejerci- 
cios, y pidiéndole al Señor que los llenase de bendiciones. En- 
cargábales que huyesen de la emulacion, porque con el disfraz de 
un justo deseo, sabe derramar el veneno; y porque la envidia es 
el vicio que mas se opone al verdadero zelo por la honra de Dios, 
queria quesus misioneros mirasen como propia la gloria y ala- 
banza agena. 

Estas virtudes señaló Vicente como la vida ó espíritu de la 
Congregacion de la Mision, á las cuales añadió la observancia 
de la vida comun y caridad fraterna, queriendo que todos fue- 
sen iguales en la comida y el vestido, y que ninguna exencion 
ni privilegio hubiese entre sus sacerdotes, para no romper el 
lazo de la amistad ni abrir la puerta á la ambicion. Dispuso 
tambien que los misioneros uniesen la vida activa con la cón- 
templativa, y que siempre que pudiesen se entregasen á ella pa- 
ra su propio adelanto y el del prójimo. En el tiempo que no 
estaban ocupados en las misiones, queria que se entregasen del 
todo al recogimiento interior, á ejemplo de Jesucristo, que so- 
lia retirarse con sus apóstoles á lugares solitarios despues de ha- 
ber predicado á los pueblos y llenádolos de soberanos benefi- 
cios. Por esto decia que los misioneros debian tener vida de 
apóstoles fuera de su casa, y de cartujos dentro de ella. Tenia 
por cosa cierta que mas fruto debian sacar de la doctrina 
que se aprende con la oracion, que de los pensamientos elevados 
y de los floridos discursos. Daba mucho valor al buen ejen:plo 
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y compostura esterior, á lo que llamaba sermon mudo pero pe- 
netrante, y añadia: «Esel carácter y la diferencia específica de 
«los verdaderos siervos de Dios, y lo que los hace distinguir de 
«los hombres sensuales; y como esta modestia esterior dimana 
«de la gracia interior, insensiblemente obra efectos maravillosos 
«en lasalmas de los que la observan.” 

Quiso finalmente Vicente, que tuviesen los suyos singular 
respeto y veneracion á los señores obispos, considerándolos co- 
mo sucesores de los apóstoles, y que siempre hablasen de ellos 
en términos que manifestasen grande estimacion: que cuando 
los visitasen, fuese con suma humildad y reverencia: que en to- 
do se sujetasen á su parecer, mirando sus disposiciones como 
preceptos, siempre que no se opusiesen al instituto; y para que 
nunca se pudiese faltar á esta debida sumision, pidió y obtuvo 
que declarase la Santa Sede, que siendo su Congregacion de 
Corpore Clert Secularz, los misioneros de ella, en lo que toca á 
este oficio y á las otras funciones que hacen en servicio del pró- 
jimo, estuviesen sujetos á los ordinarios. Tal subordinacion, no 
solo ha sido muy grata á los superiores eclesiásticos, sino que 
por los buenos efectos que ha producido, se echa de ver que 
tambien ha sido estimada del cielo. 

No debe callarse, aunque bien se supondrá, lo mucho que 
encargó Vicente á sus misioneros el respeto y la obediencia á la 
Sede Apostólica, depositaria de la verdad; y no habiendo queri- 
do que se singularizasen en nada, deseó que fuesen estremados 
en abrazar sus decisiones y en ejecutarlas con prontitud. Con- 
trovertióse en su tiempo la materia de la gracia, y puso espe- 
cial cuidado en que los suyos se alejasen de las opiniones repro- 
badas por el vicario de Cristo, llegando su escrupulosidad en 
este particular, al punto de no querer recibir ni tener en su 
Congregacion al que fuese sospechoso de seguirlas, y que no hu- 
yese tanto las condenadas como cualquiera otra que pudiese pa- 
recer nueva. 
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CAPIPULO XII. 


Del seminario que fundó Vicente para los que debian entrar en la Congregracion. 


Sicuió Vicente el órden natural de las cosas en la ereccion de su 
Congregacion ; no lo hizo todo de una vez, el tiempo fué perfec- 
cionando su obra. A las primeras personas que recibió, no les 
exigió grandes fatigas, aprovechándose de aquel ardor con que 
entraban al servicio y de los talentos que en ellos reconocia pa- 
ra entplearlos sin mucho exámen en las obligaciones del institu- 
to. Fuese aumentando poco á poco el número de los operarios; 
y viendo que ya era tiempo de exigir algunas pruebas para que 
los que en adelante fuesen admitidos en la Congregación se ins- 
truycsen en las virtudes evangélicas, estableció una especie de 
noviciado, al que llamó Seminario interno, para distinguirlo de 
los otros seminarios en donde se reciben losjóvenes que se de- 
dican á la carrera eclesiástica, y retirados del mundo aprenden 
las reglas y la ciencia de su estado, y se preparan á ejercer dig- 
namente sus funciones. Compuso Vicente algunas reglas parlicu- 
lares para este seminario interno, distribuyendo con escelente 
órden todas las horas del dia, y luego que dió la última mano 
á una obra tan necesaria, dispuso que todos los que en adelan- 
te quisieran abrazar su instituto, pasaran dos años continuos en 
este nuevo establecimiento bajo la obediencia y gobierno de un 
director, ejercitándose en la vida espiritual y en la práctica de 
las virtudes que elevan el alma á la perfeccion. El primero á 
quien encargó esta direccion y desempeñó hasta su muerte, fué 
Juan de Salle, uno de los tres primeros sacerdotes que le acom- 
pañaron; con su rara prudencia y singular virtud dió á la Con- 
gregacion escelentes varones, educados en su santa doctrina. 

No hacia entrar Vicente á este seminario á todos los que pre- 
tendian ser admilidos en la Congregacion ó daban señales de te- 
ner buena disposicion para ello; antes bien, cuando en algunos 
notaba indiferencia en la eleccion de estado ó le pedian su con- 
sejo, los exhortaba á que tomasen los ejercicios espirituales sin 
hablarles del que les convenia, dejando á que por inspiracion di- 
vina cligiesen el mejor; y si algunos se presentaban resueltos á 
volver la espalda al muudo y buscar el cielo por las estrechas 
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sendas de la religion, si por sí solos no querian determinarse á 
elegir una mas bien que otra, él no los inclinaba á que abraza- 
sen ninguna en particular, dejándolo todo en las manos del Se- 
ñor, y pidiéndole que les diese luz para acertar. 

La desnudez de los afectos humanos en que vivia, hizo que 
mas de una vez dijese á los que solicitaban entrar en su Congre- 
gacion: «¡O señores! nosotros somos unos pobres hombres indig- 
«nos de compararnos con los que forman otras santas religiones; 
«id con Dios, que en cualquiera de ellas estareis incomparable- 
« mente mejor que en la nuestra.” Esto sucedió una vez con dos 
personas de conocida piedad y doctrina, á quienes, aunque mani- 
festaron gran deseo de seguir el estandarte de Cristo en su Congre- 
gacion, aconsejó que buscasen otro instituto, haciéndoles de todos 
grandes clogios; y siguiendo su dictámen, mudaron de propósito, 
y se metieron, el uno, en la religion de Cartujos, y el otro en la de 
los Capuchinos. Estraño desprendimiento: no apetecer lo muy bue- 
no para sí, ni querer admitir lo que el decoro de cualquier cor- 
poracion pudiera pretender. 

Los que llamados del Señor venian resueltos 4 permanecer 
en la Congregacion, despues de pedirlo con repetidas instan 
cias, no eran oidos de Vicente, sin probar antes su vocacion, ni 
les daba palabra de admitirlos sin que antes entrasen á los ejer- 
cicios espirituales, para que en ellos les diese Dios á entender, 
por medio de la oracion, lo que era mas de su agrado. Prohi- 
bia completamente á los suyos que hablasen á los que entraban 
aconsejándoles que abrazasen su instituto. «Tened cuidado, les 
« decia, cuando deis los ejercicios espirituales, de no hablar una 
«palabra que pueda despertar en alguno el deseo de seguir nues. 
«tra regla. A Dios toca el llamar y traer sujetos á la Congrega- 
«cion. Antes bien os digo, que si alguno manifiesta inclinacion 
«á nosotros, no apoyeis sus ideas ni le aconsejeis otra cosa, sino 
«que encomiende muy de veras á Dios un negocio de tanta im- 
«portancia; presentadle las dificultades que hay, lo que se pade- 
«ce y trabaja por amor de Dios; y si á pesar de esto tiene cons- 
«tancia y manifiesta grande resolucion, sea en buena hora, que 
«se dirija al superior para que hable mas despacio con él sobre su 
«vocacion. Dejemos obrar á Dios, señores, y aguardemos humil- 
«demente las Órdenes de su providencia. Esto, por misericordia 
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« suya, se ha practicado hasta hoy en la Congregacion, no habien- 
« do piedra en este edificio espiritual que no haya sido puesta por 
«la mano de Dios, pues la Congregacion jamas ha buscado ni 
« hombres, ni bienes, ni fundaciones.” 

Una vez llegó 4 manos de Vicente una carta que escribió uno 
de los suyos á un eclesiástico de gran virtud, en la cual le acon- 
sejaba que entrase en la Congregacion, cumpliendo el deseo que 
tantas veces habia manifestado de servir á Dios en ella. Detuvo 
Vicente la carta, y escribió al misionero, que no la habia remi- 
tido por no faltar á la costumbre que habian tenido de no ex- 
hortar á nadie, por mas provechoso que pareciese, á que abraza- 
se su instituto. Esta piadosa reprension fué para todos los de- 
mas un aviso que se observa hasta hoy como ley. 

Es condicion natural de los hombres apreciar mas lo que pare- 
ce mas noble, Como buen amante de la humildad, estimaba mas 
lo que el mundo aprecia menos. A los sujetos de buen nacimiento 
ó mucha instruccion, no los recibia sin largo exámen en la Congre- 
gacion, y si no les acompañaba una profunda humildad, luego los 
despedia. Pero no hacia esto con los que ó no eran de esclarecido 
linage, ó tenian menos perfecciones intelectuales. A estosles daba 
una benigna acogida y les facilitaba la admision. Agradaba mas la 
medianía al siervo de Dios, porque creia que en ella se encon- 
traban con mas facilidad personas á propósito para enseñar á 
la gente ruda de los pueblos, porque con ser poco doctos, habian 
de desconfiar de sí mismos, y por consiguiente habian de confiar 
mucho en la divina bondad, pidiéndole luz y acierto para cum- 
plir con las obligaciones de su instituto. De estos humildes ig- 
norantes sacó Vicente escelentes maestros. Al cuidado que po- 
nia en examinar la vocacion de los que querian entrar al semi- 
nario, correspondia el esfuerzo ton que los perfeccionaba en to- 
da clase de virtudes para que fuesen dignos operarios de la vi- 
ña del Señor. Tal ocupacion exige grande perfeccion; que mal 
podrán unos corazones sembrados de espinas arrancar malezas 
y persuadir pureza en las almas. 
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CAPITULO XIV. 


De las misiones y de los avisos que dejó el siervo de Dios á los de su Congrega- 
cion para el buen éxito de ellas. 


L. Congregacion de la mision que fundó Vicente, ejerce diver- 
sas funciones utilísimas para la Iglesia, segun se verá adelante; 
pero la principal de todas es, como su nombre lo indica, predi- 
car las misiones fuera de las ciudades, para instruir á los labra- 
dores y demas gente rústica del campo; Vicente tenia una predi- 
leccion grande por este ejercicio, de suerte que cuando lo obliga- 
ba la necesidad á volver á Paris, decia que le parecia que le caian 
encima las puertas de la ciudad. 

Y aunque debemos confesar que no fué Vicente el primero 
que se haya dedicado á tan escelente ejercicio, sin embargo pode- 
mos asegurar que esta obra fué especialmente suya, tanto por ha- 
berla estendido y por haber dado un nuevo método para sacar 
mas fruto de ella, como por haber fundado una Congregacion cu- 
yo instituto particular es la predicacion fuera de la ciudad. Por 
esto esjusto dar á Vicente la primacía entre los misioneros, pues 
su zelo se empleó principalmente en cuidar aquellos hijos de la 
Iglesia que viven en mayor abandono. 

Los consejos que dejó Vicente á los suyos sobre el órden que 
habian de guardar para hacer las misiones, los siguen puntual- 
mente hasta el dia, y por eso me parece conveniente ponerlos aquí 
con alguna estension. 

Primero: Mandóles que se entregasen al estudio de la pro- 
pia perfeccion y al continuo ejercicio de las virtudes cristianas, 
con particularidad de aquellas que son propias del instituto, y 
queno olvidasen la propia salud, llevados por un zelo desar- 
reglado de la salud de los otros, pues ademas del daño que se 
hacian á sí mismos, las misiones darian poco fruto ; siendo cosa 
cierta que cuando falta el espíritu en los operarios, poco ó nin- 
gun bien se hace á los pueblos. Por esta razon estableció que 
en las misiones todos los ejercicios espirituales tuviesen su tiem- 
po señalado: conviene á saber, la oracion mental, el exámen 
de conciencia, tanto general como particular, el oficio divino, 
las conferencias y demas ejercicios que se han dispuesto para 
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conservar el espíritu en los operarios. Y para quitar la oca- 
sion de variar este órden bajo el pretesto de consolar 4 los pe- 
nitentes, determinó el tiempo que debian estar en el confesona- 
rio, tanto por la mañana como por la tarde, queriendo que pa- 
sada aquella hora, se retirasen todos juntos á la casa. Juzgó 
tambien necesario, que en verano se volviesen á la ciudad, no 
solo por ser estacion poco á propósito para las misiones, por 
estar los labradores ocupados en recoger los frutos, sino tam- 
bien para dar algun reposo á los operarios despues de las fa- 
tigas de las misiones, y para que con mayor quietud se entre- 
gasen en el retiro á la propia perfeccion. 

Segundo: Encargó que las misiones no se hiciesen de pri- 
sa, sino que tomasen tiempo bastante para ellas, deleniéndose 
en cada lugar, hasta que todo el pueblo quedase suficientemen- 
te instruido y bien encaminado en cuanto fuese posible 4 con- 
seguir la salud eterna. Creía que para este objeto se necesita- 
ba de ordinario el espacio de cinco ó seis semanas en los lu- 
gares de mucha poblacion, de tres ó cuatro en los medianos, y 
de quince dias ó poco mas en los pequeños; porque la esperien- 
cia le habia enseñado que en menos tiempo era muy dificil po- 
der conocer perfectamente las necesidades espirituales de los 
pueblos, desterrar la ignorancia de muchos, reducir á la peni- 
tencia 4 los obstinados, y finalmente, esplicarles todo lo nece- 
sario para vivir cristianamente. 

'Yercero : Desde el principio de la mision queria que se ex- 
hortase á hacer confesion general, no porque creyese que era 
necesaria á todos, sino porque le agradaba mucho la doctrina 
de San Francisco de Sáles que la aconseja como cosa suma, 
mente útil, y en muchos casos necesaria para todos los que quie- 
ran convertirse de veras á Dios. Juzgaba Vicente que debia 
persuadirse, especial mente á los que viven en las aldeas y luga- 
res pequeños, á que hiciesen esa confesion, porque generalmen- 
te hablando, ignoran las condiciones esenciales de este sacra- 
mento, y por estar muy sujetos á la vergijenza que ocasiona un 
cierto temor natural en la gente sencilla, son sus confesiones 
ordinarias mal hechas por falta de verdadera contricion, de pro- 
pósito eficaz Ó de integridad de la confesion. Y con el fin de 
que se hiciese fácil aun á los mas rústicos el hacer la confesion, 
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ordenó que en el púlpito esplicasen con mucha claridad todas 
sus condiciones, y que en el confesonario facilitasen á los peni- 
tentes el trabajo de hacerla perfecta. 

Cuarto: Prohibió especialmente á los suyos que recibiesen 
en las misiones ninguna clase de donacion, queriendo que una 
obra de tanta caridad se hiciese gratuitamente; pues habien- 
do considerado por una parte la pobreza de los que viven en 
las aldeas, y por otra cuán dificilmente se mueven muchos cris- 
tianos á socorrer las necesidades de los ministros de Cristo, cre- 
yendo que el ministerio evangélico tiene puesta la mira en el 
interes temporal, juzgó necesario quitar á los pueblos hasta la 
sombra de este interes, á imitacion del Apóstol San Pablo, quien 
por igual razon no quiso recibir cosa alguna de los fieles de Co- 
rinto, aunque pudo hacerlo lícitamente: y la esperiencia ha 
probado, que no aceptando los misioneros ninguna donación du- 
rante sus misiones, los pueblos admiten con mas voluntad la 
palabra de Dios, y se saca mayor fruto de ella, 

Quinto: Encargó con mucho empeño que se condujesen los 
misioneros con los curas y demas sacerdotes con el mayor res- 
peto y sumision: que nunca hablasen en público de sus defec- 
tos, sino que antes bien, procurasen que el pueblo los honrara 
y reverenciara: que sin su licencia no se entrometiesen en co- 
sa alguna, y que tanto al principio como al fin de la mision 
fuesen todos juntos á recibir la bendicion de los curas ó de los 
que por su ausencia ejerciesen sus funciones. Iguales demos- 
traciones de reverencia quiso que usaran con los religiosos, y 
que cuando se encontrasen con ellos er el mismo lugar, les ce- 
diesen voluntariamente el púlpito en las horas que quisiesen pre- 
dicar. 

Sesto: Encargóles que en los lugares donde hubiese here- 
ges, se abstuviesen de usar con ellos de espresiones duras, te- 
niendo por seguro que usando en las disputas palabras queofen- 
den, no conseguirian el convertirlos, sino hacerlos mas obsti- 
nados en sus errores. Con este motivo les decia que los hombres 
doctos no consegnian ningun triunfo sobre el demonio con la 
soberbia, porque esta sabia mas que ellos; pero que era fácil 
el vencerla con la humildad, por ser esta una arma fuerte de 
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que él no puede valerse; y añadia, que nunca habia oido decir 
que se hubiese convertido ningun herege con la inteligencia de 
los argumentos, pero sí con la dulzura y el trato cortesano, hu- 
milde y benigno. 

Séptimo: Advertia 4 los predicadores que nunca usasen de 
conceptos elevados, sino que se dedicasen á convencer con la 
fuerza de la verdad desnuda, teniendo cuidado de mover á los 
oyentes con razones proporcionadas á su capacidad, y propo- 
niéndoles medios sencillos y practicables para que sacasen fru- 
to de lo que hubiesen oido. Ordenábales ademas de esto, que 
usasen un estilo familiar y de comparaciones proporcionadas á 
la inteligencia del pueblo: que no se dejasen llevar del esceso 
de predicar á gritos, ni exagerar las comparaciones, ni repren- 
der con aspereza á los pecadores, sino que predicasen en voz 
moderada y natural, reservando un poco de fervor para escitar 
los afectos en el fin del sermon, Decíales que los sermones nun- 
ca durasen mas de tres cuartos de hora en los dias de trabajo, 
y mas de una en los de fiesta, para no fastidiar al audito- 
rio, ni confundir el entendimiento con la multitud y variedad 
de ideas, y que lo mismo hiciesen al enseñar la doctrina cris- 
tiana en la hora del dia que se señalaba para eso. A estos par- 
ticularmente encargaba que no se contentasen con esplicar al 
pueblo los misterios y verdades de la fe, sino que de cuando en 
cuando preguntasen á los niños y les hiciesen repetir lo que ha- 
bian oido, para que tanto ellos como los demas oyentes recorda- 
sen las materias esplicadas, 

Octavo: Hacia á los confesores entre otras esta importantí- 
sima advertencia: que junto con la caridad y paciencia que de- 
bian usar con los penitentes, acompañasen la constancia en ne- 
gar ó diferir la absolucion cuando así lo creyesen conveniente; 
queriendo que se arreglasen en estos casos á las máximas que 
dejó registradas en las actas de la Iglesia de Milan el gran res- 
taurador de la disciplina eclesiástica San Carlos Borromeo. La 
esperiencia ha probado despues la mucha utilidad que se saca 
de observar las dichas máximas, así como por el contrario, lo 
perjudicial que es 4 muchos el que los confesores se separen de 
ellas. Por esto el siervo de Dios, que no se contentaba en las 
misiones con las demostraciones esteriores, sino que procuraba 
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la verdadera conversion á Dios del corazon ; queria que los con- 
fesores tuviesen cuidado de procurarla y de que los penitentes 
rompiesen los lazos con que el Demonio los encadenaba. Y pa- 
ra que en esto caminasen uniformes, les mandó que antes que 
comenzasen las misiones, acordasen entre sí los casos en que 
convenia retardar ó negar la absolucion. Encargaba tambien 
á los confesores que cuando encontrasen algun penitente que tu- 
viese pleitos ó enemistades, procurasen reducirlos á una amisto- 
sa composicion, con el fin de cortar de raiz el orígen de nuevas 
discordias y de otros pecados, exhortándolos á que pusiesen sus 
contiendas en manos de personas discretas y desinteresadas. 

Noveno: Ordenó que al principio del sermon, rezase el pre- 
dicador en alta voz, ¿hiciese repetir á todos algunas devotas Ora- 
ciones para que las retuviesen en la memoria, y con ellas se 
encomendasen á Dios por la mañana y por la noche, ofrecie- 
sen sus trabajos, diesen gracias en la mesa antes y despues de 
la comida, y las usasen en otros casos semejantes: que hiciesen lo 
mismo al esplicar la doctrina y propagasen algun pequeño libro 
que contuviese los principales misterios de la fe y las ya dichas 
oraciones. 

Décimo: Para que los eclesiásticos sacasen tambien prove- 
cho, mandó Vicente que en un lugar separado y entre ellos so- 
los tuviesen algunas conferencias espirituales en que con secre- 
to y libertad pudiesen representarles la eminencia del estado 
que han abrazado, la estrecha obligacion que tienen de instruir 
al pueblo con la doctrina y el buen ejemplo, y que les propu- 
siesen varios medios, tanto para su propio adelanto espiritual, 
como para el buen gobierno de las almas, especialmente en el 
modo de enseñarles con fruto la doctrina cristiana y de infun- 
dir la piedad en la juventud, Mandó tambien que á todos se 
les hiciesen repetir las ceremonias de la misa, una Ó mas veces, 
segun la necesidad, y que se les exhortase á que se reuniesen 
pasadas las misiones al menos una vez en la semana, para tra- 
tar de lo relativo á las funciones eclesiásticas, segun se ha he- 
cho ya en muchos pueblos con grande utilidad del mismo clero 
y del pueblo. 

Undécimo: Juzgó importante el siervo de Dios, el que los 
misioneros no confesasen sin predicar primero al pueblo, á fin de 
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instruirle sobre las disposiciones necesarias para hacer una hue- 
na confesion. Tambien ordenó que se procurase en cuanto fue- 
se posible, que todos comulgasen en un mismo dia al fin de la 
mision, y con el fin de que fuese esta funcion llena de fervor, 
introdujo la práctica de ella del modo siguiente: Deun lado del 
altar se han de colocar los niños, y de otro las doncellas que 
por primera vez van á recibir la comunion, y á quienes en to- 
do el curso de la mision se les habrá instruido sobre la gran- 
deza de este acto sagrado: el resto del pueblo permanecerá en 
silencio mientras se cante solemuemente la misa, al fin de la cual 
y antes de dar la comunion se debe hacer una corta plática pa- 
ra despertar en las almas con mas fervor el amor á Dios y el 
aborrecimiento al pecado; y concluye el predicador su discurso 
haciendo decir á todos en alta voz actos de fe, contricion, hu- 
mildad, propósito de servir á Dios fielmente en adelante, de per- 
don de las injurias y de reconciliacion contodos. Entonces los hi- 
jos piden en alta voz perdon á sus padres, los criados á sus amos, 
el pueblo á su pastor, el pastor á sus ovejas, arrepintiéndose 
cada uno por el escándalo que con su conducta ha dado, por 
los disgustos que ha causado, y esto con tanto fervor y sumision, 
que liaga derramar lágrimas aun á los de mas duro corazon. 
Por la tarde despues de las vísperas, se hace una solenuie pro- 
cesion, en la que con bello órden caminan todos de dos en dos 
con velas encendidas, cantando con modestia y piedad algunas 
alabanzas divinas, y al fin de ella se termina el dia con una bre- 
ve y fervorosa plática, en que se hace renovar al pueblo los actos 
de amor á Dios nuestro Señor, y por fin se le da la bendicion 
con el Santísimo. 

Duodécimo: Disuso que despues de la comunion general 
se detuviesen todavía algunos dias los misioneros en el lugar de 
la mision, tanto para afirmar al pueblo en las buenas resolu- 
ciones que lla tomado, cuanto para oir las confesiones de aque- 
llos que no las hubiesen hecho hasta entonces, particularmente 
de algunos, que aunque han permanecido obstinados durante 
todo el tiempo de las misiones, se conmueven sin embargo al 
ver el fervor que hay en todos el dia de la comunion general. 
Para concluir la mision, mandó que se predicase un sermon 
exhortaudo al pueblo para que perseverase en el santo temor de 
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Dios, dándole los medios adecuados para eso, como son la fre- 
cuentacion de los sacramentos, la asistencia á las fiestas y á los 
oficios divinos, la oracion 4 Dios por la mañana y por la noche, 
el exánmen de la conciencia antes de acostarse, y el recurrir á 
Dios en todas las necesidades y tentaciones del modo que se les 
haya esplicado en las misiones. 

Tales son los consejos que dió Vicente á los de su Congre- 
gacion para hacer con fruto las misiones; todo lo cual, como se 
ha dicho, exactamente se observa hasta el dia; y de cuánta im- 
portancia sean estas máximas apostólicas, cuánto provecho re- 
sulte á los pueblos de la observancia de ellas, lo declararemos 
en parle en el capítulo siguiente. 


CAPITULO XV. 


Refiérense algunos de los principales bienes que producen las misiones. 


sra materia exigia un largo tratado, aun para decir solamen- 
te el servicio que mientras vivió Vicente hizo á la Iglesia, y el 
provecho que sacaron las almas con el ejercicio de sus misiones; 
contentarémonos, pues, con decir algo solamente, que para co- 
nocer lo que fué este siervo de Dios, basta saber algunos de los 
bienes principales que nacen de esta ocupacion, que tanto enno- 
bleció este prodigioso varon. 

El principal fruto que resulta de las misiones, es el desterrar la 
ignorancia de los labradores y gente rústica educada en las aldeas y 
en los pueblos pequeños, quienes de ordinario tienen muy poca ins- 
truccion en Jos misterios de nuestra santa fe, ignoran los man- 
damientos de la ley de Dios y de la Iglesia, no saben cuáles son 
las condiciones necesarias para hacer una buena confesion, se en- 
cuentran algunos que ignoran hasta la oracion del Padre nues- 
tro y Ave María, sin saber lo que deben creer y obrar, viven co- 
mo brutos, pasando de este modo todos los años de su vida, has» 
ta morir en el estado mas digno de compasion ; de esta pernicio- 
sa raiz se originan los abusos de los sacramentos, el fraude en los 
contratos, los odios, las supersticiones, las blasfemias y otros 
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innumerables pecados, que llevan no pocos millares de almas 
al infierno. 

El zelo de Vicente procuró remediar estos gravísimos desór- 
denes, y lo consiguió por medio de sus afanes evangélicos: pero 
mas cumplidamente por la institucion de la Congregacion de la Mi- 
sion, que en todos las paises de la Europa da frutos copiosos á 
la Iglesia. La grande utilidad quesacan los pueblos de la solici- 
tud de los misioneros, se echa de ver en los efectos que produ- 
cen en las almas sus ejercicios; los labradores dejan con gusto la 
labor del campo por venir á oir la palabra divina, sin que les 
cause fastidio el que sea larga la mision; y aun cuando se ha- 
llen rendidos por la fatiga de sus labores, al volver de ellas, sin 
entrar en su casa, se van directamente á la iglesia; muchos vie- 
nen de lugares distantes dos y tres leguas, á pesar del agua y de 
la nieve, por no perder las misiones; y con frecuencia es tan 
grande el número de los oyentes, que no teniendo bastante ca- 
pacidad los templos, se predican los sermones en las plazas pú- 
blicas. Dificil cosa es esplicar la singular atencion con que todos 
oyen la palabra de Dios, los suspiros y el llanto que salen de sus 
compungidos corazones ; sin detenerse muchos de ellos, guiados 
por su arrepentimiento, van á confesarse : otros buscan á sus ene- 
migos para abrazarlos y reconciliarse con ellos: otros hacen gran- 
des demostraciones de verdadera penitencia; como sucealó en la 
isla de Córcega con una persona principal, que antes habia vivido 
muchos años en bandos y enemistades, y oyendo un sermon de la 
mision, en la mitad de él interrumpió al predicador, se subió so- 
bre un banco confesando públicamente sus pecados, y diciendo á 
gritos: «Soy un pecador escandaloso, que he ofendido gravemen- 
«te á la Magestad Divina: he escandalizado á todo el pueblo, y 
« por lo mismo pido humildemente perdon á todos.” Conmovió 
los corazones de los que estaban presentes el sentimiento con que 
decia esto, é hizo derramar lágrimas á todos. Causa admiracion 
á los mismos misioneros ver la ansia con que llegan á sus piés los 
penitentes por librarse del peso de sus culpas, habiéndose veri- 
ficado algunas veces el que no pocos durmiesen en las puertas de 
las iglesias para ser los primeros en ocupar los confesonarios por 
la mañana. Muchos dicen á gritos: « Padre, confiéseme á mí pri- 
«mero por amor de Dios, que soy un gran pecador y tengo mas 
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«necesidad de hacer una confesion general que esos otros que 
«están ahí.” Otros, con vivas instancias piden á los confeso- 
res que les den ásperas penitencias, sucediendo varias veces que 
vuelvan despues á rogar que se les dé otra mayor que la que les 
han impuesto ; señales todas de que reina en el alma el verdade- 
ro dolor de haber ofendido á Dios. Las restituciones que se ha- 
cen en el curso de las misiones son tantas, que parece se renue- 
va el jubileo de la antigua ley, en que todo lo robado volvia á 
manos de su dueño; y se hacen tan eficazmente, que muchos, á 
imitacion de Zacheo, restituyen mas de lo que habian usurpado. 
Finalmente, todos los vicios se corrigen, de suerte, que se des- 
tierran de los pueblos la injusticia, el escándalo y otros pecados, 
y quedan habitados por hombres que aunque rústicos, son mo- 
delos de virtud. 

Otro de los frutos no menos importante que ordinariamente 
se saca de las misiones, es la desaparicion de las venganzas per- 
sonales y la perfecta reconciliacion de los enemigos. Referire- 
mos algunos casos, pasando en silencio por la brevedad otros mu- 
chos que se podrian escribir. 

En la diócesis de Paris habia tal desunion entre un cura y 
su pueblo, que llegaron los escesos hasta injuriar á aquel den- 
tro de la iglesia: la mayor parte de los feligreses, luego que lo 
velan subir al altar, se salian por no oir su misa, y protestaban 
que mas querian dejar de cumplir con la Iglesia, que recibir 
los sacramentos de su mano. 'fuvo noticia Vicente de tan la- 
mentable suceso, y para remediarlo envió algunos de los suyos 
á predicar la mision á aquel pueblo; lo que hicieron con tal 
eficacia, que despues de ella no quedó la mas ligera señal de la 
pasada enemistad, permaneciendo luego tan unidas las ovejas 
con su pastor, que de ambas partes se diputaron personas para que 
fuesen á Paris á dar las gracias á Vicente por haber sido el ins- 
trumento para ajustar una paz tan importante para su salvacion. 

Un jóven de la diócesis de Palestrina, á quien un enemigo su- 
yo habia cortado un brazo, habiéndolo encontrado en la plaza 
pública, despues de oir un sermon de la mision, se arrojó á sus 
pies y le pidió perdon del odio que le habia tenido y deseo de ven- 
garse, y para que en adelante fuese firme la amistad, hizo que le 
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abrazase en presencia de todos, dejándolos admirados con tan es- 
traña accion. 

En la misma diócesis vivian dos viudas cuyos maridos habian 
muerto á manos de sus contrarios: el amor por una parte, y lo 
reciente de los homicidios por otra, las tenia inconsolables y dis- 
puestas á seguir las enemistades, sin que personas de mucha au- 
toridad hubiesen podido conseguir el mutuo perdon, Llegaron 
á aquel lugar las misiones, y habiendo oido el sermon sobre el 
perdon de las injurias, salieron resueltas á remitir la ofensa re- 
cibida, como lo ejecutaron á pesar de las persuasiones de algu- 
nos parientes que habian tomado á su cargo volver por lo que 
ellos llamaban la honra y vengar la sangre derramada. 

En uno de los principales lugares del Piamonte existia una 
voraz discordia, por la que en bandos declarados se hacian gue- 
ra sangrienta algunas familias, sin perdonar edad, estado ni 
sexo, pretendiendo cada partido acabar hasta con la memoria 
del contrario. Las casas estaban siempre guardadas por hom- 
bres armados; asaltábanse y defendíanse como se acometen «.. 
tiempo de batalla las plazas en las fronteras de los reinos, lle- 
gando á tal esceso, que no se respetaban ya las iglesias. Nada 
habia conseguido para detener aquel ímpetu belicoso la autoridad 
del príncipe, quien con este fin habia mandado muchos y muy 
buenos ministros de su corte, por ser cosa cierta que el rigor al- 
canza poco con los que tienen por honra morir ó matar. Mas co- 
mo al poder de la gracia de Dios nada resiste, se consiguió por 
medio de las misiones lo que con la fuerza ¿industria no habian 
podido conseguir las leyes humanas. Diéronse palabra por una 
y Otra parte de oir los sermones sin ofenderse, y salieron de ellos 
con los ánimos tan mudados, que depusieron las armas y ajusta- 
ron una paz firme, queriendo para darle mas fuerza, confirmarla 
con juramento en presencia del Santísimo, y quedaron luego 
unidos como hermanos, sin que volviese 4 asomar ni una chispa 
de la antigua enemistad. 

No muy distante de este lugar habia otro en que por espacio 
de cuarenta años reinó una poderosa enemistad entre varias 
familias que por el número de víctimas que habia hecho, se 
llegó casi á despoblar: muchas familias habian quedado estin- 
guidas del todo, y esto, lejos de aplacar los ánimos, habia refi- 
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nado la venganza. Nada habia podido remediar la justicia, pues 
todo se desprecia cuando solo se trata de derramar sangre, y no 
se hace ningun aprecio de la vida. Pero la misericordia divina 
quiso enviar las misiones 4 aquel pueblo, y produjeron tan bue- 
nos efectos, que pronto se reconciliaron las partes contrarias, 
se ajustó la paz, y juraron sobre los santos evangelios conser- 
varla fielmente. 

En otro pais reinaba el odio y el deseo de la venganza en tal 
grado, que puede decirse que los hijos bebian el rencor con la 
leche que mamaban. No se perdonaba la mas ligera ofensa, nt 
era posible persuadir á que se remitiese ninguna injuria, pues 
el ejemplo de los padres incitaba la venganza de los hijos, é 
iba perpetuando el odio de generacion en generacion, dejando en 
todos profundas raices. No era de esperarse que en este lugar 
produjesen fruto alguno las misiones, y en efecto nada se consi- 
guió por medio de los sermones, aunque todos se habian empeña- 
do eu predicar casi esclusivamente sobre el perdon de las inju- 
rias. Uno de estos sacerdotes tuvo la inspiracion de presentar al 
auditorio y dar á besar el Santo Crucifijo, invitando especialmente 
á los que vivian en enemistades, á que se acercasen á abrazarle 
en señal de que por su amor se determinaban á perdonar y á 
celebrar la paz. Esto se hizo despues de algunas exhortaciones 
en presencia de un sacerdote cuyos contrarios le habian matado 
un sobrino: penetróle el corazon una invitacion tan tierna, y 
postrado en tierra pidió que le diesen 4 besar el Crucifijo, Ha- 
mando en alta voz al que habia dado la muerte á su sobrino; y 
como este se hallase presente, se acercó, recibió un abrazo de 
perdon con otras grandes demostraciones de un verdadero afec- 
to. Esta accion del pastor abrió la seuda para que gozasen la 
paz aquellas ovejas que la enemistad habia trocado en fieras: ce- 
só la venganza y renació el amor. Públicamente en la iglesia se 
perdonaron unos á otros, y se acordó una amistad general, po- 
niendo por testigo de sus intenciones al Santísimo Sacramento. 

Ademas de estos bienes que hemos referido brevemente, las 
misiones han procurado la conversion de muchos hereges, y uo 
ha sido cosa rara ver en un mismo dia hasta treinta que se pre- 
sentaban á un tiempo para abjurar sus falsas opiniones. Se han 
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visto en las misiones que se han hecho en las galeras, muchos 
mahometanos que han abrazado nuestra santa fe y pedido el bau- 


tismo con gran placer suyo y aprovechamiento de los forzados. 


Pero como esta clase de personas no se encuentra en todos 
los lugares, lo que mas frecuentemente se ha notado es la con- 
version de pecadores escandalosos que de ordinario abundan en 
los pueblos. Así con las misiones se ha desterrado el concubina- 
to, se han visto mugeres prostituidas que movidas por la fuerza 
de la palabra divina, han detestado los desórdenes de la vida 
pasada, y se han entregado á ejemplar penitencia: han legado 
los ecos de las inisiones hasta los senos de los montes, sacando 
de allí á los salteadores de caminos para llorar sus culpas, como 
se vió una vez en que vinieron á buscar á los misioneros unos 
cuarenta, causando en los habitantes del lugar no poca admira- 
cion y consuelo por tan maravillosa mudanza. 

Finalmente, el Señor ha querido derramar abundantes ben- 
diciones sobre los trabajos de los misioneros, renovaudo com- 
pletamente el género de vida en poblaciones enteras. En un lu- 
gar de Italia, cuyos habitantes se daban con esceso á las fiestas 
y comidas, pasando dias enteros en el gran número de hosterías 
que allí habia, se observó que despues de una mision, quedaron 
todas abandonadas, y se vieron los dueños en el caso de cerrar- 
las, á tal punto, que despues no encontraban los pasageros un 
lugar donde hospedarse. 

Semejante cosa sucedió en un pueblo de la Sabina, cuyos 
habitantes quedaron despues de una mision reconciliados entre 
sí y resueltos á terminar toda clase de litigios, con lo que cesó 
el despacho de los tribunales, quedándose hasta sin comer los 
empleados de lajusticia: el gobernador que entonces habia, dejó 
el oficio, y volvió á su casa diciendo: Que pues no habia allí que 
hacer, no fenia para que estar. 

Por estas maravillosas conversiones continuamente recibia 
nuestro Vicente cartas de congratulacion, de las cuales vamos á 
copiar una de un caballero llamado el Señor de San Ciro, es- 
crita el año de 1642, y es como sigue: «Los trabajos de los sacer- 
«dotes de vuestra Congregacion, juntos con el ejemplo de su virtud, han 
«causado tal mudanza de vida en mis súbditos, que á los vecinos les 
«parecen otros hombres. Por mi parte confieso que los encuentro ente- 
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«ramente distintos de lo que antes eran, y me parece que Dios me ha 
«enviado una nueva colonia para poblar esta villa. Vuestros misto- 
«neros han encontrado aqui espiritus rudos é intratables que no hubre- 
«ran podido convertirse sin el auxilio de la gracia que acompaña á 
u tan buenos operarios.” 

El Illmo, Sr. D. Justo Guerreiro, obispo de Ginebra y pre- 
lado ejemplarísimo, escribió muchas cartas 4 Vicente semejantes 
á esta, declarando entre otras cosas, que estaba detal modo per- 
suadido de la utilidad de las misiones, que si las hubiesen hecho 
en todos los lugares de su diócesis, saldria contento de esta vi- 
da, repitiendo con regocijo estas palabras del Santo Simeon : Nune 
dimittis servum tuum, Domine, secundum verbum tuum, in pace. 

Como Vicente mejor que nadie estaba convencido por la es- 
periencia de los grandes bienes que resultan de las misiones, ani- 
maba continua y fervorosamente 4 los de su Congregación pa- 
ra que se dedicasen con ardor á la práctica de ellas. Decíales 
que este ejercicio era el fin principal de la Congregacion, y que 
todo lo demas debian considerarlo como accesorio, pues que nun- 
ca podrian los misioneros emplearse con órden en las institucio- 
nes de los ordenandos y en la perfeccion de los seminarios, si no 
conocian primero, por medio de las misiones, la mucha necesi- 
dad que tiene el pueblo de eclesiásticos virtuosos € instruidos, 
que puedan hacer conservar el fruto que de ellas se saca; y que 
debian mirar como una honra especial de la Providencia ha- 
ber seguido su vocacion, porque este empleo habia tenido Cris- 
to Redentor nuestro, enviado por el Padre Eterno para evan- 
gelizar á los pobres; y en fin, que no cumpliendo exactamente 
con las obligaciones de su instituto, darian al Buen Pastor es- 
trecha cuenta de las almas que por negligencia de ellos se per- 
dieran. 

« Acordémonos, añadia, de aquello que dice San Ambrosio, 
«Si non pavisti, occidisti; y si bien estas palabras propiamente se 
«aplican al sustento corporal, pueden no obstante, aplicarse con 
« mayor verdad al sustento espiritual del alma. Juzgad pues, si 
«faltando nosotros en esto 4 nuestra obligacion no habrá gran ra- 
«zon de temer el juicio de Dios. ¿Por ventura creerá alguno de los 
«que aman la vida presente, abreviarla con la fatiga de las mi- 
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«siones, y tratará por tal razon de evitar este trabajo como un 
«inal que acelerará su muerte? 

«Si alguno lo creyese, yo le preguntaré si debe considerarse 
«como un mal en quien viaja por un pais estraño al que siga una 
«senda que le abrevie el camino y le haga llegar mas pronto á 
«la patria: ¿cómo pues podrá reputarse como infelicidad para los 
« misioneros el entrar con mayor presteza á la posesion de la glo- 
«ria que su Divino Maestro les ha abierto con sus padecimientos 
« y su muerte? ¿Temeremos acaso que nos suceda aquello que nun- 
«ca se puede desear bastante, y que siempre llega demasiado 
«larde?” 

Era tan ardiente el deseo de Vicente por el buen éxito de 
las misiones, que aun á los legos de la Congregacion los exhor- 
taba para que ayudasen á ellas con su oracion y buen ejemplo, 
ofreciendo á Dios por este fin sus fatigas y mortificaciones, te- 
niendo fielmente á su cargo el cuidado de las cosas temporales 
para que los sacerdotes pudiesen con mas desembarazo ocuparse 
en la salud eterna de los pobres, pues á esto estaban obligados 
por ser en la Congregación miembros de un mismo cuerpo; « así 
«como, decia, en el sacratísimo cuerpo de Jesucristo todos los 
« miembros concurrieron á la obra de nuestra redencien, pues su 
«cabeza fué coronada de espinas, y sus pies atravesados de cla- 
«vos; y si despues de la resurreccion fué glorificada la sagrada 
«cabeza, tambien los pies participaron de la gloria de que fué 
«adornado todo el cuerpo : así pues, si cooperais á la salud de los 
«pobres de un modo proporcionado á vuestro estado, sereis par- 
» ticipantes de la misma corona que está reservada á los sacerdo- 
«tes y ministros evangélicos.” 

Con estos y otros disenrsos procuraba Vicente aumentar en 
los suyos el espíritu desu vocacion, y encender en sus corazones un 
vivo deseo de dedicarse enteramente al santo ejercicio de las mi- 
siones; y cono su pecho estaba abrasado por la caridad del pró- 
jimo, sus palabras movian siempre al que las escuchaba á ofre- 
cer la salud y aun la vida por el bien espiritual de sus semejantes. 
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CAPITULO XVI. 


De los ejercicios espirituales para toda clase de personas. 


E. amor tan desinteresado que tenia Vicente á todos los hom- 
bres, le hacia buscar medios adecuados para poderlos colocar en 
el camino de su salvacion; y considerando que uno de ellos era 
el retiro en la soledad para que cada uno entrase en sí mismo 
y meditase las verdades eternas, abrió la puerta á toda clase de 
personas para los ejercicios espirituales. Sabia bien el venerable 
varon por esperiencia, el provecho que se sacaba de estos ejer- 
cicios, y por noticia, lo recomendado de su práctica por muchos 
santos, particularmente por San Cárlos Borromeo, San Fran- 
cisco de Sáles y el insigne San Ignacio de Loyola, á quien prin- 
cipalmente se debió la primacía de obra tan gloriosa, pues por 
medio del libro que compuso de los ejercicios y la práctica que de 
ellos se ha seguido, muchas almas desprendidas de los lazos del 
mundo, se han encaminado libremente á la eterna bienaven- 
turanza. 

Con el fin de que por falta de comodidad y local 4 propósito, 
nadie dejase de disfrutar los beneficios de un retiro, dispuso que 
se encontrase en todas las casas de su Congregacion. En todas 
ellas fueron recibidos cuantos quisieron hacer los ejercicios espiri- 
tuales, tanto eclesiásticos como seglares, y se les trató con la 
caridad que se puede suponer del zelo de tan venerables sacer- 
dotes. Dió principio nuestro Vicente á esta buena obra en Pa- 
ris, en el colegio que llamaban de los Buenos Hijos, y la conti- 
nuó despues, dándole mayor estension en la casa de San Láza- 
ro, y cuantos allí entraban, quedaban admirados dela diligen- 
cia, benignidad y amor con que eran atraidos para buscará Dios 
y encontrar allí el remedio de sus males espirituales. Copia- 
remos un fragmento de una carta de un eclesiástico muy respeta- 
ble, que varias ocasiones tomó los ejercicios en la casa de San 
Lázaro. 

«Todos los miserables, dice, y afligidos, de cualquiera con- 
« dicion que fuesen, estaban seguros de encontrar una casa de re- 
« fugio y consuelo en San Lázaro, en donde Vicente y los suyos 
«los acogian con la mayor dulzura; la portería, el refectorio y 
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«los aposentos se abrian para quien quiera que fuese. Me acuer- 
«do haber visto en una ocasion á un mismo tiempo eclesiásticos 
«seglares y regulares, caballeros, ministros principales, solda- 
«dos, estudiantes, ermitaños y labradores, á quienes Vicente pro- 
«curaba consolar y socorrer espiritualmente, á cada uno en par- 
«ticular, y queria que en su casa se hiciese una mision perpetua, 
«y que fuese una especie de flujo y reflujo de pecadores de los 
«que desean convertirse á Dios y mudar de vida, y generalmen- 
«te para toda clase de personas, y que todas fuesen recibidas, 
«alojadas y alimentadas con tal caridad, que las mas endureci- 
« das saliesen edificadas, teniendogran parte en su conversion tan- 
«to la hospitalidad y amor con que se les adinitia y trataba, cuan- 
«to los buenos ejemplos que en aquella casa recibian. ” 

Algunos obispos, luego que por esperiencia supieron la uti- 
lidad de estos santos ejercicios, como buenos pastores, quisieron 
que sus ovejas participasen de este fruto provechoso, y con este 
fin convidaban á los vicarios foráneos y curas de sus diócesis, y 
aun con el ejemplo los estimulaban á que tomasen los ejercicios 
en las casas de la mision. Obedeciendo estos con prontitud, lle- 
gaban tal vez hasta treinta ó cuarenta á un tiempo á las casas, 
y tanto los ejercicios como las conferencias espirituales desper- 
taban gran fervor y daban no poca instruccion para la práctica 
de sus deberes, con lo que luego volvian á atender con suma vi 
gilancia al estado de las almas que tenian á su cargo. Los pue- 
blos admiraban tan pronta conversion de hombres que antes eran 
el escándalo y perdicion de sus feligreses. 

Gran parte de esta dicha tocó á la diócesis de Génova : en po- 
cos dias se vió renovado aquel arzobispado, señalándose mucho 
los curas de él por su gran fervor, animados, mas que de las ins- 
tancias, del poderoso ejemplo de su venerable arzobispo, el car- 
denal Esteban Durazzo, quien continuamente tomaba los ejerci- 
cios con singular fervor. Los curas salian instruidos y con gran 
deseo de aprovechar y dar pasto á sus ovejas; con la vida que 
observaban exhortaban á la práctica de lo que decian, y eran 
tan devotos, modestos y desprendidos de las humanas pasiones, 
que parecian hombres desnudos de la carne. 

Armóse Satanas contra Vicente para alejarlo de la empresa 
que tantos bienes producia; dirigió sus tiros á estos ejercicios es- 
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pirituales, haciendo que falleciesen las esperanzas de que nues- 
tro Santo continuase con su proyecto, valiéndose para esto de al- 
gunos ánimos que con la capa de prudencia, procuraban obligar 
á Vicente á que no recibiese tan grau número de personas en la 
casa de San Lázaro. Decíanle que su Congregacion no podia so- 
portar tantos gastos, porque ningun fondo habia para ellos: que 
no habia aposentos ni capacidad en toda la casa, proporcionada 
al gran número de personas que allí entraban, y que la mayor 
parte de ellas eran pobres, que iban impelidas mas por el ham- 
bre que por el deseo de su salvacion. Pero Vicente contestaba 
á todo, y su caridad le hacia encontrar razones para todos los 
argumentos: á la falta de aposentos contestaba, que él seria el 
primero en dejar el suyo cuando ya no quedase otro en que hos- 
pedar á los que venian á los ejercicios, y que todo el gasto que 
se hacia le parecia muy poco, si una sola parte de los ejercitan- 
tes sacaba fruto. Decia tambien, que si algunos venian con so- 
lo el fin de buscar el sustento en aquellos dias, el recibirlos era 
obra de misericordia muy grata á Dios, y nada indigna de que 
la ejercitasen los que tenian por divisa la caridad; y añadia, que 
si por este recelo dejaba de admitirse á alguno, por el mismo se 
les debia negar la entrada á todos los pobres, entre los cuales 
muchos, viniendo deseosos de su salvacion, se les privaria de los 
bienes que el Señor suele comunicar por medio de los ejercicios 
á estas almas bien intencionadas; y con esto probaba que por un 
daño dudoso se impedia un bien positivo: peligro en que tropie- 
zan los tibios de corazon, y por el que dejan de hacer gran- 
des bienes. 

Sin atender Vicente á tan flacas razones, prosiguió aquella 
obra de tanta importancia, recibiendo 4 cuantos querian hacer 
los ejercicios en su casa, aunque fuesen de tan humilde condicion, 
que no suplesen leer y escribir : hacia que á estos los visitase al- 
guno de los suyos á horas determinadas, que les leyese algun li- 
bro espiritual, y los instruyese en el modo de hacer la oracion y 
el exámen de conciencia, les enseñase á rezar el rosario de Nues- 
tra Señora y á ofrecer á Dios sus obras, para que en todo tiem- 
po se aprovechasen del fruto de aquellos dias y creciesen mas y 
mas en virtud ; de esle modo, entrando rústicos en aquella casa, 
salian doctos en las reglas de la verdadera sabiduría. 
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El aprecio que Vicente hacia del bien que causaban estos ejer- 
cicios, se los hizo considerar como el camino mas seguro de cuan- 
tos ha dejado Dios para llegar á la felicidad de su gloria, y el 
medio mas poderoso para detener á los hombres en la carrera 
de una vida estragada y para reformar los desórdenes de las ma- 
las costumbres, pues notaba que por medio de los ejercicios se 
producian conversiones mas frecuentes y mas prodigiosas, y por 
esto decia que era necesario un milagro para convertir á aque- 
llos que no salian enmendados de los ejercicios. Oigamos sus pa- 
labras sobre este asunto. 

«Demos mil y mil gracias á Dios, porque se ha dignado ele- 
«gir la casa de San Lázaro para hacer un tealro de su wmiseri- 
«cordia. Vienen aquí muchos de muy grandes distancias, no so- 
«lo para hacer una buena confesión general, sino tambien para 
«otros fines. Vienen algunos para resolverse á abrazar un esta- 
«do en el siglo y para hallar el modo de salvarse en él; otros, 
«teniendo inspiracion de dejar el mundo, se retiran aquí pa- 
«ra procurar conocer bien la divina voluntad ; otros, recien con- 
«vertidos á la fe católica, desean instruirse en las cosas perte- 
«necientes á nuestra santa religion, y disponerse para la pri- 
«mera confesion y comunion. Aquí vienen muchos soldados pa- 
«ra arreglar sus cosas y limpiar sus almas antes de entrar en los 
«peligros de la guerra ; concurren aquí muchos viejos para apa- 
«rejarse á la muerte: ¿y cuántos curas que tienen á su cargo las 
«almas, y otros eclesiásticos, no vemos venir de todas partes pa- 
« raencaminarse al término de su perfeccion? ¡Oh señores, cuán- 
«tos bienes se derivan de estos santos ejercicios, si procuramos ha- 
«cer lo que nos toca con toda fidelidad! ¡De cuánto consuelo 
«sirve saber que hay en Paris un lugar abierto siempre para to- 
«dos los que se presenten con verdadero deseo de reconciliarse 
«con su Criador! Sirvamos, pues, á todos, no mirándolos solo 
«como á hombres, sino como á hombres enviados del Señor. No 
«hagamos distincion alguna de personas; estimemos tanto al po- 
«bre como al rico; 6 mas al pobre que al rico, por ser el que 
«mas semejanza tiene con Jesucrito nuestro Señor mientras es- 
«tuvo en la tierra. Era esta casa en otro tiempo lugar en don- 
«de se recibian á los leprosos para curarse de su enfermedad, 
« y ninguno sanaba; ahora sirve para recibir 4 los pecadores cu- 
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«biertos de la lepra espiritual, y se esperimenta que, por la gra- 
«cia del Señor, muchos recobran la salud; ó digámoslo mejor, 
«muchos vienen muertos y vuelven resucitados. ¡Cuán afortu- 
«nados somos por ser la casa de San Lázaro el lugar de esta re- 
«surreccion! Cuatro dias estuvo muerto este santo, y salió del 
«sepulero con perfecta vida; y el mismo Cristo que lo resucitó, 
«hace aquí 4 muchos la misma gracia, pues detenidos en los ejer- 
«cicios como Lázaro en el sepulcro, salen con una nueva vida. 
« ¿Quién tuo se regocija por tan señalada misericordia? ¿Quién 
«no sentirá el corazon lleno de amor y agradecimiento á la bon- 
«dad divina por un bien tan grande? Supliquemos al Señor que 
«se digne conservar lo que con tanta liberalidad nos ha conce- 
«dido; que nos dé fuerzas para resistir á la inconstancia y re- 
«pugnancia naturales, y que no permita que por nuestro des- 
«cuido nos hagamos indignos de un favor tan singular. ” 

Estas palabras de Vicente dan á conocer el grande aprecio 
que hacia de estos ejercicios y lo provechoso que generalmente son 
á toda clase de personas. No contento con que un bien tan parti- 
cular lo disfrutasen solamente los hombres, dispuso que se co- 
municase tambien á las mugeres. Dió principio á esta obra en la 
casa de las hermanas de la Caridad, de que se hablará despues, 
donde eran recibidas por una piadosa muger animada del mismo 
espíritu de Vicente y adoctrinada por él en todo lo que en dichos 
ejercicios debia practicarse con cada una, segun su clase. Enco- 
mendóle entre otras cosas, que les hiciese tomar resoluciones par- 
ticulares y ejercer determinados actos de virtud propios á su sexo 
y estado, para que despues pudiesen fácilmente practicarlos y 
poseer de este modo una sólida virtud. 


CAPITULO XVII. 


De los ejercicios de los ordenandos. 


lLos obispos zelosos de la honra de Dios y con el deseo de satis- 
facer las obligaciones de su oficio pastoral, se afligian sobrema- 
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nera considerando lo dificil que les era proveer los curatos con 
clérigos doctos y virtuosos, y no promover á los órdenes sacros 
mas que á los que tuviesen las necesarias disposiciones para tan 
sublime ministerio: temian tambien con razon echarse sobre sí 
el peso de la insuficiencia de los ministros, y tener que dar cuen- 
ta de los pecados agenos, si contra el precepto apostólico eran so- 
bradamente fáciles en conceder tan suprema dignidad. El Úlmo. 
Agustin Potier, prelado de rara virtud, era el mas cuidadoso; y 
sabiendo la ardiente caridad de Vicente y que la luz divina ilu- 
minaba su entendimiento, conferenciaba á menudo con él sobre 
estos asuntos y sobre los medios que se pudieran tomar para re- 
mediar de algun modo la relajacion del clero. En una de estas 
conferencias le dijo el siervo de Dios, que era cosa: muy dificil 
reformar á los eclesiásticos cuando los vicios habian echado pro- 
fundas raices en sus corazones, por lo que si pretendia con es- 
peranzas de fruto la reforma en su obispado, debia aplicar el 
remedio al origen del mal, poniendo sumo cuidado en proveer en 
lo sucesivo las iglesias de buenos sacerdotes. Dióle para este 
efecto dos consejos prudentes: primero, no admitir á los órdenes 
sagrados mas que á aquellos en quienes se reuniesen la suficien- 
cia y la buena vida á la verdadera vocacion. Segundo: Que es- 
tando ya aprobados y admitidos, cuidase de instruirlos á fondo 
en las funciones eclesiásticas, y animarlos á la práctica de las 
virtudes propias de su estado. 

Recibió con mucho agrado el prelado estos consejos , y ha- 
biendo hecho sobre ellos maduras reflecciones, dijo un dia á Vi- 
cente, que le parecia conveniente llamar y reunir en el palacio 
episcopal á los que deseaban ordenarse, é instruirlos allí durante 
algunos dias en lo que estaban obligados á saber para la grandeza 
de su estado y en las virtudes que debian practicar para cum- 
plir con su oficio. Aprobó Vicente este pensamiento que le pa- 
reció inspirado por Dios, y animó en la empresa al vigilante 
pastor, quien pidió al mismo Vicente que le auxiliase en ella 
yendo á acompañarlo quince ó veinte dias antes de los primeros 
órdenes quese habian de celebrar en Setiembre de 1628, y que 
se dedicase al estudio de las materias que se habian de tratar y 
del órden que se habia de observar en aquella junta, y con esto 
se despidió cl santo prelado, volviendo á su iglesia á disponer 
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cuanto creyó necesario al buen éxito de tan importante empresa. 

Convencido el siervo de Dios, como despues lo afirmó, de que 
nuestro Señor le llamaba para cooperar á esta obra, hizo con di- 
ligencia cuanto se le habia encargado, llevando en su ayuda dos 
sacerdotes, doctores de la Universidad de Paris. Llegó á Beau- 
vais el dia destinado para comenzar la obra, inspirando un vivo 
fervor á los quese iban á ordenar, éinstruyéndolos en las obliga- 
ciones de su estado. Entre otras cosas les esplicó el Decálogo, 
pero con tal devocion y claridad, que despertó en los oyentes el 
deseo de hacer con él una confesion general, y aun uno de los 
doctores que habian ido la hizo con el mismo Vicente, con gran 
edificacion de los ordenandos. 

Continuó despues el prelado en los siguientes órdenes los ejerci- 
cios establecidos por Vicente, y habiendo venido despues de algun 
tiempoá Paris, hablando un dia con el arzobispo de esta ciudad, 
le contó la gran mudanza de costumbres que los ejercicios espi- 
rituales habian producido en el clero de su diócesis y el singular 
talento que Dios habia concedido 4 Vicente para tan importante 
funcion. El arzobispo que ya conocia por esperiencia las raras 
virtudes, y sobre todo, el infatigable zelo de nuestro buen sacer- 
dote, fácilmente se persuadió de cuanto le decia el obispo de 
Beauvais, y movido por su ejemplo, dispuso que en su arzobispa- 
do se introdujese el uso de tan provechosos ejercicios, encargando 
la direccion de ellos á Vicente y su Congregacion. 

En efecto, á principios de 1631 mandó por decreto, que diez 
dias antes de la celebracion de los órdenes, los que se hubiesen 
de ordenar en su diócesis, se retirasen en la casa de los padres 
de la mision, donde se les instruyese sobre las cualidades que 
exige la dignidad del sacerdocio, y pudiesen prepararse á recibir- 
lo por medio de los ejercicios espirituales. Luego que llegó á no- 
ticia de Vicente lo que el arzobispo habia mandado, tuvo gran 
regocijo al ver que se principiaba lo que tanto habia deseado; y 
para dar cumplimiento á tan importante decreto, hizo preparar 
todo lo necesario para aquel retiro de los ordenandos, que co- 
menzó en la cuaresma de aquel mismo año, en el colegio llamado 
de los Buenos Hijos, lugar en donde Vicente tenia entonces su 
Congregacion. 

El fruto de estos ejercicios que al principio disfrutaban sola- 
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mente los eclesiásticos de la diócesis de Paris, por el cuidado de 
Vicente se estendió despues á los que iban de otras diócesis á 
recibir los órdenes sagrados, de modo que muchas veces pasaba 
de ciento el número de los ordenandos que se recibian y alimen- 
taban á espensas de la casa. Verdad es que los primeros años la 
reina de Francia y otras damas de singular piedad, suministra- 
ron lo necesario para los gastos que se hacian, y aun dispusieron 
que se fabricase una casa particular para los ejercicios; mas con 
motivo de las calamidades públicas de aquel reino, cesaron los 
socorros, y gravitó todo el peso sobre el siempre robusto zelo de 
Vicente, quien continuó en la empresa con gran detrimento de 
su casa; pero manifestando tanta alegría con estas pérdidas, co- 
mo pudiera el mas interesado con crecidas ganancias. Habiéndo- 
se, pues, divulgado por todo el reino el provecho que de estos 
ejercicios sacaban los que aspiraban á la dignidad sacerdotal, 
enviaron muchos obispos á pedir á Vicente sujetos que encami- 
nasen tan santa obra en sus diócesis, escribiéndole repetidas 
cartas, en que le pintaban el estado de relajacion en que se ha- 
llaba su clero. 

No se limitó 4 Francia empresa tan saludable para la Reli- 
gion, pues en otros reinos se vieron á poco tiempo establecidos 
estos ejercicios para los que debian ser ministros del Señor. Te- 
niendo noticia Alejandro VII del fruto que se sacaba de ellos, 
mandó por un breve espedido en 1662, que los que deseasen ser 
promovidos á los órdenes sagrados, tanto en Roma como en sus 
seis obispados sufragáneos, tuviesen, bajo pena de suspension, 
diez dias de ejercicios espirituales; y tan importante pareció á 
su Santidad la observancia de esta constitucion, que se reservó 
para sí y sus sucesores la autoridad de poder dispensar de ella. 
Tambien estimó en mucho estos ejercicios Clemente IX, sucesor 
de Alejandro, concediéndoles varias gracias, y manifestando siem- 
pre un afecto particular á la Congregacion de la Mision. Igual- 
mente los han estimado mucho varios obispos y cardenales de la 
Iglesia, de los cuales algunos han asistido varias veces, y han he- 
cho pláticas espirituales 4 los ordenandos, exhortándolos con la 
doctrina y animándolos con el ejemplo. 

Pero para dar mejor á conocer la grande utilidad de estos 
ejercicios, me ha parecido conveniente referir lo que de ellos es- 
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cribe el Illmo. Sr. Antonio Godeau, obispo de Vence en Francia 
y varon célebre por su virtud y santidad. Dice este prelado en el 
tratado que publicó sobre los seminarios, al hablar de los prime- 
ros ejercicios que se hicieron en la casa de la Mision de Paris: 
«No puede esplicarse el fruto que produjeron estos ejercicios es- 
«pirituales, aunque fueron de corta duracion. Los que jamas 
«habian considerado la santidad del ministerio eclesiástico, cono- 
«cieron algunas verdades que enteramente ignoraban; y con- 
«vencidos de que se deben recibir los órdenes con una disposicion 
« pura y santa, muchos de ellos, ó mudaron de pensamiento, ó 
«por lo menos se detuvieron para entrar con mejores disposicio- 
«nes en un estado por tantos respectos formidable. La semilla 
« de piedad que en dichos ejercicios recibieron, echó raices en sus 
«corazones, y produjo á su tiempo frutos de tal bendicion, que 
«esparciendo por el mundo el buen olor de la vida, quedó cada 
«uno primeramente maravillado y despues edificado. A su ejem- 
«plo abrieron los ojos muchos eclesiásticos que vivian fuera de 
«camino y en grande olvido de sus obligaciones; mudaron estos 
« de costumbres, y en lo de adelante su primer cuidado era aten- 
« der á las obligaciones de su empleo, al adorno de las iglesias, á 
«consolar y visitar los enfermos en los hospitales, los presos en 
«las cárceles, y á enseñar la doctrina á los pobres, tanto en las 
«ciudades como en las aldeas.” 

La esperiencia ha calificado la importancia de estos ejerci- 
cios. Sirviendo para conocer la grandeza del estado eclesiástico 
y el cargo de esta dignidad, tan pesado que lo rehusaran los hom- 
bros de los mismos ángeles, se llega á estimar en lo que es, y no 
se menosprecia por la falta de conocimiento de su alteza. For- 
mando pues, una verdadera idea delo que es ser sacerdote, y de 
la santidad que exige la escelencia de este estado, los que entran 
á él se resuelven á vivir con mayor perfeccion y á edificar con el 
ejemplo de santas costumbres. Obsérvase tambien que conmovi- 
dos muchos con el conocimiento de estas verdades, han desistido 
del empeño de recibir los órdenes hasta examinar bien su voca- 
cion y probarseá sí mismos; conducta tan importante, que si la 
observasen todos los que pretenden ser eclesiásticos, se verian en 
la Iglesia menos pero mejores sacerdotes. 

De aquí nace el cuidado en la administracion de los sacra- 
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mentos, el procurar la limpieza y adorno de los ornamentos y 

cosas sagradas, el cumplir exactamente con las rubricas de la mi- 

sa. Todo esto se ve practicado por los sacerdotes que siguen es- 

tos santos ejercicios, y no pocos se han entregado muy de veras 

1 al camino de la perfeccion y al ejercicio de la cion mental. 

Conocia bien Vicente los abundantes frutos que daban estos 
ejercicios, y solia decir, que procurar á la Iglesia buenos minis- 
tros, era hacer el oficio de Jesucristo, cuyo cuidado principal fué 
dar al mundo doce santos sacerdotes en sus doce apóstoles; y aña- 
dia: «¿Quién podrá, pues, conocer perfectamente la dignidad de 
« este sauto empleo, cuya dedicacion se contrae á formar buenos 
«sacerdotes? La divina gracia no puede inspirar trabajo de ma- 
«yor escelencia, porque no hay grado mas sublime que el del sa- 
«cerdote. Ahora entendereis, pues, como sois llamados para rea- 
«lizar la obra mas eminente, y como Dios os ha confiado la gra- 
«cia de mayor precio.” De este modo exhortaba á los suyos á que 
se empleasen dignamente en tan provechosa ocupacion. 

Con el objeto de evitar el orgullo que esta pudiera 1 inspi- 
rarles y para cimentarlos mas en la humildad, al mismo tiem- 
po inspiraba en sus corazones un bajo sentimiento de sí mismos 
y un desprecio de la honra, diciéndoles, que Dios se valia de los 
misioneros por su misma bajeza y poco talento, así como en los 
sacramentos se sirve de materias viles para la santificacion de las 
almas. Con estraordinario sentimiento de humildad esclamaba 
algunas veces: «¡Ay de mí! ¿qué proporcion hay entre nosotros 
« miserables y un empleo tan santo? ¿Cómo nos eligió Dios pa- 
«ra tan noble empresa? La causa no puede ser otra, mas que 
«nuestra misma ntiseria; porque ordinariamente escoge el Se- 
« hor las cosas mas bajas para las obras mas subliznes de su gra- 
« cia; por lo cual debemos aniquilarnos, y reconocer que en este 
«empleo nada podemos hacer si Dios no pone su santa mano.” 

Concluiremos este capítulo refiriendo algunos avisos que da- 
ba Vicente á los guyos para la mejor direccion de estos ejerci- 
cios. En primer lugar les encargaba la humildad, como funda- 
mento del edificio de la perfeccion, queriendo que se considera- 
sen enteramente indignos de esta pcupacion, y que se portasen 

con el mayor respeto con los ordenandos, sin manifestar auto- 
ridad alguna sobre ellos; «porque, decia, nada ha contribui- 
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«do hasta ahora para el buen éxito de esta obra, mas que la hu- 
«mildad y la pura intencion de agradar á Dios; por lo cual de- 
«bemos preservarnos del maldito espíritu de la vanidad; que nos 
«conduzca insensiblemente á decirles cosas elevadas, porque es- 
«to en vez de edificar destruiria lo edificado. ” 

Juzgaba tambien necesarioqueen esta función anduviese acom- 
pañada la humildad con la sencillez, y por esto decia quelas verda- 
des que se enseñan se reciben mejor cuando'se enseñan en estilu 
sencillo, y van solo vestidas con sú adorno natural. Parecíale 
tan importante este aviso, que cuando alguno de los suyos al pre- 
dicar á los ordenandos se dejaba llevar de la elocuencia, le pé- 
dia y le rogaba, muchas veces de rodillas, que se venciesé y usa- 
se el estilo llano, valiéndose particularmente de aquellas voces 
que mas mueven á la devocion ; la sobrada elocuencia mas divier- 
te que aprovecha. De la misma manera encargaba la claridad 
en la esplicacion de las materias morales, en que se empleaban en 
estos ejercicios tres horas diarias, queriendo que los de poco inge- 
aio é ignorantes de la teología moral, pudiesen sacar algun fruto. 

Tambien quería, que cuando asistiesen los ordenandos á los 
oficios divinos y á la misa cantada, que durante los ejercicios se 
celebraba cada dia, asistiesen con la mayor reverencia, y les en- 
señasen con grave humildad las sagradas ceremonias de la Igle- 
sia, para queno solo aprendiesen lo que debian saber, sino tam- 
bien el modo de liacerlo como buenos eclesiásticos. Recordaba á 
los suyos que para sacar provecho del trato de aquellos eclesiás- 
ticos, era necesaria la comunicacion con Dios por medio de la 
oracion, aprendiendo en ella lo que habian de hablar despues. 
«Dios, decia, es una corriente viva de luz y de amor; de él he- 
«mos de recibir lo que tenemos de decir á los otros; debemos va" 
«ciarnos de nuestro propio espíritu y de nuestros seritimientos 
« particulares, para llenarnos de la gracia del Espíritu Santo, el 
«único que alumbra el entendimiento éinflama la voluntad. ” 

Exhortaba finalmente álos hermaros destinados 4 los servi- 
cios domésticos, á que cooperasen en cuanto pudiesen á la san- 
tificacion de los ordenandos: «'Fal vez, decia, la misericordia de 
«Dios hará algun bien á estos señores por las oraciones de un 
«hermano, quien no teniendo ocasion de tratar con ellos por es- 
«tar siempre ocupado en su trabajo, puede volverse á Dios mu- 
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«chas veces y rogarle que llene de bendiciones los ejercicios de 
«las órdenes, y tal vez con motivo de la buena disposicion de su 
« corazon, nuestro Señor hará venturosos efectos por sus súpli- 
«Cas: Desiderium pauperum exaudivit Dominus, praeparationem cor- 
«dis eorum audivil auris tua. Santa Teresa, viendo la necesidad 
« que tenia la Iglesia de buenos sacerdotes, rogaba de continuo 
«á su Divina Magestad por tan importante negocio, y hacia que 
«sus monjas pidiesen tambien en sus oraciones al Señor, que se 
«dignase enviar buenos operarios á su viña; y tal vez las mejo- 
«ras que ahora se notan en el estado eclesiástico, en parte son 
« efecto de la devocion de esta gran santa. '” Bien se deja ver el 
erande amor de Dios y el zelo por el decoro de su Iglesia que 
tenia este corazon, tan glorioso en sus deseos como poderoso en 
sus obras. 


CAPITULO XVIIM. 


De las conferencias espirituales de los eclesiásticos. 


ha Divina Providencia dispuso el camino para que se estable- 
ciesen las conferencias espirituales del modo siguiente. Algunos 
buenos sacerdotes que habian tomado los ejercicios para recibir 
los órdenes sagrados y por medio de ellos habian alcanzado sin- 
gulares gracias de la misericordia divina, llenos de aquel fervor 
que deja en las almas la gracia espiritual, sintieron un vivo de- 
seo de conservarse en el estado que se encontraban cuando salian 
de la casa de la mision. Con este objeto vieron á Vicente, y le su- 
plicaron que los encaminase por la senda de la perfeccion, dán- 
doles los medios mas propios, segun su estado, para desempe- 
ñar bien sus obligaciones y honrar la vocacion que Dios les 
habia dado. Con mucho regocijo oyó el zeloso Vicente esta sú- 
plica, y acogiéndolos con ternura, los animó á que emprendiesen 
la obra que mas á propósito le parecia para llegar al fin que de- 
seaban. Dispuso que uno de ellos, que era doctor en teología, 
fuese en compañia de los misioneros á trabajar por el bien del 
pueblo pobre, y á los demas les encomendó que se ocupasen unos 
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dias en hacer una breve mision á unos canteros que no lejos de 
allí estaban ocupados en la fábrica de una iglesia. 


Entre estos buenos eclesiásticos habia uno que conocia bien 
á Vicente, y sabia la gran virtud y eficacia con que hablaba de 


las cosas de Dios y movia los corazones, y por esto le pidió que 
los reuniese de cuando en cuando y les dijese algunas pláticas es- 
pirituales, á fin de encender en sus pechos el amor divino y des- 
pertarles el vivo deseo de ocuparse en el servicio del Señor. No 
consintió de pronto nuestro Vicente, por razon de su humildad, en 
lo que le pedian, sino que quiso darse tiempo para consultarlo en 
la oracion, pues en las determinaciones espirituales acostumbra- 
ba no llevarse del primer impulso. Pasados quince dias, fué Vi- 
cente á ver uno por uno á aquellos sacerdotes, y les propuso dar 
á todos un método para practicar algunos ejercicios conformes 
con su estado; perosin obligarlos á vivir juntos, sino solamen- 
te á asistir un dia en la semana en el lugar que les señalase 
para tratar de lo perteneciente á su propio aprovechamiento espi- 
ritual y á la grandeza del ministerio del sacerdocio. 

Aprobaron todos tan buen pensamiento, y Vicente para con- 
firmarlos mas en los vivos deseos con que emprendian aquella 
obra, les señaló el dia en que se habia de celebrar la primerjun- 
ta, y en ella les manifestó la grande utilidad de las conferen- 
cias, que siemprese habian usado en la Iglesia, y por medio de 
las cuales los padres del Yermo habian hecho rápidos progre- 
sos en el camino de la perfeccion evangélica; prueba era esta 
de que en ella encontrarian lo que buscaban. De allí 4 pocos 
dias se volvieron á reunir, y trataron del espíritu eclesiástico : 
eligieron algunos funcionarios que debian serlo bajo la direc- 
cion de Vicente y sus sucesores, y desde ese dia, que fué el 16 
de Julio de 1633, se ha continuado verificando todos los mar- 
tes la conferencia, habiendo dado para ello su licencia el Ilmo. 
Sr. arzobispo de Paris. Usase en estas conferencias un estilo 
sencillo y claro, sin afectación ni pretensiones de vana retórica, 
y con este lenguage del corazon han comunicado su zelo á cuan- 
tos asisten á ellas. 

Al cabo de algun tiempo, recordando el siervo de Dios la 
palabra que les habia dado, ordenó una regla de vivir utilísi- 
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ma para ellos, en la que les declaraba en primer lugar: que 
el objeto de aquellas reuniones era buscar la mayor honra de 
nuestro Señor Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote, y que para 
lograrlo, debian conformar su vida, en cuanto les fuese posible, 
con la del mismo Jesucristo, y procurar que todos los eclesiásti- 
cos glorificasen á su Divina Magestad, y los fieles, particular- 
mente los pobres, tanto de las aldeas como de las ciudades, Ja 
conociesen y amasen. Dábales luego algunos avisos espirituales, 
y finalmente señalaba el órden que habian de seguir en el em- 
pleo de las horas, las ocupaciones y ejercicios que habian de te- 
ner, entre los cuales encargaba principalmente la oracion men- 
tal, como principio de la devocion con que habian de celebrar 
la misa y demas ejercicios de su estado; que todos los dias leye- 
sen de rodillas y con la cabeza descubierta un capítulo del Nue- 
vo Testamento; que meditasen todos los dias sobre alguna vir- 
tud, y por las noches hiciesen el exámen de conciencia de las 
fallas del dia, y que con el fin de huir la ociosidad, madre de 
todos los vicios, cada uno se ocupase segun sus disposiciones, Ó 
en el estudio, ó en la lectura de algun libro devoto, ó en cualquiera 
otro ejercicio conveniente á la dignidad del estado á que los ha- 
bia elevado el cielo. 

Con esta regla y las exhortaciones fervorosas que cada sema- 
na hacia Vicente á estos sacerdotes, no solo progresaban en el 
servicio del Señor, sino que alentaban y convidaban á otros á la 
asistencia á las conferencias espirituales; así es que crecia de dia 
en dia el número de los congregantes, y en poco tiempo pasaron 
de doscientos treinta los que asistian, siendo la mayor parte doc- 
tores de la Sorbona y sujetos de primera clase, tanto por su linage 
como por sus talentos. 

Grande es la utilidad que de estas conferencias ha resultado, 
pues no solo ha aprovechado á los que las han frecuentado, con- 
servandolos en el espíritu y práctica de su ministerio, sino que 
tambien ha servido de poderoso estímulo á todo el clero de Pa- 
ris para los adelantos en la disciplina eclesiástica; pues con la 
fuerza del ejemplo han creado muchos imitadores é infundido 
aun en los mas apáticos el deseo de progresar en virtud é ins- 
truccion. Se han notado los mismos beneficios de las conferen- 
cias cn otras diócesis que imitaron á la de Paris, observándose 
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en todas la pureza de costumbres que exige la grandeza del es- 
tado sacerdotal. 

Pero el principal bien que de estas conferencias espirituales 
ha resultado á la Iglesia, es el haberle dado en todo el reino de 
Francia pastores escelentes, pues de la Congregacion de San 
Lázaro, como de un seminario de varones doctos y santos, ha 
salido un gran número de arzobispos, obispos, vicarios ge- 
nerales, arcedianos, canónigos y curas, que en sus diócesis é 
iglesias han apacentado con gran fervor el rebaño de Jesucris- 
to. ¡Cuán acertadas serian siempre las elecciones si en vez de 
las buenas letras se prefiriese la sólida virtud! 

Habiendo tenido conocimiento de estas juntas y conferencias 
el cardenal de Richelieu, mandó llamar á Vicente para infor- 
marse de lo que en ellas se hacia y de los demas ejercicios de 
la Congregacion de la Mision, y habiéndolo sabido, quedó su- 
mamente edificado y formando un alto concepto del siervo de Dios, 
á quien no habia tratado, pero de quien habia oido hacer los 
mayores elogios. Aprobó cuanto Vicente habia hecho, le pidió 
que lo visitase, y le exhortó á la perseverancia en tan santos 
ejercicios, asegurándole al mismo tiempo que favoreceria á su 
Congregacion en cuanto se le ofreciese, por considerarla como 
una planta en la Iglesia que prometia dar copiosísimos frutos. 

Instruido tambien el rey de Francia de la vida ejemplar 
que tenian los sacerdotes que frecuentaban las conferencias es- 
tablecidas por Vicente, y de la utilidad que sacaban las almas 
que estaban encomendadas á muchos de estos sacerdotes, envió 
un dia á su confesor á ver á Vicente, para que le dijese cuáles 
eran mas dignos de la promocion al estado episcopal; y obede- 
ciendo, le dió un apunte de los que él consideraba á propósi- 
to para tan alto empleo; pero con tal secreto, que mientras vi- 
vió ninguno de aquellos eclesiásticos tuvo noticia de que Vi- 
cente le hubiese procurado esa dignidad. Manifestó nuestro 
Santo en esta vez muy poco aprecio á la estimacion que tan buen 
soberano hacia de él, porque no queria que con la capa de hon- 
ra merecida y no solicitada, entrase en su corazon el mas lige- 
ro orgullo. Y para que aquellos venerables sacerdotes fuesen 
mas dignos del alto puesto en que iban á ser colocados, los ex- 
hortaba á que tuviesen y practicasen una profunda humildad, 
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dedicándose á aquellos oficios que suele mirar el mundo con 
desprecio, como son enseñar la doctrina cristiana, confesar en 
los hospitales, las cárceles y en las misiones de las aldeas, y 
otras cosas semejantes, tanto mas apreciables cuanto nada tienen 
de vana ostentacion; pues la soberbia se alimenta con la esti- 
macion humana; y por su parte estos buenos sacerdotes se ocu- 
paban en esta clase de ejercicios con gran constancia y fervor, 
aprendiendo en la escuela de Vicente 4 encontrar dulzura en 
los mas amargos trabajos, y 4 saber como de memoria lo mas di- 
ficil de practicarse. 


CAPITULO XIX. 


De los seminarios de los eclesiásticos. 


Er cardenal de Richelieu oia á Vicente con gran gusto en todas 
las materias pertenecientes al servicio de Dios y gobierno ecle- 
siástico, y con el deseo que tenia de acertar, seguia el parecer de 
Vicente, como que estaba bien convencido de que anhelaba y 
trabajaba incesantemente por la reforma del clero. Hablando, 
pues, un dia los dos sotre los seminarios, le manifestó Vicente, 
que si bien estos establecimientos eran de grande utilidad, porque 
en ellos se despierta la razon en la juventud, alpaso que con los 
buenos ejemplos y la observancia de los reglamentos se le ins- 
pira una buena moral, creia sin embargo conveniente, que se eri- 
giesen nuevos seminarios destinados esclusivamente á personas que 
se dedican á la carrera de la Iglesia, de edad mayor y próximas 
á recibir los órdenes. Manifestóle tambien que en estos nuevos 
seminarios los ya sacerdotes y los que pronto debieran serlo, apro- 
vecharian mucho perfeccionándose, yaen el ejercicio de la oracion, 
ya con las conferencias espirituales, estudiando los casos de con” 
ciencia y Otras materias necesarias de la teología, la Sagrada 
Escritura, el canto y ceremonias de la Iglesia, el modo de pre- 
dicar la palabra divina, de administrar los sacramentos y otras 
cosas que los hiciesen aptos para desempeñar las funciones de su 
ministerio, á fin que los obispos pudiesen con alguna confianza 
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hallar en estos seminarios sacerdotes doctos y virtuosos en quie- 
nes recayese la eleccion de curas. 

Celebró con grande aplauso el cardenal estas ideas de Vi- 
cente, y para comenzar una obra tan importante, le remitió mil 
ducados *, en lo cual conociendo nuestro Santo la voluntad divina, 
determinó poner por obra esta nueva institucion, y con aquel di- 
nero comenzó á mantener los primeros eclesiásticos que en Fe- 
brero de 1642 entraron al colegio de los Buenos Hijos; perma- 
necieron allí dos años, y al cabo de este tiempo salieron instrui- 
dos en todo lo perteneciente á las obligaciones de su estado, lo 
que era de esperarse de la actividad, prudencia y gran virtud del 
fundador. Este fué el principio de los seminarios de su Congre- 
gacion, que luego han continuado dando al mundo ejemplares 
ministros de Jesucristo. 

Pronto conoció Vicente la gran ventaja que iba á sacar la 
Iglesia del establecimiento de estos seminarios, y por eso desde 
el principio se dedicó á su conservacion y progreso, y con tanta 
vehemencia encargaba á los de su Congregacion que estaban em- 
pleados en ellos, que desempeñasen con mucha caridad y zelo re- 
ligloso sus nuevas obligaciones. Decíales que aunque sus tareas 
diesen por único resultado la enseñanza de pocas ¡personas,: sin 
embargo, tenian por objeto el beneficio de pueblos enteros, por- 
que el bien del cristianismo dependia del zelo y vida ejemplar 
de los sacerdotes; y con frecuencia repetia estas palabras: Un 
buen sacerdote es un gran tesoro. Encargábales tambien que se 
guardasen de la vanidad y del deseo de adquirir fama; que para 
gobernar á los seminaristas empleasen la humildad y dulzura, 
acompañada de fortaleza de ánimo para mantenerlos en la obser- 
vancia de sus reglamentos; que no solo cuidasen de instruirlos 
en las sagradas letras, sino tambien de encaminarlos para formar 
el espíritu de su profesion, aprender á practicar las virtudes y el 
ejercicio de la oracion, que es, decia, tan necesaria al sacerdote, 
como la espada al soldado. Finalmente, deseaba que antes de 
retirarse á su casa los seminaristas, asistiesen algun tiempo á las 
misiones, para que mejor viesen y practicasen el modo de confe- 
sar, enseñar la doctrina y predicar, segun se les hubiese enseña- 
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do-en el seminario; pues para aprovechar bien, convenia que no 
se limitase la enseñanza á la parte teórica. 

Tambien queria que para sacar mejor y mas duradero pro- 
vecho de los seminarios, permaneciesen en ellos algunos años, 
considerando que no en poco tiempo podrian desnudarse de los 
afectos mundanos, y particularmente del mas comun á los sa- 
cerdotes y tambien mas arraigado, que es el escesivo amor á sus 
parientes; al mismo tiempo que la larga permanencia en esos 
establecimientos, les imprimiese profundamente el amor divino y 
les hiciese conocer su propia miseria. 

El mayor bien que estos seminarios han producido y produ- 
cen cada día, lo ha palpado bien la Francia, y particularmente 
los obispos, quienes antes de su establecimiento miraban como 
cosa imposible encontrar sujetos idóneos para el servicio de la 
Iglesia, y creian irremediable esta falta; pero despues de la fun- 
dacion de los seminarios han logrado ver las iglesias asistidas 
por sacerdotes, curas de las parroquias, confesores y otros minis- 
tros todos dignos de su alto empleo. Puede añadirse con verdad 
que la reforma que se ha notado en todo el clero del reino, se ha 
debido en gran parte, por la misericordia divina, 4 la institucion 
de los seminarios; lo que tambien ha sucedido en otras provin- 
cias y reinos en donde existeu las casas de la mision. No se debe 
pasar en silencio otro bien que resulta de estos seminarios, y es 
que sirven de retiro espiritual 4 muchos sacerdotes que deseando 
apartarse del mundo y huir de los peligros que prepara en la 
copa de sus deleites á los que se entregan á sus vanos gustos, se 
resuelven á consagrarse á Dios, y encuentran en estos estableci- 
mientos mucha comodidad para adelantar en la virtud, y em- 
plearse en los ministerios propios de su estado. Finalmente, al- 
gunos señores obispos se sirven de estos seminarios para corregir 
á algunos sacerdotes de vida relajada, que sin atender á la dig- 
nidad de su profesion, se hacen merecedores de otros castigos me- 
nos suaves. 

Por todos estos bienes y otros que no referimos, que hacen 
á la Iglesia los seminarios, han sido generalmente muy bien re- 
cibidos, y los-aprecian tanto cuanto antes de su establecimiento 
los deseaban; en prueba de lo cual pondremos aquí algunas pa- 
labras del P. Fr. Gerónimo Mautini de Narni, capuchino, en 
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uno de sus sermones, para que vea el lector el gran deseo que te- 
nia de que gozase toda la Iglesia de este instituto. Dice así: 
«Quiero, oyentes mios, detenerme un poco en haceros esta pre- 
«gunta importante. ¿Sabeis acaso sien Roma ó en alguna otra 
« parte del mundo hay alguna escuela en donde se enseñe esta di- 
«vina sabiduría, donde se lea este arte del gobierno de las almas? 
«¿Dónde están estas escuelas? ¿En dónde? ¡O cristianos, qué 
«gran cosa es esta! Que ninguno se erea buen metafísico, ni buen 
«lógico, ni buen filósofo, si no ha empleado muchos años en el 
«estudio de estas ciencias; que nadie se tenga por maestro en el 
« gobierno de las almas, en el que Cristo empleó toda su vida, si 
«solo ha oido lecciones en las escuelas comunes, que son cscue- 
«las de ambicion.” Hasta aquí son palabras del venerable padre, 
que con razon se admiraba de que el noble y dificultoso arte de 
gobernar las alnias, y del que depende la salvacion ó condena- 
cion de muchas, se profesase por hombres que no han hecho pro- 
fundo estudio de él. La escuela para aprenderlo se debe á Vi- 
cente; y si se atiende á su importancia, se conocerá todo el bien 
que con ella ha hecho á la Iglesia y á sus hijos. 


CAPITULO XX. 


Entran Vicente y sus misioueros en el priorato de Sau Lázaro de la ciudad 
de Paris. 


La Congregacion de la Mision iba creciendo de dia en dia por 
el gran número desacerdotes que entraban á ella, pero el local que 
tenia Vicente era poco cómodo y de escasa renta. Así es que los 
misioneros llegaron á temer que por falta de bienes decayese su 
compañía; y aunque las necesidades que iban esperimentando se 
aumentaban, Vicente parecia sin embargo insensible á ellas, 
pues vivia ocupado esclusivamente en el servicio de Dios y pro- 
vecho del prójimo, confiado en que la Providencia le aseguraria 
el sustento, si era de su agrado que continuase aquella empresa, 
pues conversando, á imitacion de San Pablo, con el cielo, lo es- 
peraba todo del cielo. Y en efecto, cuando la Congregacion habia 
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casi llegado á estrema pobreza, la Omnipotencia, por medios que 
no alcanza la humana razon y aun parecen contrarios á ella, 
cuidó de remediar este estado de necesidad de sus siervos. 

Tenian los canónigos reglares de aquel tiempo un antiguo 
monasterio en un arrabal de Paris con el título de Priorato de 
S. Lázaro. Aunque antigua, era la fábrica hermosa y espaciosa, 
y su renta tan considerable, que tenia jurisdiccion civil y cri- 
minal. Los canónigos reglares hicieron donacion de este mo- 
nasterio á favor de Vicente y de su congregacion en los términos 
que dejó escritos de su propia mano el Sr. Lestocq, doctor de la 
Sorbona y cura de la parroquia de S. Lázaro, y que copiamos 
por la curiosidad del documento. Dice así: 

«El Sr. Adrian Lebon, religioso del órden de canónigos re- 
«glares de S, Agustin y prior de S, Lázaro, por causa de algunas 
«diferencias que tuvo el año 1630 con sus religiosos, quiso per- 
«mutar su priorato con otro beneficio. Luego que esto se supo, 
«muchos le ofrecieron abadías, prioratos y otros beneficios de 
«cuantiosa renta. Pero habiendo consultado este pensamiento 
«con algunos amigos suyos, le disuadieron diciéndole , que las 
« diferencias que habia tenido con aquellos religiosos fácilmente 
«se podian componer teniendo entrambas partes una junta en 
« presencia de cuatro doctores. Convinieron el prior y los reli- 
« giosos en este partido; túvose la junta, y oidas las razones de 
«unos y otros, se determinó hacer una regla de vida que se ob- 
«servase inviolablemente en adelante, y así se ejecutó; pero sin 
«que por esto desistiese el Sr, Lebon de su deseo de renunciar el 
« priorato; antes bien, habiendo sabido que algunos eclesiásticos 
«hacian misiones bajo la direccion del Sr. Vicente, á quien solo 
«de nombre conocia, pensó que él participaria del gran bien que 
« por medio de ellas hacian á la Iglesia, cediendo su priorato á 
«la Congregacion. Habiéndose informado de donde vivia el Sr. 
«Vicente, me rogó un dia como amigo y vecino suyo, que lo 
«acompañase para verlo y comunicarle su designio. Acompañéle 
«de buena voluntad, y le manifesté vivamente que no podia ha, 
«cer cosa mejor, y que un pensamiento tan santo no podia ve- 
«nirle mas que del cielo. Díjele tambien que Dios habia movi- 
«do á aquellos buenos sacerdotes á emprender 12 salvacion de 
«los pobres aldeanos, quienes tenian gran necesidad de dichos 
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«sacerdotes, porque no solamente ignoraban las cosas necesarias 
«para su salvacion, sino que tambien no sabian declarar los pe- 
«cados en la confesion, y á los misioneros les descubrian muchas 
«culpas que jamas habian confesado á los confesores de sus lu- 
«gares, Ó por vergiienza, ó porque no se les preguntaba y exami- 
«naba suficientemente. Añadíle que yo podia afirmar cuanto le 
«decia, por haberme hallado con ellos en las misiones, y haber 
« palpado la utilidad de sus trabajos. Ademas de esto le dije, que 
«aquellos operarios tenian por director un hombre todo de Dios 
«(hablando del Sr. Vicente), y que luego que él mismo le trata- 
« se, conocería la verdad de lo que le decia yo. Fuimos en: efecto 
«al colegio de los Buenos Hijos, y el prior declaró al Sr. Vicen- 
«teel motivo de su visita, diciendo, que habiendo tenido noticia 
« de que su Congregacion se empleaba en beneficio de los pobres 
«labradores, se tendria por dichoso si pudiese cooperar en algo 
«á tan santos ejercicios, y que para este fin estaba pronto á hacer 
« cesion de su monasterio de S. Lázaro. 

« Esta inesperada oferta maravilló al humilde siervo de Dios, 
« y le causó tal espanto, como en un hombre la caida improvisa 
« de un rayo. Conociendo esto el buen prior, le dijo: Y bien, Sr. 
« Vicente, ¿qué leme? Y él respondió: La proposicion que me hace 
« vuesa merced, me ocasiona gran miedo, y me parece que es tan superior 
« d nuestro estado, que no debo ni aun fijar en ella el pensamiento. So- 
« mos unos pobres sacerdotes que vivimos sencillamente, y que no tenemos 
«mas objeto que servir ú los pobres labradores ; pero quedamos en gran 
«manera obligados á vuestra buena voluntad, y le damos por ella inf- 
«nttas gracias. En suma, manifestó claramente que no tenia vo- 
«luntad alguna de aceptar la oferta, y lejos de ello, le quitó to- 
«talmente al prior la idea de volver á hablar de este asunto; mas 
«el afable recibimiento que hizoel Sr. Vicente al prior le dejó tan 
«prendado, que no pudo resolverse á abandonar su empresa; por 
«lo que al partirse le dijo que le daba seis meses de plazo para 
« pensarlo. Pasado este tiempo, renovó el prior las mismas ofer- 
«tas, rogándole que aceptase el priorato, y diciéndole que Dios lo 
«estimulaba mas y mas cada dia para cederlo. Yo tambien hi- 
« ce de mi parte lo que pude, exhortando al Sr. Vicente para que 
«no dejase pasar aquella ocasion que se le presentaba; pero to- 
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«das estas instancias no hicieron impresion alguna en el ánimo 
«del siervo de Dios, ni menos fueron bastantes para hacerlo mu- 
«dar de propósito; siempre firme en su resolucion, daba por es- 
«cusa que los sacerdotes sus compañeros eran en corto número, 
«y la Congregación apenas comenzaba á crecer: que no queria 
«dar ocasion á la murmuracion, ni deseaba la estimacion ; y en 
«suma, que él no merecia este favor. Estando en esta conversa- 
«cion, tocaron á comer, y el prior le dijo que deseaba hacerlo 
«con él en el refectorio. 

« Le agradó tanto la modestia de aquellos buenos eclesiásti- 
«cos, el ver la atencion que ponian á lo que se leia y el órden 
«que en toda la mesa se guardaba, y fué tal la veneracion y afec- 
«to que esto engendró en él, que continuamente me rogaba que 
«indujese al Sr. Vicente á que aceptase el priorato. En el espa- 
«cio de seis meses fuí á verlo mas de veinte veces para repetir- 
«le mis instancias, y por la íntima amistad que con él tenia yo, 
«llegué á decirle que hacia resistencia al Espíritu Santo, y que 
«tenia que dar cuenta á Dios de perder esta ocasion que se le pre- 
«sentaba para dar una forma perfecta y firme á su Congregacion. 

«No puedo esplicar cuánta solicitud fué necesaria para obli- 
«garlo á dar su consentimiento. Jacob no tuvo tanta paciencia 
« para desposarse con Raquel ni hizo tantas instancias para ob- 
«tener del ángel la bendicion, como el prior y yo para sacar un 
«sí de la boca del Sr. Vicente. Al cabo de un año volvió el buen 
«religioso á buscarlo, y le dijo: Sr. Vicente, ¿qué hombre sois? Si 
«no quercis dar oidos á mis instancias, decidme por lo menos de quién 
«os aconsejars, ó de quién os fíais, ó qué amigo teneis en Paris con 
«quien podamos tratar este negocio. Estoy seguro del consentimiento 
« de los religiosos mis súbditos, y solo falta el vuestro. Tened por segu- 
«ro que ninguna persona que os aprecie, puede aconsejaros que no acep- 
«teis lo que os ofrezco. Nombróle entonces el Sr. Vicente al Sr. 
« Andres Duval, doctor de la Sorbona, hombre de vida ejemplar, 
« y dijo que seguiria su parecer. Luego que esto oyó el prior, fué 
«á tratar el asunto con el dicho doctor, y el 7 de Enero de 1632 
«se formó la escritura de donacion entre el prior y religiosos por 
«una parte, y el Sr. Vicente y su Congregacion por la otra; y 
«de este modo se consiguió fácilmente que cediese el Sr. Vicente 
«á las muchas instancias que muchos le hicieron, y respecto 
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«delas mias puedo decir que en esta vez raucae factae sunt fauces 
«meae. 

«Hubiera de muy buena gana llevado en mis hombros á es- 
«te padre de los misioneros, y puéstolo en San Lázaro, para que 
«viendo el lugar que se le ofrecia, lo hubiese aceptado con menos 
« dificultad; pero como él no veia la hermosura esterior de los 
« edificios y lugares principales, en todo el tiempo de que he ha- 
«blado no quiso ir á verlo, y por esto puede decirse que no le 
«movió 4 aceptarlola belleza de su fábrica, sino solamente la vo- 
«luntad de Dios y el bien que allí esperaba hacer. Al dia si- 
«guiente de haber admitido el edificio, que fué el 8 de Enero, 
«pasó á verlo, y fué recibido por aquella comunidad religiosa 
«con grande alegría; lo que claramente prueba que digitus Dei 
«est hic, y que esta fué otra tierra de promision, á la cual fué 
«llevado Abrahan; esto es, este gran siervo de Dios, cuyos hi- 
«jos están destinados á llenar la tierra de bendiciones y á per- 
« manecer congregados mientras el mundo subsista, ” 

Con esta relacion que el dicho cura de San Lázaro remitió 
al Sr. Renato Almeras, superior entonces de la Congregacion 
de la Mision y digno sucesor de Vicente, acompañó la carta si- 
guiente, fecha 4 30 de Diciembre de 1660. 

«El deseo que la manifestado vuesa merced de saber como se 
«consiguió que el Sr. Vicente y los de su Congregacion entrasen 
«á la casa de San Lázaro, me ha obligado á hacer la breve re- 
« lacion que remito. En ella no digo la centésima parte de lo que 
«sucedió, porque no recuerdo todos los devotos discursos que 
«oimos el Sr. Prior de San Lázaro y yo de la boca del Sr. Vi- 
« cente en mas de treinta visitas que en el espacio de un año le 
«hicimos, y en cuyo tiempo encontramos mil dificultades para 
«obligarlo á que aceptase la casa de San Lázaro. Muchos hu- 
«bieran recibido con grande alegría semejante oferta; pero él la 
«rechazaba, pues de esta manera adquieren firmeza las cosas. 
« Rehusaba Moises el ir á Egipto, y Jeremias predicar al pueblo, 
«y no obstante todas sus escusas, fueron escogidos de Dios y qui- 
«so que fuesen; asi debe mirarse esta obra como de Dios, y en 
«la quela naturalaza humana no ha tenido parte alguna. No 
« me es posible escribir como se ha encaminado este negocio del 
« que Dios quiso ser autor y ejecutor. Yo no he podido mas que 
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«delinearlo; pero si alguno quisiese darlo á luz, es preciso que 
«supla mucho que he callado. Entre tanto, suplicoá vuesa mer- 
« ced que crea que venero mucho la memoria del Sr. Vicente, y 
«que tengo por honra singular el haber sido conocido y amado 
ude él.” 

Por esta breve relacion puede conocerse el poco apego que te- 
nia el corazon de Vicente á todo interes propio, y cuán desnu- 
do estaba de aquellas pasiones que son hijas de los afectos hu- 
manos: y no menos se echa de ver la pureza de su intencion, obran- 
do en todo solo por Dios y segun su divino beneplácito. Es de ad- 
mirar verle tan olvidado de los bienes temporales en medio de la 
pobreza, y mucho mas que estando rodeado de hijos, no cuidase 
del progreso de su Congregación mas que cuando claramente co- 
nocia la disposicion del cielo. Sin duda amaba tiernamente á los 
suyos, y solo pudo hacerle olvidar este afecto el amor divino. 

En lo que se va á referir se notará no solamente el desprecio 
con que miraba sus propias comodidades, sino tambien la fir- 
meza que tenia para conservar en todo su vigor el espíritu de la 
Congregacion. Habiendo convenido Vicente y los religiosos de 
San Lázaro en los principales artículos de la escritura de dona- 
cion, solo faltaba uno, que estos miraban como de poca conside- 
ración, y aquel como muy importante para el beneficio de su 
Congregación. Descaba el prior que sus religiosos habitasen en 
unos mismos dormitorios con los misioneros, juzgando que con 
el ejemplo de estos, se aficionarian aquellos al retiro. Pero co- 
nociendo Vicente que esta comunicacion con personas no acos- 
tumbradas á tan estrecho silencio podia ocasionar alguna relaja- 
cion en lossuyos, que tienen por regla no hablar entre sí mas que 
en tiempo de la recreacion, que es una hora despues de la comi- 
da y otra despues de la cena, no quiso acceder á esta solicitud de 
los religiosos, y estimó tan importante esta regla para la perfec- 
ta observancia de las demas, que declaró que mas queria que- 
darse sin el monasterio y sus rentas, que admitir este artículo. 
Por lo que, escribiendo al dicho cura de San Lázaro sobre este 
asunto, le decia entre otras cosas: « Quiero mas que permanez- 
«camos en nuestra pobreza, que poner un impedimento á lo que 
« Dios ha manifestado que quiere de nosotros. ” 

Sabia Vicente, y repetia muchas veces á los suyos, que el re- 
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tiro es muy necesario á los que hacen profesion de ayudar espi- 
ritualmente al prójimo, porque con la oracion se preservan de la 
distraccion de espíritu que ocasionan la tibieza y relajacion en los 
que procuran despertar el temor de Dios en otros. Por esta razon 
se opuso á la cláusula antes dicha, que en fin, se anuló; pero ad- 
mitidas las otras, se hizo el instrumento público en que cedian el 
prior y religiosos de San Lázaro á favor de la Congregacion de la 
Mision, su monasterio, con rentas y demas que le pertenecia; do- 
cumento que firmó tambien el arzobispo de Paris, á quien to- 
caba la colacion del priorato, y algun tiempo despues el Sr. 
Urbano VIII. Igualmente el rey cristianísimo espidió real cédu- 
la, á pesar de un litigio que se suscitó, y durante el que Vicente 
manifestó su perfecta conformidad con la voluntad divina, por- 
que mientras los abogados defendian la causa, él permaneció an- 
te el Santísimo Sacramento rogando á su Divina Magestad que di- 
rigiese las cosas segun fuese de su agrado; como manifestó des- 
pues á un amigo suyo, escribiéndole que Dios le habia concedi- 
do en esta vez una indiferencia que jamas habia tenido igual en 
los negocios temporales. 


CAPITULO XXI 


Muerte del prior de San Lázaro, y gratitud que le tributó Vicente. 


(Gono antes hemos dicho, Adrian Le Bon, prior de San Láza- 
ro, fué la persona de quien Dios se valió para poner á Vicente 
y su compañía en la casa de San Lázaro. No solo consintió en la 
donacion de ese edificio, sino que rogó á Vicente durante un año 
que lo admitiese, y persistió en su ruego á pesar de la resistencia 
que oponia este, haciéndole tanta instancia y suplicándole tanto 
para que admitiese la casa y el priorato, cuanto otras personas 
no hubieran hecho al mismo prior para que se las cediese; de 
tal suerte, que entre estos dos siervos de Dios se entabló una com- 
petencia de virtudes, rara y tal vez única en nuestros tiempos, en 
que la humildad de Vicente luchaba contra la caridad del buen 
prior, y el amor de la pobreza contra la liberalidad; y si la obe- 
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diencia 4 las órdenes de Dios, que al fin conoció Vicente y no se 
atrevió 4 desatender, no hubiese terminado esta lucha, sin duda 
hubiera durado por mas tiempo, y quién sabe si en esta vez la vir- 
tud mas grande hubiera tenido que ceder el campo á otras infe- 
riores, aunque con el tiempo triunfase de cualquier otro modo tan 
escelente, aunque menos ventajoso para el progreso de la Congre- 
gacion de la Mision. 

Conservó el caritativo prior su habitacion y la de sus religio- 
sos en San Lazáro, y no será fácil pintar todas las manifestaciones 
de cariño y todos los servicios que recibió de los misioneros du- 
rante el resto de sus dias; pero particularmente de Vicente que 
lo consideraba como el bienhechor y verdadero padre de los mi- 
sioneros que vivian en San Lázaro. Estudiaba con particular em- 
peño el modo de agradarlo, de servirlo, de manifestarle respe- 
to y cariño con un espíritu verdadero de sincero y filial recono- 
cimiento; y esto lo hizo por mas de veinte años, hasta el de 1651 
en que quiso Dios sacar de este mundo, el mismo dia de pascua, 
á este verdaderamente bueno y caritativo prior, para llevarle á 
gozar en el cielo los frutos de su caridad. 

El zelo con que Vicente lo habia honrado y amado durante su 
vida, resplandeció en gran manera en el momento de la muerte 
de su bienhechor, 4 quien asistió con el afecto y cuidado que le 
inspiraba el interes que tenia por la salud eterna de una alma 
que tanto estimaba. Hizo que los misioneros que se hallaban 
entonces en la casa, rodeasen la cama de aquel interesante mo- 
ribundo para rogar á Dios por él, y el mismo Vicente rezaba las 
oraciones de los agonizantes y otras mas, sugeridas por su cari- 
dad durante la larga agonía del prior. 

Luego que este exhaló el último suspiro, á los setenta y cin- 
co años de su edad, y concluida la recomendacion de su alma, 
se levantó Vicente, y habló á los que estaban presentes en estos 
términos. 

«En fin, hermanos mios, ya está nuestro buen padre delante 
«de Dios;” y luego, levantando los ojos al cielo añadió, « Dig- 
« naos, Señor, por vuestra bondad aplicarle las buenas obras que 
«esta Congregacion pueda haber hecho, y los pequeños servi- 
«cios que hasta ahora ha procurado haceros; os los ofrecemos, 
«Dios mio, y os suplicamos le apliqueis la eficacia de ellos. Tal 
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«vez muchos de nosotros estariamos hoy en la indigencia si él 
«no nos hubiese recibido para alimentarnos: cuidado, hermanos 
» mios, con caer en el negro pecado de ingratitud hácia él y to- 
« dos los demas señores de esta casa, de quienes somos hijos adop- 
«tivos, y á quienes debemos mirar y respetar como á padres. 
« Reconozcamos siempre el gran beneficio que nos han hecho, 
« y tratemos de acordarnos todos los dias del buen prior y de ro- 
«gar á Dios por él.” 

Hizo Vicente los funerales con gran devocion, celebró la mi- 
sa por su alma, y dispuso que se celebrasen otras muchas en la 
iglesia de San Lázaro, y ademas, á todas las casas de su Con- 
gregacion escribió en estos términos: «Dios ha tenido á bien de- 
«jar huérfana á esta compañía, quitándole al padre que nos ha- 
«bia adoptado por hijos, el prior de San Lázaro, que murió el 
« dia de pascua, despues de haber recibido los sacramentos, y con 
«tal conformidad con la voluntad de Dios, que durante toda su 
«enfermedad no ha manifestado la mas ligera señal de impa- 
«ciencia, así como tampoco en sus achaques anteriores. Ruego 
«á todos los sacerdotes de vuestra casa que digan misas, y á to- 
«dos nuestros hermanos que comulguen por su intencion. ” 

Hecho esto, dispuso Vicente que se pusiese un espresivo epi- 
tafio en medio del coro de la iglesia de San Lázaro y cerca del se- 
pulcro de este caritativo hombre, para perpetua memoria de los 
beneficios á que ha sido dendora y desea siempre reconocer la 
Congregacion de la Mision, y ademas se resolvió que cada año, 
el 9 de Abril, día en que murió, se celebrara un solemne aniver- 
sario por su alma. 


CAPITULO XXII. 


Se ha opuesto siempre Vicente con mucha fuerza á los errores del Jansenismo. 


Oreuere los santos han tenido por grande honor permanecer 
en una humilde dependencia, no solo á las órdenes de la volun- 
tad de Dios, sino tambien á la conducta de su Iglesia, pues han 
hecho profesion de someter á ella su libertad, obedeciendo con 
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exactitud las leyes que prescribe, y su razon creyendo comple- 
tamente las verdades que enseña, cautivando de este modo su 
entendimiento para honrar á Jesucristo, que es el dueño sobe- 
rano de todo, 

Los que conocieron á Vicente han podido notar que entre sus 
virtudes mucho sobresalió la sumision ála Iglesia, y que cuando 
esta hablaba, ya para establecer alguna ley, ya para esplicar al- 
guna verdad ó condenar el error, Vicente no tenia lengua para 
replicar ni entendimiento para discurrir en contra, sino solo ol- 
dos para olr y corazon para someterse sincera y perfectamente á 
todo lo que se le preseribia ó le proponia la Iglesia. 

Y esto practicaba santamente cuando aparecieron los nuevos 
errores del Jansenismo, y aun mas cuando fueron condenados 
por las constituciones de los Sumos Pontífices. 

Luego que se publicó el libro de Jansenio titulado Augustinas, 
y que la novedad de sus opiniones comenzó á suscitar muchas 
disputas entre los doctores, el fiel y prudente siervo de Dios trató 
de no alucinar su razon, recordando el consejo del Apóstol, de 
no creer á cualquier espíritu, sin examinar si es espíritu de 
Dios; y las íntimas relaciones que habia tenido con uno delos 
principales autores de la secta del Jansenismo, Jo autorizaban á 
juzgarlo sospechoso en asuntos de religion, como mas particu- 
larmente veremos en el capítulo siguiente. Pero cuando las cons- 
tituciones de Inocencio X y Alejandro VII que condenaban la 
nueva docrina se publicaron con la autoridad de los prelados, no 
solo creyó Vicente que debia someterse enteramente al juicio de 
la Santa Sede, sino que hizo manifiesta profesion de esta sumi- 
sion, menospreciando consideraciones políticas y respetos huma- 
nos que pudieran separarlo de ella, y declarándose enteramen- 
te opuesto á las doctrinas y á los designios que pudieran tener 
sus autores. 

Practicólo así con tanta energía como prudencia, pues no de- 
cia mas que lo que convenia no callar, ya con el fin de que se 
confirmasen en sus ideas los que admitian la decision de la Igle- 
sia, ya para reducir á los que se declaraban contra la misma 
decision, ó ya para fijar la opinion de los que titubeaban en esta 
materia. Y aunque en todas ocasiones manifestó un gran zelo en 
sostener las constituciones de los papas y en atacar los sofismas 
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de los que capciosamente querian eludir la ejecucion, tuvo sin 
embargo un gran cuidado en hacer distincion entre el error y 
las personas, atacando á aquel, y estimando sincera y cordial- 
mente á estas, de las que hablaba con mucha reserva , guiado 
siempre por el espíritu de caridad y nunca por el de indignacion. 
Aprovechaba cuantas ocasiones se le presentaban, y hacia carita- 
tivos esfuerzos para reconciliarlos con la Iglesia, á tal punto, 
que despues de la publicacion de la bula de Inocencio X, fué á 
Port-Royal á invitar á algunos jansenistas que allí estaban, pa- 
ra proponerles con la mayor dulzura y delicadeza que se redu- 
jesen á la sana doctrina; pero sus esfuerzos no produjeron fru- 
to alguno. 

Particularmente cuidaba de que todos los clérigos desu Con- 
gregacion, no solo profesasen una entera obediencia á las deci- 
siones de la Iglesia, sino tambien de que estuviesen libres hasta 
de la sospecha de contagiados con las doctrinas condenadas; y si 
alguno habia que no se sometiese á aquellas decisiones, le obliga- 
ba á separarse de la Congregacion. 

Estendióse la vigilancia y caridad de Vicente á todas las par- 
tes de la Iglesia que necesitaban un auxilio para impedir la en- 
trada de la nueva y falsa doctrina; y como notaba que los defen- 
sores de ella se empeñaban en introducirla con diversos artificios 
en los monasterios y comunidades de mugeres, considerándolas 
mas fáciles para abrazar el engaño, pintado con el colorido que 
siempre dan á sus perniciosas máximas los falsos profetas, echó 
mano de cuantos recursos estuvieron á su alcance para que estos 
lobos vestidos con piel de oveja no destrozaran esa preciosa por- 
cion del rebaño de Jesucristo, y ni aun pisasen los umbrales de 
los monasterios que estaban bajo su direccion. 

De iguales precauciones y prudentes medidas hacia uso en el 
Consejo de negocios eclesiásticos, para impedir que los Cargos y 
dignidades de la Iglesia se confiriesen á los sectarios de la doctri- 
na condenada ó á los que fundadamente se sospechase que po- 
drian serlo. 

Condújolo, en fin, su zelo por la unidad de la Iglesia y la 
defensa de la doctrina ortodoxa, á escribir varias veces á muchos 
obispos del reino, ya para exhortarlos y animarlos á que se opu- 
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siesen á los tiros de los enemigos de la verdad, ya para darles va- 
rias noticias á fin de que estuviesen alerta contra sus sorpresas. 
En el siguiente capítulo copiaremos algunas cartas que escribió 
este gran siervo de Dios á varios obispos, y en ellas se verá co- 
mo supo conciliar el respeto debido á su dignidad con las carita- 
tivas advertencias que les hacia en obsequio de sus personas; siem- 
pre sus palabras y sus acciones llevaban por compañeras la hu- 
mildad, la discrecion, la prudencia y la caridad. 

Mas como poco valen los esfuerzos y la industria de los hom- 
bres si no les ayuda el poder del cielo, quiso Vicente, poniendo 
toda su confianza en Dios, recurrir y que cada uno recurriese á 
la oracion, para que se dignase el Señor mirar con ojos de mi- 
sericordia á su Iglesia, y no permitir que el espíritu de error y de 
mentira se estendiese mas entre los fieles. Decia que las armas mas 
poderosas para combatir los errores que se divulgaban, eran la 
oracion y la práctica fiel delas virtudes opuestas á los vicios de los 
que se empeñaban en sostenerlos; que al orgullo y alto concepto 
que tenian de sí mismos, era necesario oponer una profunda hu- 
mildad; 4 los elogios que mendigaban y que mutuamente se ha- 
cian, un amor á la abyeccion y al menosprecio; la rectitud y sen- 
cillez de corazon, á los artificios, disfraces, falsedades é impos- 
turas de que se valian para encubrir sus errores y disminuir su 
deformidad ; en fin, una ardiente caridad que no pudieran apa- 
gar las corrompidas aguas de las contradicciones, murmuracio- 
nes y calumnias que el espíritu de la mentira emplea siempre pa- 
ra oprimir y sofocar la verdad. 

Frecuentemente sele ola decir y repetir lamentándose, que te- 
nta mucho que la causa del golpe que habia recibido la Religion 
con la nueva heregía, fuese la corrupcion de costumbres y los des- 
arreglos que se notaban en la vida de los habitantes de aquel rei- 
no, quienes siendo cristianos, vivian segun las máximas mas opues- 
tas al Evangelio de Jesucristo; y que si no trataba cada uno de 
corregirse y apaciguar la justa ira de Dios, debia con fundamen- 
to temerse el efecto de una amenaza semejante á la que hizo á 
los judios, de quitarles el reino de Dios y colocarlo en otras nacio- 
ues que mejor lo apreciaran ; que á la vista está el triste ejemplo 
de otros reinos en que floreció tanto la religion y la piedad, co- 
mo la Inglaterra, la Dinamarca, la Suecia y una gran parte de 
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la Alemania, los cuales por un justo juicio de Dios habian cai- 
do en la heregía; que la desgracia de los reinos vecinos, debia ha- 
cer que fuese aquel circunspecto; y en fin, que como la fe era un 
don de Dios que habia concedido al género humano por los mé- 
ritos de la sangre y muerte de Jesucristo, debia apreciarse sobre- 
manera y conservarse con esquisito cuidado. 


CAPITULO XXXIII. 


Continúa el mismo asunto. 


Brex pudo el siervo de Dios Vicente decir con el Santo Job, á 
causa de los errores que perturbaron la tranquilidad de la Xgle- 
sia en este siglo, que le habia acontecido aquello que mas habia 
temido, y quese habia visto empeñado en un lance que siempre 
por tan peligroso habia mirado con temor. ' 

«Toda mi vida, decia una vez á su comunidad, he tenido 
«miedo de encontrarme con el nacimiento de alguna heregía. 
«Veia el gran daño que habia hecho la de Lutero y Calvino, y 
«cuántas personas de toda clase habian chupado el pernicioso 
“veneno, queriendo gustar la falsa dulzura de sus pretendidas 
«reformas; mi temor ha, pues, consistido en hallarme iniciado 
«en los errores de alguna nueva doctrina sin tener conocimien- 
«to de ello, y por eso, repito, siempre temí esto.” Y mas de 
una vez dijo lo mismo á diversas personas virtuosas y de su 
confianza. 

Pero dispuso Dios por particular providencia que sucediese 
4 su siervo lo que tanto habia temido, permitiendo que en su 
tiempo naciera en la Iglesia el Jansenismo, y aun mas, que Vi- 
cente de antemano tuviese amistad con uno de los principales 
autores de la secta; esto sin embargo sirvió para hacer res- 
plandecer mas la fe y el vigor de su zelo, y poner en la Iglesia 
una columna de fierro y un muro de bronce para sostener y de- 
fender la verdad. 


1 Timor quem timebam evenit mihi ; et quod verebar accidit. Job, 111. 
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Queriendo Dios prepararlo y ponerlo á cubierto del conta- 
glo de los nuevos errores, permitió que antes que estos tuvie- 
sen publicidad, contrajese Vicente particular amistad con un aba- 
te originario de su provincia, ' el cual fué condiscípulo de Jan- 
senio en la Universidad de Lovayna, y cuando volvió á Fran- 
cia lo trajo en su compañía para hacerlo su confidente, y propa- 
gar poco á poco en conversaciones familiares, la doctrina que 
habia concebido para reformar, segun creia, la Iglesia en su dis- 
ciplina y en algunos puntos de fe. Ningun lugar le pareció mas 
á propósito que Paris para sembrar sus errores, pues en esta ciu- 
dad encontraba muchas personas en disposicion de escucharlo, 
ya por un movimiento de curiosidad, ya por darse importancia 
de instruidos en una nueva doctrina desconocida, segun decia su 
autor, por muchos siglos 4 todos los doctores escolásticos. 

Viendo Vicente la general estimacion que todos tenian al aba- 
te por su erudición y otras buenas cualidades que le suponian, 
creyó que su conversacion no podia menos de ser provechosa á 
él yá los de su Congregacion, que entonces se hallaba en la cu- 
na; y con este intento comenzó á frecuentar sus relaciones con 
el abate, pues como industriosa abeja queria sacar la miel de la 
buena doctrina y escuchar los buenos consejos de su nuevo ami- 
go: por su parte el abate tambien estimaba en mucho las rela- 
ciones de Vicente, pues se prometia hacerle chupar el veneno de 
sus errores para que lo comunicase á su Compañía, y como dili- 
gentes operarios sembrasen y derramasen por todas partes la men- 
tira. Y como veia tan buena disposicion en Vicente para escu- 
charlo, comenzó á descubrir muy poco á poco sus máximas, mez- 
clándolas con otras tan buenas y santas, que si el espíritu de Vi- 
cente no hubiese sido tan esclarecido en la verdadera luz, difi- 
cilmente hubiera conocido el error. 

Muy pronto comenzó el siervo de Dios á admirarse de los 
principios de una doctrina tan nueva, y esto le hizo meditar y 
sondear el corazon del abate, cuyos sentimientos ya le fueron pa- 
reciendo sospechosos y perjudiciales. Haciendo un dia recaer la 
conversacion sobre un punto de la doctrina de Calvino, quedó 
adiirado Vicente al ver que sostenia el buen abate el error 


3 Abelly habia aqui del famoso abate de San Cyran, que era natural de Bayona. 
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de ese heresiarca; y como le manifestase que la doctrina de Cal- 
vino estaba ya condenada por la Iglesia, respondió el abate: « Que 
Calvino habia defendido mal una buena causa, ” añadiendo es- 
tas palabras: Bene sensit, male locutus est. 

En otra ocasion, en que defendia con calor el abate una doc- 
trina condenada por el Concilio de Trento, creyó Vicente que la 
caridad le obligaba á hacerle algunas advertencias, y así le di- 
jo: «Avanzais demasiado, Señor; puesqué, ¿quereis que dé yo 
« mas crédito á un doctor particular, como sois, sujeto á engaño, 
«que á toda la Iglesia, que es la columna de la verdad? Ella 
«me enseña una cosa, y me sosteneis otra contraria; y ¿os atre- 
«veis á preferir vuestro dictámen al de las mejores cabezas del 
«mundo, y de tantos ilustres prelados que reunidos en el Con- 
« cilio de Trento decidieron este punto?—« No me hableis de ese 
« Concilio, respoudió el abate, porque no fué mas que un conci- 
«lio del Papa y los escolásticos, en que solo hubo facciones y 
«cabalas.” Tan temerarias palabras de un espíritu embriagado 
de amor propio, obligaron á Vicente, que profesaba un profun- 
do respeto á todas las decisiones de la Iglesia, á conducirse con 
mucha circunspeccion con este hombre, cuya conversacion con- 
sideraba muy perniciosa, y aun á alejarse para siempre de él 
si continuaba manifestando los mismos principios, lo que ve- 
rificó á consecuencia de los siguientes acontecimientos. 

Habiendo ¡do un dia á visitarlo, lo encontró en su cuarto le- 
yendo la Biblia, y por temor de interrumpirlo, permaneció en pie 
algun tiempo sin hablar nada; pero mirándolo el abate, le dijo: 
«¿Vels lo que leo, señor mio? La Sagrada Escritura.” Y con 
este motivo comenzó á querer convencer á Vicente con largos dis- 
cursos de que Dios le daba una perfecta inteligencia de la Escri- 
tura, y que su espíritu abundaba en luces para esplicar los tes- 
tos sagrados; y llegó á tal punto, que decia que la Biblia era 
mas profunda y clara en su cabeza, que en sí misma. Palabras 
que Vicente repitió á varias personas, asegurando ser las mis- 
mas del abate. 

Otra ocasion en que Vicente fué á visitarlo, lo encontró en- 
cerrado en su gabinete, y luego que salió, con aire risueño le 
dijo: «Confesad, señor abate, que acabais de escribir algo de lo 
«que Dios se ha servido inspiraros en la oracion de esta maña- 
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«na.” A lo que contestó el abate: « Sí; confieso que Dios me ha 
«inspirado y me inspira nuevas luces, pues me ha dado á cono- 
«cer que ya no existe la Iglesia.” Sorprendido Vicente con esta 
respuesta , volvió el abate 4 decir: «No; ya no hay Iglesia: 
«Dios me ha hecho conocer que hace mas de quinientos ó seis- 
« cientos años que no existe. Antes de esta época era la Igle- 
«sia un gran rio con cristalinas aguas; pero ahora lo que nos 
« parece Iglesia no es mas que un cenegal: el lecho de este her- 
« moso rio existe aún ; pero sus aguas han desaparecido, ” «¿Có- 
«mo, contestó Vicente, pretendeis dar mas crédito á vuestros 
« sentimientos particulares que á la palabra de Jesucristo, que 
« dijo que edificaria su Iglesia sobre la piedra, y no prevalecerian 
«contra ella las puertas del infierno? La Iglesia es la Esposa de 
« Cristo, jamas la abandonará, y el Espíritu Santo la asistirá siem- 
« pre.” El abate le respondió: «Es cierto que Jesus edificó su 
« Iglesia sobre la piedra; pero tambien lo es que hay tiempos de 
«edificar y tiempos de destruir. Era su Esposa; pero ahora es 
«adúltera, y por eso la ha repudiado, y quiere que se substituya 
«con otra que le sea mas fiel. ” Vicente le manifestó que se es- 
taba separando mucho del respeto que debia á la verdad, y que 
desconfiase enteramente de su espíritu, porque estaba preocu- 
pado de perversos sentimientos; y despues de algunas otras 
palabras se separaron. 

Refirió Vicente en varias ocasiones estas entrevistas con el 
abate á los de su Congregacion y á otras personas; pero siempre 
manifestando no poco sentimiento y dolor porla ceguedad de los 
nuevos hereges, y guiado por un movimiento de caridad para evi- 
tar el contagio é inspirar el recelo con que los de su Congregacion 
debian oirlos. 

Temeroso Vicente de que ciego el abate por la vana opinion 
de sus talentos, y guiado por el espíritu de presuncion y soberbia, 
se precipitase en alguna heregía, y consigo arrastrase á otros mu- 
chos, determinó, obedeciendo las leyes de su antigua amistad y 
de la caridad cristiana, hacer un esfuerzo para reducirlo al buen 
camino, empleando la correccion fraterna. Y así se fué un dia á 
hacerle una visita, en la que comenzó preparando su espíritu con 
acomodados razonamientos, para despues aplicarle el remedio 
que se proponia emplear: hablóle en seguida de la obligacion 
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que tenia de someterse al juicio de la Iglesia y del respeto y con- 

sideracion que se debia al Santo Concilio de Trento: descendien- 

do despues á proposiciones particulares, que erróneamente que- 

ria sostener, le hizo ver que siendo contrarias á la doctrina de la 

Iglesia, no tenia razon de meterse en un laberinto de errores, y 

menos en querer que él y toda su Congregacion los abrazasen, y 

que le suplicaba por nuestro Señor Jesucristo, que cuanto antes 

saliese de tan deplorable estado. Se ignora lo demas que en esta 

entrevista pasó; solo se sabe que le habló Vicente con tal ener- 

gía, que nada tuvo que responder: pero con todo, el abate no pu- 

do digerir una advertencia que le causó profunda impresion, y 

por eso al cabo de un mes que se hallaba ya en su abadía, escribió 

á Vicente una larga carta, de la que copiaremos algunos trozos. 

« Por esa disposicion á la humildad que existe en el fondo 

« de vuestro corazon para creer lo que en los libros sagrados se 

« encuentra, crela que nada seria mas fácil que convenceros 

« por vuestros propios ojos de lo que ahora detestais como er- 

« ror: pero cuando en el discurso de vuestra fraterna amones- 

« tación oí que á las cuatro correcciones anteriores agregabais 

«la quinta, porque una vez os dije que deseaba, por haceros un 

«servicio y á toda la Congregacion, formar una serie de artí- 

« culos sobre asuntos de vuestro instituto, no creí que era la 

«ocasion á propósito para contestaros, y sufrí sin grande es- 

« fuerzo esto de un hombre que por mucho tiempo me habia 

« honrado con su amistad y tenia en Paris muy buena reputa- 

«cion. Solamente me admira ver, que siendo como sois, tan 

« dulce y reservado en todos los negocios , hayais aprovecha- 

« do la ocasion del levantamiento que hay contra mí, para uni- 

« ros á los demas y oprimirme; agregando á las demasías de 

«otros el haber venido en persona y á mi propia casa á ata- 

« carme; cosa que ninguno se ha atrevido á hacer. Puedo ase- 

« guraros que ninguno de esos señores prelados que tanto fre- 

« cuentan vuestra casa, dejaria de admitir mis opiniones, y 

» aun de autorizarlas con su dictámen, si quisiera yo hablarles 

« con algun espacio; pues tan lejos de oponerse, quedarian con- 
« tentos y agradecidos.” 

Y despues de estos desahogos de su bilis alterada y de la pre- 
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suncion de su espíritu que no le dejaba aprovecharse de las ad- 
vertencias caritativas de su fiel amigo, agregaba al fin de su carta: 

«Queria quitaros ciertas prácticas, que si siempre he tolera- 
« do en vuestra disciplina, es porque os veia muy adicto á ellas 
« y muy resuelto á no abandonarlas por haber sido autorizadas 
« por la opinion de los personages con quienes consultabais. Pero 
« despues de lo que ha pasado, no tengo embarazo en deciros, que 
«segun mi opinion, no son aceptas á Dios, porque solo pueden 
«hacerse con un espíritu de sencillez, que es tan raro, que de él 
«puedo decir lo que un bienaventurado de nuestros dias ha di- 
«cho respecto de los directores de almas, y es, que entre diez mil 
«apenas puede encontrarse uno solo que verdaderamente lo sea. 
«Solamente, digo, ese espíritu de sencillez puede hacerlas escu- 
«sables ante Dios; tendré sin embargo la paciencia que él mis- 
«mo ha tenido de dejaros obrar, y permaneceré con la misma 
«disposicion que hoy he manifestado de serviros en ello por con- 
« descendencia, ya que no he podido por entera aprobacion.” 

Bastante claramente se manifiesta por esta carta que las in- 
tenciones del abate eran insinuar sus máximas en el corazon de 
Vicente y propagarlas á toda su Congregacion de la Mision; mas 
por una especial proteccion, Dios ha librado al padre y á los hi- 
jos del contagio de estos errores, y los ha mantenido siempre fir- 
mes en las creencias ortodoxas que enseña la Iglesia. 

Como este abate persistiese en propagar secretamente su doc- 
trina, dispuso el rey que se pusiese en prision, y al verificarlo se 
recogieron todos los papeles que tenia, entre los cuales se encon- 
traba el borrador de la carta que acabamos de referir, la que 
se divulgó en esta ocasion, y aun en el interrogatorio se le hicie- 
ron varias preguntas sobre las entrevistas que habia tenido con 
Vicente. Habia fundadas esperanzas para creer que su encar- 
celacion humillase su orgullo y le hiciese conocer sus errores; pe- 
ro no fué de larga duracion, pues sus partidarios consiguieron á 
fuerza de ruegos que en breve le pusiesen en libertad, y poco 
despues por juicio secreto de Dios pasó de esta vida á la otra. 

Por la misma época se publicaron dos perniciosos libros que 
habian pasado por las manos del abate: uno, en que se intentaba 
probar que San Pedro y San Pablo habian recibido de Dios igual 
poder para gobernar la Iglesia, con el fin de impugnar de este 
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modo la unidad del gefe de ella; y el otro, el Augustinus de Jan- 
senio que tanto ha llamado la atencion, y dió origen á los par- 
tidos que se levantaron en Francia y en la Iglesia. Y como co- 
nocia muy bien Vicente la fuente perniciosa de esta doctrina, cre- 
yó que era de su deber oponerse y hacer cuanto pudiera para so- 
licitar la condenación de ella. 

Escribió con tal objeto el 4 de Octubre de 1646, la carta si- 
guiente á cierto cardenal, 

« Humildemente ruego á V. E." me dispense que le remita 
« algunos escritos contra la proposicion de Las dos cabezas de la 1gle- 
« sia San Pedro y San Pablo, que ha compuesto uno de nuestros mas 
«sabios teólogos, que quiere ocultar su nombre. En una Gaceta de 
«Roma he leido que en esta ciudad actualmente se ocupan en el 
«exámen de ese libro, y que dos doctores de la Sorbona que allí 
«están, pretenden probar que esas opiniones que contiene dicho 
« libro son las que sostiene su facultad; pero esta, noticiosa de 
« que se le atribuyen tales ideas, se ha reunido y enviado al nun- 
« cio dos diputados para desmentir ese dicho de los doctores de 
«Roma, y suplicarle que haga cuanto pueda para que en el 
« próximo número de la Gaceta se publique que la Facultad es 
« de opuesto sentir. 

« Quiere el buen y virtuoso teólogo que me ha traido estos 
« escritos, que por mi conducto vayan á Roma, á fin de que lle- 
« guen á manos de las personas 4 quienes Su Santidad haya nom- 
«brado para que examinen el libro; pues en dichos escritos es- 
«tán los testos con que se trata de probar la igualdad de San Pe- 
«dro y San Pablo, y la refutacion de ellos sacada de los mis- 
«mos autores qne se citan.” 

A consecuencia de esta carta, la Santa Sede condenó el li- 
bro de Las dos cabezas, y con estotuvo Vicente el consuelo de re- - 
coger el fruto de sus afanes. 

En cuanto al libro de Jansenio, muy pronto conoció Vicente 
que no era otra cosa mas que la doctrina que poco á poco le ha- 
biaido desenvolviendo el difunto abate en las entrevistas que ha- 
bian tenido, y que el veneno que contenia era tanto mas terrible, 
cuanto iba envuelto con el especioso pretesto de volver á dar á la 
teología su primilivo esplendor y pureza; y como tenia motivo 
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para conocer la perniciosa doctrina muy de antemano, se creyó 
obligado á buscar un eficaz antídoto, entre tanto la Santa Sede 
ponia el remedio soberano para el mal. Con este fin vió á va- 
rias personas de conocida virtud y erudicion, para que atacasen 
los errores que contenia el libro, y entre ellas fué una el di- 
funto Sr, Raconis, obispo de Lavaur, á quien hizo varias ad- 
vertencias sobre este asunto, y con quien obró de acuerdo para 
contener los progresos de la mala doctrina, segun se echa de 
ver por varias cartas de dicho Sr. Raconis que escribió 4 Vicen- 
te, de entre las cuales copiaremos lo siguiente: 

« Luego que concluimos nuestra conversacion de ayer, pasé á 
«ver al príncipe de Condé para hablarle del Jansenio, y lo he 
«encontrado muy animado contra los errores de este autor ; me 
«ha escitado á que continúe trabajando y favorezca el zelo que 
« manifestais en defensa de la Iglesia, sobre lo que le he habla- 
« do muy detenidamente, y todo lo ha oido con sumogusto. Dijome 
« dos cosas: que pasase en persona á ver al nuncio y le dijese de 
« su parte, que deseaba verlo en alguna iglesia pára hablarle so- 
« bre este negocio, y manifestarle la necesidad que habia, tanto pa- 
« ra el bien de la Iglesia como para la tranquilidad del estado, de 
«responder al autor. Al punto lo hice; y despues de una larga 
« conferencia que tuve con el nuncio, convenimos en que le man- 
« daria yo una lista de los errores de Jansenio que ya están con- 
« denados, ó por algunos concilios, ó por papas. Volví en segui- 
«da á ver al príncipe, quien recibió con mucho gusto la noticia 
« de lo que pasaba, y me prometió que manifestaria á la reina y 
«al cardenal Mazarin la suma importancia de este negocio; con- 
« cluyendo con repetirme el segundo encargo que me habia hecho, 
« que es el de aseguraros que le animaba un gran deseo de auxi- 
« liaros en este asunto. 

Al paso que la nueva doctrina hacia progresos, insinuándo- 
se en el espíritu de los amigos de todo lo nuevo, trabajaba Vi- 
cente en el Consejo de la reina, al que habia sido llamado desde 
el principio de la regencia, persuadiendo á su Magestad y al car- 
denal Mazarin, de lo mucho que importaba al bien de la Igle- 
sia y del Estado, que no ocupasen los beneficios eclesiásticos las 
personas sospechosas de adictas á la nueva doctrina. Y como 
estaba convencido de que las cátedras de los profesores y pre- 
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dicadores eran la fuente pública en donde se beben las aguas de 
la doctrina y de las costumbres, tenia gran cuidado con que ocu- 
pasen esos puestos las personas que abundasen en los sentimien- 
tos comunes de la Iglesia, y para lograrlo exhortaba á que se hi- 
ciesen particulares oraciones, y empleaba los medios que le dic- 
taba su caridad. 

Consultaba á menudo con el nuncio y el canciller los medios 
adecuados para detener los progresos de la nueva doctrina; co- 
mo se verificó cierta ocasion en que tuvo noticia de que en un 
convento de religiosos seiba á sustentar una tésis sospechosa de 
jansenismo, y logró que por autoridad de ellos se mandase suspen- 
der aquel acto, lo que en efecto sucedió, segun consta de la carta 
siguiente: 

« Como un religioso de esta ciudad quisiese defender una té- 
« sis que compuso, en la que asentaba una proposicion que por 
« ser jansenista habia ya condenado la Sorbona, dispuso el se- 
« ñor canciller que no se reuniesen los asistentes al acto, ni se 
« disputase sobre la materia. Contestó el superior de este reli- 
« gioso, poniendo algunas dificultades para obedecer tal órden; 
« pero la respuesta fué, que se guardase bien de hacer lo contra- 
«rio de lo que se mandaba, pues medios habia para hacerlo en- 
« trar en el órden á él y á todos sus religiosos. Ordenóle tam- 
« bien el canciller que fuese á ver al nuncio, de quien recibió 
« fuertes reconvenciones por haber consentido en que se publi- 
« case la tésis del religioso, y lo amenazó, lo mismo que á todos 
« los que sostuvicsen cn su religion las nuevas doctrinas, con ha- 
« cerlos castigar y dar parte de ello al papa y al general de la 
« Órden. Despues que esto pasó, el superior y toda la comuni- 
« dad castigaron al religioso de la tésis, lo escluyeron de todo 
« cargo y oficio en la órden, lo privaron de yoz y voto en las asam- 
« bleas, y al fin lo espulsaron de la casa. Por esto que ha pasa- 
« do, hay fundamento para esperar que tomando tan fuertes me- 
« didas contra semejantes empresas, muy pronto se desterrará la 
« perniciosa doctrina.” 

De esta manera aprovechaba el fiel siervo de Dios las ocasio- 
nes que se le presentaban para impedir que hiciesen los errores 
estragos en la Iglesia. Pero como á pesar de esto y de cuantos es- 
fuerzos se hacian para impedir los progresos del mal, este ¡ba 
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siempre en aumento, cstendiéndose á todas partes, introducien- 
do la division en las escuelas, en las comunidades religiosas y 
aun en las familias seculares, y amenazando la tranquilidad del 
Estado, Vicente se afligia sobremanera, é incesantemente 1me- 
ditaba en los medios que pudieran ser mas eficaces para impe- 
dir las funestas consecuencias de estos principios; y cumo creia 
que en gran parte Jos males eran efecto de la cólera divina, se 
aplicaba á la oracion y mortificacion, para lograr que Dios por 
su bondad los alejase de aquel reino. 

No fueron inútiles sus lágrimas y ruegos, porque á poco tiem- 
po supo que muchos prelados, animados del zelo por la conser- 
vacion de la fe y de la religion católica, habian resuelto diri- 
girse á la Santa Sede para poner un remedio pronto y eficaz á tan- 
tos desórdenes. Alegróse mucho de esta resolucion, y creyó opor- 
tuno dar parte de ella á otros prelados, para que uniesen sus sú- 
plicas á las de los primeros, lo que hizo por una carta que les di- 
rigió en Febrero de 1651 en estos términos: 

« Los malos efectos que producen las opiniones de estos tiem- 
« pos, han determinado á muchos prelados á recurrir al Santo Pa- 
« dre para suplicarle que decida sobre esta doctrina. 

« Los motivos que para esto han tenido presentes, son: 1.” Que 
« de este modo creen que muchos continuarán adoptando las opi- 
« niones comunes, de las que podrian separarse si nose daba este 
« paso, como ya hemos visto que sucedió con motivo de la censura 
« del Libro de Las dos cabezas. 2.” Porque parece que el mal au- 
« menta porque se tolera. 3.” Se cree en Roma que la mayor par- 
« te de los señores obispos de Francia son partidarios de las nueyas 
«opiniones, y es cosa importante manifestar que hay muy pocos. 
« 4.” En fin, esto es conforme con lo que quiere el Santo Concilio 
« de Trento, el que manda que cuando haya opiniones contrarias 
«4 lo que cl ha determinado, se ocurra á los papas para que dis- 
« pongan lo conveniente. Esto es pues, Illmo. Sr., lo quese quie- 
«re hacer, segun verá S. 1. por la carta que acompaño; en la 
«inteligencia que su firma irá despues de la de otros cuarenta 
« Obispos, cuyos nombres son los siguientes, etc. ” 

Ademas de esta circular que 4 muchos prelados envió, en par- 
ticular escribió á uno de ellos, de quien no habia recibido res- 
puesta, en los términos siguientes. 
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Paris, 23 de Abril de 1651. 


« Ylimo. Sr. 


« Dias ha que me tomé la libertad de escribir una carta 4 $. 
«T. acompañando la copia de la que muchos señores obispos del 
«reino quieren dirigir al Santo Padre para suplicarle decida so- 
« bre los puntos de la nueva doctrina, con el fin de queS. 1. se 
« sirvicse firmarla si le parecia. Pero como ninguna respuesta he 
«recibido, temo que no haya llegado á sus manos, ó que un es- 
« crilo perverso que han repartido en estos dias los partidarios 
« de esta doctrina con el objeto de impedir el que se dé este paso, 
« haya hecho á S. I. suspender su resolucion. Por esta razon le 
« remito otra copia, suplicándole en nombre de nuestro Señor 
« Jesucristo, que considere la necesidad que hay de remitir es- 
«ta carta á causa de la division que se va introduciendo en las 
« familias, en las poblaciones y aun en las universidades, como 
«una llama perniciosa que cada dia crece, trastorna las cabezas 
« y amaga á la Iglesia con un golpe irreparable, si prontamente 
« no se acude al remedio. 

«El estado actual de los negocios públicos no permite tener la 
«esperanza de que se reuna un concilio general: y aunque esto 
«no fuera, bien sabe S. 1. todo el tiempo que pasó para poder 
«reunir el último; y siendo este un remedio remoto para un mal 
«actual, ¿qué convendrá hacer? Sin duda recurrir á la Santa 
«Sede, no solo por no haber otro camino, sino porque el Conci- 
« lio de Trento dispuso en su última sesion que se recurriese al 
«Santo Padre para decidir en las dificultades que se presenten 
« sobre lo que dejaba decretado. Y pues que la Iglesia se encuen- 
«tra en un concilio general reunido canónicamente, como ese, y 
«el Espíritu Santo conduce la misma Iglesia, como no puede du- 
« darse, ¿por qué no se ha de observar lo que ordena para el caso 
«en que nos hallamos, que es recurrir al Sumo Pontífice? Bas- 
«taria esta razon, Mlmo. Señor, para contarlo entre los sesenta 
« que firmaron esta carta, sin mas antecedentes que saber el asun- 
«to de ella; hay ademas de estos, otros muchos que deben fir- 
« marla. 

« Pudiera tal vez decir alguno que no debe decidir anticipa- 
«damente en una materia en que debe ser el juez. Pero á esto 
« puede contestarse, que no pudiendo verificarse por lo ya dicho, 
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«un concilio general, tampoco puede ser juez. Pero supongamos 
«lo contrario; recurrir al papa, no puede ser un impedimento, 
« porque muchos santos en otros tiempos le han escrito contra las 
« nuevas doctrinas, y á pesar de esto, despues han asistido como 
«jueces á los concilios que las han condenado. 

«Y si replicase alguno que los papas han impuesto silencio 
«sobre esta materia, prohibiendo que se hable, dispute ni escri- 
« ba de ella, sele podrá contestar, que no debe entenderse este si- 
« lencio respecto del papa mismo, cabeza de la Iglesia, con el cual 
« todos los miembros deben estar en relacion; y que por el con- 
«trario, debemos recurrir á él en los casos de duda y de divisio- 
«nes. ¿A quién otro pudiera uno dirigirse, y de qué modo habia 
« delegar á noticia de su Santidad las cuestiones que se suscitan, 
« si nose le comunican para que decida en ellas? 

«Si dijere alguno, Illmo. Sr. , que la dilacion de la respuesta 
« de su Santidad, ó una decision poco terminante aumentaria el 
« atrevimiento de los contrarios, puedo asegurarle que el nuncio 
« ha dicho que tiene noticias de Roma, por las que crée que luego 
«que su Santidad reciba una carta del rey y otra de un cierto mú- 
« mero de los obispos de Francia, decidirá sobre esta doctrina. 
« Ademas, el rey está resuelto á escribir; y el primer presidente 
«ha dicho, que con tal que la bula de su Santidad no diga que se 
«ha dado por opinion de la Inquisicion de Roma, le dará pase en 
« el parlamento. 

« ¿Y quése gana, diráotro tal vez, con la decision del papa, 
« puesto que no se someterán á ella los que sostienen la nueva doc- 
«trina? Esto solo puede ser cierto respecto de algunos que han es- 
«tado en la conspiracion del difunto N., quien no solo no tenia 
« disposicion para someterse á las decisiones del papa, sino que 
«no creia en los concilios. Sé muy bien, llmo. Sr. , por haberlo 
«esperimentado, que estos podrán ser tan obstinados como él: 
« pero respecto de otros muchos que solo siguen las doctrinas 
« por ser nuevas, ó porque tienen relaciones de familia con los 
« sectarios, Ó en fin, porque creen obrar bien, ha de haber muy 
« pocos quese quieran rebelar contra su legítimo padre. Tene- 
« mos esperiencia de esto con motivo del Libro de Las dos cabezas, 
« y del Catecismo de la gracia; pues luego que se supo la decision 
«del papa, ya no se volvió á hablar de esto; por lo cual, Tllmo. 
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«Sr,, debemos desear con ardor el desengaño de muchas almas 
«en esta materia, como ha sucedido en la anterior; y que con 
« tiempo se evite el que otras muchas abracen los nuevos errores. 
« Pruébase la malignidad de esta doctrina con el ejemplo de un tal 
« Labadie: este apóstata sacerdote tenia reputacion degran pre- 
« dicador, y despues de haber causado muchos males en la Picar- 
« día y en Gascuña, se volvió Ugonote en Montoban, y ha publi- 
«cado un libro de su supuesta conversion, en que declara que 
« habiendo sido jansenista, ha conocido que la doctrina que estos 
« siguen es la misma que nuevamente ha adoptado. Jáctanse mu- 
«chos ministros, Ilmo. Sr., predicando esta doctrina y hablan- 
« do de los calvinistas, de que la mayor parte de los católicos es 
«de su partido, y que muy pronto se alistarán los demas; y su- 
« puesto esto, ¿qué no debemos hacer para quitar esta arma que 
«da tanto poder á los enemigos declarados de nuestra Religion? 
« ¿Quién no atacará este pequeño monstruo que comienza á de- 
«solar la Iglesia, y que al fin la desolará si no se le quebranta la 
«cabeza luego que nace? Si los santos obispos que hoy tenemos 
« hubiesen vivido en tiempo de Calvino, ¡cuánto no desearian ha- 
«ber hecho para atacar su heregía? "Vemos hoy la falta de los 
« prelados de aquel tiempo en no oponerse firmemente á una doc- 
« trina que iba á originar tantas guerras y divisiones; pero en es- 
«to habia entonces mucha ignorancia, y hoy manifiestan mas ze- 
« lo nuestros obispos porque no son ignorantes. De este número 
«es el Sr. Cahors, quien últimamente me ha escrito, hablándo- 
«me de un libelo infamatorio que le habian dirigido contra la 
« referida carta, y agrega que el espíritu de heregía, no pudiendo 
«sufrir las justas correciones, apela inmediatamente á la calum- 
«nia, y nos ha hecho venir parar en lo que era de esperarse. Y 
« porque yo le habia dicho que se mantuviese en la resolucion 
« que habia tomado en un acontecimiento que le sobrevino, me 
« dice: «Os aseguro que así lo haré, aun cuando no tuviese mas 
« motivo que el de encontrarme en la lucha que me parece tendre- 
« mos que sostener, y espero que con ayuda de Dios, los hemos de 
« vencer.” Semejantes sentimientos de tan buen prelado espera- 
« mos ver en su ll ma., que predica y hace predicar en su diócesis 
«las doctrinas recibidas por la Iglesia, y creemos que mucho le 
« agradará recurrir al Santo Padre para que haga lo mismo en to- 
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«dala cristiandad, con el fin de sofocar estas nuevas opiniones 
« que tanto simbolizan los errores de Calvino. Se interesa en esto 
«la gloria de Dios, la tranquilidad de la Iglesia, y puedo decir 
«tambien la del Estado, pues aquí en Paris se ve esto como no es 
« posible imaginarlo en cualquiera otra parte. Sin este motivo, 
« Timo. Sr. , no me hubiera atrevido á molestarle con esta larga 
« carta; pero le suplico humildemente me perdone por su bondad, 
« pues confiado en ella me he dirigido, etc. 

Entre los obispos á quienes escribió Vicente, dos le contes- 
taron en términos vagos, que no creian conveniente firmar la di- 
cha carta, lo que dió motivo á que Vicente les dirigiese la que 
sigue, en la cual se echa de ver el zelo que le animaba. 


« Jllmos. Sres. 


«Con el respeto que debo á vuestra virtud y dignidad, he re- 
« cibido la carta que me hicisteis el honor de dirigirme á fines del 
«mes de Mayo, en contestacion á las mias, sobre las cuestiones 
«del dia, y en ella veo muchas ideas, dignas del puesto que ocu- 
« pais en la Iglesia, que os han hecho adoptar el silencio en el 
«asunto que se discute. Mas no por eso dejaré de tomarme la li- 
«bertad de haceros presentes algunas razones que tal vez ha- 
«rán variar vuestra opinion ; pero os suplico rendido á vuestros 
«pies, que no lo lleveis á mal. 

« En primer lugarteneis temor que la decision que se espera de 
«Su Santidad no se reciba con la sumision y obediencia que de- 
« ben todos los cristianos á la voz de su pastor, y que no encuen- 
«tre el espíritu divino la docilidad necesaria en los corazones pa- 
«ra obrar una verdadera union; pero debo manifestaros que si 
«cuando aparecieron las heregías de Lutero y de Calvino, por 
«ejemplo, se hubiese esperado para condenarlas á que manifes- 
« tasen disposicion sus sectarios para someterse Ó reunirse á no- 
«sotros, hasta el dia sus heregías serian doctrinas que pudieran 
«seguirse Ó no, y hubieran de este modo ganado mas partidarios 
«de los que tienen. Si pues las opiniones de hoy, cuyos malos 
« efectos en las conciencias estamos palpando, son de la misma 
« naturaleza, es en vano esperar que se unan los que las siem- 
«bran con los defensores de la doctrina de la Iglesia; y puesto 
« que no hay que esperar á que esto suceda ni ahora ni despues, 
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«el diferir la condenacion de la Santa Sede, solo servirá de 
« darles tiempo para que derramen su veneno, y quitarles á mu- 
« chas personas de gran piedad el mérito de la obediencia que 
« han protestado rendir á los decretos del Santo Padre al punto 
« que los vean, pues nada desean mas que saber la verdad; y 
« mientras esto sucede, permanecen de buena fe en ese partido, 
« engrosándolo y fortificándolo de ese modo, porque no pertene- 
« cená él, sino por la apariencia del bien y reforma que preconi- 
« zan sus partidarios, siendo esta la piel de oveja con que se vis- 
«ten los verdaderos lobos para seducir á las almas. 
« En segundo lugar: á lo que decis, Illmos. Sres. , respecto de 
« que el calor con que defienden los partidos opuestos su opinion, 
«no da mucha esperanza de que se haga una sincera reconcilia- 
« cion, en la cual, á pesar de esto es necesario trabajar, debo res- 
« ponderos: que en materia de fe y de religion no es posible reu- 
«nir contrarias opiniones sino refiriéndose á un tercero, que á 
« falta de concilio no puede ser otro mas que el papa; y sialguien 
« en este punto no quiere estar de acuerdo, es incapaz de cualquie- 
« ra avenimiento; y aun si no es el espresado respecto del papa, 
« ni nosotros mismos podemos desearlo, porque las leyes nunca 
« pueden ponerse de acuerdo con los crímenes, así como ni la men- 
« tira con la verdad. ” 
« En tercer lugar: la uniformidad que deseais que haya entre 
« los prelados, puede bien desearse, con tal que sea sin detrimen- 
« to de la fe, porque es necesario que no haya union en lo malo 
« y lo erróneo; y si alguna union debiera hacerse, habria de ser 
« adhiriendo la parte mas pequeña á la mas grande, y los miem- 
« brosá la cabeza, que es lo que se ha propuesto, pues de seis par- 
« tes hay lo menos cinco que han ofrecido estar á lo que diga el 
« papa en defecto del concilio, que con motivo de las guerras no 
« puede reunirse; y'si á pesar de esto aun hubiere alguna divi- 
« sion, ó si quereis, algun cisma, la culpa será delos que no quie- 
« ran someterse á jueces, ni á lo que diga la mayoría de los obis- 
« pos, á la que hacen tan poco caso como al papa. ” 
« De lo dicho se saca otra cuarta razon que puede servir de 
« respuesta á lo que me decis, fllmos. Sres. , que tanto uno co- 
« mo otro partido crée que tiene razon. Sé muy bien esto; pero 
16 
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«tambien sabeis que lo mismo han dicho todos los heréticos, y 
« que no se han escapado por esto de la condenación y anatemas 
« de los papas y concilios. Ninguno ha imaginado que el unirse 
« con ellos fuese un medio para evitar el mal; al contrario, se ha 
« aplicado, como dicen los médicos, el fuego y el fierro, y algu- 
«nas veces algo tarde, como puede suceder en la actual cuestion : 
« cierto es que un partido acusa á otro; pero con esta diferencia, 
« que uno pide jueces, y el otro no los quiere, lo que es mala se- 
« ñal, Digo que no quiere que le venga el remedio del papa, por- 
« que ve que esto es posible, y aparenta desear el remedio del 
« concilio, porque mira imposible su reunion en nuestro estado 
« actual; pues si creyera que esto segundo pudiera verificarse, no 
« lo admitiria, como no admite lo primero. En mi opinion no se 
« daria motivo á que los libertinos y heréticos nos ridiculizaran, 
«ni á que se escandalizaran los buenos por la division de los obis- 
« pos, pues á mas de que el número de los que no quieran firmar 
«la carta dirigida al papa ha de ser muy pequeño, en los anti- 
« guos concilios no es raro que haya habido divergencia de opi- 
« niones, y esto mismo prueba que es necesario que e) papa ten- 
« ga conocimiento en estas materias, puesto que, como vicario de 
« Jesucrísto, es cabeza de toda la Iglesia, y por consiguiente el su- 
« perior de los obispos. 

«En quinto lugar: aunque la guerra se haya encendido en to - 
« da la cristiandad, bien puede el papa juzgar con todas las con- 
« diciones y formalidades necesarias y prescritas por el Concilio 
« de Trento, cuya eleccion deja plenamente á Su Santidad, á la 
« que muchos santos y antiguos prelados ordinariamente han con- 
« sultado y reclamado en casos de duda de fe, y esto aun cuando 
« se hayan encontrado reunidos, como puede comprobarse con los 
« Santos Padres y los anales eclesiásticos. Y si de aquí resultare 
« que un partido no se someta á sujuicio, en vez de temer esto, 
« debemos considerarlo como un medio para distinguir los yer- 
« daderos hijos de la Iglesia de los pertinaces. 

« En cuanto al remedio que proponeis, Xlmos. Sres., de pro- 
« hibir cspresamente que tanto uno como otro partido dogmati- 
« ce, humildemente os suplico que considereis, que no solo se ha 
« empleado sin fruto este medio, sino que ha servido para dar va- 
«lor al error, porque viendo que se nivelaba con la verdad, ha 
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« ganado tiempo para propagarse ; y demasiado se ha tardado en 
« desarraigar esta doctrina; pues no siendo puramente teórica, 
«sino consistiendo tambien en la práctica, muchas concien- 
« cias no pueden tolerar la turbacion y la inquietud que dimanan 
« de esta duda que naturalmente se levanta en el corazon de ca- 
« da uno, á saber: si Jesucristo murió por él ó no, y otras seme- 
«jantes. Personas ha habido que oyendo á otros que decian á los 
« moribundos para consolarlos, que tuviesen confianza en la bon- 
«dad de nuestro Señor que habia muerto por etlos, decian á los 
« enfermos que no se fiasen en eso, porque nuestro Señor no 
« murió por todos. 

« A estas consideraciones me permitireis agregar, 1llmos. Sres., 
« que los que profesan la nueva doctrina, viendo que se teme á sus 
« amenazas, las aumentan, y se disponen á una fuerte rebelion ; 
« vuestro silencio lo miran como un poderoso argumento en su 
« favor, y aun en un impreso que han publicado hacen alarde de 
« que sois de su opinion; mientras que los que siguen sencillamen- 
«te la antigua creencia, se desalientan al ver que no son univer- 
« salmente defendidos. ¿Y no llegaria por ventura el dia, 1llmos. 
« Sres., en que sintieseis mucho que vuestro nombre haya servi- 
« do contra vuestras intenciones, que las creo muy sanas, para 
« confirmar á unos en su pertinacia y conmover la creencia de 
« los otros? 

« ¿Cómo podrá diferirse esto para un concilio general, si du- 
« rante las guerras no se puede convocar? Casi cuarenta años pa- 
« saron desde que Lutero y Calvino comenzaron á trastornar la 
« Iglesia hasta la reunion del Concilio de Trento. Pues segun es- 
« to, no puede haber remedio mas pronto que recurrir al papa, 
«como el mismo Concilio lo previno en su última sesion, capí- 
«tulo último, del que os envio un estracto, 

«Insisto, lllmos. Sres. , en que no debemos temer que se 
« desobedezca al papa cuando haya pronunciado su decision, pues 
«á mas que el temor de la desobediencia seria una razon para 
« admitir todas las heregías y para dejarlas reinar impunemente, 
« tenemos un reciente ejemplo en la falsa doctrina de Las dos ca- 
« bezas de la Iglesia, fabricada en el mismo laboratorio, que habien- 
« do sido condenada por el papa, se lia obedecido su decision, y 
« no se ha vuelto á hablar mas de ella. 
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« En conclusion, Illmos. Sres., estas razones y otras muchas 
«que mejor que yo sabeis, y que quisiera aprenderlas de vos, á 
« quienes reverencio como á mis padres y miro como á doctores 
« de la Iglesia, han sido causa de que á la hora de esta muy po- 
« cos prelados de Francia hayan dejado de firmar la carta de que 
«antes os he hablado. ” 

Esta carta de Vicente y toda su conducta en este asunto, ma- 
nifiestan claramente que no tenia mas móvil en sus afanes que 
la gloria de Dios y la salud de las almas. Admírese tambien 
en esto cómo ha podido conciliar un ardiente zelo por todo lo que 
mira al servicio de nuestro Señor y de su Iglesia, con una profun- 
dísima humildad y un particular respeto á la dignidad de los obis- 
pos: impelíale la caridad por una parte á manifestar los senti- 
mientos que Dios le inspiraba en esta vez; por otra, la humildad 
y el respeto le hacian prosternarse en espíritu á sus pies, supli- 
cándoles que le perdonasen la libertad que se tomaba de hablar- 
les, y protestándoles, mas con el corazon que con la boca, que los 
reverenciaba como á padres, los miraba como á doctores de la Igle- 
sia, y se gloriaba de aprender de ellos lo que se atrevia á repre- 
sentarles. Esta fué siempre su conducta, y por tan humilde y ca- 
ritativa, encontró gracia ante Dios, quien bendijo sus buenos de- 
signios, y ante los obispos que aprobaron la sinceridad de su zelo, 
que al ejemplo del de muchos santos de vida retirada en casos 
semejantes á este, lo han desplegado para recurrir á los prelados 
de la Iglesia, dándoles parte del nacimiento de alguna heregía pa- 
ra contener Su Curso. 

Mientras que por una parte trabajaba Vicente dela manera 
que se ha dicho, por otra los jansenistas, luego que supieron que 
se trataba de dirigirse al Soberano Pontífice para que juzgara la 
doctrina del libro de Jansenio, hicieron cuanto les fué posible pa- 
ra impedirlo. 

Publicaron un papel en forma de circular, y lo remitieron á 
todos los obispos del reino, para quitarles la intencion de firmar 
la carta dirigida al papa; pero no fué esto bastante para impedir 
que en poco tiempo se reuniesen ochenta firmas de arzobispos y 
obispos. Y cuando vieron que por este medio nada habian conse- 
guido, recurrieron á un famoso doctor en Teología que habia ido á 
Roma, para hacer cuanto en su alcance estuviera, á fin de disuadir 
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al papa de pronunciar su juicio sobre la consulta de los obispos. 
Hicieron mas: temiendo que esto no fuese bastante para conjurar 
la tempestad que amenazaba al libro de Jansenio y á todos sus 
sectarios, enviaron tres doctores de su partido para que en com- 
pañía del otro se esforzasen en impedir, Ó por lo menos en retar- 
dar cuanto pudieran, el juicio del papa sobre esta materia. 

Divulgada esta medida de los jansenistas, creyó Vicente im- 
portante que fuesen á Roma algunos doctores ortodoxos y de bue- 
nas intenciones para defender la verdad de los ataques de sus ene- 
migos, y por una conducta especial de la Divina Providencia, que 
vela incesantemente por la conservacion de su Iglesia, se presen- 
taron tres doctores de la Sorbona, con la intencion de emprender 
en compañía este viage en servicio de la Religion católica. Fue- 
ron estos tres los señores Hallier, Joisel y Legault; fué despues 
el primero obispo de Cavaillon por disposicion de Inocencio X, 
queriendo manifestarle de este modo su gratitud por su empeño 
en defensa de la Iglesia. 


CAPITULO XXIV. 


Concluye la materia del capitulo anterior. 


Muero gusto tuvo Vicente luego que supo la resolucion que ha- 
bian tomado estos señores, y como particularmente los conocia, 
alentábalos en tan buena empresa, ofreciéndoles los servicios 
que pudiera prestarles antes de su marcha y cuando estuviesen 
en Roma. 

Noes este el lugar de decir cuanto estos señores hicieron en 
servicio de la Iglesia y en defensa de la verdad durante su resi- 
dencia en Roma; de tiempo en tiempo informaban á Vicente de 
cuanto pasaba, y este les decia lo que debian hacer, segun las cir- 
cunstancias, por el bien de la Religion. En prueba de ello, trans- 
cribiremos una carta que escribió al Sr. Hallier sobre este asunto 
en 20 de Diciembre de 1652. 

« Doy gracias á Dios, le dice, por el buen éxito que se digna 
« dar á vuestras tareas, y mucho agradezco que tengais la bondad 
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« de consolarme en medio de mis inquietudes, porque os aseguro 
« que mi mayor alegría es recibir vuestras cartas, y que por nada 
« de este mundo pido á Dios con mas fervor que por el buen éxito 
« de vuestra empresa. Su Divina Magestad me hace concebir mu- 
« chas esperanzas de que en breve volverá la paz á su Iglesia, que 
«vuestros trabajos harán triunfar la verdad, y que vuestro zelo 
«será exaltado ante Dios y los hombres. Esto continuaremos pi- 
« diéndole con fervor. No dejeis de participarme vuestras apre- 
« clables noticias.” 

Esta carta de Vicente manifiesta que en él habia un presenti- 
miento de dos cosas que debian acontecer: la primera, la conde- 
nacion de la doctrina del Libro de Jansenio contenida en cinco 
proposiciones, remitida de Roma pocos meses despues; la segun- 
da, la promocion del Sr. Hallier á la dignidad episcopal, como 
antes se ha dicho. 

Con respecto 4 la condenacion de las cinco proposiciones, el 
católico lector verá con gusto las dos cartas siguientes escritas de 
Roma, y cuyos originales se conservan en la casa de S. Lázaro de 
Paris: la primera del Sr. Hallier es como sigue : 

«No pude el lunes pasado escribiros mas que cuatro letras so- 
«bre lo ventajoso que habia sido para la defensa de la Religion 
«católica y la condenacion del error, la constitucion dada contra 
«Jansenio. Hoy salen de aquí los señores jansenistas para ir á 
«Loreto, aunque hace quince dias que todo lo tenian dispuesto 
« para la marcha; han prometido una puntual obediencia al papa. 
«'Tengo motivos para desconfiar de esta promesa, pues á todos 
«sus adictos han dicho que no habian salido condenados, y que sus 
«Opiniones, que son las mismas de Jansenio, quedaban en pie. 
« Bien creo que con esto se ponen en ridículo, pues Jansenio 
« queda condenado y las proposiciones sacadas de su libro, y aun 
« el sentido que los jansenistas han dado á la 5.* proposicion, muy 
« espresa y específicamente condenado, sus diferentes interpreta- 
« ciones escluidas todas como impertinentes por una condenación 
« absoluta. Sin embargo, todo esto prueba pertinacia en un error, 
« que tendrá sectarios por allá tanto como por acá. Es preciso, 
« pues, trabajar en desengañar á los ignorantes, y dar mucha pu- 
« blicidad á la bula, que se registre en los parlamentos, en la dió- 
« cesis, en la Facultad, ante el rey, los cancilleres y guarda-sellos, 
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«obispos y doctores. Temo que el Sr. Saint Amour vaya muy de 
« prisa á referir lo que ha pasado, de una manera distinta, alegan- 
« do que no se les ha dado la audiencia necesaria. Puede decirse 
«á esto, en primer lugar, queserá culpa de ellos, pues han tenido 
« libertad de informar verbalmente y por escrito á los cardenales 
«de la Congregacion y á los consultores por espacio de un año: 
«en segundo lugar, porque se les han comunicado nuestros escri- 
« tos, segun ellos mismos confiesan en la arenga que dirigieron al 
« papa: en tercero, que era inútil oirlos y tambien á nosotros, 
« pues solo se trataba de una doctrina sacada del Libro de Janse- 
« nio, quecon mucha escrupulosidad ha hecho examinar el papa, 
«siendo por otra parte inútil el oirlos, porque nada alegaban en 
«su defensa que no estuviese dicho ya por Jansenio: cuarto, por- 
«que no es costumbre, cuando se condena un libro, oir mas acla- 
« racion que la naturalmente contenida en el libro, ó dada por 
« personas instruidas en la materia que trata: quinto, porque 
«se ha ofrecido á los doctores jansenistas en presencia de los se- 
« ñores cardenales, dos, tres, cuatro ó cinco audiencias y cuantas 
« mas hubieran sido necesarias, pero ellos las han rehusado : sesto, 
« porque siempre que han presentado algun escrito, ha sido sa- 
« liéndose de la cuestion, sin intentar mas que retardar, y retar- 
« dando, impedir que el papa se pronuncie contra sus heregías, 
« para ganar ellos tiempo y sembrarlas á su satisfaccion. En lo 
« que respecta á los medios de que se han valido para querer elu- 
« dir la bula, basta saberlos para condenarlos. Espresamente han 
«venido á defender las proposiciones que se presentaron al papa, 
« y á impedir su condenacion: han querido libertarlas de la cen- 
«sura de la Facultad, á pesar de que esta era mas suave: han 
«escrito tres apologías de Jansenio: han interpretado las propo- 
« siciones en un sent'lo distinto del que tienen, aunque no pue- 
« dan tener otro mas que el que les dió Jansenio, 4 menos que no 
«se varie la significacion de las palabras en que están concebidas. 
« Todas las condena el papa como heregía, y no admite ninguna 
« interpretacion de ellas, y quedan por lo mismo condenadas aun 
«en cl sentido que ellos le quisieron dar y que habian manifes- 
«tado al papa: Ubi lex non distinguit, nec nos distinguere debemus. 

« Ya sabeis que el nuncio tiene un breve para S. M. y queel 
« papa le suplica haga ejecutar la bula, cuya importancia cono- 
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«cels; tambien tiene un breve para los obispos. Nos han dicho 
«que permanezcamos aquí hasta que haya noticia de la re- 
« cepcion que tenga esta bula, pues se intenta condenar tam- 
«bien las apologías de Jansenio, el libro de La Gracia triun- 
«fante, La Teología familiar y otros. Por la lectura de la bula 
«vereis que se han suprimido todas las cláusulas ordinarias de 
« estilo, con el fin de no perjudicar nuestras pretensiones. Pro- 
« cedimiento tan bondadoso nos obliga á corresponder con una 
«respetuosa obediencia, y á que hagamos todo esfuerzo en este 
«asunto; y como los jansenistas harán cuanto puedan para impe- 
« dir la publicacion, es necesario que trabajemos en destruir sus 
« proyectos. Conviene dar parle á la reina del cuidado, diligen- 
« cia, trabajo y bondad que ha tenido Su Santidad en esta causa, 
« y hacerle presentes los deberes de su conciencia, su honor, la 
« tranquilidad del estado y seguridad del rey su hijo, pues todo 
«se interesa en estas circunstancias. Pensábamos escribirle, 
« porque el embajador nos ha dicho que nada escribiria refirién- 
«dose á lo que nosotros dijésemos; igualmente pensábamos es- 
«cribir 4 Su E. ;"* pero al fin hemos resuelto no hacerlo por te- 
«mor de que se crea que llevábamos un interes particular, que 
« ciertamente no tenemos, y por esto hemos creido mas conve- 
« niente que otros lo hagan, y creo que serán de la misma opinion. 
«.— Roma 15 de Junio de 1653. — Vuestro humilde y obediente 
« servidor, —Hallier, « 

La segunda carta es del Sr. Legault, fecha en Roma el 15 de 
Junio de 1653. Dice ast: 

«No tuve lugar en mi anterior de escribiros con estension sobre 
« la terminacion del asunto contra los jansenistas, porque la bula 
«se publicó en la noche del dia que salió el correo. La mejor re- 
« lacion que puedo haceros es decir con S. Pablo: Regi saeculorum 
«unmortals, invisibilt, soli Deo honor et gloria, pues tan visiblemen- 
«te ha obrado Dios solo en este negocio, que á él únicamente 
«debe atribuirse su feliz éxito, Bastante bien lo ha conocido el 
« papa, quien varias veces ha dicho que nunca ha esperimentado 
« tanta satisfaccion como la que tenia en estas congregaciones, en 
« que ha permanecido hasta cinco horas sin sentir ninguna fatiga, 
« y con gusto hubiera estado hasta ocho y nueve, si no hubiera te- 
«nido compasion por los teólogos que casi ya no podian estar en 
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«pie. Comprendia con tal facilidad lo que en ellas se trataba, 
« que por las noches hablaba de todo con el cardenal Chisi, secre- 
«tario de estado. Bien se ha manifestado la mano de Dios en que 
« ha habido grandes dificultades que vencer, y el papa ha tenido 
« graudes empeños para dejar la cuestion en pie, pretestando 
« muchas personas que podria su salud recibir gran detrimento, 
« y no sé si algunas otras cabalas nos venian de esos lugares ; pe- 
«ro el tiempo lo descubrirá todo. Sin embargo, ha permanecido 
« firme en su resolucion, en términos de no haber vacilado un so- 
«lo instante desde el principio hasta el fin de este negocio, y siem- 
« pre ha manifestado que deseaba concluirlo por estar interesado 
« en ello el bien de la Iglesia; y tanto se ha ocupado, que aun cuan- 
« do sus parientes iban á visitarlo para distraerlo un poco, no ha- 
« blaba mas que del asunto. 

«Nada ha querido omitir de cuanto creia necesario para ale- 
«jar cualquier pretesto de queja; mas de veinticinco congrega- 
« ciones de los cardenales ha habido, y fuera de estas ha querido 
«tener él diez de mas de cuatro horas cada una; se ha dignado 
«tambien oir á los señores jansenistas, solo porque ellos lo de- 
« seaban, pues que no tenia obligacion de hacerlo, particular- 
« mente habiendo ellos rehusado hablar á los cardenales. Tan 
« mal éxito tuvo la primera audiencia pública de estos señores con 
« el papa, que les negó la segunda que pedian, y querian todavía 
« pedir hasta veinticinco con el objeto de dilatar mas la resolu- 
«cion. Nada dijeron del asunto principal, pues todo el tiempo lo 
« emplearon en dirigir fuertes invectivas á los jesuitas, y en tratar 
« de probar que eran autores de mas de cincuenta heregías: cono- 
«ciendo entonces el papa cuál era su objeto, determinó que si- 
« gulese el negocio sus trámites. A pesar de esto no tienen motivo 
« de queja, pues nosotros solo una vez hemos tenido una audien- 
«cia, mientras que ellos han tenido desde que están en Roma, 
«ocho ó nueve privadas, y despues de la decision han tenido otra 
« de mas de una hora, en la que han protestado obedecerla. Ha- 
«blando con franqueza , dudo mucho que así lo hagan : se han 
« vuelto 4 Francia á pesar del calor de la estacion, y temo que 
«este viage tenga por objeto impedir el efecto de la bula. 

« Nosotros permaneceremos aquí el verano por disposicion de 
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«los cardenales, quienes nos han dicho que convenia esperar las 
« noticias de Francia sobre la recepcion que tenga la bula para 
« suplir lo que haya faltado, aunque creo que nada hay mas que 
« decir. El Sr. Hallier me dice que os remite un ejemplar de la 
«bula, por esto no la remito; pero quiero entrar en todos estos 
« pormenores con el fin de que tengais materia para desengañar á 
«algunas personas que probablemente estaban prevenidas en 
«contra, por las muchas invectivas que pueden divulgarse. 

« Se me pasaba deciros que aquí han querido sacar provecho 
« de que la bula, á las dos horas y media de haberse fijado, se 
« quitara de órden del papa. Es necesario que sepais el objeto que 
«en esto se llevó. El papa la hizo fijar manuscrita, y no quiso per- 
« mitir que se distribuyese ningun ejemplar, porque queria enviar 
« á las coronas y á los nuncios antes que lo hiciesen los particulares, 
« demodo que mandó poner centinelas para que no la copiasen, y 
« por la noche la hizo quitar, como es costumbre, para la prueba 
« de que hasido fijada; pero desde el mismo dia se remitióá Fran- 
« ela acompañada de un breve para el rey y otro para los obispos. 
« Ha enviado el papa á Polonia un correu estraordinario para que 
« llegase mas pronto por la larga distancia que hay ; dentro de po- 
«co creo que podré hacer una relacion mas circunstanciada de 
«todo lo que ha pasado, 

«Vuelvo á suplicaros que continueis dando gracias á Dios por 
«haber preservado á la Iglesia de Francia de este nuevo calvinis- 
«mo, y que no olvideis en el santo sacrificio al que de todo cora- 
« zon se repite vuestro afectísimo servidor etc. —Legault. 

« Despues de escrita esta, hemos ido hoy 16 4 dar gracias 4 Su 
«Santidad, quien nos ha concedido una audiencia de mas de dos 
«horas y media, y nos ha dicho que tal vez ya sabriamos todo lo 
« que habia hecho antes de dar su decision: las rogaciones públicas 
« y particulares que ha mandado hacer, tas congregaciones que ha 
«Habido para la discusion, y ademas, lo que ya dije en la presen- 
«te, el gran placer que ha tenido en las discusiones y la gracia 
« particular que sensiblemente ha recibido del Espíritu Santo en 
«todo el curso del negocio: que ninguna de las cuestiones de teo- 
« logía que se han tratado, ha dejado de entender con toda per- 
«feccion: á mas de esto nos ha espuesto los motivos de su bula 
« punto por punto, y agrega, que habiéndose encomendado á Dios 
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«una mañana, llamó á su secretario, y toda se la dicto sin em- 
«hbarazo. Nos ha dicho tambien que esos señores, que ya no me 
«atrevo á llamar jansenistas, porque creo que en adelante no los 
«habrá, habian ido á darle las gracias por su declaracion, yá 
«prometerle, derramando lágrimas, que se someterian entera- 
«mente á todos sus mandatos: quiera Dios que así sea. Por fin 
«nos dijo que la arenga de esos señores en la audiencia pública 
«que tuvieron, no fué mas que una terrible invectiva contra los 
«jesuitas (son sus mismas palabras), y que nada de cuanto dije- 
«ron venia al caso.” 

Luego que llegó 4 Francia la contestacion de nuestro Santo 
Padre Inocencio X, deseando Vicente poner en práctica los medios 
para sacar el fruto que se esperaba de su publicacion, que era reu- 
nir á los espíritus que se habian dejado seducir por el falso brillo 
de una nueva doctrina, pasó á visitar á los superiores de algunas 
comunidades religiosas, á algunos doctores y á otras personas res- 
petables que habian manifestado un vivo interes en este asunto, 
con el fin de suplicarles que contribuyesen en cuanto les fuese po- 
sible á la reduccion del partido vencido. Decíales que creia con- 
veniente refrenar las públicas manifestaciones de alegría, y no 
hablar una palabra en sus sermones ni en sus particulares confe- 
rencias que pudiera causar la confusion de los partidarios de la 
doctrina condenada, pues tal vez así se indispondrian en lugar de 
reconciliarse ; que lo mas conveniente era manifestarles honradez 
y amistad en esta circunstancia, pues aunque cra vergonzosa para 
ellos, podria hacerlos reflexionar sobre sus errores, tratándolos 
con un espíritu de caridad y respeto, como él prometía hacerlo. 

No se limitó Vicente á dar este paso : fué en seguida á Port- 
Royal á visitar á estos señores y á darles la enhorabuena porque 
habia sabido que se sometian á la decision del papa, lo que ellos 
le aseguraron al momento, aunque parece que solo fué en aparien- 
cia: estuvo con ellos algunas horas hablándoles con mucha fami- 
liaridad y dándoles testimonio de mucha estimacion. Luego fué 
á visitar á otras personas de este partido, que tambien le asegura- 
ron que estaban dispuestas á someterse á la decision de la Santa 
Sede sobre la doctrina condenada. 

Todos estos pasos caritativos que dió Vicente no produjeron 
el efecto que se esperaba, pues las obras de estos señores no cor- 
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respondieron á las promesas que hicieron. Muchos sectarios de 
Jansenio se conmovieron al principio, y en efecto concibieron un 
deseo de someterse al juicio de la cabeza de la Iglesia; perolos so- 
fismas que presentaron los principales partidarios para disfrazar 
su obstinación y sostener la doctrina condenada, sedujeron á mu- 
chos espíritus, y destruyeron la buena inclinacion que tenian de 
reconocer y confesar la verdad. 

A pesar de esto, cuando se publicó cn fin de 1656 la nueva 
constitucion de Alejandro VII, en que confirmaba y csplicaba la 
de Inocencio X, volvió de nuevo Vicente á repetir sus visitas y sú- 
plicas á los principales partidarios ; pero en esta vez rehusaron la 
reduccion, lo mismo que la anterior; así es que cuando se conven- 
ció el siervo de Dios de lo poco que habia que esperar de tan preo- 
cupadas cabezas, convirtió todos sus afanes en conservar la fe de 
los que habian permanecido sin contagiarse de los nuevos errores. 
Su primer cuidado fué, como la caridad lo exigia, conservar en 
su Congregacion la fe en toda su pureza y la sumision á la doctri- 
na de la Iglesia, hablándoles repetidas veces en las reuniones que 
tenian, de lo mucho que debian agradecer á Dios que los hubiese 
libertado de participar de los errores que podian corromper y aun 
disolver su Congregacion: encargábales que rogasen á Dios por la 
paz de la Iglesia, la extirpacion de esta nueva heregía y la con- 
version de los partidarios de ella: prohibióles la lectura de los li 
bros de Jansenio, tambien que sostuviesen directa ó indirectamen- 
te su doctrina ni aun las opiniones que pudieran serle favorables, 
Despues de exhortarlos de este modo, tuvo gran cuidado en sepa- 
rar de su Congregacion, como á miembro gangrenado, á cualquie- 
ra que se manifestaba partidario del jansenismo. 

Luego que hubo trabajado en la conservacion y seguridad de 
los suyos, dirigió su atencion á las comunidades religiosas para 
preservarlas del contagio con sus consejos y prudentes medidas, 
cuidando particularmente de los monasterios de religiosas, que 
despues de Dios al zelo y caridad de Vicente debieron su conser- 
vacion. 

A todo lo dicho bastará agregar un ejemplo de esta misma 
caridad, que sabia aprovechar las ocasiones que se presentaban 
para procurar el mismo bien, no solo las comunidades religio- 
sas, sino á los particulares á quienes compasivo daba la mano, 
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ya para mantenerlos en sus sentimientos ortodoxos, cuando los 
conservaban, ya para sacarlos del error en que por desgracia ha- 
bian caido, cuando daban señas de querer salir de él. 

Encontrábase en el partido del jansenismo un doctor de la 
Sorbona, no tanto por su afecto á la nueva doctrina, cuanto 
por las relaciones particulares que tenia con algunas personas 
notables de este partido. Se habia conmovido fuertemente con 
la constitucion de Inocencio X.; y si con ella no se convirtió 
enteramente, por lo menos se sintió bastante indeciso. Con este 
motivo resolvió, para tranquilizar su espíritu, á hacer retiro espi- 
ritual en San Lázaro, en donde despues de haber oido la voz de 
su conciencia, se decidió á declarar á Vicente que se hallaba dis- 
puesto á abandonar las opiniones de Jansenio, con tal que qui- 
siese el papa sacarlo de algunas dudas que le quedaban , y que 
esponia en una carta que dirigia á Su Santidad: le consiguió 
Vicente una respuesta favorable, con la que se sintió suavemen- 
te dispuesto á renunciar la doctrina condenada; mas en vez de 
seguir sin titubcar la paternal amonestacion y los movimientos 
interiores que Dios le inspiraba, quiso considerar mas los respe- 
tos humanos, y prefirió la gloria de los hombres á la que debia 
tributar á Dios; y á pesar de esto, Vicente repitió sus instancias 
comprometiéndolo á que se declarase; pero á todo contestaba que 
no podia resolverse á renunciar una doctrina que Dios parecia 
aprobar, en vista de los milagros que se decia habia hecho en 
Port-Royal. A esto contestó Vicente la carta siguiente, acompa- 
ñando los papeles de que habla. * 

« Os remito, le dice, la nueva constitucion de nuestro Santo 
« Padre, en que confirma la de Inocencio X, y las de otros papas que 
«han condenado las doctrinas de Jansenio: paréceme, Sr., que 
« con ella ninguna duda os quedará, despues de la aceptacion y 
« publicacion que de ella han hecho nuestros prelados, quienes 
«tantas veces se han reunido para este asunto, y últimamente la 
«asamblea del clero, que ha mandado imprimir la relacion que 
«tambien os remito, y en fin, despues de la censura de la Sorbo- 
«na y de la carta que por órden de Su Santidad se os dirigió. 


1 Cuando escribió Vicente esta carta, por su consejo se publicó un escrito titulado: Defensa de la 
verdad católica en lo relativo á milagros, en que se respondía victoriosamente á las falsas conse- 
cuencias que se querian sacar de los pretendidos milagros de Port-Royal, y tan claramente se probaba 
que en nada favorecian los errores de los jansenistas, que nada pudieron estos responder. 
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« Con esto espero, Señor, queá Dios dareis la gloria y á la Igle- 
« slala edificacion que en estas circunstancias todos esperan de vos; 
« porque en aguardar mas hay el peligro deque emplee el espíritu 
« maligno tanta astucia para eludir la verdad, que al fin insensi- 
« blemente os encontrareis en estado de no tener fuerzas para ha- 
« cerlo, porno haber aprovechado la gracia que tanto tiempo ha 
«os está solicitando por caminos tan suaves y poderosos, que nun- 
« ca habia oido decir emplease Dios semejantes en favor de quien 
« quiera que sea. 

«Los que dicen que los milagros que hace la Santa Espina en 
« Port-Royal sirven para aprobar la doctrina que allí se profesa, 
«ignoran esta de Santo Tomas; que jamas confirma Dios los er- 
« rores con milagros, fundada en que la verdad no puede autori- 
«zar la mentira, ni la luz las tinieblas. Pero ¿quién ignora que 
«las proposiciones que este partido sostiene son erróneas supues- 
«to que están condenadas? Luego si Dios hace milagros, no es 
« para autorizar estas opiniones, sino para manifestar su gloria 
« con cualquier otro fin. No espereis que os envie Dios un ángel 
«para iluminar mas vuestro entendimiento: ciertamente no lo 
« hará: quiere que recurrais á la Iglesia, y la Iglesia reunida en 
« Trento, os manda recurrir á la Santa Sede en la materia que se 
« discute, segun consta en el último capítulo de este concilio. 

« Tampoco espereis que venga San Agustin á esplicarse á sí 
« mismo. Nos dice nuestro Señor, que si no creemos cu las Escri- 
« turas, menos podremos creer lo que vengan á decirnos los muer- 
«tos resucitados; y aun cuando fuese posible que este santo vol- 
« viese al mundo, se someteria, como lo hizo en otro tiempo, á la 
«decision del Soberano Pontífice. 

« Tampoco espereis el juicio de alguna famosa facultad de teo- 
«logía para que decida esta cuestion, porque ¿dónde está esta ? 
« En toda la cristiandad no se conoce otra mas sabia que la Sor- 
«bona, de la que sois digno miembro. 

« Por otra parte, no espereis que un gran doctor y hombre 
« honrado os señale el camino que debeis seguir; pues ¿en quién 

_ «encontrareis reunidas estas dos cualidades mejor que en la per- 
«sona á quien me dirijo? 

« Paréceme que os oigo decir, que si dilatais vuestra declara- 
« cion, es solo para atraer otras personas de alta condicion ; pero 


EA 


LIBRO PRIMERO. 

» aunque esto es bueno, es de temerse que en vez de salvarlas del 
«naufragio, perezcais con ellas. Digo esto con bastante dolor, por- 
« que la salvacion de ellas me es tan cara como la mia, y si mil 
« vidas tuviera, las daria por su salud. Tal vez vuestro ejemplo 
« podrá convencerlas mas que cuanto les dijereis. Esto supuesto, 
«ennombre de Dios no difirais por mas tiempo esta accion que 
«tan agradable ha de será su divina bondad ; se interesa en ello 
«vuestra propia salud; mas motivos teneis de temer por vos que 
« por la mayor parte de los que abrazan esos errores, pues ningu- 
«no de ellos ha recibido como vos una particular aclaracion del 
« Santo Padre. ¿Qué disgusto no tendreis si por dilatar mas tiem- 
« po vuestra declaracion se os obligaseá hacerla conforme á la re- 
«solucion que han tomado nuestros prelados? Por esto os suplico 
« de nuevo, en nombre de nuestro Señor Jesucristo, que no dila- 
« teis por mas tiempo vuestra conversion, ni leveis 4 mal que os 
«hable el mas ignorante y mas despreciable de los hombres en ta- 
« les términos, pues que cuanto dice no carece de razon. Si las 
« bestias han hablado y los malvados han profetizado, tambien 
« yo puedo decir la verdad, aunque sea bestia y malvado. Quiera 
« Dios hablaros eficazmente, haciendo que conozcais el bien que 
« podeis hacer; pues á mas de entrar en el estado que os exige 
« Dios, hay muchos motivos para esperar que una gran parte de 
«esos señores á vuestro ejemplo salgan de sus errores; y por el 
« contrario, si retardais esta resolucion, podrá ser esto causa de 
« que se mantengan en ellos; y aun dudo mucho que vos mismo lo 
« hagais pasando mas tiempo, lo que me seria en estremo doloro- 
«so por el grande afecto que os profeso, y porque habiendo tenido 
« el honor de haberos servido en los términos que lo he hecho, me 
« será muy sensible veros salir del seno de la Iglesia. Espero que 
« nuestro Señor no permitirá tal desgracia , pues así se lo ruego 
« con frecuencia etc. 

En la respuesta que á esta carta dirigió el doctor, da nuevas 
esperanzas de su conversion, no dependiendo ya al parecer mas 
que de encontrar una ocasion oportuna para hacerlo, y, como él 
decia, para llevar consigo á otros. Llegó Vicente hasta formar 
un proyecto de cuanto habia de hacer y decir; pero este doctor 
tanto entretuvo y exigió, que al fin ningun efecto produjeron los 
pasos que dió, y permaneció siempre en sus primeros errores. 
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Concluiremos este capítulo con una respuesta digna del céle- 
bre Vicente, que dió á un hombre honrado y de gran mérito, 
que tenia mucha estimacion, no tanto á los jansenistas, cuanto 
á las personas que los sostenian, viendo las cuantiosas limosnas 
que daban, porque esto suspendia su juicio, y no le permitia con- 
denar de corazon á personas que él calificaba de muy caritativas y 
virtuosas. Este hombre tenia mucha amistad con Vicente, y yen- 
do á visitarlo un dia, le preguntó si no pudiera emplearse algun 
medio para moderar el calor con que se atacaba á estos señores 
de Port-Royal. «¿Se intenta, le preguntaba, comprometerlos á 
«que cometan un esceso? ¿No seria mejor proponerles un pacífi- 
«co avenimiento? Ellos están bien dispuestos si se les trata con 
«mas moderacion, y ninguno es mas á propósito que vos para cal- 
«mar la exaltacion de los dos partidos, y consumar una recon- 
«ciliacion. 

Contestó Vicente lo siguiente: « Señor : cuando se ha pronun- 
«ciado un juicio, ya no puede haber mas convenio que estarse á 
«lo decidido : antes que se condenase á estos señores, hicieron 
« cuantos esfuerzos estuvieron en su poder para que prevaleciese 
«la mentira, y sostuvieron con tanto ardor su partido, que nadie 
«se atrevia casi á resistirles, y desechaban toda propuesta de ave- 
«nimiento. “Todavía despues que la Santa Sede decidió la cues- 
« tion en Su contra, han interpretado de varios modos la consti- 
«tucion para eludir su efecto; y aunque han aparentado una sin- 
« cera sumision al padre comun de los fieles y han prometido re- 
« cibir las constituciones en su verdadero sentido, esto es, conde- 
«nando las proposiciones de Jansenio, con todo esto, los que han 
«escrito en favor de ellos sosteniendo estas opiniones, y haciendo 
«apologías para defenderlos, no han escrito ni una sola palabra 
« para retractar su contenido. Y pues que no tienen una sincera 
«intencion de someterse, ¿cómo podremos unirnos con ellos? ¿Có- 
«mo se puede usar de moderacion en lo que la Iglesia ha decidi- 
«do? Estas son materias de fe, en las que no es posible hacer al- 
«teracion ni oir convenio alguno; en consecuencia, no podemos 
« acomodarlas á los sentimientos de esos señores: á ellos toca por 
« tanto someter sus luces y unirse á nosotros con una misma creen- 
«cia y una sincera obediencia á la cabeza de la Iglesia. Si obran 
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«de otro modo, entonces, Señor, nada hay que hacer mas que 
«rogar á Dios por su conversion. ” 

Nótase bien en esto la firmeza con que siempre se ha opuesto 
Vicente á los que sostenian la doctrina de Jansenio; y desde que 
la Iglesia la condenó, declaró abiertamentesus sentimientos, y juz- 
2ó que todo católico debia hacer lo mismo, considerando como un 
gran mal el que disimulase, tergiversase, ó lo que creia peor, se 
mantuviese en una especie de indiferencia ó neutralidad, tratán- 
dose de asuntos de fe y de religion; pues aunque siempre opinó 
porque se tratasen con moderación y mucha caridad á los secta- 
rios de la doctrina condenada, para ver si por este camitto se lo- 
graban algunas conversiones, sin embargo, quiso que este trato 
fuese acompañado de una gran firmeza, pues para él una nueva 
heregía cra un mal que no debia lisongearse ni encubrirse, fuese 
cual fuese la persona en quien se encontrara; y así como no cra 
lícito hacer juicio temerario de nadie, tambien era un mal, quizá 
mayor, juzgar bien, por una caridad mal entendida ó por cual- 
quier otro motivo mas culpable, de los que deben mirarse como 
heréticos ó sospechosos de heregía; que no solamente habia te- 
meridad, sino injusticia ¿impiedad en no querer condenar á quien 
condena la Iglesia, y aun mas en sostenerlo y querer juzgar á la 
misma Iglesia, Ó condenar el juicio que pronuncia por boca de su 
cabeza y de sus prelados. 

Mas aunque Vicente se haya manejado con tanto zelo contra 
el jansenismo, y haya hecho los mayores esfuerzos para destruir- 
lo, con todo, sabia muy bien hacer distincion entre los errores 
condenados y la moral relajada, que de ningun modo aprobaba; 
así como en diversas ocasiones lo manifestó, recomendando 4 los 
suyos que ajustasen su vida á la verdadera moral cristiana que 
enseña el Evangelio y los libros de los Santos Padres y Doctores 
de la Iglesia, y elogiando las decisiones de los prelados de la Sor- 
bona, que igualmente condenaban esta relajacion y los errores de 
Jansenio, y en fin, admitiendo con el mismo placer lo que dispo- 
nia la Santa Sede Apostólica en una y en otra materia. 
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CAPITULO XXV. 


Fúndanse varias casas de la Congregacion de la Mision en diversos lugares. 


La mueva casa que ocupaba la Congregacion, dió mayor estima- 
cion á sus trabajos y un gran aumento en la ciudad de Paris; y 
poco despues, no siendo bastante el reino de Francia para con- 
tener las raices que echaba este frondoso árbol, se fué esten- 
diendo por los paises estrangeros, como fueron la Saboya, Italia, 
Polonia, y aun el Africa y otros paises remotos, como diremos 
despues; cosa á la verdad maravillosa en lo humano, pues no era 
de esperarse que en vida del fundador de una compañía se esten- 
diera esta á tan diversas partes del mundo. Habia ademas dos 
razones para no esperar tan pronta propagacion: la primera, por- 
que tenia Vicente por máxima invariable no solicitar nuevas fun- 
daciones: la segunda, porque los establecimientos de estas con- 
gregaciones se dificultan en razon de que necesitan los fundadores 
desde el principio medios abundantes para atender á las necesida- 
des de los misioneros, ya porque, como antes se ha dicho, no pu- 
diendo recibir nada de los pueblos en donde predican, necesitan 
que la casa erogue todos los gastos, ya porque no haciendo fun- 
ciones en las ciudades sino entre pobres labradores, dificilmente 
se encuentra entre estos quien haga donacion de ningun género. 

No es mi intento hablar en este capítulo de todas las funda- 
ciones que se han hecho en el reino de Francia, sino solo de algu- 
nas de las principales, mencionando los mas ilustres fundadores, 
para dar á conocer cuánto progresó este nuevo establecimiento 
por el mucho aprecio que hacian de Vicente. En primer lugar, 
Luis X1M fundó una casa de misioneros en Sedano: el cardenal 
Richelieu fabricó otra con su iglesia y renta suficiente en la ciu- 
dad de su mismo apellido. Y aunque fundó algunas casas Ana 
de Austria en Mets y Lorena, y Luis XIV en Fontenebló y otros 
lugares despues dela muerte de Vicente, sin embargo, el objeto 
de estos príncipes fué, no solamente propagar las misiones, sino 
tributar un honrenage á la memoria del primer fundador, á quien 
habian distinguido con un especial cariño. 

En Ainsi, ciudad de Saboya, á donde se habia trasladado la si- 
Ha episcopal de Ginebra, fundaron los misioneros, á instancias 
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del Illmo. Sr. D. Justo Guerreiro, pastor vigilantísimo de aquella 
Iglesia, y de la Madre de Chantal, fundadora del órden de la Visi- 
tacion ; y moviendo con sus instancias la liberalidad del comenda- 
dor de Silleri, hombre de gran piedad y muy estimado, consiguie- 
ron que señalase á los misioneros una renta suficiente para su 
mantencion; de este modo aseguraron el que aquellos pueblos se 
instruyesen en la Religion cristiana, y se preservasen de la he- 
regía reinante. En Italia la primer casa que hubo de la Con- 
eregacion fué en Roma, y se fundó con ocasion de un viage que 
hizo á esta corte en 1640 Luis Breton, sacerdote de la Mision, 
á quien habia enyiado Vicente á algunos negocios que en ella se 
le ofrecian: ordenóle que el tiempo que le quedase libre, lo em- 
pleara en enseñar la doctrina cristiana á los pobres del campo de 
las ¡mediaciones de Roma, pues conocia bien y hablaba la lengua 
italiana. Obedeciendo el hijo el precepto de su piadoso padre, en 
los dias de Adviento, con licencia del cardenal Lauti, obispo en- 
tonces de Porto, se dedicó á este ejercicio por espacio de un mes, 
preparando á los pueblos de aquella diócesis con sermones y es- 
plicacion de la doctrina, á celebrar el nacimiento del Salvador con 
júbilo interior y obras de verdadera devocion. Dios bendijo los 
trabajos de aquel buen sacerdote, inspirando gran fervor y pie- 
dad en la sencilla gente de aquellos lugares, lo que llegó á noticia 
de Urbano VIII, quien, estando ya informado del instituto, dió 
permiso para que se erigiese en Roma una casa de la Congrega- 
cion, de la que quiso ser fundadora, así como de otras muchas lo 
habia sido la señora María de Vignerod, duquesa de Aiguillon, 
sobrina del cardenal de Richelieu y siugular bienhechora de la 
Congregacion. Seria esta ocasion de hablar de tan virtuosa señora 
por ser raras sus virtudes, y sobre todo, por su gran liberalidad; 
pero bástenos decir que contribuyó al socorro de muchos pobres, 
al establecimiento de casas de beneficencia y á la propagacion de 
la fe, no solo en el reino de Francia, sino en muchos paises de 
infieles. 

Cooperó mucho á esta fundacion el Sr. Juan Bautista Altieri, 
entonces viceregente en Roma y luego cardenal de la Santa 1gle- 
sia, quien instruido del nuevo instituto, y del mucho fruto que 
habia sacado de sus trabajos el ya dicho Luis Breton, intercedió 
con el papa á fin de que diese la licencia para la fundacion de esta 
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casa; y mientras vivió manifestó en varias ocasiones el aprecio y 
veneración que profesaba á los misioneros. Con no menos amor 
favoreció la Congregacion el Sr. Clemente X, hermano del dicho 
cardenal, pues con singular piedad la asistió, no solo en lo espi- 
ritual, sino en lo temporal. Véase pues como, con el auxilio de 
Dios, un solo sacerdote produjo tanto bien. 

Recibió Vicente la noticia de esta fundacion con tiernos afec- 
tos de agradecimiento á la Magestad Divina, pareciéndole que con 
haberse fundado una casa en la metrópoli del cristianismo, se 
le presentaba un ancho camino para que él y los suyos se emplea- 
ran en el servicio de Dios fuera de Francia. Luego que esto supo, 
envió á ella diligentisimos operarios, encargándoles entre otras 
cosas , que cuidasen muy particularmente de instruir á los po- 
bres labradores y demas gente del campo, tanto por ser estos los 
mas necesitados, cuanto porque siendo este ejercicio de menor 
aplauso y el que á los ojos de los hombres parece mas humilde, 
es el menos espuesto al peligro.de la vanidad. Repitiendo esto 
en una carta suya, decia: «¡Cuánto deseo tengo de que hagais 
« estas misiones á los pobres pastores! Estos son los favorecidos de 
«nuestro Señor, porque á ellos antes que á los ciudadanos de Je- 
«rusalen, y aun á los de Belen donde nadó, quiso participar la 
«noticia de su venida al mundo!” 

Todo lo que Vicente habia ordenado á estos misioneros, lo 
ejecutaron con zelo particular, pues transitando por aquellos 
campos, dormian con los humildes pastores en sus cabañas, dispo- 
niéndolos con pláticas familiares á hacer confesion general y á 
vivir como verdaderos cristianos; con lo que en las diócesis cir- 
cunvecinas eran llamados por los obispos y cardenales, para que 
se encargasen de guiar por el camino de la eterna salud á los pue- 
blos que tenian á su carzo pastoral. 

La fama que en toda la Italia habian adquirido los misione- 
ros, llegando á noticia del cardenal Durazzo, arzobispo de Génova 
y prelado de gran piedad, le hizo desear que tambien su diócesis 
disfrutase de los beneficios de las misiones. Pasó ála sazon, ó mas 
bien por disposicion divina, un sacerdote de la Congregacion que 
vol via de Roma á Paris y sin intencion de detenerse en ese punto; 
pero habiendo presentado al cardenal su patente para obtener la 
licencia de decir misa, le llamó el vigilante pastor y le pidió que 
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le instruyese en lo relativo á las reglas que observaban y trabajos 
en que se ocupaban los misioneros, lo que sabido por el arzobispo, 
le determinó á suplicarle que permaneciese algunos dias en aque- 
lla diócesis para hacer algunas misiones en union de otros sacer- 
dotes de buenas disposiciones para el caso, y deseosos del bien de 
las alinas. Obedeció el misionero, dando luego aviso á Vicente, y 
con su licencia puso por obra el encargo del cardenal, que en bre- 
ve produjo bienes manifiestos en la moralidad del pueblo, siendo 
uno de ellos el haber celebrado la paz unas villas que estaban en 
grande oposicion. Por estos primeros beneficios de las misiones 
calculó el cardenal todo el bien que debia resultar del estableci- 
miento de una casa en Génova; lo que verifico con gran liberali- 
dad, socorriendo al mismo tiempo la de Roma con sumas consi- 
derables que dió en vida y dejó para despues de su muerte. 

El ejemplo del cardenal Durazzo y el bien que por todas partes 
hacian los misioneros, movieron la piedad del marques de Pianez- 
za, personage muy distinguido, para fundar poco tiempo despues 
una casa de la mision en Turin, que prosperó mucho y dió gran 
fruto en diversas partes del Piamonte. 

Despues de la muerte de Vicente sus misioneros han fundado 
en Nápoles, por instancias del cardenal Caracholi, arzobispo de 
esta ciudad, quien descando que floreciese en su clero la disci- 
plina eclesiástica, dispuso que cuanto antes se ocupasen en las 
funciones de su instituto. Poco despues el Sr. 'Troti , varon de 
singular virtud y zelo, hizo lo mismo en Pavia, desde donde las 
misiones se estendieron á todo el estado de Milan. 

En Polonia fueron llamados los misioneros el año de 1651 por 
la ptadosísima reina María Gonzaga , quien les dió una casa en 
Varsovia con suficiente renta, favoreciéndolos toda su vida por la 
grande estimacion que tenia á Vicente, á quien conoció y trató 
mucho en Paris. Otras muchas fundaciones de la Congregacion de 
la Mision se han hecho con grande utilidad de la Iglesia, y por ser 
mu y largo el referirlas, las pasamos en silencio. 
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CAPITULO XXVI 


Envia Vicente sus misioneros á diversas provincias de pueblos infieles y opri- 
midos por la heregía. 


No satisfecha la ardiente caridad de Vicente con el fruto que da- 
ba á la Iglesia por mano de sus operarios en los pueblos de la 
cristiandad, discurrió hacer lo mismo en los paises infieles; y por- 
que sabia por la esperiencia que en su cautiverio habia adquiri- 
do, los indecibles males que padecen los cristianos cautivos, tu- 
vo siempre un tierno afecto por ellos, y deseó con ansia aliviar- 
los en cuanto le fuese posible. Quiso el cielo premiar este cuida- 
do de su siervo, escitando la piadosa liberalidad de Luis XII, 
quien para este efecto le dió una suma de nueve á diez mil liras, * 
que al punto envió el siervo de Dios con algunos sacerdotes de su 
Congregacion á Túnez y Argel ; y con el fin de que estos socorros 
se empleasen con seguridad en beneficio de los pobres esclavos, 
procuró que los cónsules que en dicha cindad tiene la nacion fran- 
cesa, fuesen personas de vida ejemplar : igualmente solicitó que á 
los sacerdotes enviados á estas misiones, los declarase la Santa Se- 
de vicarios apostólicos, para que pudiesen con esta autoridad re- 
mediar los desórdenes que nacen cada día en aquella porcion del 
rebaño del Señor. Trabajó incesantemente toda su vida en man- 
tener estas dos misiones, reemplazando con buenos operarios la 
falta de los que morian asistiendo á los cautivos apestados, sin 
que el temor de que corriesen la misma suerte los que nuevamen- 
te enviaba, disminuyese en nada el fuego de su caridad. 

El gran bien que hacian estos operarios en los dichos lugares, 
correspondía á los deseos de Vicente; y parano alargar demasia- 
do la relacion de lo que aJlí acacció, nos limitaremos á decir, que 
muchos cautivos se hubieran dado la muerte, como muy frecuen” 
temente lo hacian antes de esta época por desesperacion, ó hubie- 
ran renegado de la fe, y por la diligencia de los nrisioneros han 
perseverado en la confesion del verdadero Dios, sufriendo por su 
amor, con admirable paciencia, la horrible opresion de aquellos 
bárbaros. Otros de los que antes vivian sin temor de Dios y se 
entregaban, á ejemplo de los infieles, á los vicios mas vergonzosos» 
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particularmente á una detestable deshonestidad, han mudado de 
vida, observando Jos preceptos de la religion cristiana. Algunos 
ha habido tan firmes en la fe y tan abrasados de la caridad di- 
vina, que por huir los peligros que engendran las ocasiones y por 
evitar la mas ligera ofensa de Dios, se han resignado á padecer 
crueles tormentos, y aun la misma muerte, con ánimo generoso, 
por conseguir una deseada victoria. Ademas de estos, muchos he- 
reges, cautivos de aquellos bárbaros, han abjurado los errores de 
su secta y abrazado la fe católica, siguiendo mas bien el buen 
ejemplo, que convenciéndose con las razones. Finalmente, como 
entre los cautivos hubiese algunos sacerdotes, que con escánda- 
lo de los otros cristianos, vivian en el mayor desórden, introdu- 
jeron los misioneros cierta subordinacion al vicario apostólico, 
consiguiéndose de este modo que socorriesen las necesidades es- 
pirituales de los cautivos que habia en la ciudad, y tambien las 
de aquellos que tienen sus dueños ocupados en las labores del 
campo, y de este modo hicieron menos penoso y menos peligro- 
so el cautiverio. 

No menor asistencia prestaba Vicente á los pobres cautivos 
representando sus miserias á muchas personas piadosas, quienes 
movidas á compasion, le daban cuantiosas limosnas, que emplea- 
ba en socorrer sus necesidades, dando á muchos de ellos dinero, 
ropa y alimentos, y rescatando á otros, prefiriendo á los que es- 
taban en mayor peligro de renegar de la fe ó de morir bajo la 
dura servidumbre de aquellos bárbaros. Con razon se llamaba 
Vicente padre universal de los afligidos, pues á los que tan dis- 
tantes vivian, socorria con el mismo cuidado que á los que tenia 
presentes. 

Entre todas las obras que en servicio de Dios y bien de las al- 
mas emprendió nuestro Santo, ninguna fué tan peligrosa como la 
mision de Madagascar, eu la que se manifestó el ardiente amor 
que tenia á su prójimo. Mejor que nuestra relacion, lo esplicará 
la carta que escribió al Sr. Nacquart, cuando le envió á aquella 
isla con otro de la misma Congregacion, y de la que insertare- 
mos aquí una parte. 

« Tiempo ha, dice, que nuestroSeñor comunica á vuestro co- 
«razon deseos de servirle en alguna obra especial. Cuando en 
«nuestra casa de Richelieu se propuso la mision á los infieles, 
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«me pareció que el Espíritu Divino llenaria vuestra alma dando 
«señales de que os llamaba á esta empresa, segun lo que me es- 
«cribistels entonces, así como otros de la misma casa: ha lle- 
«gado el tiempo que produzca su fruto esta semilla de la divi- 
«na vocacion. 

«Ya el señor nuncio, con la autoridad de la Sagrada Congre- 
« gacion de Propaganda fide, ha elegido la isla de San Lorenzo, lla- 
« mada vulgarmente Madagascar, para queallí sirva 4 Dios nues- 
«tra Congregacion, y esta ha puesto la mira en vos, como la me- 
«jor víctima que tiene para sacrificar y presentar á nuestro Cria- 
« dor, y en union del Sr, Gondree consumareis este sacrificio en ser- 
«vicio de Su Magestad y de aquella olvidada gentilidad. ¡Oh mi 
«muy amado señor! ¿Qué dice vuestro corazon de esta noticia ? 
« ¿Recibe con la debida humildad tan señalado favor del ciclo? 
« Porque esta vocacion es semejante á la de los apóstoles y san- 
«tos mas grandes de la Iglesia. La humildad, señor mio, la hu- 
«mildad solamente es lo que puede corresponder á tal gracia, 
«acompañada con un perfecto desprendimiento de cuanto sols y 
« de cuanto en adelante podeis ser, y de una firme confianza en la 
«voluntad divina. Igualmente necesitais tener un corazon gran- 
« de, una fe semejante á la de Abraham y una caridad tan ardien- 
« te como la de San Pablo. El zelo, la paciencia, el amor á la 
« pobreza, la discrecion, la pureza y el deseo de sacrificaros en- 
« teramente por Dios, son tan necesarios para vos, como lo fueron 
« para San Francisco Javier.” Continúa despues dándole otros 
muchos é importantes consejos, y concinye su carla con estas pa- 
labras hijas de su zelo y humildad: « Doy fin á esta, postrado en 
«espiritu á vuestros pics, suplicándoos que rogueis á nuestro co- 
« mun Señor para que siempre le seais fiel y termine en su amor el 
«camino que conduce á la eternidad. . . . Ningun estado ape- 
«tezco con mas vehemencia en la tierra, que el de ocupar, si me 
« fuese permitido, el lugar de vuestro compañero el Sr. Gondree.” 

Animados con las exhortaciones de su zelosísimo padre, em- 
prendieron estos buenos misioneros con grande alegría la penosa 
navegacion el dia 18 de Abril de 1648; durante su travesía em- 
plearon el tiempo en varios ejercicios de piedad, haciendo mision 
sobre la misma nave, pues en cualquier lugar la caridad cyis- 
tiana procura el bien del prójimo. Llegaron despues de ocho me- 
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ses de un viage feliz á la isla, y luego que comenzaron á hablar 
el idioma, se dedicaron con fervor á la conversion de los isleños, 
á quienes encontraron bien dispuestos para recibir y abrazar la 
fe. El fruto hubiera sido copioso, si la guerra que á poco tiempo 
se encendió entre los franceses y aquellos infieles, no hubiese im- 
pedido la propagación de la divina palabra, y si los dos primeros 
misioneros hubieran tenido mas larga vida, ó los otros qne enviaba 
Vicente no hubiesen muerto, unos antes de llegar, y otros á po- 
co de haber entrado en la isla. Pero el tiempo que vivieron estos 
operarios, trabajaron con tal actividad en la conversion de aque- 
llos idólatras, que bautizaron un crecido número de ellos, y lue- 
go perseveraron con invencible constancia en la fe y vida cristia- 
na hasta la muerte. 

Dos de los misioneros que murieron en aquella isla, derra- 
maron su sangre por la propagacion de la fe de Cristo, y dieron 

- verdadera honra á su henéfica Congregacion. Uno de ellos fué Ni- 
colas Esteban del Bene, sacerdote, y el otro Felipe Patté, lego. 
Yendo estos á instruir en los misterios de la Religion católica á 
un personage principal del pais, este mandó darles una muerte 
cruel, sirviendo en esto de instrumento para que Dios premiase 
el fervor con que se dedicaron á hacer aquella mision. 

La ingeniosa caridad de Vicente encontró tambien camino pa- 
ra que fuesen los de su Congregacion á provincias inficionadas 
de heregía, consiguiendo de este modo que los católicos persevera- 
sen en la fe, y los hereges se redujeran al gremio de la Santa Igle- 
sia. En 1643, de órden de Inocencio X, envió Vicente algunos 
sacerdotes á laisla de Irlanda, en donde la mayor ¡arte de los caló- 
licos tenian una profunda ignorancia de las cosas de Dios, y esta- 
ban en grau peligro de ser engañados por la astucia y malignidad 
de los hereges. Partieron al punto aquellos operarios evangélicos 
á cultivar la nueva viña, haciendo frecuentes misiones en di- 
versas partes del reino, y recogiendo un fruto proporcionado á sus 
afanes, hasta el año de 1652 en que se prohibió á los católicos el 
ejercicio de la religion, y á ellos la continuacion de sus trabajos. 

Envió tambien á otros paises dominados por la heregía ámu- 
chos misioneros, quienes no solo confirmaron á los católicos en la 
verdadera fe, sino que redujeron á muchos hereges á la obediencia 
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de la Santa Iglesia. Dando cuenta uno de estos misioneros á V icen- 
te por una carta de lo que habia hecho en cierto pais, le dice que 
habia convertidoá la Religion católica por medio de la palabra di- 
vina cerca de novecientos; y dos años despues le dice, que los nue- 
vamente convertidos pasaban de mil doscientos; cosa admirable 
para quien sabe cuán obstinados son los hereges en sus errores. 
Cuando llegaban estas buenas noticias, venian muchos á dar 4 Vi- 
cente la enhorabuena, y él ordinariamente contestaba: «Nada 
«soy mas que un poco de lodo vil y despreciable, pues si Dios se 
«digna servirse de mí para alguna cosa buena, se vale como del 
« lodo y cal que une entre sí las piedras de sus edificios espiritua- 
« les.” 


CAPITULO XXVI. 


Da Vicente las Constituciones á sus misioneros, y los exhorta á la observancia 
de ellas. 


y : ; : 

Y a habian pasado treinta y tres años desde que la Congregacion 
de la Mision se habia fundado, y hasta ese tiempo aun no daba 
Vicente por escrito las reglas para el gobierno que se habia de ob- 
servar en las casas de la misma Congregacion para el cumplimien- 
to de su provechosísimo instituto. No fué la causa de esta gran 
dilacion en asunto que parecia y era de tanta importancia, algun 
descuido del fundador, antes el diferirlas fué efecto del gran deseo 
que tenia de acertar. Deseaba como prndente tomar consejo de la 
esperiencia y del tiempo, para que de este modo las leyes que ha- 
bian de gobernar siempre á aquella Congregacion se escribiesen y 
estableciesen con la luz que comunica con el discnrso del tiempo 
una larga esperiencia. Por otra parte, no tenia tanta necesidad 
de reglas para su gobierno la Congregacion referida, ni de tener- 
las escritas mientras vivia su fundador, cuyo ejeraplo, vigilancia 
y solicitud era una regla viva que mantenia el espíritu con que la 
misma Congregacion se habia fundado para servicio de Dios y be- 
neficio del prójimo. El era el primero en asistir á todos los ejer- 
cicios de piedad y caridad en cuanto era necesario y le permitia la 
multitud de graves negocios que traia entre manos. Veíanlesus 
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hijos ser el primero en asistir á la oracion mental por la mañana; 
aunque en toda la noche no hubiese dormido; y aun estando en- 
fermo, concurria tres veces á la conferencia espiritual que tenia 
rada semana la Congregacion en comunidad, y en la cual hablaba 
con tanto fervor, que llegaba algunas veces á faltarle la respi- 
racion. 

Considerando que su edad y sus continuos achaques podian 
acercarlo al término de su vida, se resolvió á dar por escrito las 
reglas de que hemos hablado; y despues de haberlas considerado 
detenidamente y pensado muy bien á los pies de un Santo Crucifi- 
jo, y teniéndolas ya impresas, las dió á sus hijos, dejándoles esta 
prenda como legado de su testamento y determinacion de su últi- 
ma voluntad. El 17 de Mayo de 1658, habiendo juntado la comn- 
nidad de su Congregación en su casa principal de S. Lázaro, les 
hizo una fervorosísima plática sobre el asunto, la que uno de sus 
hijos ha conservado bien grabada en su corazon, y de la cual refe- 
riremos aquí alguna parte para dar á conocer mas y mas el zelo y 
prudencia de este gran Santo. 

Principió su discurso manifestando los motivos que deben te- 
ner los misioneros para amar y observar sus reglas. «Paréceme, 
«dijo, que por la gracia de Diostodas las reglas de la Congrega- 
« cion de la Mision ayudan á apartarse de los pecados y aun de las 
«imperfecciones, á procurar la salud de las almas, á servir á la 
«Santa Iglesia y á dar gloria 4 Dios. ¡O hermanosintos! qué mo- 
«tivos tan poderosos son estos: estar esentos, en cuanto lo permi- 
«te la humana fragilidad, de vicios y defectos, glorificar á Dios, 
«y hacer que sea amado y servido en la tierra! ¡ O Salvador de 
«mi aíma, cuán grande es esta felicidad! Apenas puedo consi- 
« derarla. 

« Prescriben nuestras reglas un modo de vivir en apariencia 
«muy comun; pero con todo, el que las observe, será conducido 
« por ellasá un alto grado de perfeccion. Si la Congregacion ha 
« hecho por la gracia de Dios algun progreso en la virtud; si ca- 
«da uno de nosotros, librándose del pecado, ha adelantado en 
«la perfeccion, ¿uo es verdad que todo se debe atribuir á la ob- 
« servancia de las reglas? Y si la Congregacion ha hecho algunos 
« bienes á la Iglesia por medio de las misiones y de los ejercicios 
«espirituales de los ordenandos, ¿de dónde procede, sino de haber 
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«observado sus reglas y el órden que Dios le ha dado? ¡Cuántos 
« motivos tenemos de observarlas inviolablemente, y cuán feliz 
«será nuestra Congregacion, si siempre se mantiene firme en esta 
«observancia? 

« A esto debe movernos otro motivo, y es, que todas ellas, co- 
«mo vercis, están tomadas del Evangelio, y todas tienden á ins- 
«truirnos para conformar nuestra vida con la que Cristo nuestro 
«Señor tuvo sobre la tierra. Nos enseña la Sagrada Escritura, 
« que este Divino Redentor fué enviado por su Eterno Padre para 
«predicar á los pobres: Pauperibus evangelizare misit me. Paupe- 
«ribus, á los pobres, hermanos mios, á los pobres, así como por 
« beneficio de Dios ha procurado hacerlo nuestra pequeña Congre- 
«gacion. Gran motivo tenemos por esta razon de confundirnos y 
« humillarnos, considerando que jamas ha habido alguna, al me- 
«nos que yo sepa, que haya tenido por fin principal anunciar el 
«Evangelio álos pobres desamparados: Pauperibus evangelizare 
«misit me. Este es nuestro fin, hermanos mios; los pobres 
«son nuestra herencia y nuestra posesion. Felicidad no peque- 
« ña es tener entre las manos la misma empresa por la que Cris- 
«to bajó del cielo á la tierra, y por la que nosotros subire- 
«mos de la tierra al cielo, y continuar la obra del Hijo de Dios, 
«quien con tanto afan buscaba por las aldeas á los villanos y la- 
«bradores. A esto nos obliga nuestro instituto, á auxiliar á los 
« pobres, á quienes debemos mirar como á nuestros dueños y se- 
«ñores. ¡Pobres en verdad, pero dichosas reglas de la Mision, 
« pues con ellas, á imitacion del Hijo de Dios, nos obligamos á 
«servir á los pobres, dejando para otros las ciudades! 

«¿Pero qué reglas son estas? Son las mismas que ha practi- 
«cado hasta ahora la Congregación, y que para declararlas mas 
«distintamente y para comodidad de cada uno, ha parecido 
« oportuno hacerlas imprimir. Largo tiempo las habeis esperado; 
« mas por muchas razones henos diferido su publicacion: lo pri- 
« mero, para imitar á Cristo Señor nuestro, quien comenzó obran- 
«do, y luego enseñó: Cepit Jesus facere, et docere. En los treinta 
«años primeros de su vida practicó las virtudes, y solo en los tres 
«últimos quiso enseñarlas á los otros. La Congregacion ha pro- 
«curado imitarlo, no solo haciendo lo que él hizo en la tierra, sino 
«tambien practicándolo como él lo practicó; porque ella pue- 
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«de decir que antes de enseñar ha obrado. Cerca de treinta y tres 
«años ha que Dios permitió que naciese nuestra Congregación, 
« y en todo este tiempo se han observado las reglas que ahora que- 
«remos distribuir; por esto nada nuevo encontrareis en ellas, Si 
«se os diesen reglas que jamas hubieseis practicado, acaso halla- 
«riais en ellas alguna dificultad; pero al prescribiros las que 
« por tantos años habeis observado con fruto y con agrado vues- 
«tro, todo os parecerá ligero y fácil de hacer. Hemos hecho lo que 
«se lée en la Sagrada Escritura que hicieron los Recabitas, quie- 
«nes observaban por tradicion las reglas que les habian dejado 
« sus mayores, aunque no estaban escritas; y ya que tenemos im- 
« presas las nuestras, solo nos resta continuar haciendo lo que has- 
« ta ahora hemos hecho. 

« Si desde el principio hubiésemos dado las reglas, y antes por 
«consiguiente de que la Congregacion las hubiese puesto en prác- 
«tica, se hubiera podido creer que tuviesen mas de humano que 
«de divino, que esto no fuese mas que un diseño delineado por los 
«hombres, y no una obra de Dios. Pero no es así; pues todas 
«nuestras reglas y todo cuanto veis que se hace en la Congrega- 
«cion, se ha hecho sin saber cómo, y se ha introducido poco á po- 
«co, sin poder decir quién ha sido el inventor. 

«Es máxima deS. Agustin, que cuando no se puede hallar el 
«origen de cualquiera cosa buena, es necesario referirla á Dios, y 
«reconocerle por principio y autor de ella. Y segun esto, ¿quién 
«sino Dios es el autor de nuestras reglas, que se han introducido 
«sin que se pueda decir cómo y por qué? ¡O Salvador de nues- 
«tras almas! ¿de dónde han venido estas reglas? ¿Por ventura 
« las habré yo formado? No: ciertamente no: jamas habia pen- 
«sado ni en nuestras reglas, ni en la Congregacion, ni aun siquie- 
«ra en la palabra Mision. Todo lo ha hecho Dios, y en esta obra, 
«en verdad no tienen los hombres parte alguna. Por lo que á mí 
« toca, cuando pienso de qué modo ha hecho nacer su Divina Ma- 
« gestad esta Congregacion en su Iglesia, confieso que no sé donde 
«me hallo, y que tudo lo que veo me parece un sueño: esto no es 
«cosa humana. ¿Llaman por ventura humano á lo que el enten- 
«miento no ha previsto ni la voluntad deseado ó procurado de 
«algun modo? Delante teneis al Señor Antonio Portail, quien 
«puede atestiguar que en nada menos pensábamos que en esto: 
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«todo se ha hecho por sí mismo. Creció el número de los que se 
« unieron á nosotros: cada uno procuraba ser virtuoso; y al paso 
« que su número iba creciendo de dia en dia, tambien se iban in- 
«troduciendo las buenas costumbres, para poder vivir con union 
«entre sí y con uniformidad en nuestras funciones; y por fin, 
«se ha creido conveniente formar y escribir las reglas que vamos 
«á distribuiros. 

«Espero, hermanos mios, que las recibireis como enviadas por 
« Dios y dirigidas por su espíritu, a quo bona cuncta procedunt; y 
«sin el cual non sumus sufficientes cogitare aliguid a nobis quasi ex 
«nobis, Quedo tan admirado al considerar que á mí toca el dar- 
«las, que no puedo concebir cómo he llegado á este punto; y mien- 
« tras mas lo pienso, mas me confirmo en que esto es cosa agena de 
«la invencion del hombre; y mas claramente veo que Dios es 
« quien las ha inspirado á la Congregacion ; y en lo poco que yo 
« haya podido poner, temo mucho que esto sea ocasion de que no 
«sean tan bien observadas, ni produzcan el bien que por otro ca- 
« mino hubieran producido, 

« ¿ Qué me resta ahora, hermanos mios, sino imitar 4 Moises, 
« quien despues de haber dadoal pueblo de Israel la ley de Dios, 
« prometió á los que la observasen toda clase de bendiciones en el 
«cuerpo, en el alma, en la hacienda y en cuanto les perteneciese ? 
« Así debo esperar de la bondad de Dios gracia y bendicion á to- 
«dos los que fiel mente observen las reglas que nos ha dado: ben- 
«dicion á sus personas, bendicion á sus designios, bendicion á to- 
«das sus obras, bendicion á sus funciones, y bendicion finalmente, 
« á todo lo que les pertenezca. Confio en la bondad del Señor que 
«la fidelidad con que hasta aquí habeis observado estas reglas y la 
« paciencia con que por tanto tiempo las habeis esperado, os ha- 
«rán merecedores por la misericordia divina de la gracia de ob- 
« servarlas mas fielmente en el porvenir. ¡O Señor! por vuestra 
« piedad dignaos dar á este pequeño libro vuestra divina bendicion, 
« y acompañadlo de vuestra gracia, para que por medio de ella los 
« que lo leyeren aborrezcan el pecado, desprecien el mundo y to- 
« das sus vanidades, y se unan á vuestra Magestad Divina.” 

Luego que concluyó Vicente este discurso, llamó á los de su 
Congregacion, y dió 4 cada unoel libro de las reglas, y todos por 
devocion y reverencia lo recibieron de rodillas. Despues de esto, 
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el primer empleado de aquella casa pidió hincado 4 nombre de to- 
dos la bendicion á Vicente, y este en la misma postura dijo estas 
palabras: 

« Señor, que sois la ley eterna y la inmutable razon, que gober- 
«nais con vuestra infinita sabiduría todo el universo: vos, de 
« quien como de fuente viva se ha derivado siempre cl buen órden 
« de las criaturas racionales, toda ley y toda regla para vivir bien; 
«echad, Señor, por vuestra piedad la bendicion á todos los que 
«habeis dado estas reglas y han recibido como enviadas por vos: 
«dadlesla gracia necesaria para que inviolablemente las obser- 
« ven hasta el fin de su vida. Con está confianza y en vuestro nom- 
«bre, y no de otra manera, yo, mísero pecador, pronunciaré las 
« palabras de la bendicion. ” 

La tierna devocion con que pronunció Vicente estas palabras, 
enterneció á los presentes, haciéndoles derramar copiosas lágri- 
mas, y formar verdadero propósito de observar fielmente las re- 
glas que Vicente les daba. Y aunque por un espíritu de profunda 
lrumildad decia que ignoraba cómo se habian formado en la Con- 
gregacion, lo cierto es, que despues de Dios fué el autor de ellas, 
habiéndolas, no solamente dictado, sino tambien puesto en uso 
poco á poco, siendo él mismo el primero en observarlas, para per- 
suadir con el ejemplo mas que con la energía de la voz. 


CAPITULO XXVIII. 


Establece Vicente la Cofradía de la Caridad. 


Pasamos ahora á hablar de otra clase de obras que emprendió 
y consumó Vicente, no menos admirables nimenos útiles á la Re- 
ligion y á la humauidad que las referidas hasta aquí; y si bien 
se considera, por ser encomendadas al sexo débil, han produci- 
do electos mas asombrosos y no menos duraderos; influyendo en 
la reforma de las costumbres, cn la salud temporal y eterna de 
muchos millares de almas, y no poco en el respeto que tributan á 
la religion de Cristo muchos impios. 

Ya desde 1617, cuando Vicente estaba en Chantillon, habia 
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comenzado á reunir en asociacion á varias señoras piadosas pa- 
ra que se encargasen del cuidado de los pobres enfermos de aquel 
lugar, buscándoles el alimento y las medicinas para alivio del 
cuerpo, y los socorros espirituales para su eterna salud, sin que 
salicsen de sus casas ni se viese obligado el marido á separarse de 
la muger, ni la madre de los hijos. El gran siervo de Dios nun- 
ca habia oido hablar de semejante manera de socorrer á los en- 
fermos, y la idea se le presentó con motivo de haber visto la es- 
trema miseria en que se encontraban algunos , faltos de toda 
clase de auxilios, y en gran peligro de perder el cuerpo y el 
alma. Su caridad tan tierna como ingeniosa, le sugirió el pro- 
yecto de establecer una Cofradía para remediar las desgracias de 
los enfermos, y solo hizo al principio un ligero ensayo; pero el 
buen éxito que tuvo, le dió á entender que era del agrado del cie- 
lo, y así continuó trabajando en tan buena obra con tal bendicion 
del Señor, que logró dejar establecida antes de su muerte esta Co- 
fradía en muchos pueblos, tanto de Francia, como de Italia y 
otros reinos, y hasta el dia continúan sus hijos fundándola en los 
diferentes lugares en donde hacen las misiones, con la aprobacion 
de la Santa Sede y el agrado de los prelados y pastores de los mis- 
mos lugares. 

Los fondos con que cuentan estas Cofradías para socorrer las 
necesidades de los pobres enfermos de las parroquias, son todos 
de la Providencia Divina; no habiéndose notado hasta ahora que 
hayan faltado á ninguna Cofradía, sujetándose á los reglamentos 
que les dejó su fundador, y de que hablaremos despues. Reúne- 
se generalmente algun dinero pidiendo limosna en las iglesias, y 
es mas Ó menos considerable, segun la riqueza de la poblacion ; 
y ademas del dinero, se pide tambien ropa, muebles y otras co- 
sas que las cofradías emplean en beneficio de los enfermos, sien- 
do por lo comun bastante abundante esta limosna, cuando los 


curas contribuyen con sus exhortaciones al pueblo para mover 
su piedad. 


Pero como en todas las cosas el órden contribuye eficazmen- 
te á conservarlas en buen estado, Vicente quiso establecerlo en es- 
tas Cofradías, y con este intento formó un reglamento, que inser- 
taremos al fin de este capítulo, para que lo observasen con per- 
miso y aprobacion de las autoridades. Compónese de pocos artí- 
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enlos, está escrito en téruinos muy sencillos y de fácil inte- 
ligencia , y se nota la prudencia verdaderamente cristiana de 
su autor. 

A los principios Vicertte no tuvo mas objeto exi establecer las 
Cofradías de la Caridad, que el de socorrer á los enfermos pobres 
y abandonados que encontraba en las pequeñas poblaciones ; pe- 
ro despues varias señoras principales que poseian heredades en 
el campo y en lugares donde, con motivo de haberse hecho mi- 
siones, se habian establecido las Cofradías de la Caridad, vien- 
do el gran socorro que estas proporcionaban á los enfermos para 
remediar sus necesidades, tanto temporales como espirituales, y 
considerando tambien que no menos que en el campo, en la ciu- 
dad de Paris habia abundante cosecha para la caridad, pues mu- 
chas fawilias de artesanos y otros jornaleros que viven de su tra- 
bajo diario, se velan en la mayor miseria cuando caian enfermos, 
entendieron que el establecimiento de estas Cofradías no era me- 
nos útil en las diversas parroquias de Paris, Animadas de tan bue- 
nos deseos, dispusieron tratar este asunto con los curas delas di- 
chas parroquias, y estos hablaron con Vicente para que coopera- 
se á esta buena obra; lo que se puso en práctica con grande ben - 
dicion del cielo. Luego se formaron tantas Cofradías cuantas eran 
las parroquias, y las piadosas señoras que las componian, ejer- 
cian las mismas obras de beneficencia que se practicaban en el 
campo, y aun mas, disponian en sus casas por turnos los alimen- 
tos y algunas bebidas y otras medicinas simples, que luego dis- 
tribuián á los enfermos, con grande alivio de ellos y agrado del 
padre de todos los pobres, 

El ejemplo de lo que se habia hecho en las parroquias de Pa- 
ris, fué imitado despues en otras muchas ciudades y villas del 
reino, y aun en los paises estrangeros, siendo tan considerable el 
número de estos establecimientos que hoy existen, que no seria 
fácil cosa el contarlos; de lo cual puede inferirse cuántos milla- 
res de pobres han sido socorridos diariamente, tanto en lo cor- 
poral comoen lo espiritual, y todos som deudores de estos so- 
corros, y lo que es mas, la mayor parte de ellos deben la salva- 
cion de su alma, despues de Dios, á la caridad vigilante de Vi- 
cente, quien por sola esta obra, no es dudoso que reciba en el 
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cielo mayor aumento de gloria, y adquiera en la tierra el título 
glorioso de padre de los pobres, derramando el cielo gracias y 
bendiciones infinitas sobre las obras de su espiritual sucesion, 


RIGLANMANTO 
DE 1A COPRADÍA DE LA CARIDAD. 


«Se ha instituido la Cofradía de la Caridad para honra de nues- 
«tro Señor Jesucristo, su patron, y la de su Santísima Madre, y 
« con el fin de socorrer á los pobres enfermos de los lugares don- 
« de se establece, corporal y espiritualmente : corporalmente, su- 
« ministrándoles la comida y bebida, y los medicamentos que nece- 
« siten durante sus enfermedades : espiritualmente, haciendo que 
« se les administren lossacramentos dela Penitencia, Eucaristía y 
« Estrema-Uncion, cuidando de que los que mueran salgan de es- 
« ta vida en buen estado, y los que sanen hagan propósito firme 
« de vivir bien en adelante. 

« Compónese la Cofradía de un cierto y limitado número de 
« señoras y doncellas, estas, con consentimiento de sus padres, y 
«aquellas, con el de sus maridos; cada dos años, al dia siguiente 
« de pascua de Pentecostes, elegirán en presencia del cura tres de 
«entre ellas: una, para superiora, otra, para tesorera Ó primera 
«asistenta, y la tercera para ropera ó segunda asistenta. Estas 
«tres tendrán la direccion de la Cofradía, y con anuencia del cu- 
« Ta elegirán un hombre de la parroquia, de conocida piedad y ca- 
«ridad, para cl empleo de procurador. 

« Cuidará la superiora de que se observe el presente reglamen- 
«to, y que desempeñen sus respectivas obligaciones todas las seño- 
«ras de la Cofradía: tambien estará á su cargo recibir á los en- 
« fermos de la parroquia, y despedirlos con anuencia de las otras 
«oficialas. 

« La tesorera servirá de consejera á la superiora, guardará el 
« dinero de la Cofradía en una arca de dos llaves, de las cuales 
«una tendrá ella y otra la superiora, aunque podrá tener á su 
« disposicion un escudo para los gastos pequeños; al fin de los 
« dos años de su empleo, dará cuenta á las nuevas oficialas y de- 
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«mas personas de la Cofradía, en presencia del cura y habitan- 
« tes de la parroquia que quieran asistir. 

«La ropera será tambien consejera de la superiora : tendrá 
« 4 su cuidado hacer lavar y coser la ropa de la Cofradía, y guar- 
« darla para distribuirla entre los pobres enfermos cuando fue- 
« re necesario, y con órden de la superiora; al fin de los dos años 
« dará sus cuentas como la tesorera. 

» El procurador tiene á su cargo la cuenta de las limosnas que 
« se reunen en las iglesias y casas particulares, y demas donacio- 
« nes que se hagan á la Cofradía ; dará los recibos; cuidará de la 
«conservacion y aumento de los bienes de ella; llevará las cuen- 
«tas de la tesorera, si fuere necesario; tendrá un libro en que 
«coplará el presente reglamento y las actas de las sesiones de la 
« Cofradía ; en el mismo apuntará los nombres de las personas que 
« hayan entrado en la Cofradía, el dia en que han sido recibidas 
« y el de su muerte; las elecciones de las oficialas, el saldo de las 
« cuentas, el nombre delos enfermos que haya asistido la Cofradia, 
«el dia de su admision y el de su muerte Ó curacion, y general- 
« mente todo lo que pareciere mas notable. 

«Las señoras de la Cofradía irán sirviendo por turno á los 
« pobres enfermos que haya admitido la superiora: les llevarán á 
«sus casas sus alimentos; pedirán limosna tambien por turno en 
« las casas particulares, y los dias de fiesta en las iglesias; darán 
«lo colectado á la tesorera, y al procurador noticia de lo que ha- 
«yan reunido; mandarán decir una misa en el altar de la Co- 
« fradía los domingos primero y tercero de cada mes, asistiendo 
«á ella; y si no tuvieren inconveniente, se confesarán y comul- 
«garán esos dias, En la tarde de los mismos asistirán á la pro- 
«cesion, y cantarán la letanía de nuestro Señor y de la Vírgen; 
«esto mismo harán cada año el 14 de Enero, dia del Nombre de 
« Jesus, patron de ellas. 

«Se amarán mutuamente como personas unidas por Cristo 
«con su amor: en sus enfermedades y desgracias se visitarán y 
« consolarán mutuamente; asistirán al entierro de las que mue- 
«ran, comulgarán por su intencion y maudarán decir una misa 
«cantada por el alma de la difunta; esto mismo harán si mu- 
«riere el cura ó el procurador de ellas. 'Tambien asistirán al en- 
« tierro de los pobres enfermos que hayan socorrido, y manda- 
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«rán decir una misa rezada por su alma: pero esto se entiende 
« sin que estén obligadas á ello bajo pecado mortal ó venial, 

« A cada enfermo se le dará para comida la cantidad de pan 
«correspondiente, cinco onzas de ternera Ó de carnero, una so- 
«pa y medio cuartillo de vino, 

«En los dias de vigilia se les dará ademas del pan, el vino y 
«la sopa, un par de huevos ó una poca de mantequilla. A los que 
«no puedan comer carne, se les dará caldo y huevos frescos cua- 
« tro veces al dia; 4 los que no tengan quien los vele en la gra 
« vedad de su enfermedad, les pondrán una cuidadora. 


CAPITULO XXIX. 


Institucion de la Congregación de las llermanas de la Caridad, sirvientes de los 
pobres enfermos. * 


Suesno la caridad la mas fecunda de todas las virtudes, ordira- 
riamente acontece que apenas acaba una Obra, cuando concibe y 
emprende otra nueva. Verificóse esto con el instituto de que va- 
mos á hablar, y que tuvo por origen el establecimiento de las Co- 
fradías de la Caridad. Habia Dios elegido á Vicente para for- 
mar una congregacion de hombres que evangelizasen á los po- 
bres, y quiso tambien que él mismo fuese el fundador de una 
nueva comunidad de mugeres para socorro delos pobres, particu- 
larmente de los enfermos. Esta empresa debemos considerarla 
dirigida por la mano de la Divina Providencia, con tanta mas ra- 
zon, cuanto que Vicente se vió obligado, por decirlo así, á po- 
ner mano en ella, como vamos á ver. 

Como hemos visto en el capítulo anterior, las Cofradías de la 
Caridad se establecieron primero en las villas y aldeas, y las se- 
ñoras se dedicaban personalmente á la asistencia de los enfermos, 
visitándolos por su turno y llevándoles lo necesario. Cuando se 
establecieron en Paris las mismas Cofradías, las señoras de esta 


4 En sy origen se llamaron Mijas de la Caridad, para diferenciarlas de las damas ó señoras de la 
Caridad que formaban la Cofradía de que se ha hablailo en el capitulo anterlor; en el dia se conocen 
indistintamesnto con los morubres de Slijas ó Hermanas 1 pero este último título es mas usual aun en 
Francia. 
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ciudad quisieron prestar la misma asistencia á los enfermos; pe- 
ro multiplicándose el número de señoras, y estando entre ellas 
muchas principales, solia suceder que por repugnancia de los ma- 
ridos ó por otros motivos, no podian ir en persona á desempeñar 
sus obligaciones, y mandaban á sus criadas á que hiciesen sus ve- 
ces , llevando el alimento 4 los enfermos, haciendo las camas, 
preparando las medicinas y desempeñando otras funciones seme- 
jantes: pero como no tenian disposiciones para estos oficios, ni 
la caridad con que sus amas los practicaban, pronto se echó de 
ver que era necesario emplear en el servicio de los pobres perso- 
nas que pudiesen libremente mirar esto como su única ocupacion. 
Propúsose esto á Vicente el año de 1630; y despues de medita- 
do este negocio en presencia de Dios, recordó que habia encontra- 
do en sus misiones wuchas virtuosas doncellas poco inclinadas al 
matrimonio, y faltas de recursos para abrazar el estado religio- 
so: creyó que muchas de estas podrian por amor de Dios dedi- 
carse al servicio de los enfermos; y la Divina Providencia de tal 
modo facilitaba los medios, que en la primera mision que hizo 
despues de esto, encontró dos que gustosas admitieron la propues- 
ta que se les hizo. Una de estas jóvenes fué á la parroquia de S. 
Salvador, y la otra á ladeS. Benito. Poco despues se presenta- 
ron otras que fueron á la de S. Nicolás y á Otras parroquias. 
Luisa de Marillac, viuda del Sr. Le Gras, y de quien estensa- 
mente hablaremos al fin de esta obra, se unió á Vicente para or- 
ganizar la Congregacion que comenzaba á formarse. De comun 
acuerdo dieron á estas doncellas los consejos necesarios para ma- 
nejarse ecino convenía, tanto eon las señoras de la Cofradía de la 
Caridad, como con los pobres enfermos; pero como estas donce- 
llas venian de diferentes lugares, no tenian relacion entre sí, ni 
mas dependencia que de las señoras de las parroquias donde vi- 
vian, y como por otra parte carecian de instruccion en el ejercicio 
de la curacion de los enfermos, sucedia que muchas de ellas no 
cumplian con su encargo, y se hacia necesario volverlas 4 mandar 
á sus casas Ó reemplazarlas por otras; de todo lo cual resultaban 
inconvenientes iguales ó mayores que al principio. Conocióse por 
la esperiencia de lo que pasaba, cuán útil seria tener un número 
considerable de estasjóvenes, para poder nandarlas á las parro- 
quias donde estaban establecidas las Cofradías de la Caridad, y 
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tambien cuán necesario que tuviesen un noviciado para aprender 
lo concerniente á su instituto, como es sangrar, preparar las me- 
dicinas y Otras cosas semejantes ; pero sobre todo, para inspirar- 
les el espíritu de caridad, sin el cual juzgaban los fundadores 
imposible que pudiesen soportar por mucho tiempo las fatigas de 
su vida, pues solo un gran fondo de amor de Dios y del prójimo 
puede dar fortaleza á un sexo tan delicado. 

Continuamente pedian á Vicente las señoras de la Cofradía 
doncellas á propósito para la asistencia de los enfermos, y el sier- 
vo de Dios que veia la necesidad que habia, recurria como acos- 
tumbraba á la oracion, pidiendo á Su Magestad con fervor que se 
dignase proteger aquella obra, sivera de su agrado. En poco tiem- 
po pudo ya contar con un número considerable de doncellas, y es- 
coger tres de las que juzgó mas útiles, que encomendó, segun ha- 
bian convenido de antemano, á la señora Le Gras, para tenerlas 
en su casa mantenidas á sus espensas el tiempo que fué necesario 
para adiestrarlas en el servicio de los enfermos. 

Hízose esto como por Mayo de 1633; y de tal modo bendijo 
Dios estos primeros pasos, que muy en breve, aumentando el nú- 
mero de las doncellas, se formó una pequeña comunidad, que sir- 
vió y sirve hasta el dia de hoy de fecundo plantel de las Hermanas 
de la Caridad, para servir á los enfermos en las parroquias, hos- 
pitales y otros lugares á donde son llamadas. 

Viendo la señora Le Gras las bendiciones que Dios derramaba 
sobre esta nueva comunidad, y movida por otra parte del afecto 
que tenia á los pobres, deseó consagrarse especialmente á la ins- 
truccion delas hermanas que tantos bienes podrian hacerles. Con- 
sultó este negocio con Vicente, y despues de instarle repetidas 
ocasiones para que le dijese si convenia dar oidos á este deseo, 
recibió esta respuesta: « Respecto á los deseos que teneis, os digo 
« por último, que no penseis mas en ello hasta que nuestro Señor se 
«sirva mauifestar lo que es de su agrado, pues sucede á veces de- 
«sear cosas buenas con un deseo que parece conforme con la vo- 
« luntad de Dios, y en realidad no lo es; pero Dios permite que 
« así suceda, con el fin de preparar el espíritu para que cumpla lo 
« que dispone su Providencia divina. Buscando Saul una burra, 
«encontró un reino; San Luis intentaba la conquista de la Tierra 
«Santa, y obtuvo la de sí mismo y de la corona del cielo, En cuan- 
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«to á vos, quereis ser sirvienta de esas pobres doncellas, y Dios 
«quiere que seais su sierva, y tal vez de muchas mas personas de 
« las que ahora servis. Procurad, señora, por amor de Dios, que 
« vuestro corazon honre la tranquilidad del de nuestro Señor, pa- 
«ra que se haga digna de servirlo, El reino de Dios es la paz en 
«el Espíritu Santo; reinará en vos, si estais en paz. Permaneced 
«en ella, os lo ruego, y honrad de este modo al Dios de paz y de 
«amor, ” 

En otra carta le decia: « Aun no tengo suficientemente ilumi- 
«nado el corazon delante de Dios en este asunto; no sé qué dificul- 
«tad me impide conocer cuál es su voluntad; por esto os ruego 
« que en estos dias le encomendeis este negocio, por si en ellos se 
« digna comunicar con mas abundancia los dones del Espíritu 
«Santo, ” 

Bien se manifiesta por estas cartas y otras muchas que Vicen- 
te escribia sobre la misma materia, cuánta razon tenia para no 
decidir precipitadamente en la vocacion de esta virtuosa seño- 
ra para la direccion de las Hermanas; no solamente porque la 
creia destinada á desempeñar obras de mayor importancia que la 
que parecia tener entonces, sino tambien porque su profunda hu- 
mildad le hacia considerarse incapaz de dar un consejo en los mas 
insignificantes negocios. Estos motivos detuvieron su resolucion 
por espacio de dos años, repitiéndole sin cesar que encomendase 
enteramente á Dios este negocio, y exhortándola 4 poner en él 
su confianza, asegurándole que no quedaria burlada. Por su par- 
te deseaba que Dios no se sirviese de él, juzgándose incapaz 
de contribuir en nada á la ejecucion de sus designios , y solo 4 
propósito para poner obstáculos á todo. Pero el Señor pare- 
ce que se complacia en tomar por instrumento á su fiel siervo para 
llevar al cabo las obras mas importantes para su gloria. 

Verificóse en fin, la palabra que muchas veces habia dado 
Vicente á la señora Le Gras cuando le aseguraba que poniendo su 
confianza enteramente en Dios, no quedaria burlada, pues con el 
tiempo llenó de bendiciones este primer ensayo que habia hecho 
por espíritu de obediencia. Puede decirse tambien respecto de Vi- 
cente, que se engañó felizmenteen sus cálculos; pues no habien- 
do tenido por objeto mas que el hacer educar un corto número de 
doncellas para el servicio solamente de las parroquias de Paris, 
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se multiplicó de tal modo esta pequeña comunidad, que antes de 
su muerte se vió á la cabeza de mas de treinta establecimientos 
en la dicha ciudad, y un número muy considerable en otras ciu- 
dades, villas y aldeas de diferentes provincias de Francia y del 
reino de Polonia. Mucha parte de esta fecunda propagacion de- 
he en verdad atribuirse al zelo fervoroso de la señora Le Gras, 
digna cooperadora de Vicente. 

Frutos han sido estos de la humildad de Vicente, quien nunca 
pensó en que llegaria á ser el fundador de una nueva Congrega- 
cion de Doncellas, á la que Dios se ha servido colmar de tantas 
gracias y bendiciones, que por todas partes han solicitado despues 
con ansia su establecimiento, sin siquiera dar el tiempo necesa- 
rio á estas jóvenes para consolidar bien en su ala los principios 
de su religion, pues por decirlo así, hian arrancado estas tiernas 
plantas de su seminario, cuando apenas habian entrado: y sin 
embargo, la misericordia de Dios, supliendo lo queles faltaba, 
las ha asistido de tal modo, que su frugalidad, constancia en el 
trabajo, amor á la pobreza, paciencia, modestia y caridad, edifi- 
can en todos los lugares adonde van. 

Tuvo su primer fundamento esta Congregacion de Donce- 
llas, en la casa de la señora Le Gras en la parroquia de San 
Nicolas, y despues con anuencia de Vicente, pasó á otra casa cn 
la villa llamada La Chapelle, á media legua de Paris, por ser este 
lugar mas á propósito para instruirlas, alimentarlas y vestirlas 
al uso del campo, éinspirarles el espíritu de pobreza y humildad 
que les corresponde como criadas que son de los pobres enfermos. 
Por el año de 1643 volvieron á Paris, y se establecieron en una 
casa del arrabal deS. Lázaro, En fin, prescribióles Vicente re- 
glas y constituciones, que aprobó el arzobispo de Paris, y con su 
autoridad las erigió en Congregacion, bajo el nombre de Hijas de 
la Caridad sirvientas de los pobres, mandando que estuviesen 
bajo la direccion del Superior general de la Mision. Confirmó 
despues el rey su establecimiento por real cédula registrada en 
el parlamento de Paris. Ademas de los servicios que prestan á 
los pobres enfermos, dedícanse en muchios lugares á la instruc- 
cion de las niñas, enseñandoles á conocer y servir á Dios, y á des- 
empeñar los deberes de la vida cristiana. 

Parecerá á los ojos del mundo esta obra de poco valor, pues 
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generalmente solo aprecia las de mucho brillo y apariencia; mas 
para aquellos que saben cuán agradable es 4 Dios el ejercicio de 
las obras de misericordia y lo mucho que ha sido recomendado 
por nuestro Señor, fácilinente conocerá que este mstiluto pequeño 
á los ojos de los hombres, es grande ante Dios, y tanto mas merl- 
torio en sus obras, cuanto que Jesucristo declaró muy espresamen- 
te que le era tan agradable el servicio que se hace á los pobres, 
conto si se hiciese 4 su misma persona, La caridad con que sirven 
á Jesucristo en persona de los pobres tiene tal quilate de pureza 
y es tan perfecta, que no tiene puesta la mira en ningun interes 
terreno, pues tan lejos de esperar aun la recompensa del recono- 
cimiento, tienen muy á menudo que sufrir quejas, injurias y mal 
tratamiento de los mismos pobres. 

Forzoso es mirar como obra de Dios, siendo el ejecutor de ella 
el humilde Vicente de Panl, el nacimiento y multiplicacion de 
esta pequeña comunidad, que ha producido y produce cada dia 
tantos frutos de huinildad, paciencia, caridad y otras virtudes que 
tanto apreció el Hijo de Dios, y tan particularmente recomendó 
en el Evangelio. 


CAPITULO XXX. 


Da reglas Vicente a esta Congregacion, Ocupaciones y ejercicios de piedad 
de las Hermanas de la Caridad. 


Esrr. fué el origen de la Congregacion de las Hermanas de la 
Caridad consagradas al servicio de los pobres enfermos, y de este 
mado Vicente, sin contribuir á su establecimiento mas que corres- 
pondiendo fielmente á los designios de Dios luego que le fueron 
manifiestos, se encontró casi repentinamente autor de esta cari- 
tativa empresa y padre espiritual de estas virtuosas mugeres. 

En este capítulo vamos á hablar de algunas cosas dignas de 
notarse pertenecientesá esta comunidad, que erigió en Congrega- 
cion la autoridad del difunto arzobispo de Paris, cuya cédula de 
ereccion contiene entre otras cosas lo siguiente: 
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« Por cuanto á que Dios se ha servido bendecir la empresa que 
«nuestro muy amado Vicente de Paul ha acometido, le hemos 
« confiado y confiamos por la presente la conducta y direccion de 
«la dicha comunidad por el tiempo de su vida, y despues de su 
« muerte á sus sucesores los superiores generales de la Congrega- 
« cion de la Mision, etc.” Autorizó el rey este establecimiento por 
real cédula registrada en el parlamento deParis, segun se ha dicho, 

Como se viese Vicente tan espresamente encargado por la Di- 
vina Providencia de la direccion de esta comunidad, creyó que en 
adelante debia poner todo su esmero en perfeccionar una Obra 
que la bondad divina habia comenzado. Con este objeto propuso 
en primer lugar á estas virtuosas mugeres como máxima funda- 
mental, el considerarse destinadas por la voluntad de Dios para 
servir á nuestro Señor Jesucristo corporal y espiritualmente en la 
persona de los pobres enfermos, tanto hombres como mugeres y 
niños, ya vergonzantes, ya mendicantes; y para que fuesen dig- 
nas servidoras del Señor en tan santo ejercicio, les encargó que 
trabajasen especialmente en su propia perfeccion, procurando ha- 
cer todos sus ejercicios con espíritu de humildad, sencillez y cari- 
dad, como lo hizo nuestro Señor Jesucristo en la tierra, y con el 
mismo fin que escluye la vanidad ó respeto humano, el amor pro- 
pio y la satisfaccion natural. Recomendóles tambien muy parti- 
cularmente otras virtudes que consideraba necesarias para la per- 
feccion de su estado, cono son la obediencia á los superiores y 
curas de las parroquias, la indiferencia en cuanto á los lugares, 
empleos y personas, la pobreza para vivir con gusto en la clase que 
corresponde á las criadas de los pobres, y la paciencia para su- 
frir con resignación y poramor de Dios las incomodidades, con- 
tradicciones, burlas, calumnias y otras mortificaciones que puedan 
sobrevenirles, aun como recompensa del bien que hayan hecho, 
teniendo presente que cuanto padezcan no es mas que una parte 
de la cruz que nuestro Señor quiere que Hleven en pos de él en 
esta vida, para hacerse merecedoras de vivir con él en el cielo. 

Paréceme poco necesario para dar idea de este instituto, el 
hablar detenidamente de sus reglamentos interiores, pues tienen 
por objeto la práctica de la oracion mental, la frecuentacion de los 
sacramentos, los retiros anuales, las conferencias espirituales, la 
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union y caridad mutuas, la uniformidad enla vida, hábitos y ac- 
ciones, y en fin, una singular modestia. 

Ademas de este reglamento, dióles otros Vicente, relativos 4 
cada empleo en particular, señalándoles lo que deben hacer en 
cualquier lugar que se encuentren, ya en las cindades, ya en las 
aldeas, y tanto con respecto á las personas que las ocupen, como 
á los pobres que sirvan ó enseñen. Seis son estos reglamentos par- 
ticulares, y todos ellos diferentes: el primero, para las hermanas 
que ásistan á los enfermos en las parroquias: el segundo, para las 
que dirijan las escuelas: el tercero, para las que sc encarguen de 
los niños espósitos: el cuarto, para las que ayuden á las señoras 
que sirven á los pobres del Hotel-Dicu de Paris: el quinto, pa- 
ra las hermanas quesirven el hospital de los galeotes; y el sesto, 
para las que sirven á los enfermos en cualquier hospital. 

Adviértenles estos reglamentos con mucha particularidad las 
ocasiones peligrosas que han de evitar, las precauciones que han 
de tomar y las diferentes miras que deben tener; en fin, todo lo 
que tienen que hacer ó decir hasta en las cireunstancias mas pe- 
queñas para alimentar, curar, medicinar, limpiar, edificar, con- 
solar y amonestar á los pobres, grandes y pequeños, sanos y en- 
fermos. Con mucha razon puede decirse que los reglamentos que 
daba Vicente eran perfectos, porque nunca se daba prisa para for- 
marlos; queria que Dios fuese el único autor de ellos, y que el 
espíritu humano no tuviese mas parte que la ejecucion. Estos re- 
glamentos, frutos de larga esperiencia, se compusieron de acuer- 
do con la señora Le Gras, muger tan entendida como dedicada al] 
servicio de toda clase de pobres. Con esos mismos reglamentos 
desempeñan sus deberes las buenas hermanas, con mucha bendi- 
cion y consuelo de cada uno, lo que las ha hecho desear y pedir 
de todas partes. Muchas ciudades del reino, aun de las principa- 
les, quieren tenerlas, y gran número de señores y señoras que po- 
seen algunos terrenos, desean establecerlas en ellos; y aunque 
pequeña esta compañía, con ayuda de Dios satisface poco á poco 
los deseos de todos. Presentóse una buena ocasion á las doncellas 
y viudas que desean retirarse del mundo y asegurar su salvacion 
por el camino de la práctica de la caridad, y particularmente á 
las que deseando ser religiosas, no pueden serlo por falta de dote, 
pues entran sin él en esta compañía, en donde no se exige mas 
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que lo muy necesario para su primer hábito, y solo se atiende á la 
buena disposicion de cuerpo y de espíritu para corresponder á la 
gracia de tan santa vocacion: es tan grande esta, que no pueden 
comprenderla las personas de poca piedad, y que Vicente ha pin- 
tado en estas pocas palabras. 

«Una hermana de la Caridad, dice, necesita tener mas virtud 
« que las mas ausleras religiosas. Ninguna religion desempeña 
«tantos oficios como esta, porque las hermanas de la Caridad tic- 
« nen casi todos los de las otras religiosas, trabajando primera- 
« mente en su propia perfeccion, como las del Carmen y otras 
«semejantes; cuidando á los enfermos, como las del Hotel-Dieu 
«de Paris y otras hospitalarias, ¿instruyendo á las niñas pobres, 
« como las ursulinas.”” 

Vamos ahora á referir algunas prevenciones de los reglamen- 
tos particulares que ha dado Vicente á las hermanas que sirven 4 
los pobres enfermos de las parroquias. 

«Deben considerar que aun cuando no esten en religion por 
«no ser compatible este estado con el ejercicio de los deberes de 
« su instituto, sin embargo, han de tencr igual ó mayor virtud de 
«la que generalmente se nota en los claustros de las otras órde- 
« nes religiosas, considerando que en lo general, su monasterio es 
«la casa de los enfermos, su celda un cuarto de alquiler, su ca- 
« pilla la Iglesia de la parroquia, su claustro la calle de la ciudad 
«ó las salas de los hospitales, su clausura la obediencia, su reja 
«el temor de Dios y su velo una santa modestia. Por tanto, tie- 
«nen necesidad de gran vigilancia: en cualquier lugar á donde 
«las lamen sus funciones, deben portarse con tal recogimiento, 
«que en nada ceda al fervor de los claustros mas regulares, Y 
« para que Dios les conceda esta gracia, deben procurar con su- 
«mo cuidado la adquisicion de todas las virtudes que les reco- 
«mienda su regla, particularmente la profunda humildad, per- 
« fecta obediencia y mucho desprendimiento de las criaturas ; to- 
« marán sobre todo las mayores precauciones que les sca posible 
«para la perfecta conservacion de la castidad de cuerpo y de co- 
« razon,” 

« Tendrán continuamente en el pensamiento el objeto prin- 
«cipal con que Dios quiere que estén en las parroquias, que es 
« el de servir á los pobres enfermos, no solo corporalmente dán- 
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« doles los alimentos y medicinas, sino espiritualmente, procu- 
« rando que reciban con tiempo los sacramentos, de tal modo que 

| «los que hayan de morir, salgan en buen estado de esta vida, 
« y los que hayan de sanar hagan firme propósito de vivir bien 
«en adelante: y para darles mas eficazmente este socorro espi- 
« ritual, harán cuanto esté de su parte, y emplearán todo el tiem- 
« po que les sea posible, segun lo exija la caridad y condicion de 
«los enfermos. Entre los socorros espirituales que mas parti- 
« cularmente deben darles, ha de ser el de consolarlos, alentarlos 
«é instruirlos en las cosas necesarias para su salvacion, procu- 
«rando que hagan actos de fe, de esperanza y de caridad para 
«con Dios y para con el prójimo, y actos de verdadera contri- 
« cion : exhortaránlos á que perdonen á susenemigos, á que pidan 
« perdon á los que hubieren ofendido, á que se resignen á la vo- 
«luntad de Dios, ya sea para padecer, ya para sanar ó para mo- 
«rir, y en fur, á que hagan otros actos semejantes, pero no todos 
«á un tiempo, sino poco á poco cada dia y del modo mas breve 
«que puedan, á fin de no fastidiarlos.” 

« Procurarán muy especialmente, con la ayuda divina, dis- 
«ponerlos á hacer confesion general, sobre todo, si hay pe- 
« ligro de que mueran de su enfermedad, manifestándoles cuán 
«importante es esta confesion y enseñándoles el modo de hacer- 
«la; diciéndoles, entre otras cosas, que pronto han de dar cuen- 
«ta, no solo de los pecados que han cometido desde la última 
« confesion, sino de todos los de su vida, confesados ú olvidados. 
« Y si no les permitiese su estado hacer esta confesion general, 
«por lo menos los exhortarán á hacer un acto de contricion ge- 
« neral de todos sus pecados, con firine propósito de morir antes 
«que volver á pecar, con ayuda de la gracia de Dios. 

«Si llegasen á la convalecencia los enfermos y luego recaye- 
«sen olra ú otras veces, cuidarán de exhortarlos á que de nuevo 

«reciban los sacramentos, aun el de la Estrema-Uncion, para pro- 
« curarles el gran bien que de esto debe resultarles. En la últi- 
« ma hora los ayudarán á bien morir, exhortándolos á que hagan 
« los actos antes dichos, y rogando á Dios por ellos. 

«Si sanaren, procurarán con mucho cuidado las hermanas 
« que saquen provecho de su enfermedad y de su curacion, ma- 

a nifestándoles que Dios ha permitido que el cuerpo se enferme 
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« para curar el alma: que lesha concedido la salud corporal, pa- 
« ra emplearla en hacer penitencia y vivir bien en adelante: que 
« deben por lo mismo hacer firme propósito de cumplir esto, y 
« renovar las promesas que hayan hecho en su enfermedad, pa- 
«ra lo cual les aconsejarán que practiquen algunos actos ade- 
« cuados á su capacidad, como es rogar á Dios de rodillas á ma- 
« ñana y tarde, confesarse y comulgar muchas veces al año, huir 
« las ocasiones de pecar; todo lo cual harán con la mayor breve- 
« dad, sencillez y humildad que les sea posible. 

« Para que estos servicios espirituales no redunden en per- 
« juicio de la asistencia corporal de otros enfermos, pues pudiera 
«suceder que por emplear mucho tiempoen hablar á un enfermo, 

- «perjudicasen á los otros no llevándoles á su tieurpo los alimen- 

«tos ó medicinas, arreglarán sus horas de modo que, atendiendo 
« á los unos, no desatiendan á los otros, y puedan dedicarse á sus 
« ejercicios con arreglo á las necesidades y al número de los en- 
« fermos. Y como quiera que sus ocupaciones de la noche regu- 
« larmente no son tan urgentes como las de por la mañana, em- 
« plearán aquel tiempo de preferencia para instruirlos y exhor- 
« tarlos del modo que se ha dicho, particularmente cuando les 
« lleven los medicamentos. 

« Deben considerar que sirven á Dios en la persona de los en- 
« fermos, y por consiguiente tan poco caso han de hacer de los 
« elogios que les hagan, como de las injurias que les digan, si 
« NO es para sacar frulo de unos y otras; pues en cuanto áaquellos, 
« considerarán la nada y miseria de su naturaleza, y en cuanto á 
« estas, las recibirán con agrado para honrar el menosprecio que 
« sufrió el Hijo de Dios en la Cruz de los mismos á quienes colma- 
« ba de favores, 

« Ningun regalo, por pequeño que sea, recibirán de los po- 
« bres que asistan, teniendo presente que ellos nada les deben 
« por los beneficios que reciben, pues estos son pagados liberal- 
«mente con ganar amizos en el cielo que las recibirán un dia 
«en los tabernáculos eternos; y aun en esta vida tiene su re- 
« compensa el servicio que hacen á los pobres enfermos, con el 
« placer puro que se siente en obrar bien; mas satisfactorio que 
« cuantos el mundo pueda ofrecer, y del que no deben abusar, si- 
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« no antes bien, esperimentar con confusion al considerarse in- 
« dignas de disfrutarlo. ” 

Bien se echa de ver en lo poco que hasta aquí se ha dicho de 
los reglamentos que dió Vicente á sus hijas, el espíritu en que 
las formaba y el grado de perfeccion á que las hacia llegar; y 
aun mejor se ve el espíritu de que estaba animado, y los dones abun- 
dantes y sobrenaturales luces con que Dios lo favorecia, y él der- 
ramaba con tan buen éxito en el alma de todas sus hijas. 

Aprovechando el siervo de Dios las circunstancias que se pre- 
sentaban, dióles otros consejos particulares relativos á cierta cla- 
se de personas: v. gr., á los eclesiásticos de las parroquias en don- 
de sirviesen. Recomendóles por una parte, que los mirasen con 
el mayor respeto, y por otra, que no los visitasen, ni hablasen con 
ellos mas que en el confesonario, á no ser en caso de mucha gra- 
vedad ; tambien les aconsejó que nunca fuesen solas á casa de ellos, 
ni los recibiesen en sus habitaciones: que cuando se enfermasen 
no los asistieran ni les llevasen las medicinas: que no se encar- 
gasen de lavarles las albas, sobrepellices ú otras vestiduras ecle- 
siásticas, ni de la limpieza y adorno de las iglesias y altares, ni 
del cuidado de la lámpara y otras semejantes ocupaciones, que 
aunque en sí son buenas, pero no siendo conformes con su insti- 
tuto, las distraerian del cuidado de asistir á los pobres. 

Encargábales tambien que, sin urgente necesidad, no visita- 
sen á los particulares, de cualquier clase y condicion que fuesen, 
y que nose familiarizasen en el trato con ellos, para no perder 
el tiempo: que no se encargasen de asistirlos en sus enfermeda- 
des, ni á ellos, ni á sus hijos ó sirvientes; ni se entrometiesen en 
sus negocios particulares, en el cuidado de sus casas, en la prepa- 
racion de sus medicamentos, etc.; pues nada de esto es conforme 
con su instituto, que mira á los pobres enfermos y no á los ricos. 
Exhortábalas muy particularmente á la observancia exacta de lo 
antes dicho, por ser de mucha mas funesta consecuencia su in- 
fraccion de lo que á primera vista aparece, pues por ser esas ocu- 
paciones mas fáciles, mas agradables, y aun, segun el mundo, mas 
honrosas, las desempeñarian naturalmente con mucho mas gusto, 
y esto haria que pocoá poco fuesen viendo con disgusto lo que es 
mas agradable á nuestro Señor y conforme con el fin principal 
de su instituto. 
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Cuéntanse ademas de las parroquias en donde sirven estas 
buenas mugeres, cinco hospitales en Paris en que está á su car- 
go el cuidado de los pobres enfermos ; en primer lugar el Hotel- 
Dieu, en donde van á auxiliar á las señoras que visitan á los en- 
fermos de este hospital: en segundo, el de los niños espósitos, lu- 
gar en donde su caridad tiene abundante cosecha, pues no hay 
año en que no cuiden, con admirable ternura, del alimento y edu- 
cacion de trescientos ó cuatrocientos niños que les llevan : en ter- 
cer lugar, el hospital de los criminales condenados á galeras, ejer- 
ciendo en él grandes obras de misericordia; pues la imaginacion 
no alcanza á concebir el grado de miseria corporal y espiritual 
de esta clase de hombres; por eso necesitan las hermanas que se 
destinan al cuidado de ellos una gracia estraordinaria de Dios, 
y Vicente ha procurado que sean las que mas progresos hayan he- 
cho en la perfeccion : en cuarto lugar, el establecimiento que la- 
man de las Casillas, en donde cuidan del aseo, alimentos é hi- 
giene de los pobres dementes de ambos sexos, cuyo número es uy 
considerable, asistiéndolos con gran dulzura en sus enfermeda- 
des; y los administradores de este hospital han declarado que por 
el cuidado de las hermanas se han cortado abusos sin número que 
redundaban en ofensa de Dios, deterioro de la casa y perjuicio de 
los pobres dementes; por loque todos han quedado edificados de 
la conducta que ellas observan : en quinto y último lugar, el hos- 
pital del Nombre de Jesus, en que asisten estas caritativas her- 
manas á muchos hombres y mugeres de muy avanzada edad. 

No son solaniente estos cinco hospitales y las parroquias de 
que se ha hecho mencion, las que reciben el calor de la ardiente 
caridad de las hijas de Vicente, sino otros muchos hospitales de 
los departamentos de Francia y aun de Varsovia, ciudad de Polo- 
nia; en todos ellos sirven á los pobres con gran bendicion del eie- 
lo, Vamosá copiar con motivo de esto una carta que escribió Vi- 
cente á la Sra. Le Gras cuando se trató de enviar tres herma- 
nas á Poitou, 

« Pido á nuestro Señor, dice, que dé su santa bendicion ánues- 
« tras caras hermanas, y quelas haga participantes del espíritu que 
« ha dado á las buenas señoras que cooperaron con él á la asisten- 
« cia de los pobres enfermos y á la enseñanza de los niños. ¡Oh 
« buen Dios, cuán felices son estas hermanas en ir á continuar 
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«en el lugar á donde se envian, la caridad que ejerció nuestro 
«Señor en la tierra! ¡Cuánto regocijo causará esto en el cielo, 
« y cuántas alabanzas recibirán en la otra vida, y con cuán- 
« ta confianza se presentarán en el dia del juicio despues de ha- 
«ber hecho tantas obras de caridad ! Paréceme que las coronas 
«¿imperios de la tierra no son mas que un poco de lodo, compa- 
«rados con la gloria que espero coronará un dia sus sienes. 

«Réstales solamente que en su viage y ocupaciones se mane- 
« jen con el espíritu de la Santísima Virgen, que la vean con los 
«ojos del espíritu continuamente, y que obren en todo como por 
«el pensamiento puede representarse que obraria esta Santísima 
«Señora; que sobre todo, consideren su caridad y humildad; 
« que sean humildísimas en el Señor, cordiales entre sí, benéfi- 
« Cas para todos y edificacion en todas partes; que todas las ma- 
« ñanas antes de ponerse en camino, ó en el mismo camino, ha- 
« gan sus ejercicios de piedad, recen su rosario y tengan algun 
« libro devoto para leer; que tomen parte en las conversaciones 
« que tengan por objeto á Dios; pero no en las mundanas, y mu- 
« cho menos en las de los libertinos; en fin, que sean duras ro- 
«cas en donde se estrellen las familiaridades que quieran gastar 
«con ellas algunos hombres. 

«Luego que lleguen al término de su viage, visitarán al San- 
« tísimo Sacramento; irán á ver al cura, recibirán sus órdenes 
« y procurarán cumplirlas en cuanto á la asistencia de los en- 
« fermos y la instruccion de los niños que deben ir á las escuelas. 
« Harán cuanto puedan porque saquen fruto para el alma los po- 
«bres enfermos en el tiempo que los asistan corporalmente ; obe- 
« decerán á las señoras de las Cofradías de la Caridad, y con sus 
«acciones las animarán á practicar con gusto su reglamento; se 
«confesarán cada ocho dias, etc., y haciendo esto, aparecerán ante 
« Dios con las obras de una santa vida, y de pobres criadas de 
« pobres enfermos, pasarán á ser grandes reinas en el cielo. Así 
« lo pido á Dios etc.” 

Y como entodos estos hospitales en que sirven acontece fre- 
cuentemente que el número de los enfermos es en gran manera 
desproporcionado al corto delas hermanas, resulta que soportan 
un trabajo escesivamente duro, como se puede notar en la carta 
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siguiente que una de las hermanas que habia sido enviada á un 
hospital, dirigió á Vicente. Dice así: 

«Señor: el trabajo nos agovia, y sin duda pronto sucumbire- 
«1imos á él si mo nos viene socorro: os escribo estas cuatro letras 
«en medio de la noche y mientras me toca velar á nuestros enfer- 
«1nos, pues no lengo lugar para hacerlo de dia; y aun al escribir 
«esta tengo que pararme á cada momento para ayudar á bien 
«morir á dos agonizantes que hay. Acércome á uno, y le digo: 
«¿ermano mio, elevad d Dios el corazon, y pedidle misericordia; 
«vuelvo á escribir dos ó tres renglones, y enseguida voy á ver al 
«otro para decirle en el oido: Jesus, Maria, Dios mio, espero en 
« Vox, y luego vuelvo á escribir: y asíestoy yendo y viniendo, y 
«escribiendo á retazos con la imaginacion dividida. Pero todo se 
«reduce á pediros humildemente que nos envieis otra hermana, 
«cto. ” 

Admiró Vicente en esta carta el talento de la hermana para 
pintar con tan natural elocuencia la gran necesidad que tenia de 
algun auxilio, y el modo de persuadirlo á que se lo enviara. 

Lo que pone el colmoá la caridad de estas buenas hermanas, 
es lo que han hecho por obediencia, pero con un afecto muy sin- 
cero, no solo en los lugares de que hemos hablado, sino tambien 
en los hospitales militares 4 donde el zelo de su piadoso fundador 
las ha enviado, tomando las precauciones convenientes, para que 
asistan á lossoldados heridos y demas enfermos, como sucedió en 
el hospital de Rethel durante el sitio, y despues en el de Calés, 
en la época del sitio de Dunkerque, en donde murieron dos her- 
manas por las fatigas de su caritativo oficio, 

Un dia recomendaba Vicente á sus misioneros que rogasen á 
Dios por estas buenas doncellas, en estos términos que hemos 
creido conveniente copiar aquí : 

« Os pido que rogueis á Dios por nuestras hermanas de la Ca- 
« ridad que envié á Calés para que asistiesen á los pobres heridos : 
«de cuatro que eran, las dos mas sanas y robustas han muerto; 
«pero ya veis que murieron en su tarea. Imaginaos por un mo- 
«mento á estas cuatro pobres doncellas en medio de quinientos á 
«seiscientos heridos y enfermos. Considerad las disposiciones di- 
«vinas que han levantado esta corporacion en medio de nuestras 
«circunstancias, ¿Y paraqué? Para asistir á los pobres corporal 
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« y aun espiritualmente, diciéndoles algo que les haga pensar en 
«su eterna salvacion, particularmente á los moribundos para 
« ayudarles á bien morir, exhortándolos á que hagan actos de con- 
«tricion y de confianza en Dios. A la verdad, señores, estas ac- 
«ciones son muy tiernas y de gran mérito ante Dios. ¡Irse con 
«tanto valor y resolucion unas pobres doncellas en medio de los 
«soldados para socorrer sus necesidades y contribuir á su salva- 
«cion! ¡Irá esponerse á rudos trabajos, 4 peligrosas enferme- 
« dades y aun á la muerte, por unos hombres que se han espuesto 
«á los peligros de la guerra en defensa del estado! 

« Esto nos prueba cuán grande es el zelo que esas buenas her- 
» manas tienen por la salvacion de su alma y por el alivio de su 
«prójimo. La reina me ha honrado escribiéndome para que en- 
« vie otras á Calés á que asistan á los pobres soldados, y he dis- 
« puesto que vayan otras cuatro, Una de ellas que tendrá unos cin- 
« cuenta años, vino á verme el viernes al Hotel-Dieu, y me dijo que 
« habia sabido que dos de sus compañeras habian muerto en Ca- 
«lés, y que venia á ofrecerse para ir á lenar un lugar sino la con- 
«sideraba yo imútil. Le respondí: Hermana mia, yo lo pensaré ; 
« y ayer volvió á saber la resolucion que habia yo tomado, Ya 
« veis, hermanos mios, qué valor tienen estas pobres doncellas pa- 
«ra ofrecer su vida, como víctimas del amor de Jesucristo y del 
«bien del prójimo. ¿No es esto admirable? Por lo que á mi toca, 
« no sé decir mas, sino que estas hermanas serán mis jueces en el 
«dia del juicio. Sí, sin duda, ellas han de ser nuestros jueces, Si 
« no estamos dispuestos como ellas á esponer nuestra vida por Dios. 
« La estrecha relacion que tiene nuestra Congregación con la su- 
« ya, pues que Dios quiso que las musiones fuesen el origen de las 
« hermanas de la Caridad, nos obliga á dar á su Divina Magestad 
« gracias por los beneficios que les ha hecho, y á rogarle que con- 
«tinúe sus bendiciones en lo venidero sobre tan buenas doncellas. 

«No es fácil manifestaros cuánto cuida Dios de ellas, y cuánto 
«las desean por lodas partes. Pídeme un obispo para tres hospi- 
«tales, otro para dos, y otro hace tres dias que por segunda vez 
« melas pide con urgencia, pero la falta que tenemos de ellas no 
« me permite servirlos. Dias pasados pregunté á un cura de esta 
«ciudad que las tiene en su parroquia, cómo se manejaban, y no 
« me atrevo á decir lo bien que me habló de ellas; y no se entien- 
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« da que es porque no tienen defectos; ¿quién carece de ellos? pe- 
«ro ellas ejercen incesantemente la misericordia, esta bella vir- 
«tud, de la que se ha dicho que es la propiedad de Dios. Tam- 
« bien nosotros debemos ejercerla mientras vivamos: misericor- 
« dia corporal y misericordia espiritual ; misericordia enel campo 
«cuando hacemos la mision, socorriendo las necesidades de nues- 
«tro prójimo; misericordia en nuestra casa con los ejercitantes 
« que se retiran á ella, con los pobres que se presentan, y en Otras 
« varias circunstancias que Dios nos proporciona; en fin, debe- 
« mos ser siempre misericordiosos, si queremos hacer siempre y en 
«todo la voluntad de Dios, etc.” 

Nos fuera de propósito hacer notar que así como las primeras 
misiones que hizo Vicente en las aldeas dieron «casion de que se 
fundase la Congregacion de la Mision, así tambien las Cofradías 
de la Caridad que se establecieron en las parrcquias, dieron ori- 
gen, sin premeditacion alguna, sino solo por órden secreta de la 
Divina Providencia, á la Congregacion de las Hermanas de la Ca- 
ridad; de suerte que despues de Dios, el establecimiento de estas 
dos Compañías, su aumento, su utilidad, sus reglamentos y sus 
prácticas, se deben al zelo, prudencia y piedad de su santo funda- 
dor, que las ha visto nacer de en medio de sus afanes, las ha cul- 
tivado con su dulce conducta, las ha sostenido y asegurado sobre 
infalibles fundamentos, como son los del Evangelio, y en fin, ha 
consagrado las dos al amor de Dios y del prójimo; pero á un amor 
práctico y efectivo que abraza todas las obras de misericordia cor- 
porales y espirituales, Háse dedicado á esto Vicente y consumido 
en estaobra, y de este modo ha abierto á uno y otro sexo un ca- 
mino para llegar á la perfeccion. Y para manifestar las relacio- 
nes que entre sí tienen estas dos Compañías, y con los cristianos 
dela primitiva Iglesia, voy á decir lo que el mismo Vicente escri- 
bio á un clérigo de su Congregacion que le habia puesto esta ob- 
jecion: ¿Por qué los misioneros se encargan de la direccion de 
las Hermanas de la Caridad, teniendo por regla no encargarse de 
la conducta de ninguna religiosa? A lo que contestó en una carta 
fecha 7 de Febrero de 1660: 

« Doy gracias á Dios de que hayais conocido la importancia 
« de las razones que tiene la Congregación para abstenerse de ser- 
« vir á las religiosas, porque no sirviese esto de obstáculo al ser- 
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«vicio que estamos obligados á hacer al pobre público ; y como 
« deseais saber qué motivo háyamos tenido para encargarnos del 
« cuidado de las Hermanas de la Caridad, y preguntais por qué 
«la Congregación teniendo por máxima no encargarse de la di- 
«reccion de las religiosas, se mezcla, no obstante, en la de estas 
« hermanas ; primero os diré: que nosotros no reprobamos la asis- 
« tencia á las religiosas, alabamos á los que las asisten como á 
« unas esposas de Jesucristo, que han renunciado al mundo y á 
«sus vanidades por unirse á su soberano bien; pero lo que es un 
«bien para otros sacerdotes, no lo es para nosotros. Segundo: 
«que las Hermanas de la Caridad no son religiosas, sino unas 
« doncellas que andan de una parte á otra como las seculares: 
«son personas que viven en sus parroquias bajo la direccion de 
«los curas; y aunque nosotros tenemos la direccion de la casa en 
« donde se educan, es por haberse Dios servido de esto para dar 
« principio á su pequeña Congregacion, valiéndose de la nuestra; 
« y bien sabeis que Dios para dar ser á las cosas, emplea las mis- 
«mas causas de que se sirve para conservarlas. Tercero: nuestra 
« pequeña Congregación se consagró á Dios para servir al pue- 
«blo pobre corporal y espiritualmente, y esto desde sus princi- 
« pios; de suerte, que al mismo tiempo que ha trabajado por la 
« salud de las almas por medio de las misiones, ha hallado un 
« nuevo modo de socorrer á los enfermos por medio de las Con- 
«gregaciones de la Caridad, y la Santa Sede ha aprobado todo 
« esto en las bulas de nuestra fundacion. Las Hermanas de la Ca- 
« ridad han entrado en el órden de la Providencia. como un me- 
« dio que Dios nos ha concedido para que por sus manos hagamos 
« lo queno podemos hacer con las nuestras en la asistencia cor- 
« poral de los enfermos, y para suministrarles por sus bocas al- 
«gunas instrucciones que los animen á desear su eterna salud ; 
« y así tambien nosotros tenemos necesidad de ayudarlas para sus 
« propios adelantamientos en la virtud, de modo que cumplan 
« exactamente con sus caritativos ejercicios. Entre ellas y las re- 
« ligiosas hay la diferencia, de que la mayor parte de estas no tie- 
«nen por fin de su instituto mas que su propia perfeccion ; pero 
« nuestras hermanas se dedican como nosotros á cuidar de la sal- 
« vacion y alivio del prójimo; y cuando digo como nosotros, nada 
« digo que sea contrario al Evangelio, sino muy conforme á la 
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« práctica de la primera Iglesia, porque nuestro Señor tenia cui- 
« dado de algunas mugeres que le seguian; y consta de las Actas 
« de los apóstoles que ellas suministraban víveres á los fieles, y 
« que tenian relacion con las funciones apostólicas. Siá alguno le 
« pareciere que puede ser peligroso para nosotros el trato con es- 
« tas hermanas, respondo: que para esto nos hemos valido de to- 
« das las precauciones posibles, estableciendo por regla en la Con- 
« gregacion, que nunca se vaya á visitarlas en sus propias casas 
« siu necesidad urgente, y sin espresa licencia del superior; y 
«ellas tienen tambien por regla hacer clausura de su propia ca- 
« sa, y no permitir jamas que entren hombres en ella. 

« Espero, Señor, que lo que he dicho en respuesta á vuestra 
« obhjecion, os dejará satisfecho, etc. ” 

Hacia Vicente conferencias espirituales á estas doncellas, 4 
las que asistian las que estaban en las parroquias y hospitales de 
Paris, reuniéndose hasta ochenta y ciento con este objeto en la 
casa de su superiora, segun con anticipacion se les prevenia, y 
aun se les enviaba por escrito el asunto que en la conferencia 
debia tratarse, para que se preparasen con la oracion. Regular- 
mente hacia hablar 4 muchas, tanto para disponerles el corazon 
para las cosas espirituales, cuanto para que las otras participa- 
sen de las buenas ideas que Dios les inspiraba, y para que me- 
jor se penelrasen de la importancia de la vida cristiana, á cu- 
ya perfeccion incesantemente deseaba elevarlas; el mismo Vicen- 
te les decia al último un discurso de media hora, y algunas ve- 
ces de una hora y aun mas, adecuado á sus necesidades, al al- 
cance de todas, y tan sencillo y persuasivo, que les era fácil co- 
sa retener la mayor parte, haciendo con la práctica de sus con- 
sejos continuos adelantos en la vida interior y espiritual. Han re- 
cogido mas de cien discursos de estos que les decia su buen padre, 
y hasta el dia los leen y meditan en su casa matriz para nutrirse 
con su doctrina y propagar en todos lugares el espíritu de ar- 
diente caridad, y olras virtudes que comunicó este admirable va- 
ron á sus hijas durante su vida, y desde el cielo continúa inspi- 


rándoles para gloria de Dios, honra de la Religion y alivio de 
los desgraciados. 
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CAPITULO XXXI. 


Instituye Vicente una Cofradía de señoras para el servicio de los hospitales 
de Paris y para otras muchas obras de caridad, 


Era cuidado principal de Vicente el alivio de su prójimo, no so- 
lo en sus necesidades espirituales, sino en los trabajos corporales, 
y ola por esto con mucho agrado cuanto para este fin se le propo- 
nia, acometiendo cualquier empresa por dificil que pareciese, par- 
ticularmente cuando al deseo de dar la mano á los pobres se unia 
la obediencia á la órden de los superiores. Por esta razon el año 
de 1634 puso por obra el designio que le propuso la esposa del 
presidente Goussault, señora de singular piedad, que habiendo 
quedado viuda en la flor de su edad, se negó á oir las propuestas 
del mundo para ventajosos casamientos, con el fin de consagrar- 
se enteramente al servicio de Dios en la persona de los pobres en- 
fermos. Visitaba 4 menudo los hospitales de Paris, y no encon- 
trando en ellos el buen órden que le parecia conveniente, se di- 
rigió á Vicente suplicándole que procurase mejor asistencia á 
aquellos desgraciados. Respondióle con grande humildad que no 
le parecia acertado entrometerse en agenos negocios, ni con im- 
prudente zelo dar reglas á un hospital, cuyos directores y admi- 
nistradores en lo espiritual y en lo temporal eran personas de 
prudencia y disposicion, segun su juicio. Por tal respuesta cono- 
ció esta pladosa señora, que le era necesario valerse de la autori- 
dad del arzobispo de Paris para que diese Vicente su consenti- 
miento, y que sus observaciones no fuesen obstáculo para tan im- 
portante obra. Así lo hizo; y habiendo conferenciado con el arzo- 
bispo, conoció este prelado que sus deseos eran hijos de un cora- 
zon caritativo, Concedióle cuanto pedia: y mandando luego llamar 
á Vicente, le manifestó que le seria muy grato el que se encargase 
de fundar esta Cofradía de señoras, que tuviesen por fin particu- 
lar el cuidado de los enfermos del hospital. 

Obedeció prontamente Vicente lo que el arzobispo habia dis- 
puesto: y confiando enteramente eu Dios para el buen éxito de 
esta obra, comenzó á buscar los medios de establecer la Cofradía. 
Reunió con este ahjeto á algunas piadosas, señoras y les propuso 
el proyecto con tiernos y eficaces discursos que animaban á todas 
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á emprender con gusto esta nueva obra de caridad. En una se- 
gunda reunion que despues tuvieron, concurrió mayor número de 
señoras, entre ellas la muger del gran canciller y otras de la pri- 
mera nobleza y notoria piedad : para organizar desde luego el go- 
bierno dela Cofradía, nombraron una priora, una asistenta y 
una tesorera, y por comun acuerdo eligieron á Vicente por direc- 
tor perpetuo de la Cofradía. 

Pronto llamó la atencion de todos el ejemplo de caridad que 
daban estas piadosas señoras, y el deseo de imitarlas hizo de tal 
modo progresar el instituto, que en pocos meses se hallaban ins- 
critas mas de doscientas señoras principales que tenian por mu- 
cha honra el servir á Dios en la persona de los pobres, mirándo- 
los como á viva imágen de su Hijo y Redentor nuestro. 

Como Vicente vió que ninguna dificultad se habia presentado 
en la ejecucion de aquella obra tan del agrado de la Magestad Di- 
vina, se imaginó que sin alguna fuerte oposicion no podria tener 
firmeza, como si por esperiencia supiese que los mas profundos 
cimientos de los edificios de beneficencia nunca se abren mejor 
que cuando las contradicciones se presentan. Hacíale temer su 
prudencia que con estos ejercicios de piedad se descubriria la fal- 
ta que habia de ella en los que servian el hospital, en lo cual no 
se engañó, pues á poco tiempo comenzaron á levantarse algunas 
quejas de parte de los superiores que gobernaban el hospital; pe- 
ro Vicente, interviniendo con su gran modestia y prudencia en 
estas desavenencias, consiguió que estos se convenciesen de la 
recta intencion de aquellas señoras, cuyo único fin era el alivio 
de los enfermos, y que para tal objeto y no para otro, habia dado 
el arzobispo su aprobacion; y quedando convencidos con estas y 
otras razones de Vicente, dejaron á aquellas señoras en plena li- 
cencia para ejercitar en el hospital su caridad, 

Arreglado este importante punto, nombró á las que habian 
de dar principio á esta obra, y entre los consejos que les dió, fué 
el principal que estuviesen en buena amistad con las monjas que 
estaban en el hospital encargadas del gobierno y asistencia de 
los enfermos, sin desdeñarse porque fuesen de humilde condicion; 
antes bien que las tratasen como amigas y hermanas, estando 
siempre prontas á servir á los enfermos en sucompañía, para par- 
ticipar del mérito de sus buenas obras, y que el medio mejor pa- 
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ra conservar siempre hácia ellas un afecto firme, y evitar los da- 
ños que suele engendrar la oposicion, era el venerarlas y hon- 
rarlas, considerando la nobleza de su ejercicio, que las aseme- 
jaba á losángeles. Decíales ademas de esto: « Considerad, seño- 
« ras, que nuestro objeto es contribuir á la salud corporal y espi- 
« ritual de los pobres, y dificilmente lo conseguiremos sin el auxi- 
«lio de estas buenas religiosas; conviene por esto ganarles la vo- 
«luntad, estimándolas y tratándolas como á esposas de Jesucristo 
« y á señoras de la casa. Es propio del espíritu de Dios obrar 
«con dulzura y amor, y el medio mas seguro para lograr lo que 
«se desea, esimitarlo. ” 

Con estosimportantes consejos dió principio Vicente á tan san- 
ta obra, y observándolos puntualmente las señoras, dieron luego 
á conocer que se arreglaban á tan singular prudencia : uniendo á 
la caridad y profunda humildad que guiaba todas sus acciones 
la conformidad en cuanto se trataba de hacer, ganaron pronta- 
mente el corazon á aquellas esposas de Cristo, de modo que en ade- 
lante pudieron con toda libertad satisfacer sus piadosos deseos, ya 
consolando á los pobres enfermos, ya exhortándolos con tiernas 
palabras á que sacasen fruto de sus enfermedades, Hevando con 
paciencia los males que Dios les enviaba para la salvacion de sus 
almas. 

Fuera de estos consejos, relativos á la paz y union con las re- 
ligiosas, dióles Vicente otros muchos avisos para la práctica de la 
caridad que hacian. Les encargaba mucho que para venir al hos- 
pital, usasen vestidos sencillos, tanto para honrar la pobreza de 
Cristo, cuanto para no despertar melancólicas ideas en los pobres 
enfermos, quienes suelen entristecerse viendo las pompas vanas y 
superfluos adornos de las personas ricas, mientras que ellos en 
una miserable cama padecen, y tal vez están privados aun de lo 
mas necesario. Encargábales tambien que al comenzar la visita 
pidieran á nuestro Señor como verdadero padre de los pobres, 
su soberana asistencia, invocando su santo nombre, y que recur- 
riesen á la poderosa intercesion de su Santísima Madre y al pa- 
trocinio de San Luis, fundador de aquella casa. Y para que estas 
visitas fuesen mas provechosas y bien recibidas, se resolvió con 
el parecer de Vicente, que las palabras de consuelo fuesen acom- 
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pañadas de algunos regalos para mayor alivio de los enfermos, 
pues el necesilado oye mejor lo que se le aconseja, cuando se ve 
socorrido; y con este objeto se alquiló una pieza inmediala donde 
tener preparado y guardado todo lo que se les podia dar. 

En el mismo hospital entraron las Hermanas de la Caridad, 
no solo para ayudar á las señoras en las distribuciones de que he- 
mos hablado, sino tambien para procurar todo lo necesario á los 
enfermos. Acostumbraban aquellas señoras suministrarles tanto 
los remedios que exigia su enfermedad, cuanto los alimentos que 
podian serles inocentemente deleitosos: por las mañanas les ser- 
vian con sus propias manos algunas bebidas de leche, y por las 
tardes les repartian bizcochos, dulces y frutas, segun el tiempo y 
el gusto de cada uno. 

Era de mucha edificacion para toda la ciudad el ver tanta no- 
bleza empleada en estos ejercicios : todos admiraban la prontitud 
y piedad con que asistian las señoraas á los pobres enfermos, el 
cuidado que tenian en disponerlos á una buena muerte, si la en- 
fermedad era de peligro; y si no lo era, la fuerza de las razones 
con que los exhortaban á hacer firme resolucion de vivir cristia- 
namente en adelante: la paciencia y benignidad con que enseña- 
ban á las mugeres ignorantes las cosas necesarias para su salva- 
cion, y cómo las disponian para hacer una confesion general, si 
lo creian importante para la seguridad de sus conciencias; y para 
cerrar la puerta á la vanidad que aun en las obras buenas sabe 
derramar su veneno, hizo Vicente imprimir un librito para que 
siempre lo tuviesen consigo cuando ejercitabau estos actos de ca- 
ridad, aparentando de este modo que aquellas exhortaciones no 
eran discursos propios, y así corriese menos peligro la humildad. 

Luego que se hallaban los enfermos instruidos y dispuestos 
para confesarse, lo hacian con uno de los sacerdotes destinados á 
este efecto por las mismas señoras, y uno de ellos entendia varias 
lenguas para socorrer las necesidades de los forasteros y peregri- 
nos. Mas como aumentase cada dia el número de enfermos, á es- 
tos sacerdotes se agregaron despues otros cuatro, con la obligacion 
no solo de confesar, sino tambien de doctrinar y exhortar á los 
hombres en los términos que se hacia con las inugeres. 

Cerca de dos años despues de la fundacion de esta Cofradía, 
creyó Vicente que convenia elegir un cierto número de las mismas 
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señoras que de tres en tres meses se ocupasen particularmente en 
la instruccion y consuelo espiritual de las mugeres, mientras que 
otras les procuraban los socorros corporales, porque la esperien- 
cia le habia hecho conocer que dificilmente se encontraban reuni- 
das en una misma persona estas dos diversas disposiciones. Pro- 
púsolo así Vicente en una junta general; y habiéndose aprobado 
unánimemente esta resolucion, se nombraron catorce señoras para 
ponerla en ejecucion desde el dia siguiente. Quiso sin embargo 
Vicente que antes que estas diesen principio á su ejercicio, fuesen 
á recibir la bendicion de los canónigos de la iglesia Catedral, á 
cuyo cargo estaba el gobierno del hospital. Así lo hicieron, y pa- 
saron luego á desempeñar sus cargos. 

A los tres meses se eligió igual número de señoras para el mis- 
mo fin, y hacia Vicente que se juntasen tanto las que entraban en 
el oficio como las que salian, con la priora y demas empleadas en 
el gobierno de la Cofradía : y las últimamente electas se informa- 
ban de las anteriores sobre el modo con que habian desempeñado 
sus funciones y el fruto que Dios habia dado á sus afanes, para 
que la esperiencia de unas pasase á la práctica de las otras. No 
es fácil referir el número de los que, gracias á estos ejercicios, tu- 
vieron una muerte cristiana, ó salieron con firme resolucion de 
tener en adelante una vida irreprensible. Otros bienes han re- 
sultado de este piadoso empleo, y entre ellos no ha sido pequeño 
el contar en el primer año que estas señoras lo practicaron, sete- 
cientos sesenta entre calvinistas, luteranos y turcos que abraza- 
ron la fe católica; y fuétan grande el crédito que tuvo este hospi- 
tal y tan abundantes las bendiciones que derramaba el cielo sobre 
los trabajos de estas señoras, que un personage principal de Pa- 
ris, habiendo caido enfermo, pidió por singular favor entrar en 
él, pagando cuanto fuese necesario, para disfrutar en union de los 
pobres aquella piadosa asistencia. 

No contenlándose esta Cofradía con lo que hacia en benefi- 
cio de los enfermos del hospital, se empleó despues en otras 
muchas obras de piedad, segun veremos adelante, y por es- 
to fueron comunmente llamadas aquellas señoras las Damas de 
la Caridad. Seria dificil empresa querer referir en pocas líneas 
sus muchas virtudes y maravillosas acciones, y dar á conocer á 
cada una de estas heroinas de la caridad; mas para no pasarlo 
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todo en silencio, haremos sucinta memoria de una de las mas fer- 
vorosas, que murió en 1651. 

Fué esta la Sra. Delandes, viuda del presidente Delamoignon, 
varon eminente por su piedad, liberalidad y amor á la justicia: 
esta gran muger, digna de eternas alabanzas, fué una de las pri- 
meras que se inscribieron en la Cofradía, y por sus bellas cuali- 
dades mereció ser reelegida priora hasta su muerte; acompa- 
ñaba á una ardiente caridad, penitencias estraordinarias y mor- 
tificacion de todas sus potencias y sentidos: maceraba su delica- 
do cuerpo con un continuo y áspero cilicio: en las juntas de las 
señoras, solia con palabras nacidas de su zelo inflamarlas en amor 
de Dios y del prójimo, y estimulándolas con su ejemplo, las hacia 
abrazar dificultosas y repugnantes empresas. Por su particular 
compasion para con los pobres, todos en sus necesidades acudian 
á ella como á madre, y ella los socorria y acariciaba como si fue- 
sen sus hijos. Mucho se echó de ver en su muerte el grande amor 
que los pobres tenian á su bienhechora, no solo por las copiosas 
lágrimas que derramaron, sino por el empeño que tuvieron en 
conservar su cuerpo, dándole ellos mismos sepultura en su par- 
roquia, contra la espresa disposicion de su testamento, y vencien- 
do la fuerte oposicion de unos religiosos, en cuya iglesia se debia 
enterrar. Esta carrera de tantas virtudes prácticas, fué fruto del 
zelo de Vicente ; y aunque no fué este uno de los mayores bien es 
que hizo en su tránsito por la tierra, por él solo se hace acreedor 
del tierno título de Padre de los pobres. 


CAPITULO XXXII. 


Erige Vicente un hospital para los niños espúsitos. 


En las ciudades populosas la confusion de los negocios y el in- 
teres que cada uno tiene en atender á los suyos, generalmente ha- 
ce mirar muy de paso los males particulares, por mas que estos 
reclamen el socorro de los hombres. Verificábase puntualmente 
esto en la ciudad y corte de Paris respecto de los niños espósitos, de 
quienes se puede decir que nacian abrazados con la muerte del 
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cuerpo y del alma, porque lasmadres, ó mas bien dicho, los mons- 
truos que los echaban al mundo, por atender á lo que llamaban 
su honor, ó por causas quizá mas ignominiosas para la especie 
humana, los arrojaban de sí en las calles públicas, en las plazas, 
en los muladares, con la misma indiferencia en las estaciones de 
verano, como en los dias rigorosos de invierno, sin cuidar jamas, 
no solo de que se criasen, pero ni aun deque fuesen bautizados; 
y en Paris era tan grande el número de los infelices que entraban 
de este modo al mundo, que anualmente se recogian cerca de cua- 
trocientos, sin contar los que antes de ser recogidos eran devorados 
por los perros. Ciertos empleados que llamaban comisarios de 
justicia, entregaban estos niños al cuidado de una viuda que te- 
nia obligacion de criarlos en una casa que se llamaba del Par- 
to; pero como esta niuger tenia solamente una ó dos criadas, no 
podia atender á la educacion de todos, y por otra parte la renta de 
mil trescientas liras ' que estaba señalada para este efecto, no era 
suficiente para mantener las amas y los niños; resultaba de aquí, 
que la mayor parte de estos, estenuados por la falta de alimen- 
tos, acababan poco á poco su vida en los brazos de la miseria; á 
esto se agregaba, que las mercenarias criadas que estaban encar- 
gadas de su asistencia, por no oirlos llorar y porque en la noche 
no les quitasen el sueño, los adormecian con bebistrajos, que á 
muchos de elloscausaban la muerte. Los pocos que quedaban, los 
regalaban al primero que los pedia, Óse vendian al vil precio de 
veinte sueldos ?; de estos que se compraban, eran algunos desti- 
nadosá mamar la leche á mugeres enfermas, cuyo alimento pa- 
ra ellos obraba en su salud como un veneno, en razon de su tier- 
na edad; á otros los compraban personas infames y de conduc- 
ta depravada, y pasando luego por hijos propios, recibian efi- 
caces lecciones en la escuela de sus vicios. Llegó á tanto el des- 
órden, que muchos de estos niños caian en manos de embauca- 
dores, que con el nombre de hechiceros, alucinaban á los necios 
y sacrificaban horriblemente á estas inocentes criaturas. No po- 
cas eran tambien recogidas ó compradas por los limosneros, quie- 
nes rompian sus delicados miembros para desfigurarlos, y mo- 


viendo la compasion del público, reunir mas limosnas. * Así es 
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que estos pobres inocentes eran víctimas desgraciadas, destina- 
das á la muerte ó 4 las aras detestables de bárbaros designios. 
Lo mas digno de compasion era, que casi todos morian sin reci- 
bir el bautismo, pues la viuda que los cuidaba confesó que ja- 
mas habia bautizado ni hecho bautizar á ninguno de cuantos le 
habian entregado. 

La noticia de lo que pasaba con los espósitos hirió profunda- 
mente el corazon de Vicente, pues veia que en una ciudad cris- 
tiana y rica no habia quien fijase la atencion en una necesidad 
que tan graves daños causaba, y aunque su caridad le instaba 
para que pusiese el remedio, 1o teniendo por entonces ningun 
recurso, pidió á algunas señoras de la Caridad que visitasen las 
veces que pudiesen aquella casa del Parto, notanto para conocer 
sus deplorables males, pues que á todos eran notorios, cuanto pa- 
ra tantear si por medio de ellas podia encontrarse algun camino 
para socorrer á aquellos desamparados niños. Obedecieron estas 
piadosas señoras el precepto de Vicente yendo á visitar la casa del 
Parto, y produjo tal compasion en ellas el aspecto de aquellos in- 
felices espósitos, que unánimemente resolvieron sacarlos de tan 
poco merecidas desdichas. Era dificultosa la empresa, porque lo 
necesario para tenerlos á su cargo, era mucho mas de lo que po- 
dian disponer, y así determinaron por esta vez hacer criar sola- 
mente doce de ellos que sacaban por suerte; dieron principio á 
esta obra de tanto mérito el año de 1638, encomendándolos al cui- 
dado de la Sra. Le Gras, de quien ya se ha hecho mencion, y de 
algunas Hermanas de la Caridad que para este objeto señaló Vi- 
cente; y como la piedad de estas señoras no quedaba satisfecha 
con hacer criar á los doce niños, se llevaban de cuaudo en cuan- 
do algunos mas, sacándolos por suerte conto los primeros. El bien 
que estas criaturas recibian, habia hecho aumentar la compasion 
para con los que quedaban en la casa, y por esto despues de mu- 


compuesto por el cardenal Maury, y cuya constancia se encuentra en la 7. memoria de la Coleccion 
5.2 de las actas de la canonizacion. « Al volver Vicente de Paul, á quien casi me atrevo á llamar el áne 
«gel visible de la Providencia, de una de sus misiones, encontró á estramuros de la ciudad 4 una de 
« estas criaturas en el momento en que un miserable mendigo quebrantaba sus miembros. Sobrecogido 
« de horror, acude con la intrépida confianza que da la virtud y aterra al criminal, y le grita: La, 

« bárbaro, tu figura me ha engañado, porque á lo lejos me pareció que eras un hombre ; y atran- 
« cándole su victima, la Hlevó en sus brazos por las calles de Paris invocando la conmiseracion públi- 
» ca; y á la multitud que le rodea cuenta lo que acaba de ver, pide socorro á la religion y 4la natura» 
«loza, etc.” 
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chas conferencias, en 1640 se reunieron todas las señoras dela Ca- 
ridad con Vicente para discurrir sobre los medios de recoger á 
todos aquellos pobres niños. 

Representó el siervo de Dios en esta junta la necesidad y el 
merecimiento de esta obra de misericordia con tan afectuosas y 
eficaces palabras, que antes de terminar aquel acto resolvieron to- 
das con gran generosidad tomar á su cargo la crianza de todos los 
espósitos, sin escluir á ninguno de este beneficio; mas como la 
prudencia era una de las grandes virtudes de Vicente, luego que 
las persuadió 4 emprender esta obra, dispuso que por entonces no 
tomasen álos espósitos á su cargo sino por via de ensayo, y 1o 
como una obligacion de su instituto, pues para dar solidez á la 
empresa, aguardaba que la esperiencia enseñara lo que seria mas 
conveniente hacer. Esto dispuesto, pasaron á todos los niños á 
otra casa, y desde entonces hasta el presente han sido manteni- 
dos por aquellas señoras, y cuidados con la mayor ternura por las 
Hermanas de la Caridad. No cesaba Vicente de buscar medios 
para establecer con solidez aquella obra; recurrió á la celebrada 
piedad de la reina madre, y obtuvo una asignacion de mil dos- 
cientas liras' anualmente de limosna para este efecto. 

Mas como los gastos eran mucho mayores que las entradas, 
pues todos los años se consumian en mantencion de los espósitos 
cerca de cuarenta mil liras?; tenian muchas veces las señoras 
grandes aflicciones para mantenerlos, y llegaron á creer que no 
podria continuarse la obra por mas tiempo; y luego que conoció 
Vicente los daños que podrian resultar de estas dudas y temo- 
res, resolvió en 1648 celebrar otra junta general, en la que de- 
jó á las señoras en libertad para continuar la empresa comenza- 
da ó abandonarla enteramente, pues no estando, como dijimos 
antes, obligadas á ello por su instituto, sino solo por la volunta- 
ria caridad que querian ejercer con aquellos inocentes, en su ma- 
no estaba continuar asistiéndolos ó abandonarlos enteramente. 
Manifestóles las razones que habia para disuadirlas y para per- 
suadirlas: les hizo ver que el zelo y caridad que las animaba ha- 
bian conservado de quinientos á seiscientos niños, que sin duda 
hubieran muerto sin el auxilio de ellas, y entre estos, muchos es- 
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taban aprendiendo ya un oficio, y otros en estado de aprender- 
lo; que gracias á sus cuidados, estos pobres niños habian apren- 
dido á conocer y alabar á Dios luego que comenzó á desatarse 
su lengua, y finalmente, que por aquellos principios podian in- 
ferir cuántos frutos produciria en adelante su caridad si con cons- 
tancia perseveraban en ella; y luego, lleno de fervor, elevóla voz pa- 
ra terminar su discurso con estas memorables palabras: « En fin, 
« señoras, la compasion y la caridad os han hecho adoptar por hi- 
«jos á estas tiernas criaturas: vosotras sois sus madres segun 
« la gracia, desde el instante en que sus madres segun la natu- 
« raleza, las abandonaron: veamos ahora si tambien vosotras 
« quercis abandonarlas. Dejad por un momento de ser madres 
« para erigiros en jueces: la vida 6 la muerte de estos inocentes 
« está en vuestras manos ; voy á recoger las opiniones y los votos. 
« Ya se acerca el momento de pronuciar su sentencia, y de saber 
« si en adelante ya no quereis tener misericordia de ellos. Vivi- 
« rán, si continuais prodigándoles vuestro caritativo cuidado: y 
« al contrario, morirán infaliblemente, si los abandonais : la es- 
« periencia no permite poner esto en duda. ” 

El estraordinario fervor con que pronunció Vicente estas úl- 
timas palabras, movió de tal modo los corazones de aquellas se- 
ñoras, que unánimemente resolvieron continuar enla empresa á 
cualquier precio que fuese, y allí mismo comenzaron á tratar so- 
bre los medios que podrian emplear para dar firmeza á su obra. 
Pidieron luego al rey y obtuvieron de su liberalidad, el famoso 
castillo de Bicetre, á donde llevaban á los niños luego que se des- 
tetaban, y en donde permanecieron por algun tiempo; pero como 
el aire era demasiado frio y contrario á su delicadeza, y por otros 
inconvenientes que no era fácil remover, al fin se vieron obliga- 
das las señoras á volverlos á Paris, en donde alquilaron una casa 
en el arrabal de San Lázaro, y donde fueron asistidos por doce 
hermanas de la Caridad. En esta casa se tienen asalariadas algu- 
nas amas para eriar á los niños luego que llegan, y mientras que 
otras de las aldeas vienen para Mevarlos á criar al campo. Luego 
que los destetan, vuelven á la misma casa, en donde las hermanas 
de la Caridad tienen cuidado de enseñarlos á rezar y alabar á 
Dios desde que comienzan á pronunciar las primeras palabras; 
y cuando llegan á mayor edad, los ocupan en algunas obras de 
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nianos, para apartarlos del ocio, hasta que despues los ponen 4 
aprender algun oficio adecuado á las disposiciones que cada uno 
manifiesta. En fin, los que al nacer desconocia antes la naturale- 
za y reprobaba la sociedad; los que en el umbral de la vida en- 
contraban de mil horribles maneras la muerte, hoy los recibe la 
mano de la piedad, los educa el afan materno de la Religion, y 
dándoles los medios proporcionados para vivir honradamente, 
los convierte en hijos agradecidos á la Religion y en ciudadanos 
laboriosos al Estado. ¡Reconozcan todos en Vicente el piadoso 
padre que la Providencia Divina ha substituido al ingrato que les 
dió la naturaleza. 


CAPITULO XXXIUL. 


Solicita y consigue Vicente la fundacion de varios hospitales. 


M ] A E . Ñ 
iaa esperiencia que habia adquirido Vicente de lostrabajos que 


padecen los forzados de las galeras, habia engendrado en su co- 
razon una compasion á sus males, tanto mayores, cuanto que esos 
desgraciados son gobernados mas por el rigor que por la piedad. 
A pesar de los muchos y graves negocios en que empleaba todo el 
tiempo, vivia continuamente con el cuidado de asistirlos en el 
hospicio que por su zelo les habia procurado, disponiendo que 
personas piadosas y caritativas fuesen á visitarlos cuando él no po- 
dia hacerlo personalmente; mas como la casa no era propia ni 
segura la renta, males que anunciaban la ruina de aquel edificio, 
solicitó Vicente recursos para mantenerlo y asegurar en lo veni- 
dero su subsistencia. 

Con este fin recurrió al rey Luis XII y 4 los cónsules de Pa- 
ris, pidiéndoles que le diesen una antigua torre que está entre la 
puerta de S. Bernardo yel rio, para que á ella se retirasen aque- 
llos miserables galeotes. Logró Vicente buen éxito de su peticion, 
y luego que obtuvo la licencia, los hizo pasar á la dicha torre en 
1632. 

Asistíalos en esta casa, no solo en todo lo necesario para la sa- 
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lud espiritual, enviándoles frecuentemente sacerdotes de su Con- 
gregacion que les dijesen misa y administrasen los sacramentos, 
sino tambien dándoles muy á menudo abundantes limosnas; y no 
contentándose con lo que hacia en beneficio de aquellos infelices, 
exhortaba á algunas personas piadosas á que los visitasen, para 
que mirando sus miserias, las compadeciesen y remediasen. Pro- 
curó á mas de esto que las señoras de la Cofradía de la Caridad 
cuidasen particularmente de asistir 4 los que se enfermaban, é 
hizo la misma recomendacion á la señora Le Gras, quien con sus 
hijas espirituales se señaló en el servicio de estos pobres. "Lodo 
caminaba felizmente, y al parecer nada mas deseaba el siervo de 
Dios, sino que le concediese la Providencia Divina una renta se- 
gura para que en adelante estuviese al abrigo de las variaciones 
de los tiempos; y Dios oyó las súplicas de Vicente, pues al cabo 
de poco tiempo dejó en su testamento una persona piadosa seis mil 
liras* de renta anuales para la asistencia de los condenados á ga- 
leras; y aunque grandes dificultades se presentaron para la eje- 
cucion de este legado, supo la caridad y paciencia de Vicente ha- 
cer efectiva la disposicion piadosa del testador. 

Asegurado el socorro temporal, quiso tambien asegurales la 
asistencia espiritual: para esto dispuso que de las seis mil liras 
anuales, se quitaran trescientas, aplicándolas á los sacerdotes de 
la parroquia en cuyo distrito estaba la dicha torre, con la obliga- 
cion de asistir á los forzados en sus necesidades espirituales y dar 
sepultura á los que murtesen. Dispuso tambien que otra pequeña 
cantidad se señalase 4 las hermanas de la Caridad que asisten á 
los enfermos y les dan los medicamentos necesarios. 

Para que tambien los que estaban sobre las galeras recibiesen 
algun alivio, cuya situacion no es menos lamentable, pues en sus 
enfermedades se encuentran destituidos de todo consuelo, trata- 
dos mas como brutos que como racionales, sin que se les permita 
siquiera el leve descanso de quitarles la cadena, cubiertos de la 
mas asquerosa inmundicia y reducidos al infeliz estado de desear 
la muerte como único remedio en su penosa vida, recurrió al car- 
denal de Richelieu y á la duquesa de Aiguillon, su sobrina, repre- 
sentándoles vivamente las miserias de aquellos infelices, y la ne- 
cesidad que tenian de un hospital en doude fuesen asistidos 
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en sus enfermedades, y logró la ereccion y fundacion de él. Al 
cabo de poco tiempo pidió tambien á la reina madre solicitase 
que el rey su hijo se hiciese fundador de este hospital, 4 lo que 
accedió fácilmente su Magestad Cristianísima, señalándoles cua- 
tro mil ducados ' de renta cada año, y mandando que perpetua- 
mente quedase encomendada á los sacerdotes de la Casa de la Mi- 
sion que se habia fundado en Marsella, la direccion y gobierno es- 
piritual de dicho hospital, como ya lo habia dispuesto el obispo 
de aquella ciudad: y para que en adelante las galeras tuvieran 
buenos capellanes, quiso S. M. que el Superior de la misma Casa 
de la Mision tuviese auloridad para nombrarlos y quitarlos cuan- 
do lo juzgase conveniente, y aun para obligarlos á vivir en comu- 
nidad con los misioneros todo el tiempo que las galeras estuviesen 
en el puerto, para que allí aprendiesen á desempeñar sus funcio- 
nes con perfeccion. 

De este modo quedó fundado el hospital con grande alegría y 
para mayor consuelo de los pobres forzados, quienes al ver la cari- 
dad con que en él eran tratados, decian que les parecia que habian 
pasado del infiernoal paraiso; y mientras que estando en las gale- 
ras nunca podian verse libres de las muchas penalidades que es- 
perimentaban, despues, llegando al hospital, los limpiaban y cui- 
daban, lavaban los pies y proveian de cuanto necesitaban, con lo 
que llegaban á olvidar la terrible condenacion que sufrian, 

En 1623 un habitante de Paris fué secretamente á verá nues- 
tro Vicente, y puso en sus manos una suma considerable de dinero 
para que la emplease en aquellas obras de piedad que él juzgase 
del mayor agrado de Dios, con espresa condicion de guardar 
un profundo secreto, pues no haciéndolo por interes temporal, 
queria evitar hasta las alabanzas de los hombres. Admirado que- 
dó Vicente al ver tan desinteresada caridad, y no menos edificado 
encontrando en un hombre que vivia en medio de los negocios del 
mundo el ejemplo de una rara humildad. Recibió el dinero; y 
poniéndolo en depósito, con ardientes instancias pidió á nuestro 
Señor le diese á conocer en qué obra era de su mayor agrado que 
se emplease tan crecida limosna. En esta época la casa de S. Lá- 
zaro se encontraba muy empeñada por los escesivos gastos que ha- 
cia en los ejercicios de los ordenandos, en la asistencia de las per- 
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sonas que tomaban los ejercicios espirituales y en las misiones; y 
aunque todo esto conocia Vicente que era del agrado de Dios, con 
todo, no quiso emplear esta suma en beneficio de su casa, por la 
firme resolucion que tenia de no dar paso alguno para el aumento 
temporal desu Congregacion. Puso entonces la mira en los pobres 
artesanos que por vejez Ó por causa de algunas enfermedades se 
imposibilitaban para el trabajo, y se veian reducidos á pedir li- 
mosna pará sustentarse, y con el cuidado de que no les faltase lo 
necesario para la vida temporal, descuidaban lo mas importante, 
que es atender á lasalud del alma, y aparejarse para la muerte. 
Juzgó por esto que seria muy conveniente fundar un hospital en 
donde se recogiesen, y teniendo todo lo necesario para sustentarse, 
solo cuidaran del negocio importante de su salvacion. Consultó 
Vicente este proyecto con el bienhechor, y quedando este suma- 
mente complacido, consintió en que se dedicase á esta obra la li- 
mosna; pero con la espresa condicion de que habia de quedar en- 
comendada la direccion del dicho hospital al Superior general de 
Ja Congregacion de la Mision, no para darle honra á esta, sino 
para asegurar la estabilidad de aquel. 

Puso Vicente en ejecucion lo que habia proyectado, compran- 
do en un arrabal de Paris un sitio espacioso con dos casas, que ha- 
bilitó delo necesario, como camas, ropa, muebles, y ademas un 
oratorio bien adornado y con preciosos ornamentos, empleando en 
esto una parte del dinero: con el restante aseguró una renta para 
la subsistencia de cuarenta pobres, veinte hombres y veinte mu- 
geres, y con este número dió principio á tan piadosa obra; dispu- 
so que estuviesen separados los unos de las otras, pero de tal mo- 
do, que pudiesen oir la misma misa y las lecciones que durante el 
refectorio se daban. Compró ademas algunos instrumentos de di- 
ferentes oficios para tener ocupados á los que los ejercian, y des- 
terrar de este modo la ociosidad, y para su mejor asistencia, dis- 
puso que estuviesen al cuidado de las hermanas de la Caridad, y 
nombró por director á uno de los sacerdotes de su Congregacion, 
el cual iba todos los dias á celebrar el santo sacrificio de la misa, 
y cuando era necesario á predicarles y administrarles los sacra- 
mentos. Con el fin de animar con el ejemplo á los que desempeña- 
ban estos ministerios, iba él mismo muchas ocasiones á visitar á 
aquellos pobres, los instruia en la doctrina, y los exhortaba á que 
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viviesen en union fraterna y reconociesen el beneficio que habian 
recibido. Llamó á esta casa el Hospital del Nombre de Jesus, é 
hizo autenticar la fundacion por medio de un instrumento público, 
con aprobacion del arzobispo y patente del rey. 

Fundado este hospital y ordenadas todas sus oficinas, vinie- 
ron muchas señoras de la Caridad y otras personas nolables á vi- 
sitarlo, y todas quedaban grandemente complacidas al ver el buen 
gobierno y tranquilidad que reinaban. Las quejas, murmuracio- 
nes y otros vicios no tenian allí cabida, pues cada uno se ocupaba 
en los ejercicios espirituales señalados y en las obras manuales 
proporcionadas á sus disposiciones ; así es que aquella casa pare- 
cia mas monasterio de religiosos austeros, que un hospital de po- 
bres. Dióse ocasion con la ereccion de este hospital á que se fijase 
la atencion en el infeliz estado de otros muchos mendigos que an- 
daban por las calles y estacionaban en las iglesias de Paris, de vi- 
da licenciosa, fingiendo enfermedades corporales y cargados de 
vicios. Era tan crecido el número de ellos, que las personas mas 
piadosas juzgaron imposible poder atajar este mal: pero algunas 
damas de la Caridad creyeron no obstante que si emprendia Vi- 
cente esta tan dificultosa obra, con eltalento y gracia particulares 
que tenia para socorrer á los necesitados, tal vez se lograria po- 
ner remedio al mal. De aquellas mismas señoras ofreció al punto 
una cincuenta mil liras' y otra mil ducados? de renta para aque- 
lla buena obra, Llegado el dia de la junta que acostumbraban 
tener y á la cual ordinariamente asistia Vicente, le propusieron 
su piadoso proyecto, que oyó con admiracion, y aconsejó lo enco- 
mendasen mucho á la Magestad Divina y lo pensasen con madu- 
rez; pues el no apresurarse al principio, contribuye mucho para 
llegar al término de las empresas, y no se pierde el tiempo que se 
gasta en pedir á Dios las favorezca. 

En la siguiente junta manifestaron las señoras mas fervor y 
caridad en este negocio, haciendo vivas instancias al siervo de 
Dios para que luego pusiese mano á.la obra, en lo que consintió, 
no pudiendo persuadirlas á que por mas tiempo aguardasen, Pi- 
dió, pues, á la reina, y esta liberalmente cedió un grande edificio 
que no tenia objeto señalado; y aunque presentó oposicion un 
particular que alegaba cierto derecho sobre él, para vencer aquel 
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obstáculo, se comprometió una de aquellas señoras á pagarle ocho- 
cientas liras* anuales. Como aquellas señoras deseaban con an- 
sia que se diese principio á la obra, y Vicente veia las muchas di- 
ficultades que era preciso vencer autes de principiar, les dijo un 
dia las siguientes palabras: « Por lo comun las obras de Dios se 
« hacen poco á poco, tienen sus principios y sus progresos. CGuan- 
« do el Señor quiso salvar 4 Noé y 4 su familia del diluvio, man- 
« dóle que fabricara una arca; y si bien pudo acabarse en poco 
«tiempo, dilató cien años para concluirla. De la misma manera, 
« cuando quiso que el pueblo de Israel entrase en la tierra de pro- 
« mision, pudo hacerlo en pocos dias, y dispuso sin embargo que 
«tardase nada menos de cuarenta años. ¿ Y por qué habiendo 
« de venir su Hijo al mundo para nuestra redencion, tardo cuatro 
« mil y tantos años, sino para hacer todas las cosas á su tiempo? 
« El Hijo de Dios pudo venir á la tierra en la edad adulta, sin pa- 
«sar treinta años de una vida escondida que en cierto modo pa- 
«rece inútil; pero quiso no obstante nacer niño, y crecer como 
« los demas hombres para consumar un incomparable sacrificio. 
«Pudo tambien formar la Iglesia y estenderla por todo el mundo 
«en un instante; pero se limitó á dejar solamente los fundamen- 
«tos, encargando á los apóstoles y á sus sucesores la propagacion 
« de ella. ¿Ignorais que hablando de lo que debia hacer, decia 
«con mucha frecuencia que aun no llegaba la hora? De este mo- 
« do nos easeñó á no solicitar con demasiada ansia lo que depende 
«mas desu Divina Providencia que de la industria humana. Por 
«tanto, señoras, nada hagamos de una vez ni apresuradamente; 
« tampoco creamos que todo se ha perdido, porque no cooperan to- 
«dos con la misma solicitud á lo que nosotros deseamos. ¿Qué 
« deberemos pues hacer! Caminar pocoá poco, rogar á Dios mu- 
«cho y obrar todos de acuerdo. ” 

Moderaron estas razones de Vicente el zelo fervoroso de aque- 
llas señoras, y lo que mas retardó la ejecucion de esta obra tan 
importante, fué la oposicion que algunos ministros presentaban 
por juzgarla imposible. Nada se hizo en el espacio de dos años ; 
pero al fin, en 1657, contribuyendo á la empresa personas de gran- 
de autoridad, se fundó un hospital general en que fueron encer- 
rados todos los pobres vagamundos de lá ciudad. Con el parecer 
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de Vicente aplicaron aquellas señoras al hospital, la casa que 
el rey habia dado para los espósitos, que ya tenian otro aloja- 
miento: dieron tambien gruesas sumas de dinero, ropa, camas y 
otros muchos muebles, de los cuales quiso Vicente que una parte 
hiciesen los artesanos de su hospital, contribuyendo en algo de es- 
te modo al alivio temporal de aquellos pobres. En aquel tiem- 
po escribió á un amigo suyo sobre este asunto lo siguiente. 

« Dentro de poco se quitarán los pobres de Paris: serán en- 
« cerrados en varias casas, mantenidos, instruidos y ocupados 
«en algun oficio, obra sin duda grande y dificultosa ; mas por la 
« gracia de Dios todo va encaminado á buen término, y cada uno 
«alaba el pensamiento. A ello han contribuido muchos con su- 
« mas de consideracion, y otros con su industria y trabajo; ya te- 
«nuemos diez mil camisas, y en esta proporcion lo demas que se 
«necesita, El rey y el parlamento generosamente favorecen la 
« empresa ; y sin permitir que se sepa, han señalado á los sacer- 
« dotes de nuestra Congregacion y á las Hermanas de la Caridad, 
« supuesto el consentimiento del señor arzobispo, para que vayan 
«4 servir á dichos pobres. Hasta ahora no estamos resueltos á 
« abrazar este destino, por no saber aún si será del agrado de 
« Dios; pero si al fin nos resolvemos, solamente lo haremos al 
« principio por modo de ensayo.” Reunió luego Vicente á to- 
dos los sacerdotes de su casa para que diesen su parecer sobre es- 
te asunto; y despues de varios discursos y muchas oraciones que 
se hicieron para el mejor acierto en la resolucion, dispuso es- 
cusarse, como lo hizo, dando las razones que lo obligaban 4 es- 
to; sin descuidar la asistencia de aquellos pobres, á quienes pro- 
curó se les diese por rector un sacerdote de gran mérito, inscri- 
to en la junta de los eclesiásticos que asistian á las conferencias 
en la casa de la Mision. Este, y otro de la misma junta, que lue- 
go le sucedió, trabajaron en su empleo con grande utilidad de 
los pobres, pues por medio de las misiones y otros ejercicios pia- 
dosos, desterraron la ignorancia y los vicios en que estaba su- 
mergida la mayor parte de aquellos infelices. 

Concluiremos este capítulo con la breve noticia de la funda- 
cion de un hospital destinado á los peregrinos en la villa de San- 
ta Regina. La fama de los muchos milagros que Dios hacia por 
intercesion de esta Santa virgen y martir, atrala un gran núme- 
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ro de peregrinos, que iban á venerar sus reliquias y á pedir por 
su intercesion alguna gracia; pero como la mayor parte de los que 
emprendian esta romería eran pobres, y en aquel lugar no habia 
mas que una mal formada choza para abrigarse, se veian los mas 
precisados á dormir en el campo, espuestos á las injurias del tiem- 
po, loque era causa de que muchos se enfermasen, y faltos de 
fuerzas, perecian privados de socorros espirituales y temporales. 
Algunas personas piadosas se compadecian mucho de estas fre- 
cuentes desgracias; siendo el baron de Renti, caballero ilustre 
no menos por su sangre y riqueza que por sus escelentes virtu- 
des, quien mas procuró remediarlas. Despues de varias consul- 
tas que tuvieron entre sí, y no pudiendo, por una parte resolver 
una providencia acertada, ni sufrir por otra que aquellos po- 
bres continuasen pasando esas miserias, acudieron á Vicente, le 
comunicaron su pensamiento, y dejaron encargado á su cuidado 
el buscar un remedio; no dudando que tendria un feliz éxito la 
empresa, si la dirigia su cuerda y sabia disposicion. Alabó el 
siervo de Dios el buen deseo de estos señores, y para que la eje- 
cucion fuese amparada por la Providencia, les aconsejó que to- 
masen los ejercicios espirituales, suplicando al Señorles diese luz 
para conoger su voluntad. Obedecieron gustosos tan buena de- 
terminacion; se volvieron despues á reunir para deliberar sobre 
este negocio, y habiendo oido Vicente el parecer de cada uno, les 
aseguró que su intento era del agrado de Dios; que cuanto antes 
podian dar principio á la obra, para que los pobres peregrinos 
disfrutasen desde luego ese bien, y en fin, los exhortó á que 
inmediatamente fuesen á socorrer á los que se hallasen en peli- 
gro de muerte por falta de quien cuidase de su miserable vida, 
Condescendieron estos señores con la propuesta de Vicente; pe- 
ro antes de partir quisieron volverse á reunir con él para deter- 
minar si convendria poner mano á la obra de un hospital para 
principio de su empresa, pues para esta fábrica no tenian bas- 
tante capital; y luego que cada uno manifestó su pensamiento, les 
habló Vicente en estos términos: « Alabado sea el Señor, porque 
« quiere absolutamente que esta empresa se lleve al cabo. Es ne- 
« cesario confiar mucho en su bondad, esperando todo de su Pro- 
« videncia, y poner á la mayor brevedad que sea posible mano 
« á la obra, sin tener mas cuidado que el de socorrer á esos po- 
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« bres infelices. Cierto es que hasta ahora teneis poco dinero, mas 
« no por esto habcis de poner en duda que esta es una obra de 
« Dios; y lo que únicamente debeis procurar, es no tener mas mi- 
« ra que la de glorificar á este Señor, humillaros mucho con la 
« consideracion de vuestra nada y hacer una buena provision de 
« paciencia, porque padecereis persecuciones y contradicciones 
«aun de los mismos que debieran ayudaros á tan santa obra. ” 

Parece que tuvo Vicente revelacion de cuanto habia de suce- 
der, pues fué mucha la oposicion que encontraron, y poco faltó 
para que viniese á tierra el edificio que iban levantando; pero al fin 
se superaron todas las dificultades, se juntaron de limosna cien 
mil liras ' solamente para la fábrica, la que sirvió el año siguien- 
te para alojar en ella á los peregrinos. Dedicáronse al servicio 
de esta obra algunos piadosos eclesiásticos y seglares, tomando á 
su cargo el instruir y servir á los pobres que concurrian todos los 
años á aquel santo lugar, y cuyo número pasaba de veinte mil, 
haciéndoles una especie de mision perpetua, con gran fruto de 
sus almas. 

Y para perfeccionar tan buena obra, Vicente, despues de ha- 
ber contribuido con sus consejos y asistencia, procuró considerá- 
bles limosnas de las señoras de la Caridad, con las cuales de con- 
tinuo se enviaban socorros de todas clases para aquel hospital. 


CAPITULO XXXIV. 


Remedia Vicente las necesidades de los habitantes de la Lorena, reducidos á es- 
trema pobreza con molivo de las guerras. 


lugo que llegó á noticia de Vicente la estrema desolacion y 

último grado de miseria que padecian los pueblos de la Loreña, 

se conmovió fuertemente su amor por los desgraciados, é impul- 

sado por su caridad, envió en su socorro á los misioneros con no- 

tables cantidades de dinero, recogidas en parte de personas pia- 

dosas, y en parte suministradas desu propia casa. Pero la cala- 
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midad legó á tal grado, queen pocos dias acabaron los misione- 
ros con sus limosnas, y se vieron obligados á volver á Paris. Re- 
firieron á Vicente lo que en la imaginacion no cabia, pero que 
ellos habian visto con sus propios ojos en aquellas ciudades, vi- 
llas y aun pequeñas aldeas: muchas doncellas y señoras de ca- 
lidad se lamentaban de mirarse en el peligro de comprar con 
la honra una miserable subsistencia: las monjas mas recoletas 
habian casi resuelto abandonar sus monasterios, con escánda- 
lo universal y peligro de su honestidad, para pedir limosna por 
las calles; y finalmente, era tan rabiosa el hambre de aquellas 
gentes, que llegaron algunas madres á querer alimentarse con la 
carne de sus mismos hijos; último esceso á que puede llegar la 
naturaleza humana. La funesta relacion de estos sucesos lasti- 
mosos de tal manera enterneció el corazon de Vicente, que re- 
solvió echar mano de cuantos medios estuviesen á su alcance pa- 
ra socorrer á aquella desolada provincia: habló á varias perso- 
nas piadosas, las indujo á contribuir con franca mano al socor- 
ro de tan urgente necesidad, y volviendo á enviar á los sacerdo- 
tes de su Congregacion, distribuyó grandes limosnas, no solo en 
las aldeas y lugares pequeños, sino tambien en las ciudades de 
Metz, Nanci, Toul, Verdien, Barledue y otras. 

Era tan grandeel número de personas necesitadas, tan urgen- 
tes y variadas las necesidades, y con tanta prontitud se consu- 
mian las abundantes remesas que frecuentemente enviaba Vi- 
cente, que hubiera la caridad de cualquiera otro desmayado á 
la vista de las inmensas sumas que era preciso gastar y de la es- 
casez de los socorros que se podian reunir, y fué bastante para 
moderar esta desproporcion el que hubiese recurrido Vicente á 
la generosa piedad de la reina y de las señoras de la Caridad. Mas 
como los tesoros de la Providencia aventajan en mucho las nece- 
sidades de las criaturas, recurriendo á ellos Vicente, pudo con- 
tinuar enviarido sin interrupcion por espacio de nueve ó diez años 
que duraron aquellas guerras, socorros en dinero y comestibles 
que ascendieron á la cantidad de un millon y seiscientas mil li- 
ras* . Refleccionaudo sobre esto, claramente se verá que fué tan 
grande la caridad y tan continuo el desvelo de Vicente, que nin- 
guna espresion puede elogiarlos bastante. No se debe pasar en 
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silencio el afan que á imitacion de tan buen padre tuvo en llevar 
auxilios un hermano de la Congregacion, quien durante las guer- 
ras hizo cincuenta y tres viages á Lorena, llevando en cada uno, 
ya en dinero, ya en letras de cambio de veinte á treinta mil liras*, 
y pasando por en medio de los ejércitos, nunca fué robado ni aun 
detenido en el curso de su viage, cosa al parecer milagrosa, y 
con la que manifestaba Dios cuán agradable le era el empeño de 
su caritativo siervo. 

No es menos digno de llamar la atencion el modo con que 
daba Vicente estas limosnas, pues calculando que si se distri- 
buian únicamente en dinero, no se habia de sacar de este to- 
da la ventaja que en otras circunstancias debiera esperarse, por- 
que todo se vendia á precios exorbitantes, ordenó á los suyos 
que compraran carne, legumbres y otros comestibles en los luga- 
res vecinos, y diesen todos los dias pan y los demas alimentos á 
los que fuesen á pedirlo de limosna: con el mismo objeto hizo 
llevar de Paris cuatro mil varas de paño para cubrir la desnu- 
dez de los mas miserables; y aunque tenia plena libertad para 
disponer como le pareciese de estas limosnas, nunca quiso ha- 
cerlo sin el parecer de las señoras de la Caridad, y frecuentemen- 
te sin la órden de la reina, queriendo conformarse con la inten- 
cion de tan liberales bienhechores, 

De este modo libró á un número considerable de pobres del 
evidente peligro de morir de hambre: á muchas doncellas del 
riesgo de perder su honor: á muchos monasterios, tanto de hom- 
bres como de mugeres, de la relajacion, y en una palabra, con la 
predicacion de sus misioneros y la administracion de los sacra- 
mentos, á una multitud de almas de una muerte eterna. 

Las guerras y miseria de la Lorena continuaban, y las limos- 
nas no siendo ya suficientes, aunque tan abundantes, para reme- 
diar las muchas necesidades que se padecian, obligaron á gran 
parte de los habitantes de aquel pais á retirarse 4 Paris, y la ma- 
yor parte de estos, con la esperiencia que tenian de la caridad 
de Vicente, buscó en sus brazos el alivio de sus miserias: reci- 
biólos como padre: dióles alojamiento, vestidos y alimento, y 
considerando que con motivo de la guerra los pastores de aque- 
llas almas no habian podido atender á sus necesidades espiritua- 
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les, hizo dós misiones en la parroquia que llaman La Chapelle pa- 
ra disponerlos á recibir los sacramentos; concurrieron otras 
personas piadosas, cooperando á aquella obra en lo espiritual 
por medio de las confesiones, y en lo temporal con no pocas li- 
mosnas. 

No contento Vicente con recibir á los que venian obligados 
por su miseria á buscar su caridad, tuvo cuidado de socorrer tam- 
bien á los que se hallaban en gran peligro y no podian empren- 
der un viage para salvarse; asílo hizo en efecto con ciento se- 
senta doncellas, á quienes proveyó de todo lo necesario para que 
fuesen conducidas á Paris, por encontrarse en medio de tantos 
riesgos, sin tener bienes para mantenerse ni personas que cui- 
dasen de la conservacion de su honor. Estas doncellas fueron en- 
comendadas al cuidado de la piadosa señora Luisa Le Gras, 
quien las hospedó y asistió en su casa hasta procurarles una se- 
gura colocacion ; hizo lo mismo Vicente con muchos jóvenes de 
aquella desolada provincia, á quienes hospedó en la casa de San 
Lázaro, cuidando luego de colocarlos y asegurarles la subsisten- 
cia. Al cuidado de este piadoso padre se debió tambien el que 
pasasen á Paris las monjas benedictinas que estaban en San Mi- 
guel, por no poderse mantener allí en razon de la mucha cares- 
tía ; dieron estas buenas religiosas ejemplos de tan santas costum- 
bres, que á poco tiempo hallaron en el arrabal de San German 
casa y renta suficiente para fundar un nuevo monasterio bajo el 
patrocinio y con el título del Santísimo Sacramento. 

Entre las personas que por necesidad pasaron de Lorena á 
Paris, se hallaban muchos caballeros y señoras principales que 
por algun tiempo pudieron mantenerse con lo poco que sal- 
varon de la desolacion de su pais; pero luego se encontraron 
en mayor miseria que la de los mismos pobres, porque recurrien- 
do estos á pedir limosna, encontraban el remedio de sus males; 
mas aquellos por su nobleza y relaciones querian morir de ham- 
bre antes que recurrir á la piedad publica. Llegó esto á oidos de 
Vicente, 4 quien suplicó un gran personage que estendiese su be- 
néfica proteccion á estos pobres distinguidos, «¡Oh señor ! con- 
utestó Vicente, es grande el gusto que con esto we dais; sí; es 
« muy justo socorrer á la nobleza necesitada para honrar á Cris- 
« to nuestro Señor que fué nobilísimo y pobrísimo;” y encomen- 
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dando á Dios con mucho fervor este negocio, lo comunicó á al- 
gunos personages cuya caridad le era conocida. Cooperaron estos 
prontamente á tan santa obra con sus limosnas, señalándose entre 
todos el baron de Renti: tuvieron una junta en que no poco mo- 
vió Vicente con sus exhortaciones la piedad de todos, y resol- 
vieron en ella ir bajo cualquier pretesto á visitar á aquellos po- 
bres nobles, con el fin de informarse mejor de los nombres de las 
familias, de su número y del grado de necesidad que cada una 
tenia; y en la junta siguiente, refiriendo cada uno lo que habia 
observado, se señaló 4 todos una cantidad para socorrer un mes, 
por la vez primera á las dichas familias. Estas juntas continua- 
ron teniéndolas cl primer domingo de cada mes, y en ellas, en 
proporcion de la necesidad se señalaba á cada uno lo que corres- 
pondia. Así continuó esta donacion por espacio de ocho años; y 
no contentos con socorrerlos, iban á visitarlos, los consolaban en 
sus propias casas com palabras llenas de afecto y veneracion, y 
no servia de menor alivio en sus aflicciones á los necesitados, la 
buena voluntad de estos señores, que las abundantes limosnas que 
recibian. La muclia parte que en esto tenia Vicente, se echa de 
ver en un papel que uno de los principales de aquella noble com- 
pañía escribió á otra persona. «El señor Vicente, dice en él, 
«era siempre el primero en abrir su corazon y dar la mano á los 
« necesitados; desuerte, que cuando faltaba algo á la cantidad de 
« dinero que estaba señalada, él lo suplia, tomándolo desu misma 
« Casa, aun cuando por esto la privase de lo muy necesario: una 
«vez que faltaban 300 liras* , las dió luego, y se supo despues 
«que habia recibido este dinero de un amigo suyo para comprar 
«un caballo, pues el que tenia, por ser tan viejo y flaco, habia 
«caido muchas ocasiones con él, con gran peligro de su vida.” 

Otra accion semejante ejecutó el siervo de Dios en otrajun- 
ta: supo en ella que faltaban 200 liras para completar la li- 
mosna de aquel mes, y llamando aparte al procurador de su ca- 
sa, le preguntó qué cantidad de dinero tenia: á lo que le respon- 
dió que solo habia 150 que iban á emplearse en comprar lo ne- 
cesario para la provision del dia siguiente: mandóle Vicente que 
las trajese ; y habiéndolas recibido, las dió al punto para cubrir 
aquella falta. Unode los de la junta que estaba á su lado, ad- 


i Hacen 60 pesos. 
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mirado de la generosa piedad del siervo de Dios, contó á los de- 
mas lo que acababa de pasar: todos quedaron edificados, y uno 
de entre ellos mandó al dia siguiente por la mañana una limos- 
na de mil liras á la casa de San Lazaro, disponiéndolo Dios así 
para manifestar que sabe recompensar con generosidad lo que 
á él se da en la persona de los pobres. 

Cuando al fin cesaron las calamidades de la Lorena y los re- 
fugiados en Paris desearon volver á su pais, todavía continuó el 
cuidado paternal de Vicente habilitando para el viage á los que 
por falta de recursos no podian emprenderlo, y dándoles ade- 
mas alguna cantidad de dinero para que tuviesen con que sub- 
sistir los primeros dias; y no se crea que por esto dejó de socor- 
rer las necesidades de los que permanecieron en Paris. En fin, 
para dar á conocer toda la estension de la caridad de Vicente, 
diremos, que al mismo tiempo que hacia grandes esfuerzos para 
llevar adelante la obra gigantesca de remediar sin ningun recur- 
so seguro las multiplicadas necesidades de una poblacion entera, 
aconteció que con ocasion de la persecucion que en Inglaterra y 
Escocia se levantó contra los católicos, se refugiaron en Paris mu- 
chos personages de este reíno, y todos encontraron en la podero- 
sa caridad de nuestro Santo, grandes auxilios que les procuró, en 
los mismos términos y por las misinas personas carilativas que 
habian socorrido á los nobles de la Lorena, durante veinte años 
consecutivos. Quedó fundada esta ¡lustre Congregacion de caba- 
lleros, consagrada á especiales obras de misericordia, y fué incal- 
culable el número de beneficios que en adelante continuaron ha- 
ciendo ; no debe, pues, reputarse como una de las menores em- 
presas que acometió este prodigioso varon de misericordia; y si 
bien se reflexiona lo que se ha referido en este capítulo, esto so- 
lo era bastante para eternizar la memoria del hijo de un po- 
bre labrador. 
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CAPITULO XXXV. 


Asiste Vicente á Luis X11l en su muerte: es nombrado miembro del real Conse- 
jo de negocios eclesiásticos. 


Enrermó gravemente este cristianísimo rey, que durante su vi- 
da ejerció escelentes virtudes, y cuando se vió sin esperanza de 
recobrar la salud temporal, llamó á Vicente para quele ayudase á 
bien morir, y para comunicarle varias obras de piedad que desea- 
ba poner en ejecucion antes de pasar á la otra vida, particular- 
mente el modo con que queria convertir á la fe católica á los he- 
reges de la ciudad de Sedano, en lo que se nota el gran concep- 
to que de Vicente tenia este gran monarca. 

Entró Vicente saludándolo con estas palabras: « Señor: $i- 
«menti Deum bené erit in extremis:” á lo que contestó S, M. 
con espresion propia de un espíritu religioso: « et ¿n die defun- 
«ctionis suae benedicetur.” Asistiólo despues hasta su último 
suspiro, procurando que hiciese varios actos de virtud y tiernas 
aspiraciones á Dios, dándole los avisos convenientes al estado en 
que se hallaba. Un dia, entre otros, le recordó el grande agrade- 
cimiento que deben manifestar á Dios los príncipes por la supre- 
ma autoridad que les ha concedido, y reflexionando el enfermo 
sobre tan gran verdad y atendiendo especialmente á la estrecha 
cuenta que habian de dar á Dios por la prerogátiva que tienen de 
nombrar los obispos, le dijo: «¡Ah Señor Vicente! si yo recobra- 
«se la salud, haria que los obispos estuviesen tres años en vuestra 
«casa; ” dando á entender que antes de nombrarlos, los obligaria 
á vivir mucho tiempo bajo su direccion para disponerlos y hacer- 
los aptos para desempeñar tan alta dignidad. 

Murió este piadoso príncipe, entregando al Señor su espíri- 
tu con singular tranquilidad de ánimo y gran conformidad con 
su voluntad divina, dejando á todos el consuelo en medio del jus- 
to llanto que causaba su pérdida, de que ceñia diadema mas pre- 
ciosa en el reino eterno. Ningun apego manifestaba su corazon á 
los bienes de este mundo, antes hien, cuando su confesor le ad- 
virtió que llegaba la hora de su tránsito, le abrazó estrechamen- 
te, dijo con singular devocion el Te Deum laudamus, y con firme 
esperanza de lograr la suprema felicidad, dió el último respiro. 
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Quedó la reina gobernando el reino por la tierna edad de su 
hijo; y por el zclo que tenia del bien público, ordenó, entre otras 
cosas, la ereccion de un Consejo compuesto de cuatro personas, 
á cuyo cargo estuviesen los negocios eclesiásticos; y como S. M. 
tenia bien conocida la prudencia y grande desinteres de Vicente, 
dispuso que entrase en aquel Consejo para que en adelante no se 
nombrase persona alguna para los cargos eclesiásticos sin el pa- 
recer de este Consejo. 

Era Vicente obedientísimo á los preceptos de sus príncipes, y 
les servia en cuanto ordenaban con la mayor fidelidad y rerdi- 
miento; pero en esta vez sintió tanto su humildad verse elevado 
á tan alto puesto, cuanto el mas ambicioso hubiera sentido per- 
derlo. Resistióse cuanto pudo á admitir el nombramiento, por con- 
siderar esta dignidad muy superior á sus fuerzas; pero la reina 
que veneraba en él un talento y virtudes de que daban testimo- 
nio las muchas y dificiles empresas que habia llevado al cabo, 
le obligó, á pesar de su repugnancia, á que aceptase sin réplica. 
En 1643 comenzó á desempeñar sus funciones con gran pureza de 
intencion y notable acierto en sus disposiciones. Dedicóse con mu- 
cha continuacion á rogar á Dios que le diese su gracia y asisten- 
cla necesaria para tan importante empleo, y que se dignase cuan- 
to antes librarle de esta ocupacion que le procuraba la estima- 
cion humana; y durante el ejercicio de su cargo de consejero, nin- 
gun dia celebró el sacrificio de la misa sin haber pedido en ella al 
Señor que le concediese este favor: así lo declaró él mismo á un 
amigo y confidente suyo. Dió á conocer el gran deseo que te- 
nia de verse libre de aquella carga tan espuesta al soplo de la 
vanidad y descansar en el apacible desprecio, en el siguiente su- 
ceso. Se habia ausentado por algunos dias de Paris, y el vulgo ne- 
cio que forma cuerpos de las sombras, ó mas bien, la envidia que 
da por hechos los que noson mas que deseos, esparció la voz de que 
habia recibido órden Vicente de partir de la corte por haber caido 
de la gracia de la reina. Cuando volvió á Paris, le dió un eclesiás- 
tico la enhorabuena por su vuelta, y porque habia salido falsa la 
noticia que se esparció; á lo que nuestro humilde Santo contestó 
levantando los ojos al cielo: « Pluguiese al cielo que hubiese sido 
« cierta ; pero soy un miserable indigno de esta gracia. ” 

Quiso la Divina Magestad, para beneficio del estado eclesiás- 
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tico de aquel reino, que continuase Vicente por espacio de diez 
años en aquella ocupacion, penosísima para él, porque á su cargo | 
estaban la mayor parte de los negocios que debian tratarse en el | 
Consejo, y porque la reina con repetidas instancias le habia en-  |* 
cargado que le diera noticia de la capacidad de los sujetos en 
quienes deseaba hacer con acierto la provision de los beneficios 
eclesiásticos. Con este objeto recibia los memoriales dirigidos á 

S. M., y se informaba de las razones y calidades de los preten- 
dientes, para hacer despues en el Consejo relacion de todo. Era 
cosa verdaderamente maravillosa ver al siervo de Dios conservar 
entre una multitud de personas su acostumbrada igualdad de espí- 
ritu, y mantener la perfecta paz de su alma en medio de tantas 

y tan variadas distracciones. Recibia con la misma afabilidad á 
los grandes y álos pequeños, á los pobres y á losricos, y sin de- 
sasosiego ni precipitacion seocupaba enteramente en el negociode 
cada uno, como si solo á aquel tuviera que atender. 

Fué por esta razon la corte el teatro en donde resplandecieron 
con mas brillo sus virtudes: sobresalia su humildad en medio de 
los lisonjeros aplausos de los hombres; su paciencia entre las ca- 
balas dela envidia ; su desinteres en el desprecio de las incalcn- 
lables ventajas que tan fácilmente pudo obtener estando tan fa- 
vorecido de los soberanos: su constante firmeza sosteniendo los 
intereses de Dios y de la Iglesia: su fidelidad y afecto en el servicio 
de sus príncipes: su respeto á los prelados, y en fin, el aprecio 
á todas las comunidades eclestásticas y religiosas en una multitud 
de circunstancias. Como en el libro segundo de esta obra tenemos 
que referir varios ejemplos de todas las virtudes que en el Conse- 
jo tuyo ocasion de practicar, nos limitaremos aquí á manifestar el 
zelo que tuvo en quitar los abusos que se cometian en la provision 
de los beneficios eclesiásticos, y en corregir algunos desórdenes 
públicos. 

Lo primero que hizo en su nuevo empleo, fué convencer á la 
reina y á los consejeros de la necesidad que habia de no admitir 
á las dignidades de la Iglesia á sujetos poco hábiles; y si alguna 
vez sucedia que se atendiera en estas provisiones mas á respetos 
humanos que al servicio de Dios y bien de su Iglesia, se quejaba 


con gran libertad, acompañada sin embargo de manifestaciones 
de profundo respeto. 26 
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Habia notado que entre los eclesiásticos encargados del servi- 
cio del rey y de la reina, habia muchos de ambicion tan sedienta, 
que aunque estuviesen ocupando muchos y buenos beneficios, no 
dejaban por eso de pretender otros; de que resultaba que muy á 
menudo acumulaban muchas pensiones los mas incapaces, y los 
mas dignos se quedaban sin el premio debido á sus merecimientos; 
y para remediar tan perniciosa desigualdad, hizo una lista de los 


confesores, capellanes y demas eclesiásticos empleados en el pa- 
¡ lacio, y anotando todos los que gozaban renta suficiente, procuró 
| que en adelante ninguno de estos recibiese nueva gracia, y se 


aplicasen las vacantes con igual proporcion á todos los preten- 
dientes que el mérito y no el favor hacia recomendables. Y porque 
en aquel tiempo habia un gran número de caballeros enfermos y 
estropeados en las continuas batallas, que en recompensa de los 
servicios que habian prestado á la corona solicitaban alguna pen- 
sion sobre los beneficios eclesiásticos, interpuso Vicente todo el 


influjo que tenia con la reina y con el cardenal Mazarin para que 
se apiadasen de las necesidades de estos, y de algun modo recom- 
pensascu las fatigas de tantos años y la sangre que habian der- 
ramado; pero nunca quiso consentir en que se señalasen estas 
pensiones sobre los bienes de la Iglesia, porque no estando estos 
destinados para tal objeto, lo mirabajcomo un fraude que se hacia 
á la propiedad de los templos de Dios y de sus ministros. 

Entre los abusos que con mayor vigilancia se ocupaba en des- 
truir, fué uno de ellos la simonía; y cuando tenia noticia de que 
algun eclesiástico manchaba su conducta con este feo delito, le 
amonestaba con la mayor ternura para que se corrigiese; y sino 
lograba ver la enmienda, lo escluta totalmente de cualquiera cla- 


| se de opcion. Usaba especial prudencia é industria para correr 


el velo con que algunos enbrían su torpe intencion en estos nego- 
cios; por esto cuando lenta alguna sospecha en las permitas y 
otros tratados pertenecientes á beneficios, despedía a los prelen- 
dientes, y nada resolvia hasta tener mejores informes. 

Repetidas veces se opuso á las injustas prelensiones de los que 
querian enriquecerse con los bienes de la Iglesia, pretestando que 
los beneficios no se habian obtenido canónicamente, y atemorizan- 
do á los legítimos poseedores, usando de algun poder ó euredando 
de tal modo los pleitos, que al fin los obligaban á ceder los mis- 
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mos beneficios 6 á pagar la pension de ellos. Supo Vicente repre- 
sentar eficazmente esta injusticia á quien tocaba remediarla, y de 
este modo terminó un gran número de pleitos é injustas persecu- 
ciones que se levantaban contra muchos virtnosos eclesiásticos y 
zelosos pastores, quienes sin su proteccion se hubieran visto obli- 
gados á abandonar el cuidado de sus ovejas, empleando nteses y 
años en seguir las causas que tan injustamente les formaban. 

Como su corazon estaba tan desnudo de toda ambicion terre- 
na, miraba con el mayor desagrado á los que se presentaban pre- 
tendiendo obispados, y los juzgaba indignos deocupar estos pues- 
tos elevados en el acto mismo de pretenderlos, pues con esto daban 
claro indicio de no conocer la sublime y pesada carga que los mis- 
mos ángeles rehusarian á pesar desu pareza, A estos pretendien- 
tes procuraba sacarlos del lamentable error de creerse dignos de 
lo que pedian; y si entre ellos se encontraba algun honibre vir- 
tuoso, lo exhortaba á que prescindiese de sus ideas y se conforrua- 
se con la voluntad divina, la que por cualquier otro camino le 
llamaria á desempeñar el cargo que le conviniera. 

Encontrábase en gran couílicto un capellan del rey y hombre 
temeroso de Dios, á quien sus parientes instigaban para que re- 
presentase sus muchos servicios y se valiera del poder de sus ami- 
gos para lograr el ser promovido á algun obispado. No sabia qué 
resolver, porque consideraba por una parte que si no hablaba ó 
hacia hablar á alguno para que fuese atendido en las vacantes, se 
quedaria olvidado, como hasta entonces habia sucedido: y por otra 
tenia gran repugnancia para hacerlo, considerando que esto era 
enteramente opuesto al espíritu de humildad que requiere el es. 
tado eclesiastico. Ocurrió á Vicente por medio de una carta, pi- 
diéndole se dignase quitar sus dudas; y habiendo hecho aquel 
serias reflecciones sobre el asunto, le contestó lo siguiente: « Así 
«Como Dios, y solo él, os ha dado laz y fuerza para resistir á la 
«Jnclinacion que todo howbre tiene naturalmente á ser ensalza- 
« do, así el mismo Señor os la dará para poner en ejecucion lo 
« que fucre del mayor agrado de su Divina Magestad, y así segui- 
«reis la regla de la Iglesia que á nadic permite entrometerse por 
«sí mismo en tas dignidades eclesiásticas, y particularmente en 
«las prelaturas: y tambien imitareis así al Hijo de Dios, que sien- 
«do el Sumo Sacerdote, 110 vino por su propia voluntad y gusto á 
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« ejercer este oficio, sino que quiso aguardar á que lo enviase su 
« Padre. Haciendo esto, servirá vuestro ejemplo de edificacion al 
«siglo presente, en que por desgracia se encuentran muy pocas 
« personas que hagan caso de tal regla ni de tal modelo; y si fue- 
« re del agrado de Dios el llamaros á ocupar alguna prelatura, os 
«servirá de mucho consuelo conocer la certeza de vuestra voca- 
« cion, pues que ni por vos mismo ni por medios humanos habeis 
« conseguido la honra y la ocupacion que os diere el cielo. Reci- 
«bireis de Dios á mas de esto aquellas gracias especiales anexas 
«á su divino llamamiento, con las cuales dareis frutos de una vi- 
« da apostólica y dignos de la eterna bienaventuranza, como la 
« esperiencia nos lo hace ver claramente en los obispos que no han 
« prelendida tal dignidad, de quienes manifiestamente bendice 
«Dios la persona y el feliz gobierno; y en fin, á la hora de la 
« muerte no tendreis remordimiento alguno de conciencia por ha - 
« beros echado sobre los hombrosel peso de una diócesis que en 
« aquel momento 0s ha de parecer insoportable. Creedme que al 
« escribir esta, doy mil gracias á Dios por haberos alejado de pre- 
« tender una carga tan peligrosa; el no tenerla es una gracia que 
«se debe estimar en mucho.” Esta respuesta prudente, modesta 
y cristiana de nuestro Vicente debieran tener impresa en el cora- 
zo1 todos los que pretenden dignidades eclesiásticas, cuyo núme- 
ro desgraciadamente no es muy pequeño: medítese con suma aten- 
cion un negocio tan peligroso, en que no deja de acongojar el ha- 
ber obtenido una dignidad aun al mismo que no la ha solicitado. 

No consideraba menos digno de atencion el estado de las aba- 
días y monasterios de religiosas, empleando medios á propósito 
para conservar el buen órden donde lo habia ó para establecerlo 
donde faltaba; y entre estos fué uno de ellos el mantener las elec- 
ciones donde el uso habia hecho perpetuas las abadías, y oponer- 
se fuertemente á las pretensiones de aquellas monjas que no pu- 
diendo por este camino llegar á obtener la dignidad de abadesa 
por faltarles el debido mérito para ella, se empeñaban en conse- 
guirla interponiendo fuertes empeños y aun la misma autoridad 
del rey. Hizo lo mismo con las que eran capitularmente electas 
por tres años, segun la costumbre de los monasterios, y recurrian 
al rey para que las hiciese quedar perpetuamente en el oficio. 
Queriendo cierto prelado respetable persuadir á una religiosa, 
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para quien habia procurado la dignidad de abadesa por eleccion, 
que la superioridad perpetua debia preferirse á la trienal, encon- 
tró en Vicente una oposicion llena de respeto y humildad, mani- 
festándole que las elecciones temporales de los monasterios eran 
preferibles á las perpetuas; que esto lo confirmaba la esperiencia 
de todos los dias, pues se veia que por la poca firmeza de carácter 
delas mugeres, olvidaban fácilmente su obligacion cuando ocu- 
paban esos altos puestos por todo el tiempo de su vida; y añadia, 
que no debia aprobarse lo que era contrario á las costumbres ca- 
nónicamente establecidas en las comunidades religiosas; y en fin, 
que cuando llega á faltarse á una observancia antigua, con faci- 
lidad entra la relajacion en las comunidades. 

Sobresalia muy particularmente el zelo de Vicente en el cui- 
dado que ponia para impedir las ofensas que se hacian á Dios; y 
así, habiendo sabido que en un teatro se representaban comedias 
indecentes y notoriamente perjudiciales á las buenas costumbres, 
manifestó eficazmente á la reina los graves daños que originaba 
esta desenfrenada licencia, y en consecuencia mandó al punto S. 
M. prohibir tan detestables representaciones. Habíase introduci- 
do en aquellos tiempos de la minoridad del rey otra licencia aun 
mas dañosa, que reprimió Vicente, y era la de imprimir libros 
contra la fe y buenas costumbres, y gracias á su vigilancia y cui- 
dado, logró que la reina y el consejo decretasen su prohibicion, 
mandando recoger cuantos circulaban, é imponer graves castigos 
á los impresores y libreros que en adelante los imprimiesen ó ven- 
diesen. Igual empeño tuvo en desterrar otros abusos detestables, 
como eran los desafios, blasfemias y otras costumbres escandalo- 
sas que habia en el reino ó se iban introduciendo en él; y tan ocu- 
pado en todas estas cosas vivia, que parecia haber olvidado com- 
pletamente las muchas y muy urgentes necesidades de su casa de 
la Congregacion, para la cual, en el puesto en que se hallaba y 
con los muchos favores que la reina estaba dispuesta á concederle, 
jamas quiso pedir el mas ligero auxilio, ni aun para sufragar los 
muchos gastos que gratuitamente hacia en servicio del prójimo ó 
para resarcir el grave daño que habia recibido la casa de S. Lá- 
zaro durante las guerras civiles; pero como hombre verdadera- 
mente caritativo, tan poco dispuesto estaba para pedir para sí y 
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para los suyos, cuanto era pronto en interceder por el socorro de 
cualquiera otro. 


CAPITULO XXXVI. 


Cómo se portó Vicente durante las guerras civiles de Francia. 


Bn el año de 1649 quiso Dios enviar al reino de Francia el azote 
de la guerra civil; y si esta ocasionó gravísimos desórdenes, tam- 
bien dió á Vicente ocasion para ejercitar grandes virtudes, con 
especialidad la caridad para con el prójimo. 

Lo primero que hizo luego que se encendió el fuegode la divi- 
sion, fué recurrir á Dios con los de su Congregacion para apla- 
car con la oracion y penitencia la ira de su Divina Magestad. Des- 
pues creyó que debia irá visitar al rey y ála reina, que se habian 
retirado de Paris, para asegurarles su fidelidad y manifestarles 
libre y respetuosamente lo que creia conveniente para bien del rei- 
no y para evitar los grandes peligros que le amenazaban. Con es- 
te objeto salió de Paris el 13 de Enero del mismo año, y para que 
no se hiciese sospechosa su partida, dirigió al mismo tiempo una 
carta al primer presidente del parlamento, diciéndole que iba á 
los pies de sus mageslades con deseo de hacer cuanto pudiese para 
procurar la paz; y que si antes de partir no lo habia ido á ver, 
era solo por poder decir con verdad á la reina, que con nadie ha- 
bia tratado ni consultado lo que iba á proponerle. Este paso le 
pareció necesario, tanto porque en una corte alterada se miran 
como cuerpos las sombras, y se podia creer que abrazaba el par- 
tido contrario, cuanto por no disgustar al parlamento, que hubie- 
ra sentido mucho que un hombre de tanto crédito se hubiera re- 
tirado de la ciudad sin manifestar el motivo que tenia para ello. 
Habiendo llegado á San German, no sin gran peligro, tanto por 
las grandes inundaciones que habia, cuanto por las correrías de 
los soldados, habló largamente con la reina, y despues con el car- 
denal Mazarin, quienes benignamente lo recibieron; y aunque 
por entonces fueron inútiles sus vivas exhortaciones, tuvo al me- 
nos el consuelo de haber hecho cuanto podia en beneficio de los 
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pobres, que eran los mas espuestos á los peligros de aquella 
guerra. 

Viendo que por parte de los hombres era imposible conseguir 
la paz, se resolvió á recurrir á Dios, como único remedio en las 
calamidades. Retiróse con este objeto 4 una pobre aldea en don- 
desu Congregacion tenia una posesion, y por espacio de un mes 
se entregó enteramente á la oracion y otros ejercicios de peniten- 
cia. Era poco cómodo su hospedage, pues á mas de estar la casa 
espuesta 4 las injurias del tiempo y á las invasiones é insultos de 
los soldados, sufría otras muchas incomodidades, porque ni tenia 
leña para calentarse y resistir los rigores del invierno, que en 
aquel año fué estraordinario, ni tenia casi otro alimento que un 
poco de pan hecho con gran parte de habas; y si tal vez el com- 
pañero que tenia consigo encontraba otro pan mejor, se lo daba á 
él mismo y á otros pobres labradores con quienes formaba una es- 
pecie de refectorio, durante el cual les lera alguna obra piadosa. 

En este tiempoá pesar de su avanzada edad, que pasaba de se- 
tenta y dos años, de lo rígido de la estacion, de las noticias que re- 
cibia de Paris en quele comunicaban las persecuciones y malos tra- 
tamientos que sufrian sus misioneros y de las continuas oraciones 
y penitencias que ofrecia á Dios para aplacar su ira, se dedicó no 
obstante á beneficiar aquel pobre lugar en donde vivia y las aldeas 
vecinas, disponiendo á sus habitantes con frecuentes sermones y 
con la administracion de los sacramentos á que hiciesen peniten- 
cia y sufriesen con paciencia aquella calamidad que Dios les 
enviaba. 

Supo en cl inisino tiempo. que su casa de San Lázaro se halla- 
ba rodeada de mil tribulacienes, porque á mas de haberla saquea- 
do, robado todas sus rentas y quilado por la violencia todos sus 
muebles, trigo, ganada y cuanto le pertenecia, un personage prin- 
cipal había metido cerca de seiscientos soldados en la misma ca- 
sa, y estos con su vida desordenada y las demasías que parecen 
naturales en cllos, habian profanado el templo de Dios, y con- 
vertido la habitacion de uuos ángeles humanos en una cueva hor- 
rerosa de malvados. Entre los desórdenes que cometieron debió 
afectar fuertemente la caridad de Vicente el que se hubieran apo- 
derado de los graneros en donde guardaba las semillas dedicadas 
al sustento de muchos pobres, que no solo cogieron para su man- 
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tencion los soldados, sino para vender en el mercado y apropiar- 
se la venta; y aunque diariamente recibia Vicente la noticia de 
que tomaban ya una cosa, ya otra, nunca se le vió lamentarse si- 
no con las palabras de Job: Dominus dedit, Dominus abstulit: si- 
cut Domino placutt, ita factum est : sitnomen Domina benedictum. Ben- 
dito sea el nombre del Señor; y escribiendo al que habia queda- 
do en su lugar en la casa de S. Lázaro, le decia: «Con mucho con- 
« suelo he recibido la noticia de que vos y toda la familia sufris 
« con alegría la pérdida de vuestra hacienda: os aseguro que por 
« mi parte no siento mas pesar sino la fatiga que debe ocasionaros 
« la multitud de negocios, ” Mirando Vicente que la continua- 
cion de las guerras no le pexmitia volver pronto á Paris, resolvió 
pasar á visitar las casas de su Congregacion; pero no le faltaron 
eu esta visita algunos siniestros sucesos con que quiso Dios pro- 
bar su virtud. 

Lo primero que le acaeció fué, que pasando un riachuelo, le 
tiró el caballo en el agua con gran peligro de su vida, pues en 
tan avanzada edad cualquiera golpe hubiera sido muy espuesto; 
pero él no dió la mas ligera señal de haber padecido. Prosiguió 
alegremente su viage, aunque con no poco trabajo, tanto por la 
fatiga del camino, cuanto por no haber tomado alimento en to- 
do el día, pues en la posada á donde llegó, lejos de buscar algun 
descanso, su ardiente caridad convocó á los hijos y criados de la 
casa para enseñarles la doctrina; y luego que esto vió la huéspe- 
da, llamóá los niños de todo el lugar, á quienes recibió Vicente 
con grande alegría, los dispuso en dos grupos, y pidió al sacer- 
dote que iba en su compañía, que esplicase en uno los misterios 
de la fe, mientras él hacia lo mismo en el otro, Mayor peligro cor- 
rió su vida el dia siguiente, en que pasando por un puente de 
madera que estaba entre un molino y un profundo precipicio, se 
espantó el caballo con el ruido de la rueda que giraba, y se re- 
tiró tanto, que faltó muy poco para que lo hubiese tirado en 
aquel despeñadero. De allíá pocos dias, hallándose de paso con 
motivo de la misma visita en la ciudad de Reims, mientras se 
disponia para partir, un caballero que estaba alojado en la mis- 
ma posada y era partidario de los enemigos del rey, dijo en voz 
alta: «El Sr. Vicenterccibirá buena recompensa, si á dos leguas 
«de aquí le dan un pistoletazo en la cabeza: ” y dicho esto par- 
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tió ; pero confiado Vicente en la Divina Providencia, dijo al com- 
pañero que lo exhortaba á que se detuviese: «Vamos, que yo no 
«temo á la muerte.” Pero luego un eclesiástico amigo suyo le 
hizo diferir la jornada hasta el dia siguiente. Despues se obser- 
vó que cuando Vicente salia de la ciudad, el caballero de que an- 
tes hemos hablado entraba en ella, y venia del campo en donde ha- 
bia dormido para esperarlo cuando pasara. Desde este lugar pro- 
siguió felizmente su visita con mucha edificacion de los suyos, á 
quienes por todas partes dejaba ejemplos de grandes virtudes, par- 
ticularmente de caridad y humildad. Luego que cesaron los tu- 
multos del reino, recibió Vicente una órden de la reina para que 
al punto volviese 4 Paris; mas como en el mismo tiempo se halla- 
ba enferma en Richelieu la duquesa de Aiguillon, le escribió que 
fuese á visitarla, y le mandó un coche, obligándolo á pesar de su 
repugnancia, á que en adelante se sirviese de él, pues sabiendo la 
reina y el arzobispo que ya no podia andar ni á pie ni á caballo 
por una grave enfermedad de las piernas, que con'su avanzada 
edad aumentaba de dia en dia, y que esto era cansa de que se re- 
tardase el despacho de varios negocios de importancia, le manda- 
ron con precepto terminante que se sirviese del coche; á lo que 
obedeció Vicente viendo que las escusas que tantas veces habia 
dado no querian oirlas ya estos piadosos personages, particular- 
mente lo que de ordinario decia, que Dios le habia privado de las 
fuerzas corporales, para manifestar que ya no queria servirse de 
él su Divina Magestad como instrumento de sus soberanos desig- 
nios. Pero supo nuestro humildísimo Santo conciliar el respeto 
debido á sus superiores con la humillacion que en todo buscaba, 
pues eligió un carruage muy pobre, é hizo que fuese tirado de ca- 
ballos tan flacos, viejos y despreciables, que no pocas veces lo acom- 
pañaba la mofa de los muchachos. 

Luego que regresó á Paris, volvió 4 entregarse á sus ordina- 
rios ejercicios de piedad y caridad, y muy particularmente se dedi- 
có á remediar las grandes necesidades de los pueblos de Picardía 
y Cliampaña, como referiremos en el capítulo siguiente ; pero an- 
tes diremos lo que este prodigioso varon hizo en 1652, cuando se 
volvió á encender la guerra civil. Viendo que por la gran des- 
union de los ánimos y por la fuerza de dos poderosos partidos se ha- 
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llaba el reino en manifiesto peligro de arruinarse, creyó que era 
de su obligacion ofrecer á Dios continuas oraciones é implorar su 
infinita misericordia para que aplacase su justicia ; y no contento 
con lo que él hacia, exhortaba á los eclesiásticos de la conferencia 
de San Lázaro y á las señoras de la Caridad para que diesen li- 
mosnas, ayunasen é hiciesen otros ejercicios de penitencia con el 
mismo objeto; 4 los de su Congregacion les recordaba la obli- 
gacion que tenian de oponer oraciones y penitencias al azote de la 
justicia divina con que castigaba á su pueblo. Entre otras cosas 
ordenó tambien que tres de la casa de San Lázaro, un sacerdote, 
un estudiante y un lego, ayunasen todos los dias, y que el sacerdo- 
te aplicase el sacrificio de la misa, y los otros dos la comunion al 
mismo objeto; y aunque Vicente ya habia llegado en esta época 
á los setenta y seis años de su edad, para dar ejemplo á los otros, 
no quiso faltar á estos ejercicios. 

No contribuyó solo con esto á la tranquilidad del reino, sino 
que se valió tambien de otros medios. Aunque llevaba algun tiem- 
po de vivir separado de los negocios públicos é intereses tempo- 
rales de la corona, quiso, no obstante, en aquella tempestad con- 
tribuir á sostener la autoridad real, sabiendo que el servicio que 
se hace al príncipe se hace al mismo Dios. Escribió con este fin 
á varias personas, y en particular á los obispos, quienes hacian 
singular aprecio de su conocida virtud, exhortándolos á que man- 
tuviesen sus pueblos en la fidelidad debida al príncipe, y que per- 
maneciesen en sus diócesis para impedir los tumultos que se pu- 
dieran formar. Y no contento aún con esto, dejó, á ejemplo de San 
Bernardo, la quietud que gozaba en el retiro de su casa por el 
bien público; sin reparar en respetos humanos, fué muchas ve» 
ces á hablar á las dos magestades y á los príncipes de la sangre 
para disponerlos á celebrar algun tratado, y despues de haber he- 
choá estos varias propuestas del rey, y referido á este lo que aque- 
llos respondian, tuvo el ¡nesplicable consuelo de ver concluido en 
poco tiempo el tratado de paz. Dió por ello é hizo dar muchas 
gracias al Señor, quien, puede creerse, concedió á aquel reino es- 
te singular beneficio por las continuas y fervorosas oraciones de 
su Siervo, 
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CAPITULO XXXVH. 


Remedia Vicente las necesidades de los pobres de las fronteras de Champaña 
y de Picardía, y de las inmediaciones de Paris, arruinados por la guerra. 


En 1650 comenzaron á esperimentar gran miseria los habitantes 
de las fronteras de Champaña y de Picardía, pues con motivo de 
haberse retirado el ejército de las inmediaciones de Guisa, quedó 
el pais lleno de soldados y enfermos que morian en los caminos 
sin sacramentos nisocorro humano. Esta noticia que llegó á Pa- 
ris, fué recibida por muchos con grande alegría, pues no conside- 
raban mas que la retirada de las tropas, y no fijaban la idea en 
las muchas miserias en que quedaban sumergidas aquellas pro- 
vincias; pero Vicente que sentia como propias las necesidades 
agenas, y tal vez mas que propias, luego que supo lo que pasaba, 
recurrió á la generosidad de una piadosa señora, esposa del pre- 
sidente de Herse, y esta le dió quinientas lizas*' para ayuda de 
socorros : esta cantidad y algunas otras provisiones que sacó el 
siervo de Dios de la casa de San Lázaro, las envió con sus misio- 
neros para que las repartiesen entre los mas necesitados, encar- 
gándoles tambien que tuviesen gran cuidado con los enfermos que 
allí hubiera, y particularmente con los moribundos. 

Partieron con diligencia los misioneros al pais desolado; pero 
encontraron en el camino un gran número de enfermos, y repar- 
tieron entre ellos los víveres que llevaban, por lo que les fué pre- 
ciso entrar en la ciudad mas vecina para comprar mas y socorrer 
á los que faltaban; pero luego que pusieron el pie en ella encon- 
traron miserias no menos dignas de atencion, de que dieron aviso 
al siervo de Dios. Decianle que en todas aquellas provincias eran 
los males generales á todos, los habitantes, pues con la licencia y 
despotismo de los soldados se habian arruinado todos, las casas 
habian sido saqueadas y quemadas, los vecinos despojados hasta 
de sus vestidos, y los labradores reducidos á no trabajar por falta 
absoluta de socorro; los viejos y enfermos que no habian podido 
huir, se veian rendidos de hambre y flaqueza, tirados entre las 
ruinas de las casas, descansando sobre una poca de paja, y algu- 
nos en la tierra sin abrigo ni alimento, espuestos 4 las inclemen- 
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cias del tiempo; finalmente concluian diciéndole, que si dentro 
de poco tiempo no remitia socorros abundantes de toda clase, in- 
dudablemente perecerian todos aquellos infelices por el rigor del 
frio ó por el hambre. 

Luego que Vicente recibió esta noticia, recurrió á Dios pri- 
meramente para pedirle que mirase aquellos pueblos con ojos de 
misericordia: luego habló 4 las señoras de la Caridad con espre- 
siones de tanta compasion y ternura, que al momento quisieron 
tomar la generosa resolucion de socorrer tan urgentes necesidades, 
aun cuando fuese necesario vencer para ello imposibles; lo que 
en efecto parecia ser así, porque ademas de haberse consumido en 
la Lorena sumas de dinero considerables, las muchas limosnas 
que se daban en Paris y sus cercanías, en donde poco antes los 
ejércitos habian ocasionado la misma calamidad, agotaron tanto 
los recursos, que no era fácil cosa encontrar mayores para nuevos 
socorros. Mas la caridad industriosa de Vicente supo superar to- 
das las dificultades y reunir lo suficiente para remediar estos ma- 
les. Envió luego 4 muchos de los suyos á diversas ciudades de 
aquellos paises, y nombró á uno de ellos como centro ó director 
de los demas, con el encargo de que anduviese de un lugar á otro 
observando en donde habia mayores necesidades, para enviar allí 
mas abundantes socorros: señalaba á cada uno de los otros misio- 
neros el lugar de su residencia para mayor comodidad de los pue- 
blos; y en donde no podia enviar á los suyos, nombraba á alguna 
persona caritativa para que distribuyese las limonas. El director 
estaba encargado de regular el gasto que se hacia en cada lugar, 
y de aumentarlo ó disminuirlo segun el número de pobres, dando 
cuenta de cuanto hacia á Vicente, quien todas las semanas reunia 
á las señoras de la Caridad para discurrir nuevos medios con que 
poder continuar tan crecidos gastos. 

Ademas de diez y seis inisioneros que en esta obra de caridad 
estaban empleados, se enviaron tambien algunas Hermanas de la 
Caridad para que sirviesen y asistiesen á los enfermos mientras 
los misioneros estaban ocupados en otras funciones, y particular- 
mente en la administracion de los sacramentos y predicacion de la 
palabra divina á los pueblos que no tenian pastores. 

El Señor bendijo esta obra de su siervo, quien la continuó 
hasta la celebracion de la paz y tranquilidad de todo el reino, 


LIBRO PRIMERO. 


lo que dilató el largo periodo de diez años, durante los cuales se 
distribuyeron, parte en dinero, y parte en alimentos, vestidos y 
medicinas, seiscientas mil liras, * poco mas Ó menos; con lo que 
Vicente pudo librar á muchísimos desgraciados de la miseria, ha- 
cer mantener en las iglesias el culto divino y el pasto espiritual, 
poner á muchas doncellas en lugares seguros, y evitar á muchos 
nobles caballeros el rubor de mendigar el pan. 

Parecia que al paso que Dios enviaba á Vicente nuevas oca- 
siones para aumentar el mérito de su caridad, Vicente se esfor- 
zaba en no dejar pasar la mas pequeña circunstancia en que em- 
plear sus tareas por el amor del Señor ; pues 4 todas las necesida- 
des ya referidas y remediadas por Vicente, se agregó despues otra 
nada inferior á ellas. Había desterrado el impio Cromwell á mu- 
chos católicos de su patria, y estos para poder vivir, se alistaron 
en el ejército del rey de Francia, y despues de muchos trabajos 
que pasaron en dos campañas que tuvieron, los mandaron á in- 
vernar á la ciudad de Troyes, á donde llegaron en el rigor del 
invierno descalzos y fatigados del viage; ademas de sus mugeres 
é hijos llevaban consigo un gran número de viudas, y mas de cien- 
to cincuenta huérfanos, cuyos padres y maridos de aquellas ha- 
bian muerto en la guerra. Obligaba el hambre á estos miserables 
á recoger por los campos alimentos tan asquerosos, que hubieran 
rehusado los animales mas inmundos, y por no tener con que cu- 
brir su desnudez, corrian gran peligro de morir del frio que en 
aquella época era rigorosísimo. 

No bien llegó á noticia de Vicente un estado tan digno de 
compasion, cuando despachó con gran solicitud á un sacerdote 
de su Congregacion con dinero y vestidos para socorrer á aque- 
llos necesitados; y sabiendo que este primer envio no habia al- 
canzado para todos, volvió 4 enviar Otra, y otra vez; de modo, 
que aquellos pobres desterrados quedaron tan consolados y socor- 
ridos, como dispuestos á oir las exhortaciones del mismo sa- 
cerdote para que se dispusiesen á confesar y comulgar en la 
pascua inmediata. Hizo tambien Vicente que todos los huérfa- 
nos, viudas y doncellas fuesen alojados en el hospital de San Ni- 
colas, en donde les enseñaron á hilar, coser y algunos oficios con 
que pudiesen despues salir á buscar su subsistencia. Este ejem- 

4 Hacen 120,000 pesos. 
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plo de caridad produjo tambien el beneficio de que despertándo- 
se el sentimiento de amor por el prójimo en los vecinos del lugar 
en donde se hallaban los desterrados, diesen luego abundantes li- 
mosnas, no solo á estos forasteros, sino tambien á los pobres del 
mismo lugar. 

Por este tiempo ejerció Vicente otra obra de misericordia 
no menos agradable á Dios: supo que en consecuencia de la ba- 
talla de Rethel se hallaban esparcidos en el campo unos mil 
quinientos cadáveres de soldados, y no pudiendo soportar la idea 
de que fuesen devorados por las fieras, ordenó 4 uno de sus misio- 
neros que se hallaba en aquel lugar con motivo de otras obras de 
caridad, que les diese sepultura, pagando á la gente que fuese ne- 
cesaria para ello; lo que ejecutó con mucha puntualidad el mi- 
sionero. 

Tambien se vió resplandecer la caridad de Vicente en los so- 
corros que dió á los pobres de Paris y sus inmediaciones des- 
pues de los tumultos del año de 1652, Por la larga permanen- 
cia de los ejércitos al rededor de aquella ciudad, se habia arrui- 
nado todo aquel pais, y en particular la villa de Etampes, la cual 
varias veces y por largo tiempo habia sido sitiada, resultando de 
esto que los vecinos de aquellas poblaciones habian quedado re- 
ducidos al último estremo de miseria, estenuados por el hambre 
y las enfermedades ; se vió en poco tiempo la villa llena de cadá- 
veres, que arrojaban en los estercolares indistintamente con los 
de las bestias, exhalaban un hedor intolerable y convertian toda 
la poblacion en un teatro horroroso donde se representaba la úl- 
tima infelicidad. Informado Vicente de tan gran calamidad (pues 
á él acudian como refugio de los necesitados), dió parte de ello 
á la Cofradía de las señoras de la Caridad ; encontrólas bien dis- 
puestas para socorrer á estos desgraciados, y envió con toda pron- 
titud á muchos de sus misioneros para que socorriesen las nece- 
sidades tanto corporales como espirituales de aquellos afligidos 
pueblos. Lo primero que hicieron fué dar sepultura 4 todos los 
cadáveres que encontraron tanto en la villa como en el campo, y 
mandar limpiar las calles de toda inmundicia para desterrar la 
infeccion y hacer habitables las casas ; al mismo tiempo se die- 
ron providencias para distribuir todos los dias, á horas determi- 
nadas, tanto en la ciudad como en las aldeas circunvecinas, pan 
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carne á cuantos iban á pedir Jimosna, con lo que se conservó 
la vida y la salud de una multitud de personas. Esto mismo hicie- 
ron en otros muchos lugares1no menos necesitados ; y como los mi- 
sioneros encontraban muchas parroquias sin pastores y muchas 
ovejas privadas del pasto espiritual, dieron parte de ello á Vicen- 
te, quien para remedio de este mal envió al momento algunas 
Hermanas de la Caridad para que se encargasen de repartir los 
víveres y medicamentos á los pobres, mientras los sacerdotes se 
dedicaban especialmente á la salud de las almas. Mas como an- 
dando el tiempo creciese tan lastimosa desolacion en todos los 
contornos de Paris por los estragos que en ellos hacia la larga 
permanencia de los ejércitos, se convenció Vicente que era impo- 
sible asistir con los suyos 4 tantos pueblos afligidos, ni remediar 
una miseria tan espantosa. Entonces persuadió á varios eclesiás- 
ticos, religiosos y otras personas para que en tan urgente ocasion 
empleasen su caridad en la asistencia de tanto pobre desampara- 
do; y de tal modo despertaron las palabras del siervo de Dios y 
su ejemplo con ellas, el zelo en el corazon de muchos, que partie- 
ron solícitos 4 cumplir con los deseos del Santo; y otros, no conten- 
tos con solo contribuir con sus limosnas á esta obra de misericor- 
dia, se dedicaron á exhortar y rogar á todos sus conocidos para 
que contribuyese cada uno segun sus facultades al mismo objeto 
de beneficencia. Dispuso Vicente, entre otras cosas, que en una 
casa que sirviese como de almacen público llevase cada uno lo que 
quisiera dar para el remedio de las necesidades de aquellos po- 
bres, de suerte que en poco tiempo se reunieron allí muchos mue- 
bles, vestidos, ropa blanca, ornamentos sagrados, medicamentos, 
harina, manteca y otras mil cosas que con mucha proporcion re- 
partia entre los lugares mas necesitados, logrando de este modo 
sacar de la miseria un gran número de personas, y atender al 
adorno de las iglesias y necesidades espirituales de los habitan- 
tes. Fatigábanse los misioneros en los viages que tenian que em- 
prender, en la asistencia que prestaban á los enfermos y mori- 
bundos, y en la distribucion de que antes se ha hablado, de tal 
modo, que algunos murieron agobiados del trabajo, ó contagiados 
de las enfermedades; pero no por esto dejó Vicente de enviará 
otros que ocupasen el lugar de los que habian perecido, juzgando 
que la pérdida de los suyos era una verdadera ganancia, pues na- 
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da se podia hacer que á Dios fuese mas grato, como morir en el 
ejercicio de la caridad; y cuando vió que la casa de San Lázaro 
se habia apestado de la misma enfermedad, y que una gran parte 
de los misioneros se hallaba en peligro de muerte, daba afectuo- 
sas gracias á la bondad divina por haberse dignado conceder á 
los suyos el gran beneficio de esponer su vida por salvar la del 
prójimo. 

No solo fueron socorridos en sus necesidades los habitantes de 
las villas y aldeas, sino tambien los que de estos lugares fueron á 
Paris, cuyo número era de catorce á quince mil, y á estos diaria- 
mente se les daba pan y carne por mano de las Hermanas de la 
Caridad, quienes para este fin se habian situado en diferentes bar- 
rios de la ciudad. Entre estos pobres emigrados habia algunas 
monjas y un gran número de doncellas; hizo Vicente que las mon- 
jas fuesen admitidas en algunas casas piadosas, y allí se mantu- 
viesen en la observancia de sus reglas; á las doncellas, que eran 
de ochocientas á novecientas, se les dió alojamiento en muchas ca- 
sas de personas honradas, y aun allí tuvo cuidado Vicente, no so- 
lo de su mantencion, sino de su instruccion y buena conducta. 

En las inmediaciones de la casa de San Lázaro vivian mas de 
ochocientos pobres, de quienes quiso tener especial cuidado Vi- 
cente, repartiéndoles diariamente muchás limosnas, y enseñándo- 
les muchas veces en la semana la doctrina cristiana; y para que 
sacasen mas provecho, ordenó que por espacio de un mes se les hi- 
ciese una mision en la iglesia de la misma casa ; se les predicaba 
por mañana y tarde, y luego formando varios grupos de ellos, se 
encargaban los misioneros de enseñar familiarmente los miste- 
rios de nuestra fe y las cosas necesarias para la vida eterna; y 
pesar de las graves enfermedades y muchas ocupaciones de Vi- 
cente, quiso, para dar ejemplo, encargarse él misuo de ense- 
ñar y confesar un cierto número de viejos que entre aquellos po- 
bres habia. 

Con el fin de animarlos á oir con mas gusto la palabra de Dios, 
y enseñarles á confiar en su Providencia, quiso que durante esta 
mision se repartiese la limosna con mas abundancia, y tuviesen 
algun pequeño regalo estraordinario; y aunque pasado algun 
tiempo la mayor parte de estos pobres se volvió á sus lugares, Vi- 
cente no por esto dejó de continuar este piadoso ejercicio de ense- 
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ñar la doctrina cristiana y darlimosna á cuantos pobres iban á 
verlo, hasta que con la fundacion del hospital general se prohibió 
el pedir limosna en la ciudad. 


CAPITULO XXXVII. 


Varias cbras de piedad que hizo Vicente en diversos tiempos 


No siendo fácil describir una vida que se puede llamar toda de 
piedad y beneficencia, ni ceñir á la brevedad de un capítulo cuan- 
to ejecutó un corazon misericordioso, ha parecido conveniente con- 
sagrar cuando menos el presente para hablar de algunas obras de 
la pródiga beneficencia y ardiente caridad de Vicente, que por no 
estar relacionadas con los acontecimientos de su vida referidos, 
se han pasado hasta aquí en silencio. 

Sucedió en 1636 que por hallarse los reales ejércitos ocupados 
en distintos y remotos lugares, ordenó S. M. €. que se levantase 
un nuevo ejército, eligiendo como por plaza de armas la casa de 
San Lázaro, á fin de que se ejercitasen en el arte militar los 
nuevamente alistados. Vicente no resistió estas órdenes, ni puso 
la menor dificultad para que se ejecutasen, á pesar detener justos 
motivos para no recibir aquella multitud de soldados, siendo así 
que una sola compañía bastaba para tener siempre sin sosiego 
aquella casa. Pero de tan desagradable ocurrencia supo sacar 
buen partido, haciendo que en medio de los desórdenes de aque- 
llos militares se mantuviesen los suyos con tal recogimiento, que 
no fuese impedimento la gritería de la soldadesca para que con- 
tinuasen en todos sus ejercicios y ocupaciones interiores; y para 
que el espíritu de devocion que queria animase á todos no se en- 
tibtara en estas circunstancias, ordenó que por ocho dias hiciesen 
los ejercicios espirituales que acostumbraban, y se dispusiesen á 
emprender nuevas fatigas para el socorro y conservacion de sus 
semejantes, mientras los soldados se adiestraban en el arte de des- 
truirlos. 

Concluidos los ejercicios, habia dispuesto enviar una parte de 
los suyos para hacer las misiones en diversas diócesis, donde ha- 
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bian sido llamados por los obispos; pero cuando menos lo aguar- 
daba; recibió una orden del rey para que con la mayor brevedad 
enviase veinte sácerdotes al ejército, que se encaminaba ya en 
busca de los enemigos, é hiciesen una mision á los soldados, cosa 
para ellos no menos dificultosa que nueva. Abrazó Vicente la em- 
presa con alegría, en atencion á la piedad que en esto manifestaba 
el rey; y habiendo hecho partir sin dilacion quince de sus misio- 
neros, por no haber entonces mayor número, fué él mismo á la 
ciudad de Senlis, donde estaba la corte, á ponerse á los pies de 
S, M. y ofrecerse á su real servicio junto con su Congregacion; y 
luego que esto hizo, se volvió 4 Paris, dejando uno de sus sacer- 
dotes en aquella corte para recibir de S. M. las órdenes que qui- 
siese dar, y comunicarlas inmediatamente al superior de la mision 
del ejército, 

Para que esta obra saliese con la perfeccion que deseaba, 
prescribió un pequeño reglamento digno de su gran prudencia y 
piedad, del que referiremos eo pocas palabras los capítulos prin- 
cipales. 

En primer lugar les encargaba que hictesencuenta que habian 
sido llamados por el mismo Cristo para dos fines: el primero, 
para ofrecer sus oraciones y sacrificios á Dios por la conservacion 
del ejército, y que con este objeto tuviesen particular devocion al 
nombre que toma el Señor en la Sagrada Escritura, de Dios de los 
ejércitos: el segundo, para ayudar á los soldados á mantenerse ó 
á entrar en el camino de la salvacion; y para que este intento 
tuviese un éxito feliz, y no por demasiado zelo se fuera á malo- 
grar, les advertia que no se desanimasen si no podian desterrar 
todos los escándalos y pecados del ejército, pues no se debia esti- 
mar en poco el remediar algo é impedir con el favor del cielo, no 
solo el que cayesen algunos en la culpa, sino la perdicion de una 
sola alma. 

Previendo á mas de esto el siervo de Dios las continuas Oca- 
siones de distraccion que en aquel empleo habian de tener, les ro- 
gaba encarecidamente que siguiesen la observancia de sus reglas 
y la práctica de las virtudes, especialmente de la caridad, morti- 
ficacion y paciencia, y el silencio respecto á las materias de estado 
y ninguna curiosidad sobre el estado de la guerra. Y para que con 
mas uniformidad obrasen, quiso que de cuando en cuando se rcu- 
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nieran para conferenciar entre sí sobre el modo con que debian 
portarse en las circunstancias que se presentaran, ya en el mo- 
mento de las batallas, ya en el tiempo que estuviese en descanso 
el ejército, y la conducta que debian observar, así con los sanos 
como con los enfermos. Queria igualmente que aun cuando se ha- 
llasen separados en varios regimientos, en cuanto les fuese posi- 
ble, comiesen juntos, se levantasen á una misma hora y durmie- 
sen bajo el misimo techo, para dar ejemplo á todos de union y 
amor fraterno. 

Finalmente, los exhortaba para que en el caso de confesar 
los apestados, atendiesen de preferencia á la salud espiritual de los 
enfermos, y dejasen á otros el cuidado de socorrer las necesidades 
corporales. 

Observaron puntualmente los misioneros estos prudentes avi- 
sos desu venerable padre, y en recompensa premió el cielo sus 
fatigas con muchas bendiciones; pues en primer lugar. antes que 
el ejército se encaminase contra el enemigo, mas de cuatro mil 
soldados se confesaron y comulgaron, dando pruebas de verdade- 
ra penitencia y piedad cristiana; luego en la marcha de los ejér- 
citos proseguian los misioneros en los ejercicios de exhorlar y 
ayudar á los otros á salir del estado de la culpa, lo que continua- 
ron haciendo por espacio de seis meses, y al cabo de este tiempo 
unos volvieron á Paris y otros quedaron desempeñando su ministe- 
rio enel ejército hasta fincs de Noviembre en que se retiró triun- 
fante á pasar el invierno en sus cuarteles. 

Cuando tomó Vicente posesion de la casa de San Lázaro, halló 
en ella un mancebo travieso y otras dos ú tres personas dementes, 
cuyos parientes habian puesto al cuidado del prior deella; y aun- 
que el siervo de Dios no tenia obligacion de echarse sobre sí aque- 
lla carga, voluntariamente la admitió, atendiendo al servicio que 
á estos huéspedes podia hacer y al consuelo que tendrian sus fa- 
milias viéndose desembarazadas de semejantes sujetos. Mucho 
cuidado tuyo en que fuesen servidos de los suyos con particular 
caridad, y la noticia del buen trato y asistencia que tenian de tal 
modo se esparció, no solo en la ciudad, sino en otros distantes lu- 
gares, que muchas personas principales hicieron instancias para 
que recibiese Vicente algunos mancebos, Ó por dementes ó por 
tan dados á los vicios, que ninguna correccion era bastante pa- 
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ra que se enmendaran. A todos los admitió indistintamente, 
y fueron tratados allí, en cuanto á los alimentos, segun las 
disposiciones de sus parientes para el mayor castigo de los vicio- 
sos; pero á poco tiempo se negó á adwmitir esta clase de personas 
sin la licencia espresa del magistrado, á quien toca examinar si 
son dignos por sus vicios de tan grave y penosa mortificacion. En 
cuanto á los dementes, puso Vicente tanto esmero en que se cura- 
sen, que dió á la familia de estos miserables el consuelo, no solo 
de tenerlos en una casa donde eran tratados con mucha humani- 
dad' y asistidos en sus enfermedades con el mayor esmero, sino 
tambien de que muchos recobrasen el juicio con la asistencia que 
tenian, y pudieran luego dedicarse á empleos proporcionados á su 
estado respectivo. Pero el mayor bien que ha producido esta obra 
de piedad, fué respecto de los mancebos detenidos allí por sus vi- 
cios. Viviendo entre los misioneros, lejos de los peligros de ofen- 
der á Dios, y en un lugar donde se les presenta la ocasion de me- 
ditar sobre sus errores pasados y la oportunidad de emplear el 
tiempo en la lectura de los buenos libros, de presenciar los ejerci- 
cios espirituales á que en ciertas horas del día tenian que asistir, 
y en fin, exhortados á cada momento por los misioneros á la en- 
mienda de su vida con razones proporcionadas á su edad y capa- 
cidad, la mayor parte de ellos reconoce sus errores pasados, con- 
vierte su corazon á Dios, y con indecible satisfaccion de sus padres 
vuelven al seno de sus familias tan rendidos y obedientes, cuanto 
eran antes rebeldes y desatentos: en muchos de ellos es poderosa 
la contricion, y se dan del todo á la vida espiritual, huyendo de 
las tormentas que antes han padecido en el mundo; y en fin, per- 
maneciendo en una vida ejemplar hasta la muerte. 

Con este motivo continuamente iban á visitar á Vicente los 
padres ó parientes de estos jóvenes para darle las gracias por la 
industriosa caridad con que ganaba para Dios almas tan obstina- 
das y perdidas. Y como él conocia bien el mérito de este trahajo, 
y era su corazon tan compasivo con los que padecian alguna aflic- 
cion, cobraba fuerzas y aliento para continuar en tan dichosa em- 
presa. Así es que cuando se disputó sobre si la cesion que se le 


4 Es necesario recordar que en esta época, hasta en los establecimientos filantrópicos, se trataba á 
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habia hecho de la casa de San Lázaro era ó no válida, no encon- 
tró cosa que pudiese ocasionarle disgusto, si se veia obligado 
á dejarla, mas que el desamparar á aquella miserable juventud, 
cuya educacion cuidaba con tanta caridad y vigilancia. 

Manifestó en varias ocasiones que esta obra era hija de su 
corazon y apreciaba mas que ninguna otra; por eso encargaba 
continuamente á los suyos que rogasen á Dios por aquellos pobres, 
y á aquel á cuyo cuidado estaban, el que los asistiese y proveyese 
de cuanto necesitasen con la mayor atencion y cariño. Con este mo- 
tivo decia que nada hubiera atraido mas el enojo de Dios contra 
la casa, que el haber abandonado la asistencia de unas personas 
que por vivir fuera de su acuerdo necesitaban mas el socorro de 
sus semejantes ; y que por el contrario, el desvelo en su educacion 
era uno de los obsequios mas gratos á la Magestad Divina. 

Y porque fácilmente siente la naturaleza repugnancia en ser- 
virá quien no conoce ó no agradece el beneficio, continuamente 
recordaba á los que estaban encargados del cuidado de los demen- 
tes, que Cristo nuestro Señor no se habia desdeñado de rodearse 
de lunáticos, endemoniados y furiosos que de todas partes le po- 
nian delante para que los sanase. Hacia tambien que considera- 
sen como el mismo Salvador habia en cierto modo ennoblecido 
las miserias humanas, sujetándose á ellas para enseñarnos á no 
despreciar á los que se hallasen cargados de flaquezas y de culpas, 
añadiendo que el mismo Hijo de Dios sufrió ser reputado co- 
mo frenético: Et exierunt tenere eum, ct dicebant: Quoniam in fu- 
rorem versus est; como si de este modo hubiese querido Su Mages- 
tad quitar la repugnancia que naturalmente inspira un estadotan 
infeliz. Poníales otras veces el ejemplo de los Sumos Pontífices, á 
quienes muchos tiranos dedicaron al cuidado de las bestias, infi- 
riendo de aquí que ellosno debian menospreciar el tener cuidado 
de unos liombres que por la fiereza de las costumbres ó por falta 
de razon se asemejaban á los brutos, sin dejar por esto de ser pró- 
jimos suyos. 

, En el tiempo que sirvió en el Consejo real supo que ciertos 
nobles estalvan presos en una fortaleza viviendo como si no fuesen 
cristianos y dando grande escándalo á cuantos los asistian. Esta 
noticia hirió profundamente el corazon de Vicente; y parareme- 
diar este mal, hizo que algunos eclesiásticos de la conferencia de 
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| San Lázaro fuesen á visitarlos y exbortarlos para que no desmin- 
tiesen su nobleza con aquella conducta tan contraria á la religion 
que profesaban. Así lo hicieron los eclesiásticos; y tan buenos 
efectos produjo su zelo en aquellos nobles, que en adelante ellos 
y todos los que estaban en la fortaleza eamendaron su desarregla- 
da vida, y continuaron portándose como verdaderos cristianos. 

Como último ejemplo del zelo de Vicente en el servicio de nues- 
tro Señor, referiremos lo que hizo en favor de las hijas de la 
Congregacion titulada de la Cruz. María Huillier, señora de gran 
piedad, habia deseado por muchos años fundar una congregacion 
de doncellas, que con hábito seglar se ocupasen en instruir en las 
cosas espirituales á las personas de su mismo sexo, Sugirióle este 
buen pensamiento San Francisco de Sales, su padre espiritual, 
quien le dijo un dia, que así como en la Iglesia de Dios habia se- 
minarios ea donde se enseña á los hombres la práctica de las vir- 
tudes cristianas, así tambien era de desearse que hubiese una con- 
gregacion de señoras, cuyo instituto fuese instruir en la piedad y 
ejercicios espirituales á otras mugeres; y añadió que estaba dis- 
puesto, si Dios le daba vida, 4 emprender esta obra. Pero como 
á poco tiempo murió este gran santo, nada pudo hacerse por en- 
tonces, y aun por espacio de quince años solo existia en la Sra. 
Huillier el deseo de hacer esta fundacion, hasta que finalmente 
quiso Dios abrirle camino del modo siguiente. 

El año de 1636 con motivo de la invasion que hicieron los 
enemigos en Picardía, se retiraron á Paris entre otras personas, 
algunas buenas doncellas de un lugar de aquella provincia, que 
vivian en comun y tenian escuelas para enseñanza de niñas. Te- 
niendo noticia estas doncellas de la mucha caridad de la Sra. 
Huillier, recurrieron á ella manifestándole la miseria en que se 
hallaban ; acogiólas benignamente, y cuidó de que fuesen socorri- 
das sus necesidades. Pronto conoció en ellas buenas disposiciones 
para poner en práctica el deseo que por tantos años habia tenido; 
y para asegurarse mas, quiso hacer prueba de todo lo que podia 
esconder la modestia de ellas. Con este objeto lasenvió 4 una par- 
roquia de una aldea, en donde permanecieron por espacio de circo 
ú seis años ocupadas en la instruccion de otras mugeres. Luego que 
estuvo satisfecha de los trabajos de las dichas doncellas, escogió á 
las que le parecieron mas hábiles, y llevándolas á Paris, las tu- 
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yo en su casa por algun tiempo en compañía de otras doncellas 
que habia reunido con el mismo objeto, y de este modo, con la 
aprobacion del arzobispo, dió principio á la Congregacion. El 
instituto particular de esta es formar buenas maestras de escuela, 
enseñar los misterios de nuestra santa fcá las mugeres pobres, y 
disponerlas para recibir dignamente los sacramentos; ademas de 
esto, admiten por algunos dias en la propia casa á las mugeres que 
manifiestan disposiciones convenientes para que puedan en un 
santo retiro atender á su propia perfeccion. Todo lo que hemos 
referido se hizo con el parecer y por las disposiciones que dió Vi- 
cente, á quien esta señora consultaba cuanto creia conveniente 
para terminar la empresa. 

Mas como todas las obras de Dios suelen ser perseguidas, tal 
vez para purificarse en el crisol de los trabajos, sucedió que con 
ocasion de la temprana muerte de la fundadora, quedaron aque- 
llas pobres doncellas sin apoyo, sin guia ni esperiencia, y lo que 
era peor, sin renta para mantenerse, principalmente porlos mu- 
chos gastos que les era preciso hacer para defenderse de varios 
pleitos que contra ellas se movieron; y aunque muchas perso- 
nas caritativas y poderosas las auxiliaron por algun tiempo, cre- 
cieron sin embargo de tal modo las dificultades, que todos crc- 
yeron conveniente abandonar la empresa. Solo nuestro Vicente 
fué de contrario parecer, porque vivia fundado, no en las espe- 
ranzas mundanas, sino en la piedad del cielo; asíes que despues 
de varias juntas que se hicieron en su presencia, confiando en- 
teramente en Dios, defendió con el mayor esfuerzo la causa de 
aquellas doncellas, y probó que se debia favorecer constante- 
mente aquella nueva congregación que daba señales no equívo- 
cas de producir muchos bienes, ; y si bien el siervo de Dios no 
aprobaba fáciliente las fundaciones de nuevos institutos, y cami- 
naba con gran cautela para empeñarse en negocios arduos, no du- 
dó un puuto en llevar al cabo su resolucion, en que trabajó con 
su acostumbrada dulzura y paciencia, hasta lograr el buen éxi- 
to que todos juzgaban imposible. Eutre los medios de que se-va- 
lió, fué uno el convencer á una señora poderosa y de conocida 
virtud para que se hiciese prolectora de aquellas pobres donce- 
llas; y esta quiso que con el beneplácito del ordinario se enco- 
mendase la direccion de sus conciencias á un sacerdote ejemplar 
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y docto, que con su zeloy doctrina contribuyó no poco á dar fir- 
meza al establecimiento. Por su parte Vicente cooperaba con sus 
consejos y ejemplo al adelanto en el camino de la perfeccion de 
aquellas jóvenes virtuosas, cuyo instituto pasada esta tempestuosa 
persecucion, fué creciendo de dia en dia. 


CAPITULO XXXIX. 


Reflexiones sobre algunas penas que sufrió Vicente. 


Dior el Santo Apóstol que todos los que quieran vivir en el ser- 
yicio de Jesucristo, es necesario quesufran contratiempos y aflic- 
ciones: es necesario que lleven una parte de su cruz para cami- 
nar dignamente en su seguimiento; y en fin, para reinar con él en 
la eternidad, es necesario sufrir con él durante la vida. 

Como Vicente se habia ocupado en grandes servicios de su Di- 
vina Magestad, y habia procurado continuamente imitarlo en to- 
do, era preciso que participase de la honra de llevar su cruz y 
padecer sustormentos. No hablaremos aquí de las mortificaciones 
esteriores é interiores que se buscaba él mismo, y de las que se 
tratará mas adelante, sino solo de las aflicciones que padeció, ya 
de parte de los hombres, ya por otros caminos de la Providencia. 

En primer lugar diremos, que aunque la conducta de Vicen- 
te haya levado siempre el sello de la prudencia, de la circuns- 
peccion, deferencia, humildad y caridad, y tanto que en su época 
ni despues se haya encontrado un hombre sobre quien cargasen 
tantos negocios de caridad pública, sin embargo no por esto se 
ha libertado de los tiros de la calumnia y murmuracion; y no 
pudiendo contentar á la vez á Dios y á los hombres, particular- 
mente en la época que estuvo en el Consejo para la distribucion 
de los beneficios, tenia que sufrir continuamente quejas, recon- 

venciones, y algunas veces injurias y groseras amenazas hasta den- 

tro de su misma casa, sin contar con lo que fuera de ella publicaba 

la envidia contra su reputacion para saciar una torpe venganza; 

pero no se erea por esto que miraba como un mal todo lo que su- 
fria, pues en vez de afligirse, sentia un gran placer en recibir 
injurias por amor de Jesucristo, 
| 
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No pocas veces sucedió, como en otro capítulo hemos dicho, 
que durante las guerras viese su casa de San Lázaro saqueada por 
los soldados, y él consideraba estas pérdidas como un gran bien, 
pues en ellas solo veia el cumplimiento de los designios de Dios 
y una buena ocasion que se le presentaba de hacerle un sacrificio 
y de conformarse perfectamente con su santa voluntad. 

Tales persecuciones y ataques á su honor ó á sus bienes, aun 
cuando la naturaleza humana los considere siempre como una ca- 
lamidad, no lo eran sia embargo para Vicente, quien solo encon- 
traba dolor y afliccion en otros acontecimientos que despedazaron 
muchas veces su sensible corazon. Tales fueron, entre otros, las 
guerras que en una parte de la Francia causaban tantas muer- 
tes, violaciones, sacrilegios, profanaciones de las iglesias, blasfe- 
mias y otros horribles atentados contra la misma persona de Je- 
sucristo en el Santísimo Sacramento del altar, y por otra parte 
los cismas y divisiones que entre los católicos causaron las nue- 
vas heregías que tanto trastornaron á la Iglesia, y dieron tanta 
osadía á los enemigos de la fe católica; en una palabra, todas las 
impiedades, escándalos y crímenes que veia ó tenia noticia que se 
cometian contra Dios, eran otras tantas saetas que traspasaban su 
corazon; y como estos males en su tiempo inundaron estraordi- 
nariamente toda la tierra, bien se puede creer que su alma estu- 
vo constantemente sumergida en un amargo dolor. 

Otra de las causas de afliccion era la muerte de los siervos de 
Dios y delos hombres verdaderamente apostólicos, pues veta por 
una parte que su número era pequeño, y por otra que la Iglesia 
tenia gran necesidad de ellos. Por esta razon le era muy sensi- 
ble la pérdida que en varias ocasiones tuvo de muchos buenos mi- 
sioneros, tanto en Francia como en los paises estrangeros, y que 
se hallaban en buena edad y con mejores disposiciones para pres- 
tar muchos servicios: murieron cinco ó seis en Génova, que fue- 
ron atacados de la peste asistiendo á los apestados: cuatro en 
Berberia de los que fueron á asistir á los esclavos cristianos : 
seis Ó siete en la isla de Madagascar trabajando en la conversion 
de los infieles, y dos en Polonia, á donde fueron en servicio de 
la Religion católica, sin contar en el número de estas víctimas 
los que durante las guerras de Francia murieron en servicio de 
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los pobres. Pero las pérdidas mas sensibles para él las reservó 
Dios para el año de 1660, en que quiso poco antes de su muerte 
llevarse á tres personas que fueron muy apreciadas de Vicente. 

Fué la primera Antonio Portail, que por espacio de cincuen- 
ta años habia sido su compañero, el primero que se unió á 
Vicente para las misiones, el primer sacerdote de su Congre- 
gacion, de la que fué despues secretario, y en fin, el que mas lo 
habia auxiliado en los asuntos de la Congregacion, y en quien te- 
nia una plena confianza. 

La otra fué la señora Le Gras, primer superiora de las her- 
manas de la Caridad, 4 quien Dios habia concedido grandes gra- 
cias para salud y amparo del prójimo: tenia singular confianza 
en Vicente y lo respetaba muy particularmente, y él tambien 
estimaba en mucho su virtud y sus consejos respecto de los po- 
bres; escribíale con mucha frecuencia sobre los asuntos de las 
hermanas de la Caridad, pero raras veces la veia, y esto por gran 
necesidad. Ella vivir siempre sufriendo graves enfermedades, y 
Vicente decia que llevaba veinte años de vivia por milagro; y 
aunque la muerte de esta virtuosa muger le fué muy sensi- 
ble, sin embargo, como estaba preparado para sufrir el azo- 
te de la mano de Dios, recibió la noticia de su fallecimiento 
con la mayor sumisión y tranquilidad ; y como entre el Sr, Por- 
tail y la señora Le Gras se habia dividido la direccion de las her- 
manas de la Caridad en los últimos años de Vicente, tuvo nece- 
sidad de llevarla solo para mayor aumento de sus aflicciones, 
cuando se encontraba en estado de no poder salir ni dedicarse á 
ningun trabajo serio. 

La tercer persona cuya muerte acacció en el mismo año y cau- 
só gran sentimiento á Vicente, fué la del señor Luis de Roche- 
chouart, abad de Tours, que se habia relirado á San Láza- 
ro con un hermano suyo, y á quienes Vicente habia recibido por 
consideraciones poderosas y tales, que casi solo en ellos pudie- 
ron encontrarse; estas le hicieron esceptuarlos de la resolucion 
que habia tomado de no recibir en su casa pensionistas que vi- 
viesen en la comunidad. Eran estos dos hermanos dignos here- 
deros dela piedad de su tio el cardenal de La Rochefoucauld, 
y mas que la sangre los unia la virtud. La modestia del que 
aun vive no permite hablar de él con la misma libertad que de su 
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difunto hermano, quien como sacerdote pudo servir de modelo 
álos mas virtuosos del reino. Era la oracion su continuo alimen- 
to, su adorno la humildad, la mortificacion sus delicias, el tra- 
bajo su descanso, la caridad su ejercicio, y la pobreza su cara 
compañía. Mas por tener que hablar con mas estension de este 
ilustre varon al fin de esta obra, nos limitaremos por ahora á: 
lo dicho. 


CAPITULO XL. 


De las enfermedades de Vicente, y del fruto que de ellas sacaba. 


Pana que la vida de este santo sacerdote fuese un holocausto per- 
fecto, y para que nada quedase en él que no hubiese sido consu- 
midoen honor y por amor de su Soberano Señor, era preciso que 
las enfermedades completasen en su cuerpo el sacrificio que ha- 
bian comenzado en su alma las aflicciones y las penas. Por esto 
quiso Dios que en el curso de su vida fuese cargado de diferentes 
padecimientos, y que en sus últimos años sufriese grandes y do- 
lorosas enfermedades, á fin de poner el colmo á su paciencia, y 
dar á su perseverancia y á su amor la corona de la vida eterna. 

A pesar de haber sido de un temperamento robusto, las fati- 
gas de su zelo y las austeridades de su penitencia fueron dismi- 
nuyendo sns fuerzas fisicas y preparando la destruccion de su má- 
quina, bastante alterada por las largas y penosas enfermedades 
á que estuvo sujeto desde que habitaba en la casa de Gondí : allf 
padeció una grave enfermedad que le dejó las piernas y los pies 
tan hinchados, que le duró esta incomodidad hasta su muerte. 

Era muy sensible á las impresiones del aire, y por esto pa- 
decia de ordinario una fiebrecilla que le duraba tres Ó cuatro 
dias, y algunas veces hasta quince; mas no por ella interrumpió 
nunca sus ejercicios ordinarios : levantándose á las cuatro de la 
mañana como los demas, iba luego á la iglesia, donde hacia su 
oracion, y se entregaba despues á sus negocios y demas ocupacio- 
nes, como si disfrutase de perfecta salud. Llamaba á esta enfer- 
medad su calenturilla, y nunca se la curaba mas que procurando 
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los pobres. Pero las pérdidas mas sensibles para él las reservó 
Dios para el año de 1660, en que quiso poco antes de su muerte 
llevarse á tres personas que fueron muy apreciadas de Vicente. 

Fué la primera Antonio Portail, que por espacio de cincuen- 
ta años habia sido su compañero, el primero que se unió á 
Vicente para las misiones, el primer sacerdote de su Congre- 
gacion, de la que fué despues secretario, y en fin, el que mas lo 
habia auxiliado en los asuntos de la Congregacion, y en quien te- 
nia una plena confianza. 

La otra fué la señora Le Gras, primer superiora de las her- 
manas de la Caridad, 4 quien Dios habia concedido grandes gra- 
cias para salud y amparo del prójimo: tenia singular confianza 
en Vicente y lo respetaba muy particularmente, y él tambien 
estimaba en mucho su virtud y sus consejos respecto de los po- 
bres; escribíale con mucha frecuencia sobre los asuntos de las 
hermanas de la Caridad, pero raras veces la vela, y esto por gran 
necesidad. Ella vivir siempre sufriendo graves enfermedades, y 
Vicente decia que llevaba veinte años de vivia por milagro; y 
aunque la muerte de esta virtuosa muger le fué muy sensi- 
ble, sin embargo, como estaba preparado para sufrir el azo- 
te de la mano de Dios, recibió la noticia de su fallecimiento 
con la mayor sumision y tranquilidad ; y como entre el Sr, Por- 
tail y la señora Le Gras se habia dividido la direccion de las her- 
manas de la Caridad en los últimos años de Vicente, tuvo nece- 
sidad de llevarla solo para mayor aumento de sus aflicciones, 
cuando se encontraba en estado de no poder salir ni dedicarse á 
ningun trabajo serio. 

La tercer persona cuya muerte acaeció en el mismo año y cau- 
só gran sentimiento á Vicente, fué la del señor Luis de Roche- 
chouart, abad de Tours, que se habia relirado á San Láza- 
ro con un hermano suyo, y á quienes Vicente habia recibido por 
consideraciones poderosas y tales, que casi solo en ellos pudie- 
ron encontrarse; estas le hicieron esceptuarlos de la resolucion 
que habia tomado de no recibir en su casa pensionistas que vi- 
viesen en la comunidad. Eran estos dos hermanos dignos here- 
deros de la piedad de su tio el cardenal de La Rochefoucauld, 
y mas que la sangre los unia la virtud. La modestia del que 
aun vive no permite hablar de él con la misma libertad que de su 
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difunto hermano, quien como sacerdote pudo servir de modelo 
álos mas virtuosos del reino. Era la oracion su continuo alimen- 
to, su adorno la humildad, la mortificacion sus delicias, el tra- 
bajo su descanso, la caridad su ejercicio, y la pobreza su cara 
compañía. Mas por tener que hablar con mas estension de este 
ilustre varon al fin de esta obra, nos limitaremos por ahora á: 
lo dicho. 


CAPITULO XL. 


De las enfermedades de Vicente, y del fruto que de ellas sacaba. 


Pana que la vida de este santo sacerdote fuese un holocausto per- 
fecto, y para que nada quedase en él que no hubiese sido consu- 
midoen honor y por amor de su Soberano Señor, era preciso que 
las enfermedades completasen en su cuerpo el sacrificio que ha- 
bian comenzado en su alma las aflicciones y las penas. Por esto 
quiso Dios que en el curso de su vida fuese cargado de diferentes 
padecimientos, y que en sus últimos años sufriese grandes y do- 
lorosas enfermedades, á fin de poner el colmo á su paciencia, y 
dar á su perseverancia y á su amor la corona de la vida eterna. 

A pesar de haber sido de un temperamento robusto, las fati- 
gas de su zelo y las austeridades de su penitencia fueron dismi- 
nuyendo sns fuerzas fisicas y preparando la destruccion de su má- 
quina, bastante alterada por las largas y penosas enfermedades 
á que estuvo sujeto desde que habitaba en la casa de Gondí: allf 
padeció una grave enfermedad que le dejó las piernas y los pies 
tan hinchados, que le duró esta incomodidad hasta su muerte. 

Era muy sensible á lasimpresiones del aire, y por esto pa- 
decia de ordinario una fiebrecilla que le duraba tres ó cuatro 
dias, y algunas veces hasta quince; mas no por ella interrumpió 
nunca sus ejercicios ordinarios : levantándose á las cuatro de la 
mañana como los demas, iba luego á la iglesia, donde hacia su 
oracion, y se entregaba despues á sus negocios y demas ocupacio- 
nes, como si disfrutase de perfecta salud. Llamaba á esta enfer- 
medad su calenturilla, y nunca se la curaba mas que procurando 
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abundantes sudores por muchos dias, lo que particularmente ha- 
cia en la estacion de verano y en la fuerza del calor: cuando ape- 
nas los demas podian soportar una sábana durante la noche, él 
se cubria con tres ó cuatro cobertores, y ponia ademas á los lados 
grandes botellones con agua caliente para pasar la noche en este 
estado; así es que cuando por las mañanas se levantaba, salia 
de la cama como de un baño, y quedaba toda la ropa y el 
gergon sobre que dormia mojados con el sudor. Parecia el reme- 
dio peor que la enfermedad, y sin embargo, Vicente lo hacia con 
gusto, á pesar dela mucha incomodidad quele causaba. Ásegu- 
raba el hermano que asistia á Vicente, que era tan insoportable 
esta mortificacion, no solo por el estraordinario calor que se sen- 
tia en el cuarto, sino porque esto mismo quitaba el sueño á Vi- 
cente, privándole del reposo que necesitaba durante la noche. Y 
como entre dia nunca se permitió el mas ligero descanso, solia 
acontecerle, que debilitado estremamente por aquellos abundan- 
tes sudores y falta de sueño, se quedaba dormido delante de las 
personas que le hablaban, aunque fuesen de gran condicion: ha- 
cia grandes esfuerzos para resistir á este sueño, y lejos de decir la 
causa por qué lo padecia, lo atribuía á su miseria : espresion que 
usaba muy frecuentemente. 

A mas de esta calentura padecia fiebre cuartana, y precisa- 
mente en el tiempo de esta enfermedad se sirvió Dios de él para 
hacer la mayor parte de las grandes obras de que hemos hablado, 
yen vez de buscar el descanso en una enfermería, trabajaba con 
zelo y buen éxito en el servicio de la Iglesia y alivio de los pobres. 

En 1645 padeció una grave enfermedad, durante la cual co- 
mulgó todos los dias con gran devocion: la violencia del mal lle- 
gó á trastornar su cerebro, y tuvo algunas horas de delirio, en el 
que solo hablaba palabras que manifestaban las santas disposicio- 
nes que inundaban su corazon. Oíasele repetir con frecuencia, 
entre otras muchas, estas palabras: In spiritu humilitatis, et in 
animo contrilo suscipiamur a te, Domine. 

Durante esta misma enfermedad aconteció que hallándose 
tambien enfermo un sacerdote de su Congregacion, llamado An- 
tonio Dufourt, y sabiendo que estaba en peligro la vida de Vi- 
ceute, deseó, como David por su hijo Absalon, morir antes que él, 
y si posible era, dar su vida por la conservacion de la desu tier- 
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no padre Vicente; y se notó desde entonces que este comenzó á 
mejorarse, y aquel de tal modose agravó, que murió pocos dias 
despues. La noche que murió, los que velaban á Vicente oyeron 
á eso de media noche tres golpes en la puerta del cuarto, y cuan- 
do fueron á ver quién tocaba, á nadie encontraron, y al mismo 
tiempo Vicente llamóá uno de aquellos que velaban, le hizo co- 
ger el breviario y rezar una parte del oficio de difuntos, como 
si supiese que aquel sacerdote acababa de morir, pues nadie le 
habia dicho una palabra sobre esto. 

En 1649 estando en Richelicu, fué atacado de tercianas; y 
aunque los accesos eran largos y fuertes, no interrumpió por es- 
to ninguna de sus ocupaciones. 

En 1656 padeció otra enfermedad que principió por una fie- 
bre continua, le duró algunos dias, y terminó en una gran fluxion 
que le cayó en una pierna, y le obligó á estar en cama y perma- 
necer encerrado en su cuarto mas de dos meses; era tan grande 
la incomodidad que le causaba este mal, que no podia permane- 
cer en pic, y tenia necesidad de que lo cargasen para pasarlo de 
la cama á la chimenea; y solo en esta vez se pudo obligarle á 
que habitaseun cuarto en donde habia chimenea para calentarlo 
en el fuerte rigor del invierno. 

Padeció desde ese mismo año de 1656 hasta el fin de su vida 
otros muchos ataques de calentura y otras enfermedades. Du- 
rante una cuaresma completa padeció una desgana tan grande, 
que casi nada podia comer. En 1658 tuvo un ojo muy malo, y 
despues de habérsele hecho muchos remedios sin que ningun ali- 
vio sintiera, mandó el médico que le aplicasen la sangre del pi- 
chon recien matado; y como el hermano que asistia 4 Vicente 
llevase el pichon con este objeto, y le instase para que se dejara 
aplicar aquel remedio, se resistió fuertemente nuestro enfermo, 
diciendo que no podia consentir en que se matase aquel inocen- 
te animal por él, y que si Dios queria, no le faltarian otros me- 
dicamentos para aliviarlo; lo que en efecto se consiguió al cabo 
de pocos dias. 

A fines del dicho año de 1658, sucedió que yendo Vicente 
con otro sacerdote en el coche, se rompió una sopanda, y volteán- 
dose el coche, se dió un fuerte golpe contra el suelo en la cabe- 
za, de lo que estuvo tan gravemente enfermo, que él mismo cre- 
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yó que le causaria la muerte aquella herida, por habérsele presen- 
tado una fiebre á los pocos dias de la caida. 

Y para no fastidiar al lector con la relacion de todas las enfer- 
medades con que Dios quiso probar la paciencia de nuestro Vi- 
cente, bastará decir que hubo pocas que no padeciese ; querién- 
dolo Dios así tal vez, para hacerle sentir mejor las miserias y mo- 
lestias de su prójimo, y particularmente de sus hijos espirituales. 
Así es que nunca dejaba de visitarlos en las enfermerías ó donde 
se enfermaban, y los consolaba y tranquilizaba con palabras lle- 
nas de ternura y compasion. Cuando encontraba algun enfermo 
que por la violencia de los dolores ó por la mucha duracion de la 
enfermedad parecia desesperar de su curacion y temer una muer- 
te llena de penas, le decia algunas palabras de consuelo para que 
elevase á Dios su espíritu, y despues añadia, particularmente sl 
era jóven el enfermo: «No temais, hermano mio; yo he tenido 
«ese mismo mal cuando era jóven, y sané; he padecido asma, y 
« ya no la tengo; he tenido hérnias, y Dios me ha librado de ellas; 
« males de cabeza que han desaparecido; opresion de pecho y de- 
«bilidad de estómago, que ya no siento: tened una poca de pa- 
« ciencia, y vereis como todo se pasa, y quiere Dios servirse toda- 
« vía de vos para sus obras; es necesario tener resignacion en los 
« trabajos y penas, y sufrir lo que su Divina Magestad quiera en- 
« viarnos, con mucha paz interior, etc.” 

Hablemos ahora de la mas molesta enfermedad que tuvo Vi- 
cente, y que se puede llamar un martirio que acabó con su vida, y 
le dió ocasion de asemejar sus padecimientos á los de nuestro Se- 
ñor Jesucristo, del mismo modo que quiso parecérsele é imitar- 
lo en la práctica de las virtudes. Por espacio de cuarenta y cin- 
co años tuvo una hinchazon en las piernas y los pies tan grande, 
que muchas veces le era imposible andar, y aun permanecer en 
pie; y otras veces esas hinchazones se le inflamaban tanto y tan- 
tos dolores le ocasionaban, que se veia obligado á ponerse en ca- 
ma. Esta fuéla causa porque desde 1632 que fué á vivirá la ca- 
sa de San Lázaro, se vió en la necesidad de andar á caballo, pues 
por una parte la distancia que desde esta casa habia hasta la ciu- 
dad, y por otra la multitud de negocios que desde esta época co- 
menzó á tener y evacuar hasta el fin de su vida, sin ninguna in- 
terrupcion, no le permitian terminar sus asuntos á pie. Sirvió- 
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se del caballo hasta el año de 1649 en que le aumentó estraordi- 
nariamente la hinchazon de sus piernas con motivo de un viage 
que hizo á Bretaña, y lo imposibilitó ya hasta para poder mon- 
tar á caballo; asi es que desde esta época se hubiera reducido 4 
vivir encerrado en su casa, si, como en otra parte dijimos, no lo 
hubiera obligado el arzobispo á servirse de un pequeño carruage. 

Esta hinchazon de las piernas le fué creciendo de modo, que 
en 1656 ya le subia hasta las rodillas; no podia doblarlas sino con 
mucha dificultad, nilevantarse sin grandes dolores, ni andar mas 
que apoyado en un baston; luego llegó á reventársele una pierna 
en fuerza de la hinchazon, y se le hizo una úlcera sobre el tobi- 
llo derecho; en fin, los dolores de las rodillas fueron aumentando 
con el tiempo en tal grado, que ya no pudo salir dela casa desde 
principios de 1659. Y á pesar de todo continuaba levantándose 
por la mañana, asistiendo á la oracion en la iglesia con toda la 
comunidad, diciendo misa y concurriendo á las conferencias ecle- 
siásticas en la sala destinada á ellas: poco tiempo despues, no 
pudiendo ya salir ni hajar los escalones de la sacristía para re- 
vestirse, lo hacia en el mismo altar; y con motivo de esto decia 
algunas veces sonriéndose, que habia llegado á ser persona de im- 
portancia, porque se revestia como lo hacian los prelados. 

Ya en fines de 1659 se vió obligado á decir misa en la capi- 
lla de la enfermería; pero el año siguiente ya le fué absoluta- 
mente imposible permanecer en pie, y con esto dejó de celebrarla; 
pero siempre continuó oyéndola todos los dias hasta su muerte, á 
pesar de que le costaba inmenso trabajo y le causaba muchos do- 
lores el pasar con muletas de su cuarto á la capilla. 

De dia en dia iban disminuyendo sus fuerzas y perdia la ga- 
na de comer; y en tal estado de vejez y de enfermedades, rehusa- 
ba cualquier alimento que le parecia delicado, y exigia que le Je- 
vasen los manjares mas ordinarios que hubiera en la casa. Sin 
embargo, los médicos y otras personas principales que tenian mu- 
cho interes en su conservacion, le hicieron consentir, no sin poco 
trabajo, en que tomase todos los dias un poco de pollo y algunos 
caldos de sustancia; pero desde la primera ó segunda ocasion que 
le llevaron esta clase de alimentos, dijo que no podia soportar- 
los y que le causaban mucha basca, y de este modo consiguió que 
no volviesen á hacerle instancias para tomarlos. A pesar del es- 
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tado tan miserable en que se hallaba, continuaba todavía diri- 
giendo los negocios que tenia pendientes y arreglando las cosas 
de la casa, como ordinariamente lo habia hecho. 

Estaba, pues, el buen siervo de Dios reducido ya á no poder 
andar sino con muletas, y aun esto le causaba indecibles dolores 
y lo ponia á cada momento en riesgo de caer por no poder ab- 
solutamente aguantarlo sus piernas; por esto en el mes de Julio 
del mismo año de 1660 le rogaron con mucha instancia que se 
formase una capilla en el cuarto que estaba contiguo al suyo, pa- 
ra que así pudiera oir la misa sin tener necesidad de salir; pero 
nunca quiso él consentir en ello, dando por razon que no deben 
permitirse los oratorios particulares para celebrar en ellos misa, 
sino por una causa muy poderosa que él no encontraba en sus 
circunstancias. Entonces le rogaron que consintiese al menos en 
que se le hiciera un sillon para poderlo trasladar de su cuarto á 
la capilla de la enfermería, para que padeciese menos y no tuvie- 
se el riesgo de caer, en que todos los dias se veia cuando iba á ojr 
misa; pero su humildad todavía encontró medios para eludir es- 
ta comodidad que le presentaban, hasta que al fin el mes de Agos- 
to en que ya le fué imposible sostenerse con Jas muletas, consin- 
tió en que le hiciesen una silla que comenzó á servirle el dia de 
la Asuncion de la Vírgen, y continuó usándola por espacio de seis 
semanas hasta su muerte. Era para él una nueva afliccion el tra- 
bajo que daba á dos hermanos de la Congregacion que lo carga- 
han, y por esto nunca quiso que lo lleyasen á otra parte mas que 
á la capilla que distaba unos treinta ó cuarenta pasos de su cuarto. 

Si este venerable anciano no hubiera tenido otro mal sino el 
de verse obligado á permanecer por espacio de dos años sentado 
cast todo el dia sin poderse mover, particularmente en el último 
año de su vida, esto solo hubiera sido bastante para ejercitar en 
gran manera su paciencia ; pero si se consideran los grandes dolo- 
res que continuamente le causaba la hinchazon de sus rodillas y las 
úlceras de sus pies, principalmente por la noche en queno encon- 
trabaninguna postura ni lugar alguno en que estuviese con como- 
didad, fácilmentese conocerá que esta época de su vida fué para él 
un continuo martirio. Pero á mas de todo lo dicho, Dios permitió 
que le sobreviniese un nuevo padecimiento que lo hizo verdade- 
ramente un hombre de dolores: fué este nuevo mal una retencion 
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de orina que tuvo el último año de su vida, y que le causó inespli- 
cables dolores y mortificaciones, porque no podia ya levantarse 
ni servirse de ningun modo de sus piernas, y hasta el menor mo- 
vimiento que queria hacer sirviéndose de un cordon grueso que 
habian colgado de una de las vigas del techo, le causaba agudí- 
simos dolores, en medio de los cuales no se le oia otra queja mas 
que esta: ¡ Ah Salvador mio, buen Salvador mio! ú otras palabras 
semejantes, que siempre proferia en tono de devocion, y fijando 
la vista en una pequeña cruz de madera en que estaba pintado 
Jesucristo crucificado, y que habia hecho que le pusiesen delante 
de la silla para su consuelo. 

En medio de tantos dolores continuaba su vida austera, y no 
permitia que le pusiesen para acostarse un colchon ; siempre so- 
bre un mal jergon pasaba las cinco ú seis horas de la noche que 
seacostaba, no para buscar alivio en la postura, sino para encon- 
trar en ella un nuevo padecimiento, porque la serosidad acre que 
duraute el dia salia de sus piernas, con tal abundancia que al- 
gunas veces corria por el suelo, durante la noche se detenia entre 
los pliegues de las coyunturas de las rodillas, y le causaba una 
exacerbacion de dolores, cuya violencia lo consumia poco á poco. 

Así es que todos los dias se encontraba mas débil; pero no por 
esto queria abandonar ni un solo momento el cuidado de su Con- 
gregacion, ni el de las instituciones que dirigla, ni demas nego- 
cios de que estaba encargado : enviaba algunos sacerdotes 4 don- 
de él no podia ir, diciéndoles lo que habian de decir y el modo 
como debian portarse; recibia un gran número de cartas, las leia 
todas, y átodas contestaba. Reunia muchas veces á los empleados 
de su casa, y les hablaba á todos, ó á cada uno en particular, se- 
gun lo exigía la necesidad, informábase del estado de los negocios, 
y en compañía de ellos deliberaba; á todo atendia, y daba todas 
las órdenes necesarias; enviaba misioneros para que trabajasen 
en las misiones, y los reunia antes para hablarles sobre el modo 
de hacerlas con mayor utilidad. 

En fin, por tantos esfuerzos para obrar y padecer, llegó su na- 
turaleza á debilitarse tanto, que ya no podia hablar sino con su- 
mo trabajo; y sin embargo, en medio de este abatimiento del cuer- 
po y del espíritu, hacia exhortaciones que duraban media hora 
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ó algo mas, con tal vigor y gracia, que dejaba admirados á cuantos 
le escuchaban ; y estos han asegurado que nunca lo habian oido 
hablar con tanto ardor y tanta cnergía. Pero lo que mas se debe 
admirar es que entre tantas angustias, tan largas y tan molestas, 
siempre presentaba á las personas que lo veian un semblante tran- 
quilo y risueño, y dirigia palabras afables como si gozase una per- 
fecta salud : si alguno le preguntaba por el estado de sus males, 
contestaba como si se tratara de una cosa que no merccia ningu- 
na consideracion, y solia decir que todo aquello podria reputarse 
como nada en comparacion de los tormentos que sin merecer ha- 
bia padecido Jesucristo, mientras que él merecia mayores que los 
del Hijo de Dios; y de este modo eludia las respuestas que tenian 
relacion con su estado, y trataba de contpadecer los males del que 
le hablaba, si de estos se trataba, haciendo mas caso de ellos que 
de sus propios dolores. 


CAPITULO XLI. 


Cómo se preparó Vicente para morir. 


W erase Vicente lo mismo que los demas lo veian, cada dia 
mas y mas cerca de su última hora, pero con diferentes senti- 
mientos, porque estos sentían grave pesadumbre por su separa- 
cion, mientras que aquel santo viejo, cual otro Simeon, esperaba 
con gozo su última hora, manifestando á todos un semblante muy 
tranquilo: preparábase sufriendo alegremente con espíritu de 
penitencia y de humildad para pasar á la vida en que espera- 
ba poscer á Dios, invocándolo de corazon y uniéndose interior- 
mente á él por medio de una perfecta conformidad en su volun- 
tad divina, y poniendo en las manos del Señor su cuerpo y su al- 
ma para que dispusiese de él segun su agrado divino tanto en 
esta vida como en la eternidad. Fuétoda su vida una continua 
preparacion para morir bien; y la práctica de las virtudes, sus 
ejercicios de caridad en que habia ocupado todos sus dias, fue- 
ron otros tantos pasos para llegar con bendicion al último pe- 
riodo de su vida; pero no contento con esta preparación general, 
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desde mucho tiempo antes hizo una disposicion particular, re- 
zando todos los dias, despues de dar gracias al fin de la misa, las 
oraciones para los agonizantes y las que se usan para encomen- 
dar el alma. 

No solo tenia este piadoso ejercicio por las mañanas, sino tam- 
bien por las noches, lo que por una rara casualidad se supo del 
modo siguiente. Poco tiempo antes de su muerte, escribiendo un 
sacerdote de la casa de San Lázaro á otro que se hallaba ausen- 
te, le decia entre otras cosas, que le quedaba poco tiempo de vi- 
da á Vicente, y que ya habia muchas señales de que iban á per- 
derlo pronto; sin refleccionar en lo que habia escrito, llevó des- 
puesá Vicente esta carta para que la leyese conforme á las re- 
glas de la Congregacion. Nuestro Vicente cogió la carta y le di- 
jo que la leeria con gusto, como en efecto lo hizo; y fijando la aten- 
cion en las palabras que hablaban de su próxima muerte, co- 
menzó á discurrir dentro de sí por qué razon este sacerdote ha- 
bia escrito eso en una carta que debia leer. Cualquiera otro hu- 
biera calificado de imprudencia este acto; pero Vicente creyó 
que tal vez aquel sacerdote habia querido hacerle un servicio ad- 
virtiéndole que le faltaba poco para morir; y discurriendo aun 
mas, le hizo temer su humildad el que hubiese dado algun mo- 
tivo á este sacerdote para hacerle tal advertencia; mas no podia 
caer en cuenta de cómo pudiese haber sido aquello. Con el fin 
de indagar cuál era esta supuesta causa de escándalo, envió á 
llamar al dicho sacerdote, y dándole las gracias por su adverten- 
cia, le rogó que le dijera que si habia notado en él alguna otra 
falta, se la advirtiese con la misma caridad; á lo que contestán- 
dole el sacerdote que en él no habia notado ninguna, le replicó 
Vicente en estos términos: «Por lo que toca á esta advertencia 
« que tanto he agradecido que me hayais hecho, os diré simple- 
« mente que Dios me ha concedido la gracia de que haya sido inútil; 
« y si os lo digo es por no causaros escándolo no viéndome hacer 
«alguna preparacion particular para morir. Hace diez y ocho años 
« que tengo la costumbre de no acostarme sin disponerme para mo- 
«rir enla misma noche. ” 

Manifestó el buen sacerdote á Vicente, que no habia tenido 
intencion de hacerle ninguna advertencia, y que le habia entre- 
gado la carta sin pensar en su contenido, lo que él mismo al re- 
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ferir lo que pasó, repetidas veces ha asegurado, pues conocia 
perfectamente su virtud, y por esto no podia tener ninguna du- 
da sobre sus buenas disposiciones para morir, así como las ha- 
bia tenido para hacer siempre la voluntad de Dios. Sobre es- 
ta misma materia diremos que se ha encontrado una carta escri- 
ta por el mismo Vicente con fecha veinte y cinco años antes de 
su muerte, y entre otras cosas dice: «He recibido un golpe muy 
« peligroso hace dos ó tres dias, y esto me ha hecho pensar seria- 
«mente en la muerte. Por la gracia de Dios adoro su voluntad 
« y me sujeto á ella de todo corazon; y examinando lo que po- 
«dia causarme alguna afliccion, no he encontrado mas sino el 
«que no háyamos concluido nuestras reglas etc.” 

Llevaba mucho tiempo este siervo de Dios de llevar ceñidos 
los riñones y la lámpara encendida en la mano, segun las pala- 
bras del Evangelio, para ir delante de su Señor cuando llegara, 
y esta última hora casi siempre la tuvo presente en el espíritu: 
algunos años antes de su muerte decia con frecuencia á los su- 
yos: «Uno de estos dias el miserable cuerpo de este viejo peca- 
« dor será sepultado y reducido á polvo; holladlo con desprecio. ' 

Cuando hablaba de su edad, decia: «Llevo tantos años 
« de abusar de las gracias de Dios: ¡ lfeumihi! quia incolatus 
«meus prolongatus est: ¡ Ay de mí, Señor! vivo ya demasiado, y 
«no hay ninguna enmienda en mi vida, y mis pecados se multi- 
« plican con mis años!” Cuando anunciaba á los suyos la muer- 
te de algun buen misionero, ordinariamente decia: ¡Dios mio: 
me dejais, y os llevais á los que os sirven bien! Yo soy la zizaña 
queecha á perder el buen trigo que recogeis; ¿y aun ocupo in- 
útilmente la tierra? ¿Ut quid terram occupo? Pero, Señor, que se 
haga tu voluntad y no la mia. 

Algunas veces presentaba á los suyos la idea de la muerte co- 
mo uno de los mas saludables pensamientos, y los exhortaba á que 
se preparasen con buenas obras, asegurándoles que este era el 
mejor medio para morir bien. Por esto queria que la idea de la 
muerte fuese siempre acompañada con la confianza en la bondad de 
Dios, evitando de este modo el que nos causase abatimiento ó in- 
quietud de espíritu: tal fué el consejo que dió á una persona muy 
temerosa de la muerte, cuya idea habia tenido incesantemente. Hi- 
z0 que le dijesen á esta persona, segun consta en una carta que so- 
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bre este asunto escribió, que la idea de la muerte era buena, y que 
la habia aconsejado y recomendado nuestro Señor; pero que debia 
ser moderada, y que no era necesario tenerla incesantemente pre- 
sente en el espíritu, pues bastaba representársela dos ó tres veces 
al dia y no por mucho tiempo; y en fin, que si aun esto causaba in- 
quietud, podia no pensarse nada en la muerte, ó disipar la idea 
con otros objetos inocentes. 

Luego que en Roma se tuvo noticia de la larga y peligrosa en- 
fermedad de Vicente, y deque continuaba, á pesar de su abati- 
miento y de sus dolores, rezando el oficio divino, hizo espedir un 
breve apostólico el Señor Alejandro VII dispensándole este rezo, 
pues conocia cuán importante era para toda la Iglesia la vida de 
este gran siervo de Dios: al mismo tiempo los cardenales Durazzo, 
arzobispo de Génova, Ludovisio, gran penitenciario de Roma, y 
Bagni, nuncio que habia sido en Francia, hallándose los tres en 
Roma, le escribieron exhortándole á que mirase por su conser- 
vacion, en lo cual seecha de ver lo mucho que lo apreciaban. 

Para no ser muy difusos en esta materia, nos limitaremos á 
transcribir la carta del cardenal Durazzo, tanto por haber sido la 
primera, cuanto porque ella en sustancia contiene lo mismo que 
las demas. 

«Si las funciones de los clérigos de la Congregacion de la Mi- 
« sion producen tan buenos efectos en el prójimo, debe atribuirse 
« al impulso que le dan la conducta y buenos ejemplos del Supe- 
«rior general; debe por esta razon toda persona de sanas inten- 
« ciones rogar á Dios que le prolongue la vida y le dé una comple- 
«ta salud, para dar mas larga duracion á la fuente de tanto bien. 
« Tengo mucho interes en los progresos de ese santo instituto, y 
« he sentido un ticrito afecto hácia vos: esta es la razon por que 
« teniendo noticia de vuestra edad, de vuestros trabajos y de vues- 
« tro mérito, siento una necesidad de rogaros, como lo hago, que 
« admitais la dispensa de Su Santidad, que antepongaís el cuidado 
« de vuestra persona al gobierno de vuestros queridos hijos, y que 
«negueis á la devocion de vuestro espíritu todo lo que pueda ser 
«contrario á la conservacion de vuestra vida, pues ella debe pro- 
« longarse para mayor servicio de Dios. En Roma, á 20 de Se- 
« tiembre de 1660.” 

Tantas buenas precauciones llegaron demasiadotarde: la víc- 
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tima estaba ya consumida. Quiso Dios librarla por sí mismo, no 
solo de las obligaciones que tenia, sino tambien de sus trabajos, 
dolores y aflicciones con que habia querido tributar á su Divina 
Magestad los honores y servicios que habia podido en el curso de 
su larga vida. Concedióle el Señor la gracia de ver antes de su 
muerte á su Compañía y á las demas Congregaciones que habia 
establecido, en el mejor estado que hubiera podido desearse. 


CAPITULO XLIH. 


De lo que precedió y acompañó la muerte de Vicente, y despues de ella sucedió. 


Ex medio de los tormentos de una larga enfermedad esperaba 
con ansia la hora en que su Divino Redentor se dignase librar á 
su alma de la cautividad en que la tenia su cuerpo mortal: y si | 
el cumplimiento de su deseo se habia retardado tanto, era solo pa- 
ra proporcionarle el medio de que llegasen sus méritos á su col- 
mo, ejercitándose en la paciencia y demas virtudes que practica- 
ba, y para recibir la corona preparada á su fidelidad. En fin, te- 
niendo Lodo esto su cumplimiento, el Padre de las misericordias 
y Dios de todo consuelo quiso proporcionarle el mayor y mas ape- 
tecible de todos, que es el morir con la muerte de losjustos, ó por 
mejor decir, el de dejar de morir en esta vida mortal, para comen- 
zar á vivir con la verdadera vida de los justos y de los santos en 
la eterna beinaventuranza. 

La Sagrada Escritura nos dice, que habiendo llamado Dios á 
Moises en la punta de la montaña de Nebo, le impuso el precepto 
de morir en aquel lugar; y que este Santo Patriarca, sometién- 
dose 4 la voluntad de Dios, murió en aquella misma hora, no por 
efecto de enfermedad, sino solo por la eficacia de su obediencia : 
murió, como dice la Escritura, sobre la boca del Señor, es decir, re- 
cibiendo la muerte como un singular favor, y como elósculo de 
paz de su Señor y su Dios. 

Si es, pues, permitido hacer comparacion entre las gracias 
que Dios concede á sus santos y á sus siervos queridos, dejándole 
el juicio de sus méritos, podemos decir que por una especial mi- 


A 0Oa mm A X2X2> 


LIBRO PRIMERO. 259 


sericordia hizo una cosa semejante en favor de su siervo fiel Vi- 
cente de Paul, quien despues de haber vivido enteramente sumiso 
á su voluntad, murió en fin, no tanto por efecto de una fiebre ó de 
cualquiera otra violenta enfermedad, cuanto por una especie de 
obediencia y sumision á la divina voluntad; murió con una muer- 
te apacible y tranquila, y pudiera decirse en un dulce sueño; de 
suerte que para mejor esplicar cuál fué la muerte de este santo 
hombre, es necesario decir que se durmió en la paz de su Señor, 
quien ha querido darle en este trance las mas apetecibles bendi- 
ciones de su divina dulzura, y poner sobre su cabeza una corona 
de inestimable valor. Era pues una recompensa particular con 
que quiso Dios premiar su fidelidad y su zelo: habia empleado 
Vicente su vida en ocupaciones, trabajos y fatigas por servir al Se- 
ñor, y la terminó felizmente en la paz y tranquilidad: con gusto 
se habia privado de todo descanso y satisfaccion durante su yida, 
con el fin de sulicitar el aumento del reino de Jesucristo y su ma- 
yor gloria; muriendo Vicente, encontró el verdadero reposo, y 
entró en el goce del Señor. “Veamos con mas particularidad como 
sucedió todo esto, 

Viendo Vicente acercarse su última hora, interiormente se 
preparada mas y mas para este trance, practicando en el fondo de 
su almalas virtudes que le parecian mas agradables á Dios, y 
uesprendiéndose de todas las cosas criadas, en cuanto la caridad 
se lo perunitia, para elevar con mas perfeccion su corazon hácia 
el origen de todo bien. Como á las doce del dia 25 de Setiembre 
se durmió en su silla, lo que algunos dias antes le habia sucedido 
ya, tanto porque ningun descanso disfrutaba durante la noche, 
cuanto porque iba siempre en aumento su mucha debilidad; así 
es que la mayor parte del tiempo estaba en una especie de sopor. 
Consideraba este sueño como imágen y precursor de su próxima 
muerle; y habiéudole preguntado uno cuál era la causa de este 
sueño estraordinario, le contestó sonriéndose: «Este es el her- 
« mano que viene mientras llega la hermana,” porque llamaba al 
sueño el hermano de la muerte que esperaba cuanto antes. 

El dontingo 26 de Setiembre hizo que lo lleyasen á la capilla, 
en donde oyó la misa y comulgó como lo hacia ordinariamen- 
te, Cuando volvió 4 su cuarto, entró en un sopor mas profundo 
que los dias anteriores, tanto, que el hermano que lo asistia, 
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viendo que se prolongaba mucho este estado, lo despertó, y des- 
pues de haberle hecho hablar algunas palabras, observando que 
cala en el mismo sopor, dió aviso al encargado del cuidado de la 
casa, quien mandó que fuesen á llamar al médico. Vino este en 
la terde, y encontrólo tan debil, que no creyó que estuviese en es- 
tado de poder recibir ninguna medicina, y ordenó que se le ad- 
ministrase la Estrema-Uncion; sin embargo, antes de retirarse, 
lo despertó : y habiéndolo obligado á hablar, el buen enfermo, se- 
gun su costumbre, le contestó con un semblante risueño y afable; 
pero á poco de haber hablado, interrumpia sus palabras por fal- 
ta de fuerzas para acabar de decir lo que queria. 

Enirólo á ver uno de los principales sacerdotes de la Con- 

gregacion, y le pidió su bendicion para todos los de la misma, tan- 
to presentes como ausentes. Hizo Vicente un esfuerzo para levan- 
tar la cabeza y contestarle con su afabilidad ordinaria; pronun- 
ció la mitad delas palabras de la bendicion en voz alta, pero la 
otra mitad apenas pudo oirse. Viendo que en la noche habia au- 
mentado en tal grado su postracion que parecia entraba ya en 
agonía, se le administró el sacramento de la Estrema-Uncion. 
Toda esta noche la pasó en una perfecta tranquilidad, hacien- 
do de cuando en cuando algunas devotas aspiraciones; y cuando 
eniraba en sopor, bastaba hablarle algo de Dios para hacerlo sa- 
lir de este estado, cosa que no podia conseguirse cuando se le ha- 
blaba de otro objeto. Sugeríanle de tiempo en tiempo algunas de- 
volas aspiraciones, y él manifestaba una devoción particular á es- 
tas palabras del salmo Deus, in adjutorium meum intende. Así es 
que se las repetian con frecuencia, y él contestaba siempre al mo- 
mento, diciendo: Domine, ad adjuvandum me festina; continuó en es- 
ta práctica devota hasta la hora de su muerte, imitando así la pie- 
dad de los santos que en otro tiempo habitaron el desierto y acos- 
tumbraron dirigir á Dios con frecuencia esta corta oracion, para 
manifestar con su continua repeticion su dependencia del Sobera- 
no poder de Dios, la continua necesidad que tenian de su gracia 
y de su misericordia, su esperanza en su infinita bondad y el amor 
filial de que sentian animados sus corazones, y con el cual bus- 
caban incesantemente á Dios como á un piadosísimo padre. 

Hallábase á la sazon tomando ejercicios en la casa de San Lá- 
zaro un virtuoso eclesiástico de la Conferencia, 4 quien honraba 
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y estimaba mucho Vicente, y de quien recíprocamente era este 
muy amado. Sabiendo, pues, el estado de gravedad en que se ha- 
Haba el enfermo, entró á su cuarto poco antes que espirase, y pi- 
diéndole su bendicion para todos los eclesiásticos de la Conferen- 
cia que habia asociado, le rogó que les dejase su espíritu y alcan- 
zase de Dios que esta compañía nunca degenerase del estado de 
virtud que él habia inspirado y comunicado; á lo que contestó Vi- 
cente con su acostumbrada humildad: Qui cocpit opus bonum, 1pse 
perficiet. Pocos momentos despues pasó tranquilamente de esta vi- 
da á otra mejor, sin ningun esfuerzo ni conyulsion. 

Fué pues el lunes 27 de Setiembre de 1660, á las cuatro y 
media de la mañana, el momento en que Dios quiso llevarse para 
sí esta bellísima alma; á la hora en que sus hijos espirituales reu- 
nidos en la iglesia comenzaban su oracion mental para pedir á 
Dios su asistencia; á la misma hora y en el mismo momento en 
que habia acostumbrado durante cuarenta años invocar al Espí- 
ritu Santo para que lo asistiese y á los suyos. La santidad de su vi- 
da, su zelo por la gloria de Dios, su caridad para con el prójimo, 
su humildad, su paciencia y todas las demas virtudes en cuya prác- 
tica perseveró hasta la muerte, nos autorizan para creer que por 
la infinita bondad de Dios subió esta alma pura á recibir en el cie- 
lo el premio de su santa vida. Bien pudo este siervo fiel de la Di- 
vina Magestad decir á la hora de su muerte, á imitacion del San- 
to Apóstol, que hahia combatido con valor, consumado santamen- 
te su carrera, guardado una fidelidad inviolable, y que nada mas 
le faltaba sino recibir la corona de justicia de la mano de su So- 
berano Señor. 

Despues de haber exhalado el último suspiro, ninguna varia- 
cion se notó en su semblante; conservó su dulzura y ordinaria 
tranquilidad, y al verlo parecia mas bien el sueño pacífico de un 
hombre justo, que la triste muerte del pecador. Espiró sentado 
y vestido, pues en esta pustura perinaneció las últimas veinticua- 
tro horas de su vida; no queriendo los que lo asistian tocarlo, por 
temor de causarle nuevos dolares Ó de abreviar mas su vida. Mu- 
rió sin calentura y sin ningun accidente estraordinario, habien- 
do al parecer dejado de vivir por un simple efecto de una estre- 
ma debilidad, así como una lámpara se apaga insensiblemente 
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cuando llega á faltarle el aceite. En vez de quedar su cuerpo 


tieso, permaneció tan suave y de tan fácil manejo, como si estu- 
viera vivo: abriéronlo los cirujanos, y encontraron todas las par- 
tes nobles perfectamente sanas; sobre el bazo se le encontró un 
hueso mas largo que ancho de poco mas de una pulgada, lo que 
causó no poca admiracion á los cirujanos. 

Estuvo espuesto el dia siguiente, 28 de Setiembre, hasta el 
medio dia en la iglesia de San Lázaro, en donde se dijo el oficio 
de difuntos con mucha solemnidad, y despues se enterró. Asistió 
á esta ceremonia el príncipe de Conti, el Sr. Piccolomini, nuncio 
del papa y arzobispo de Cesarea, otros muchos prelados, algunos 
curas de Paris, un gran número de eclesiásticos y muchísimos re- 
ligiosos de varias órdenes. La Sra. duquesa de Aiguillon y 
otros muchos señores y señoras, quisieron con su presencia hon- 
rar la memoria de Vicente, así como una gran multitud del pue- 
blo. Guardóse su corazon en un vaso de plata que la misma du- 
quesa dió con este objeto : su cuerpo se colocó en un ataud de plo- 
mo, guardado en otro de madera ; así fué enterrado en medio del 
coro de la iglesia de San Lázaro, y sobre su sepulcro pusieron sus 
queridos hijos este epitáfio : 


Hic JACET VENERABILIS VIR VINCENTIUS A PAULO, PRESBYTER, 
FUNDATORSEU INSTITUTOR, ET PRIMUS SUPERIOR GENERALIS CON- 
GREGATIONIS MISSIONIS, NECNON PUELLARUM CHARITATIS. OBIT 
DIE 27 SEPTEMBRIS ANNI 1660, AETATIS VERO SUAE 85. 


Aquí yace el venerable varon Vicente de Paul, pres- 
bítero, fundador é instituidor, y primer Superior ge- 
neral de la Congregacion de la Mision, y tambien de 
las Hermanas de la Caridad. Murió el día 27 de 
Setiembre de 1660 dá los 85 años de edad. 


Los celesiásticos de la Conferencia de San Lázaro, á quienes 
Vicente habia unido y dirigido por tantos años, le hicieron poco 
tiempo despues un solemne aniversario en la iglesia de San Ger- 
man de Auxerre, en el que el señor Henrique de Maupas, antiguo 
obispo de Puy y despues de Evreux, que profesaba grande afecto 
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y veneracion al siervo de Dios, pronunció una oracion fúnebre 
llena de zelo, erudicion y piedad, que oyó con singular admira- 
cion un numeroso concurso compuesto de muchos prelados, ecle- 
siásticos, religiosos y otras muchas personas; y aunque habló mas 
de dos horas, no pudo llegar á decir todo lo que se habia propues- 
to, pues, como él mismo aseguraba, habia materia suficiente para 
predicar una cuaresma entera. 

Muchas iglesias catedrales, y entre ellas la célebre metropo- 
litana de Reims, mandaron hacer solemnes aniversarios, así co- 
mo otras varias parroquias y comunidades, y un gran número de 
particulares, tanto de Paris como de otros muchos lugares de 
Francia, quienes quisieron dar un testimonio público de gratitud 
á los beneficios que habian recibido por la caridad de Vicente y 
por los que habia hecho á toda la Iglesia. 


FIN DEL LIBRO PRIMERO. 


VIUDA 


de 


SAUCENTE DE PAU, 


FUNDADOR Y PRIMER SUPERIOR GENERAL DE LA GONCREGAÁCION 


DE LA MISION. 


LIBRO SEGUNDO, 


CAPITULO PRIMERO. 


Observaciones generales sobre las virtudes de Vicente. 


> yTES de hablar en particular de cada una de las virtu- 

SS | des de Vicente, hemos creido conveniente hacer algunas 

del observaciones sobre cuatro ó cinco circunstancias muy 

2 notables que no poco contribuyeron á su perfeccion. 

En primer lugar, nada solicitó Vicente, ni aparentó, ni aun 
quiso singularizarse en el ejercicio de las virtudes: su gusto parti- 
cular era dedicarse á la práctica de aquellas que setienen por muy 
comunes, como la humildad, la paciencia, la mansedumbre, la 
mortificacion, el sufrimiento de las injurias, el amor á la pobreza 
y otras semejantes; pero nada comun fué el modo de practicarlas, 
y supo muy bien labrar estas piedras preciosas de la celestial Je- 
rusalen, y darles mayor lucimiento por medio de las buenas dis- 
posiciones que tenia en la práctica que siempre ejercia por un 
principio de gracia y con las mas nobles intenciones, mirándolas 
en Jesucristo como en el mas perfecto original, para imitar sus 
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ejemplos, y refiriéndolas fielmente á la gloria de Dios, como úni- 
co fin á donde encaminaba todas sus acciones. 

En segundo lugar, no se ha limitado al ejercicio de una virtud 
en particular; sino que Dios leconcedió tal capacidad y amplitud 
de corazon, que pudo abrazar todas las virtudes cristianas, y 
poseerlas en un alto grado de perfeccion; y, lo que es todavía 
mas maravilloso, se le vió sobresalir al mis:no tiempo en el ejer- 
cicio de muchas virtudes, cuyas prácticas eran diferentes, y aun 
parecian hasta cierto punto opuestas. Tenia una profunda humil- 
dad, un gran menosprecio de sí mismo, y á la vez una valiente 
magnanimidad cuando se trataba de sostener los intereses de Dios. 
Notábase en él un espíritu infatigable para dedicarse á los nego- 
cios mas dificiles, y una maravillosa condescendencia para aco- 
modarse á las debilidades de los mas sencillos. Hermanaba per- 
fectamente el oficio de Marta y el de María, y al mismo tiempo se 
dedicaba á la oracion y á la contemplacion, sin que lo uno sirviese 
de obstáculo á lo otro. Muchas veces se admiraba, y con razon, la 
paz y tranquilidad de su espíritu, que resplandecia en la dulzura 
y serenidad de su semblante, bajo la carga pesada de una multitud 
de negocios y de las importunas exigencias de toda clase de perso- 
nas: en fin, en la serie de capítulos que se van á leer, se verá la 
feliz reunion que habia en su corazon de toda clase de virtudes, 
que en alto gra do de perfeccion poseyó. 

En tercer lugar, no se contentaba con poseer teóricamente las 
virtudes, sino que se dedicaba continuamente á ponerlas todas 
en práctica. Era pues del mismo parecer de aquel antiguo Pa- 
dre que dijo: El trabajo y la paciencia son los medios mas seguros 
para adquirir las virtudes y arraigarlas en nuestros corazones. * 
Añadia á esto que fácilmente pueden perderse las virtudes que 
se hayan adquirido sin trabajo, y quesolo echaban profundas rai- 
ces en el corazon las que habian sido fuertemente combatidas por 
el huracan de las tentaciones, y se habian practicado á pesar de 
las dificultades y repugnancia de la naturaleza. ? 

En cuarto lugar: como era infatigable en el ejercicio de las 
virtudes, era tambien insaciable en la adquisicion de ellas; y por 
esto con verdad puede decirse que era del número de aquellos 


4 Labor et patientia sunt exercitia et corroboramenta virtutum. Lactant. lib, III. Instit. Chr. 
2 Nulla virtus sine labore perficitur. Cassian. Col. VI, caput VL 
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que han hambre y sed de justicia. * Nunca creyó que habia hecho 
lo bastante para lograr esta noble conquista, sino que, á imita- 
cion del Santo Apóstol, olvidaba cuanto bueno habia practicado 
en los dias pasados, y se dedicaba con todo deseo á hacer progre- 
sos para llegar á la perfeccion á que Dios le llamaba. ? 

En quinto lugar, en fin, aunque todos los que lo trataron co- 
nociesen sus virtudes, empleaba sin embargo la mayor industria 
para ocultarlas, y solo él no las veia, porque su humildad conti- 
nuamente le ponia un velo delante de los ojos para ocultárselas; * 
detal suerte que, con sentimientos muy opuestos á los del per- 
-sonage de quien se habla en el Apocalipsis, aun cuando fuese ri- 
co en virtudes y dones celestiales, se creia sin embargo pobre, 
necesitado, miserable y desnudo de toda clase de bienes espiri- 
tuales; y por tal idea, cuando hablaba de si mismo, se nombra- 
ba ordinariamente con la calidad de miserable; y aunque su vi- 
da haya sido perfectamente santa é inocente, y aunque sus dias los 
haya pasado enteramente ocupado en toda clase de obras santas, 
siempre hablaba de lo que habia hecho de un modo poco honro- 
so para él, diciendo frecuentemente que tenia mucha necesidad 
de la misericordia divina por tantas maldades que habia cometi- 
do en su vida. 

De este modo puede decirse que poseia un tesoro de virtudes, 
tanto mas seguro, cuanto mas oculto estaba para el mismo que lo 
poseia, teniendo tanto cuidado de ocultar, no solo á los otros, sino 
á sí mismo, las virtudes y escelentes dones de gracia que Dios le 
habia concedido, cuanto el mas vanidoso puede tener para publi- 
car el bien que piense poseer, y del que á menudo no tiene mas 
que una falsa apariencia 


4 Nunquam justus “arbitratur se comprehendisse; nunquam diclt : Satis est, sed sermper esurit 
sititque justitiam. Bernard, Epístola CCXLUT. 

2 Ego me non arbitror comprehendisse. Unuin autem quae quidem retró sunt ohliviscens, ad ea 
vero quae sunt priora extendens meipsum, ad destinatum persequor, ad bravium superne vocatio- 
nis. Philip, UL 

5  Nulla virtus latet, et latuisse non ipsins est damnum. Veniet qui conditam et saeculi malignitate 
compressam, dics publicet. Senec. Epistol. LAMUX. 


248 VIDA DE SAN VICENTE DE PAUL 


CAPITULO U. 


Su fe. 


Da fe es el fundamento de las virtudes cristianas, la base de la 
eterna salud, y el manjar con que el justo se alimenta en la tierra. 
Vicente temia hasta la mas pequeña sombra de todo cuanto podia 
alterar su fe, y sabia que esta cuanto mas sencilla, es mas agrada- 
ble 4 Dios. Nola fundaba ni en los humanos discursos ni en las 
sutilezas filosóficas, sino únicamente en la autoridad de la Iglesia. 
« Así como el que mas mira al sol, decia, menos le ve, asítambien 
» cuanto mas se quiere discurrir acerca de las verdades de la Re- 
« ligion, menos motivo de fe hay para creer. Por esto basta que la 
«Iglesia hable: nunca podremos errar sujetándonos á su decision. 
«La Iglesia es el reino de Dios: á su Providencia corresponde ma- 
«nifestar á los pastores que la gobiernan el camino que deben se- 
«guir, y no permilir que sigan el que puede conducirlos al error.” 

Estas disposiciones movian á nuestro Vicente á huir del trato 
de aquellos espíritus inquietos y curiosos quese deleitan en ra- 
ciocinar acerca de nuestros misterios, y que parece intentan com- 
prenderlos. La alta idea que él tenia formada de la fe, le inducia 
á comunicarla en cuanto podia, y con especialidad á los que con- 
templaba mas necesitados. De esto provenian la pláticas é ins- 
trucciones que tan frecuentemente hizo á los pobres, que son por 
lo comun de los que menos se cuida, y su empeño en comunicar 
estas mismas ideas á aquellos amigos quejuzgaba masá propósi- 
to para ejercer esta obligacion de la caridad. De esto provino la 
fundacion de su Congregacion, esto es, de un cuerpo de operarios 
evangélicos destinados á hacer nacer y cultivar la semilla de la 
fe en las tierras mas estériles. De esto nació el santo deleite con 
que publicaba el bien que hacian otras congregaciones, á las cua- 
les la envidia hubiera mirado como rivales. «El P. Eudos, decia 
«el Santo, ha ventdo con otros sacerdotes dela Normandia á Pa- 
« ris para hacer una mision, que ha hecho mucho ruido y mucho 
«fruto, El concurso era tan grande, que apenas cabia el audilo- 
«rio en el patio del hospital de los trescientos: nosotros no te- 
« nemos parte en esta buena obra, porque nuestro destino es para 
« el pubre pueblo de las aldeas; pero tenemos el consuelo de ver 
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« que nuestros pequeños trabajos han servido de emulacion á mu- 
«chos buenos operarios que los emplean con mas gracia que noso- 
«tros.” ¡Quéfe ó qué humildad! o por mejor decir, ¡qué hu- 
mildad y qué fe! pues cuando esta es tan viva como era la de Vi- 
cente, nunca está sin una profunda humildad. 

Ademas de la pureza de la fe, tuvo tambien nuestro Santo su 
plenitud. Vivia como vive el hombre justo: la fe animaba sus 
acciones, sus palabras, sus afectos y sus pensamientos. Con elni- 
vel de la fe arreglaba sus juicios, formaba sus proyectos, y ponia 
en ejecucion sus empresas. Cuanto suelen hacer los demas hom- 
bres, Ó por movimientos naturales, Ó por principios humanos, 
Vicente lo hacia por motivo y por reglas de fe, Cualquiera idea, 
aunque se hallase autorizada con las razones de una sabia polí- 
tica, solamente le agradaba en cuanto la advertia autorizada con 
las máximas del Evangelio, ó en cuanto podia referirse á un fin 
sobrenatural. Estaba persuadido de que el mal éxito ú el poco 
adelantamiento en las obras de Dios consiste en que los que es- 
tán encargados de su ejecucion se fian demasiado en las razones 
humanas. «No, no, decia en una ocasion; solamente las verda- 
«des eternas son capaces de llenar nuestro corazon y de guiarnos 
«con seguridad. Creedme, no hay mas que hacer que apoyarse 
«con firmeza sobre alguna de las perfecciones de Dios, como so- 
«bre su bondad, su providencia, su inmensidad ; no hay mas que 
«hacer, vuelvo á repetir, que afianzarse bien sobre estos funda- 
«mentos divinos, para llegar á ser perfectos en poco tiempo. No 
« quiero decir que no sea bueno valerse de razones eficaces para 
«quedar convencidos; pero siempre debemos usar de estas razones 
«con subordinacion á las verdades de la fe. La esperiencia nos 
«enseña que los predicadores, arreglando sus sermones á las 
«luces de la fe, sacan mas fruto para las almas que cuando 
«los adornan con discursos humanos y con argumentos de filo- 
«sofia; porque las luces de la fe siempre están acompañadas de 
«cierta uncion celestial, que se introduce secretamente en los co- 
«razones de los oyentes; de lo cual se puede inferir cuán nece- 
« sario sea, tanto para nuestra propia perfeccion como para pro- 
«curar la salud de las almas, el acostumbrarnos á seguir siem- 
« pre y en todas las cosas las luces de la fe. ” 

32 
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á todos los pasos del Real Profeta ': Lucerna pedibus meis verbum 
tuum, et lumen semitis meis. Con laluz de esta lámpara, que alum- 
bra en los lugares mas oscuros, veia en los objetos sensibles lo 
que no pueden ver en ellos los ojos corporales. «Si considero, 
« decia, áun hombre rústico ó á una pobre muger segun su es- 
«terior y segun lo que manifiesta su talento, los veo tan ma- 
« teriales y groseros, que apenas puedo distinguir en ellos la figu- 
«ra y las señas de racionales; pero si los miro con las luces de la 
«fe, veré que el Hijo de Dios que quiso ser pobre, se nos repre- 
«senta en estos pobres; que en su pasion apenas conservaba la 
«figura de hombre; que pasaba plaza de insensato para con los 
« gentiles, y de piedra de escándalo para con los judios; y con 
«todo eso se glorió de llamarse Evangelista de los pobres : Evan- 
« gelizare pauperibus misit me.? ¡O Dios! ¡Qué dignos de despre- 
«cio parecen los pobres cuando se les mira segun las ideas de la 
«carne y del mundo! ¡Pero qué delicia es el mirarlos cuando se 
« les considera en Jesucristo, y segun la estimacion que el Señor 
«hizo de ellos! ” 

Esta era la fe de nuestro Santo; pero para poder mejor juz- 
garla, basta pasar la vista por las demas virtudes suyas. Por la 
escelencia y abundancia de los frutos se viene en conocimiento de 
la fortaleza y vigor de la raiz que los produce. Hemos visto el ze- 
lo con que Vicente trabajó en la conversion de los hereges, de los 
renegados y de los infieles: en todas estas ocasiones se dejó ver 
su fe en el mayor esplendor. 


CAPITULO HI. 


Su confianza en Dios, y su conformidad con la voluntad divina. 


Tuvo Vicente la virtud de la confianza en Dios en un grado tan 
envinente, que á imitacion del Padre de los creyentes, como di- 


Y Salim. 445, v. 405. 
3 Luc. c. 4. y. 48, 
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Seguia Vicente tan generalmente estas santas luces, que 
eran para él como aquella lámpara encendida que servia de guia 
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ce el Apóstol,' esperaba muchas veces contra la misma esperanza, 
Empreudió cosas que no se hubieran atrevido 4 emprender ni 
aun los príncipes, y sostuvo unas fundaciones que parecian des- 
esperadas. La providencia de Dios era todo su recurso; y este 
Dios, fiel siempre en sus promesas, nunca le faltó. Cuando le 
proponian algun negocio, luego quese aseguraba de que dima- 
naba de Dios, se valia de todos los medios que juzgaba á propósito 
para lograr su buen éxito; pero era muy diferente de aquellos 
que no dejan piedra por mover, y queá todos interesan en sus 
ideas; dejaba obrar 4 Dios en cuanto le era posible, y esperaba 
de él los medios y el momento á propósito para lograrlo. Si al- 
guna persona, movida de las razones de la humana prudencia, 
le hacia presente que no habia apariencias de que llegase á per- 
feccionar lo comenzado, respondia: «Dejemos obrar á nuestro 
«Señor : esta obra es suya, y ya que el nosinspiró este pensamien- 
«to, vivamos seguros de que la acabará por el medio que mas le 
«agrade: él será nuestro director y nuestro ayudante en un tra- 
» bajo á que él mismo nos ha convidado. ” 

Si daba principio á algun negocio, persuadido de que era obra 
de Dios y del agrado de su Magestad, no le acobardaban los gas- 
tos, lostrabajos ni las dificultades; los obstáculos solo servian para 
darle mas ánimo: nada le detenia. Mil veces le representaron 
que los gastos necesarios para el sustento de los ordenandos y del 
gran número de personas que todas las semanas se retiraban áS. 
Lázaro, pondrian aquella casa en peligro de perecer, y otras tan- 
tas respondia que los tesoros de la Providencia eran inagotables ; que 
la desconfianza afrentaba á Dios, y que primero arruinarian á su Con- 
gregacion las riquezas que la pobreza. Cierto dia, víspera de órde- 
nes, le dijo el procurador muy sobresaltado, que ni vn cuarto la- 
bia para acudir al gasto necesario. ¡Oh! y qué buena noticia, es- 
clamó Vicente ; Dios sea bendito : ahora es cuando debemos manifes- 
tar la confianza que tenemos en Dios. Semejante respuesta dió 4 un 
abogado del parlamento que, habiéndose retirado 4 hacer ejer- 
cicios en San Lázaro, y admirado de ver tanta gente en el refec- 
torio, le preguntó, ¿de dónde sacaba con que mantener tantas 
bocas de domésticos y forasteros? No por esto quiero decir que 


ft Rom. C. 4. y. 48, 
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Dios estuviese haciendo continuos milagros en favor de Vicente de 
Paul, ni que á todas horas acudiese al socorro de sus necesida- 
des; muchas veces él y sus hijos se vieron reducidos á alimen- 
tarse con pan de cebada ó de avena: pero miraba estos acciden- 
tes momentáneos como pruebas que tambien entran en el órden 
de la Providencia. 

La confianza que animaba al siervo de Dios en tiempo de mi- 
seria, le fortalecia tambien en sus aflicciones propias y en las de 
sus hijos. Estaba tan persuadido de que esta confianza en Dios 
debe ser una de las principales virtudes de un misionero, que la 
proponia por asunto en muchas de sus conferencias espirituales. 
Recordaba en ellas el ejemplo de Abrahan, á quien Dios le ha- 
bia prometido que seria poblador de toda la tierra por medio 
de un solo hijo que le habia dado, y no obstante le mandó * quese 
lo ofreciese en holocausto, « Admirad su confianza, decia; Abrahan 
« no piensa en lo que ha de suceder: el asunto le interesa mu- 
« cho; pero espera que todo irá bien siendo Dios quien lo dispo- 
«ne. Pues ¿por qué no hemos de tener la misma esperanza, si de- 
«jamos á Dios el cuidado de lo que nos conviene, y si preferi- 
«mos sus preceptos á cualquiera otra consideracion?” Citaba tam- 
bien el ejemplo de los Recabitas: ? Jonadab, padre de estos, tu- 
vo tan gran confianza, que llegó á creer que su posteridad po- 
dria subsistir sin sembrar, sin plantar y sin recoger: toda su fa- 
milia siguió su ejemplo, y no por eso dejó de subsistir. « Y así 
« ¿quién podrá tener á mal, decia nuestro Santo, el que esperemos 
« queen cualquiera estado en que Dios nos coloque, nos ha de pro- 
« veer de cuanto necesitemos? ¿No estais viendo * que los pájaros 
« no siembran ni siegan ? No obstante en todas partes hallan la me- 
«sa puesta por Dios, les provee de vestido y alimento, y su Pro- 
« videncia se estiende hasta las yerbas de los campos y hasta las 
« azucenas, las cuales están cubiertas de tan magníficos adornos, 
« que no los tuvo semejantes Salomon en su mayor grandeza, Pues 
« si Dios cuida de este modo de los pájaros y de las plantas, ¿por 
« qué vosotros no habeis de confiar en él? ¿Es por ventura vues- 
« tra industria medio mas seguro que su bondad ?” 


4 Gen. cap. 22 y. 2. 
2 Jeremías, cap. 35 v. 7, 
5 San Mateo, eap. 6 al v. 28, 
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Vicente recomendaba tambien esta confianza en Dios á las 
Hermanas de la Caridad, las que por razon de los peligros de 
toda clase á que están espuestas, tienen mas necesidad de des- 
confiar de sí mismas y de poner su confianza en Dios. Les propo- 
ia los auxilios con que el Señor las asistia, de un modo tan enér- 
gico, que parecia tener razones secretas para contar con una pro- 
videncia especial. Dios habia ya manifestado que miraba con par- 
ticular atencion á estas virtuosas mugeres. « ¡ Ah señoras, decia 
«nuestro Santo en ocasion que una de las Hermanas de la Cari- 
« dad habia conservado la vida entre las ruinas de un edificio; 
« cuántos motivos teneis para confiar en Dios! Leemos en la His- 
«toria que un hombre fué muerto en campo raso por haber una 
« águila dejado caer sobre su cabeza una tortuga; y nosotros ve- 
« mos hoy á una de las Hermanas de la Caridad salir sin lesion de 
« entre las ruinas de una casa que se cayó hasta los cimientos. 
« ¿No es esta una prueba manifiesta con la que Dios nos da á en- 
« tender lo mucho que os ama? ¡Oh amadas hermanas mias! es- 
« tad seguras de que con tal que vosotras conserveis en vuestros 
« corazones la santa confianza, el Señor cuidará de vosotras en cual- 
« quiera parte que os halleis. *” 

Cierto dia hizo Vicente una ligera reprension 4 Madama Le 
Gras, porque persuadida de que sin él no podia subsistir el es- 
tablecimiento de sus hijas, manifestaba mucha inquietud viéndo- 
le acometido de una enfermedad. «¡O muger de poca fe! le dijo, 
« ¿Por qué no teneis mas confianza á vista del ejemplo de Jesu- 
«cristo? Este Salvador del mundo fiaba á su Eterno Padre el es- 
«tado de toda la Iglesia; y ¿pensais vos que este Señor os ha 
«de faltar para el corto número de hermanas que su Provi- 
« dencia ha congregado?” El tesoro de confianza que Dios ha- 
bia puesto en el pecho de nuestro virtuoso sacerdote, le servia pa- 
ra pacificar á los que eran tentados de desesperacion. Un ecle- 
siástico distinguido que se hallaba en este peligroso estado, le 
pidió remedio para el mal que le afligia, y el Santo le respondió: 
« Dios no siempre permite á los suyos que distingan la pure- 
« za de su interior entre los movimientos de la naturaleza cor- 
« rompida, para que continuamente se humillen, y para que es- 
«tando oculto su tesoro, por este medio tengan mayor seguri- 
« dad. San Pablo habia visto cosas maravillosas en el cielo; pe- 
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«ro con todo eso no se tenia por justificado, porque advertia den- 
«tro de sí muchas tinieblas y muchos combates interiores. No 
«obstante esto, tenia tal confianza en Dios, que creia que na- 
« da habia en el mundo que fuese capaz de separarle de la cari- 
«dad de Jesucristo. * Sea bastante este ejemplo para que tengais 
«paz en medio de vuestras tentaciones, y una entera confian- 
« za en la infinita bondad de nuestro Señor, que queriendo per- 
« feccionar la obra de vuestra santificacion, os convida á que os 
« arrojeis á los brazos de su Providencia. Dejaos, pues, gular por 
«su paternal amor, porque él os ama, y no es creible que se ol- 
« vide de un hombre bueno como vos, pues no abandona ni á un 
« hombre malo si espera en su misericordia.” 

No solamente confiaba en Dios nuestro Santo, sino que tam- 
bien se conformaba en todo con su santa voluntad. Desde la ma- 
ñana hasta la noche parecia que estaba siempre diciendo con San 
Pablo: ? Señor, ¿que quereis que haga? ¿Y de qué modo quereis que lo 
haga? La salud y la enfermedad, la vida y la muerte, la libertad 
y el cautiverio, la ganancia y la pérdida, el desprecio y los opro- 
bios, todo le era indiferente, con tal que Dios estuviese servido. 
« Ninguno de los que aquí están presentes, decia un dia hablan- 
« do con los suyos, habrá dejado de hacer hoy algunas acciones, 
« que por sí mismas serán buenas y santas ; pero con todo eso po- 
« drá suceder que Dios no haya aceptado estas mismas acciones 
« por haber dimanado de un movimiento de la propia voluntad. 
« ¿No declaró esto mismo el Profeta * cuando dijo de parte de 
« Dios: Yo no quiero vuestros ayunos; pensais que me honrais 
« de ese modo, y haceis lo contrario, porque cuando ayunais lo 
« haceis por vuestra propia voluntad, y con ella inficionais y cor- 
« rompeis vuestroayuno ? Pues esto mismo que Isaías decia hablan- 
« do del ayuno, se puede decir de todas las obras de piedad. El 
« que tome parte en ellas nuestra propia voluntad, es causa de que 
« se inficionen nuestras devociones, nuestros trabajos y nuestras 
« penitencias. Ya ha mas de veinte años que siempre que leo en 
« la santa misa este pasage del Profeta, me estremezco. Pues; qué 
« deberemos hacer para no perder el tiempo ni nuestros trabajos? 


4 Epist. ad Rom. cap. 8 v. 35, 
2 Hechos apost. cap. 9 y. 6. 
5 fai. cap. 18 v. 5. 
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« Nunca gobernarnos por el movimiento de nuestro propio interes, 
« de nuestra inclinacion, de nuestro genio ni de nuestra fantasía, 
« sino acostumbrarnos á hacer en todo la voluntad de Dios. Di- 
« go en todo y no en parte, porque es propio efecto de la gracia ha- 
« cer agradables á Dios la persona y la accion.” 

Esta conformidad con la voluntad de Dios era necesaria á 
nuestro Santo por las cruces que el Señor le preparaba, ya en 
su propia persona, y ya en la de sus hijos. Muchas veces los 
vió, como aquellos justos de quienes habla San Pablo, * en la mi- 
seria, en la opresion, en la necesidad y en las cadenas. A pe- 
sar de esto, su tranquilidad siempre era la misma : esta sola es- 
presion, Dios lo quiere asi, calmaba todas sus inquietudes, Po- 
co tiempo despues de haber la peste arrebatado á nuestro San- 
to cinco ó seis de sus hijos que trabajaban en Génova, aquella mis- 
ma casa en donde todavía no se habian enjugado las lágrimas, tu- 
vo la desgracia de perder un pleito de mucha importancia. « Vi- 
« va la justicia, respondió Vicente al superior que le daba cuen- 
« ta de estas dos pérdidas: debemos creer que la hubo para que 
« perdiéseis vuestro pleito. El mismo Dios que os ha dado los bie- 
« nes, Os los ha quitado; su nombre sea bendito : estos bienes son 
« males cuando se hallan en donde no quiere Dios que estén. Cuan- 
« ta mayor semejanza tengamos con nuestro Señor despojado de 
«todo, mas participaremos de su espíritu. Cuanto mas busquemos 
« á su imitacion el reino de su Eterno Padre para establecerle den- 
« tro de nosotros y de nuestros prójimos, mas seguramente se nos 
« darán las cosas necesarias para la vida. Vivid con esta confian- 
«za, y no temais los venideros años estériles de que me hablais; 
« porquesi estos vinieren, no será por culpa vuestra, sino por dis- 
« posicion de la Providencia, cuya conducta debemos siempre ado- 
« rar: dejémonos pues gobernar por nuestro Padre que está en los 
« cielos, y procuremos nosotros en la tierra no tener mas volun- 
« tad quela suya.” 

Cierta persona, fundándose en el proverbio italiano que dice: 
Es necesario ayudarse, le escribió que si queria que su Congrega- 
cion prosperase, era necesario que la estableciese en ciudades 
grandes; pero despreció Vicente esta proposicion, y respondió : 
« Nosotros no podemos hacer diligencia alguna para establecer- 


4 2, Cor. cap. 6. yv. 5. 
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« nos en parage determinado, debiendo seguir en todo las dispo- 
« siciones de Dios y las costumbres de nuestra Congregacion; por- 
« que hasta ahora siempre nos ha llamado la Providencia á los 
« lugares en donde nos hallamos, sin quenosotros lo háyamos pre- 
« tendido directa ni indirectamente. Es preciso que esta resigna- 
« cion con la voluntad de Dios, mediante la cual vivimos bajo la 
« dependencia de su conducta, le sea muy agradable ; y tanto mas, 
« cuanto ella destruye los sentimientos humanos, que con pretes- 
« to de zelo y de gloria de Dios hacen frecuentemente que inten- 
« temos muchas cosas que el Señor no nos inspira ni bendice. El 
«sabe muy bien lo que nos conviene, y nos lo dará cuando sea 
« tiempo, con tal que nosotros como hijos verdaderos tengamos 
« confianza en tan buen Padre. Es indubitable que si nosotros co- 
« nociéramos bien nuestra inutilidad, no pensariamos en meter la 
« hoz en la mies agena antes de ser llamados para hacerlo, ni nos 
« adelantariamos á otros obreros que acaso ha destinado ya Dios 
« para una obra.” 

Propusieron 4 nuestro Santo un proyecto de mucha utilidad 
para su Congregacion, y como uno de sus hijos le instase para que 
prestara su consentimiento, le dió esta admirable respuesta: « Lo 
« mejor será dejar por ahora este negocio, tanto por contener en 
« alguna manera las inclinaciones de la naturaleza, la cual qui- 
« siera que las cosas que le parecen útiles sean prontamente eje- 
«cutadas, como para ejercitarnos en la santa indiferencia, y dar 
«tiempo á que nuestro Señor nos manifieste su voluntad, diri- 
« giéndole nosotros entre tanto nuestras oraciones, y encomen- 
« dándole el negocio; y estad seguros que si es voluntad suya que 
«se haga, de ninguna manera perjudicará la tardanza, y que 
« cuanto menos tenga de nosotros, tanto masiendrá de Dios. ” 

Despues de haber advertido que todos los santos practicaron 
siempre este espíritu de indiferencia, « espíritu que, como él de- 
« cia, hace que nos desprendamos de las criaturas y nos unamos 
« tan perfectamente á la voluntad de Dios, que lleguemos casi á 
« no desear mas una cosa que Otra,” concluia el siervo de Dios 
que, á este ejemplo, todo debia ser indiferente para sus misione- 
ros. « Bien sabeis, decia, que entre aquellos obreros de que ha- 
« bla el Evangelista, ' unos fueron llamados por la tarde, y no 
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«obstante, al tiempo de la paga fueron recompensados como los 
« que habian trabajado desde por la mañana; y así igual mérito 
« tendreis en esperar con paciencia la voluntad del Señor, con:o 
« en cumplirla luego que se os manifieste, porque estais dispuestos 
«átodo: dispuestos á partir, y dispuestos á quedaros. El Señor 
« sabe bendecir esta santa indiferencia, por medio de la cual os 
« haceis instrumentos muy á propósito para las obras de Dios. ” 


CAPITULO IV. 


Amor que el Santo tuvo á Dios. 


Para poder formar perfecta idea del amor que á Dios nuestro Se- 
ñor tuvo Vicente, era necesario conocer toda la influencia del 
Espíritu Santo sobre su corazon, y la fiel cooperacion de Vicente 
á aquellas divinas luces. La manifestacion que Dios ha empezado 
á hacer en la tierra proponiendo sus virtudes al culto de los cató- 
licos, no será perfecta hasta aquel último dia en que revelará el 
secreto de los corazones. Pero acá en la tierra tenemos, segun la 
espresion del discípulo amado, * una señal infalible que nos da á 
conocer si amamos á Dios: esta señal es la constante observancia 
de su ley. Vicente fué exactísimo en el cumplimiento de todas las 
obligaciones que esta ley ordena; unido íntimamente á Dios, co- 
mo lo daba á entender todo su esterior, ordenaba sus acciones á 
la ley eterna, que es el principio de toda justicia. Su vida era un 
continuo sacrificio que hacia á Dios de los honores, de los place- 
res del mundo y de todos sus afectos; su corazon no esperimenta- 
ba verdadero gozo sino cuando lo dirigia á la gloria inefable que 
Dios posee en sí mismo. El mas ardiente de todos sus deseos era 
que Dios fuese cada vez mas conocido, servido y adorado en todas 
partes y por todas las criaturas: cuanto hacia, cuanto hablaba, 
se dirigia á inspirar este divino amor á todo el mundo. Por esto 
prorumpia algunas veces en estas amorosas inspiraciones: ¡O Sal- 
vador! ó Señor! ó bondad divina! ó Dios mio! ¿cuándo me con- 
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cedereis lagracia de que yo sea todo vuestro, y de que nada ame 
sino á vos? De aquí dimanaba el cuidado que tenia de purificar su 
intencion, teniendo siempre presente que todas las acciones, tanto 
las mas pequeñas como las mas grandes, pertenecen al Criador. 
Para agradar á Dios en las cosas grandes se habia formado un há- 
bito de procurar agradarle aun en las mas pequeñas. Era tal el 
cuidado que ponia en este punto, que, segun refieren los que mas 
íntimamente le trataron, era necesario no ser hombre para pro- 
ceder con mas exactitud que él. De aquí nacia la energía de sus 
palabras, que penetraban hasta lo íutimo del corazon de sus oyen- 
tes. Hallándosc presente cierto dia la presidenta de Lamoiguon á 
uno de sus discursos, se sintió tan penetrada de sus razonamien- 
tos, que dijo á la duquesa de Mautua, reina despues de Polonia : 
«Señora, ¿no podemos decir con razon, á imitacion de los discí- 
« pulos que iban á Emaus, ' que cuando Vicente nos hablaba sen- 
« tiamos dentro de nuestros corazones el fuego del amor de Dios? 
«Yo os lo confieso, señora: mi corazon está todo lleno de lo que 
«acabode oirá este santo hombre. No os debe causar admiracion, 
« replicó la princesa; él es el ángel del Señor que lleva en sus la- 
« bios carbones encendidos en el amor divino que arde dentro de 
« SU COrazon.” 

Entre la multitud de sagrados ministros que todas las sema- 
nas asistiau á su conferencia, hubo muchos que confesaron que el 
fin principal que los movia á asistir á ellas, era tener la dicha 
de oirle; quesi algunas veces no hablaba por un efecto de su mo- 
destia, se volvian á sus casas muy afligidos: habia en todas sus 
palabras cierta uncion del Espíritu Santo, que movia á cuantos 
llegaban á oirle; algunos de estos «decian 4 los misioneros: «¡O 
« qué felices sois, señores, viendo y oyendo todos los dias á un 
« hombre tan lleno del amor de Dios!” A la verdad, este grande 
hombre hacia que pasase el fuego de su caridad á las almas de 
los que le trataban. « No habia, dice el arzobispo de Viena en 
«su carta á Clemente XI (fecha 10 de Enero de 1706), ni ser- 
«mou nt plática piadosa que hiciese tan grande impresion co- 
« mo la que hacia en cuantos tenian la dicha de conversar con él.” 
Ilasta los niños, á quienes regularmente cansan las conversacio- 
nes serias, tenian muy particular deleite en oirlo. «Yo era muy 
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« niño, dice Mr. de Brienua, obispo de Cotanza, en su carta al so- 
« berano Pontífice (en 13 de Noviembre de 1705), cuando empecéá 
«conocer á este venerable anciano, quien tenia gran amistad con 
«mi familia; y 4 pesar de mis pocos años formaba, como todos, 
«tan alta idea de su santidad, que despues de haber pasado mu- 
«cho tiempo, no he podido olvidar sus discursos.” 

En cierta ocasion dirigieron á un misionero un pecador obs- 
tinado en los vicios para que le inspirase ideas saludables: no 
pudo el misionero convertirle, porque el hábito del mal habia ya 
pasado en este hombre á ser naturaleza. El mismo misionero le 
presentó 4 Vicente, casi del mismo modo que los discípulos de 
Jesucristo le presentaron aquel energúmeno á quien no habian po- 
dido curar: el siervo de Dios habla con aquel enfermo invetera- 
do, le insta, le aterra, le confunde, y tiene el consuelo de ver cacr 
de sus ojos parte de aquellas escamas que le cegaban. Inmediata- 
menteempieza á descubrir en él las primicias de un hombre nuevo; 
el hijo de iniquidad gime ya bajo el peso de sus cadenas, y pide 
un retiro espiritual para romperlas; hízolo con gran fervor, per- 
severó en sus buenos propósitos, y dió gracias á su libertador, 
confesando que hasta entonces á nadie habia oido hablar como 
á él. 

No se contentaba Vicente con tener un amor afectivo á Dios, 
formar grandes ideas de su bondad, y concebir grandes deseos de 
su gloria, sino que á este amor lo hacia tambien efectivo, y si- 
guiendo el consejo de S. Gregorio,* daba pruebas de esta verdad 
con sus Obras: Probatio dilectionis, exhibitio est operís. Por eso 
nuestro Vicente exhortaba á sus hermanos á que amasen á Dios 
con toda la fuerza de sus brazos y con el sudor de sus rostros. 
« Porque muchas veces, añadia el mismo, suele suceder que los 
«actos de amor de Dios y otros afectos de un corazon tierno, 
«aunque muy huenos y muy dignos de ser deseados, sean no obs- 
» tante sospechosos cuando no se dirigen á la práctica de un amor 
«efectivo. Mi Padre es glorificado, decia nuestro Divino Salvador 
«¿los apóstoles, cuando producis mucho fruto, y esto es en lo que 
« debemos poner muy particular cuidado, porque hay muchos que 
« se contentan con tener un esterior muy modesto y el interior lle- 
«no de grandes ideas de Dios; pero cuando se presenta ocasion de 
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«trabajar, se detienen. Se lisonjean con lasideas que les presenta 
«su acalorada imaginacion, y se contentan con las dulces con- 
« versaciones que tienen con Dios en laoracion: hablan como unos 
» ángeles; mas si se llega á tratar de trabajar por Dios, de morti- 
«ficarse, de instruir á los pobres, de ir en busca de las ovejas des- 
«carriadas, de recibir con gusto las enfermedades ó algunas otras 
« desgracias, ¡ah! entonces yano hay hombres, y se acabó todo su 
«valor. No nos engañemos, señores: totum opus nostrum in opera- 
«tione consistit. Esta sentencia la aprendí de un gran siervo de 
«Dios, quien estando para morir, me dijo que en aquella hora 
«veia con toda claridad que lo que muchas personas tenian por 
«contemplacion, rapto, éstasis, y lo que llamaban movimien- 
«tos anagógicos y uniones deíficas, no era otra cosa mas que 
«humo; y queesto procedia de una curiosidad engañosa, Ó de los 
« naturales movimientos de un espíritu que tiene alguna inclina- 
«cion al bien; pero que una accion buena es el verdadero sello 
« con que se sella el amor á Dios: Tot opus nostrum in operatio- 
«re consistit. El Apóstol nos asegura, que solamente nuestras 
«obras serán las que nos acompañen en la otra vida. En esto de- 
«bemos tener muy particular cuidado, especialmente en este 
«Siglo, en que vemos muchas personas que parecen virtuosas, y 
« que efectivamente lo son, peru que no obstante se inclinan mas 
«4 una vida tranquila y suave que á una laboriosa y sólida. La 
« Iglesia se compara á una gran cosecha, que necesita de obre- 
«ros que la recojan. No hay cosa mas conforme al espíritu del 
«Evangelio que el hacerse de luces y fuerzas para el alma en la 
«oracion, en la lectura y en el retiro, ¿ir despues 4 distribuir 4 
«los demas hombres estos espirituales alimentos: esto es imitar 
« á nuestro divino Salvador y á sus apóstoles; esjuntar el oficio 
« de Marta con el de María; es asemejarse á la paloma, que me- 
«dio digiere el alimento que come para introducirlo despues con 
« su pico en el de sus polluelos para alimentarlos. De este modo 
« debemos dar testimonio á Dios con nuestras obras de lo que le 
« AMAMOS: tolum opus nostrum, etc.” 

Nuestro Santo miraba tambien en todos los hombres 4 nuestro 
Señor Jesucristo para mover por este medio mas eficazmente sus 
corazones á tributarle todos los deberes de la caridad. Conside- 
raba á esle divino Salvador como cabeza de la Iglesia en el sobe- 
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rano Pontífice, como Pontífice en los obispos, como príncipe de los 
pastores en los sacerdotes, como soberano en los reyes, como no- 
ble en los nobles, y comojuez en los magistrados y ministros sub- 
alternos. Como el reino de los cielos se compara en el Evangelio 
4 un mercader, miraba 4 Dios como tal en los hombres de nego- 
cios: le miraba como artesano en los artesanos, como pobre en 
los mendigos, como enfermo en los enfermos, y como agonizando 
en los moribundos. Mirando de este modo á Jesucristo en todos 
los estados, y viendo en cada uno de ellos la imágen del Redentor 
que le representaba su prójimo, se animaba con esta idea á amar 
y servir á las criaturas en nuestro Señor, y á nuestro Señor en to- 
dos los hombres; y escitaba á todos aquellos con quienes hablaba 
á que siguiesen esta máxima, á fin de que su caridad fuese mas 
perfecta para con Dios y para con el prójimo. 

Finalmente, tenia por principio fundamental de sus operacio- 
nes, encaminarlas todas á Dios, sin consideracion á los respetos 
humanos. Como el amor de Dios es incompatible con tales res- 
petos, no podia sufrir que alguno se propusiese por fin de sus 
operaciones el agradar á los hombres. Uno de sus misioneros que 
no tenia habitacion fija en Roma, y á quien el Sumo Pontífice 
habia dejado en libertad para ordenar sus misiones, creyó que 
para ganar el afecto de algunos cardenales debia empezar estas 
por los territorios propios de aquellos. Vicente, á quien escribió 
dándole cuenta de su idea, le respondió que este pensamiento era 
absolutamente humano y contrario á la sencillez cristiana. «¡O 
« señor mio! le dice, no permita Dios que hagamos una accion 
« por tan bajos fines! Su Divina Magestad quiere que en ningu- 
«na parle hagamos bien con el fin de hacernos estimar, sino que 
« en todas nuestras acciones le miremos directa é inmediatamen- 
« te, sin hacer una sola en quese mezclen los respetos humanos... . 
« Estad seguro de que las máximas del Hijo de Dios y los ejer- 
« plos de su vida oculta, son indefectibles, que dan el fruto á su 
« tiempo, y que todo sale mal á quien sigue máximas contrarias.” 

La aversion que tenia el siervo de Dios á todos los respetos de 
carne y sangre, se manifestó un dia por medio de uno de aquellos 
movimientos repentinos que, sin poderse remediar, manifiestan 
las disposiciones habituales del corazon. Uno de sus compañeros 
confesó un dia á presencia de los demas haber ejecutado cierta 
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accion por puro respeto humano. Afligido Vicente al considerar 
que un misionero pudiese anhélar por otra cosa que porDios, di- 
jo: «Que seria mejor ser arrojado al fuego atado de pies y manos, 
« que ejecutar una accion con el fin de agradar á los hombres.” 
Secompadecia de la locura de aquellos que, no teniendo mas ideas 
que las terrenas, pierden su tiempo y su trabajo cuando uno y 
otro pudieran serles saludables silos consagraran á Dios. «La 
«intencion, decia, escomo el alma de nuestras obras : ella realza 
«imponderablemente su precio y su valor; porque así como el 
« vestido no tiene regularmente tanta estimacion por la tela de 
« que se hace, como por las bordaduras con que está adornado, 
«así tambien no nos debemos contentar con hacer buenas obras, 
« SIno que es necesario enriquecerlas y elevarlas con el mérito de 
«una intencion santa, haciéndolas con solo el fin de agradar á 
« Dios.” 

De estos principios nacia en él un ardiente deseo de procurar 
la gloria de Dios, y de inspirar á todos estas mismas ideas. Que- 
ria que un verdadero discípulo del Hombre Dios se tomase cuen- 
ta á sí mismo de los motivos que dirigian sus operaciones; que 
antes de obrar se preguntase interiormente á sí mismo: ¿Por qué 
motivo ejecuto esta accion y no esta otra? ¿Es acaso por la satis- 
faccion que en ella encuentro? ¿Es por agradar á alguna mise- 
rable criatura? ¿Oes únicamente por cumplir con la voluntad de 
Dios, y seguir el impulso del Divino Espíritu? « Qué vida tan fe- 
«liz pasariamos, decia á sus hermanos, si pudiéramos adquirir 
«el hábito de querer todas las cosas en Dios y por Dios! Entonces 
« nuestra vida se pareceria mas á la de los ángeles que á la de los 
«hombres: en cierto modo pareceria una vida divina, porque lo- 
« das nuestras acciones serian efecto del impulsodel Espíritu San- 
uto y dela gracia.” 


CAPITULO Y. 


Su zelo por la gloria de Dios y por la salvacion de las almas. 


Evrrz el zelo por la gloria de Dios y el zelo por la salvacion delas 
almas hay una union muy necesaria. ¿Quién es el hombre que de- 
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be mirarse como devorado por el zelo de la casa de Dios, pregun- 
ta San Agustin? « Aquel, responde el mismo santo Doctor, que 
«desea ardientemente impedir que Dios sea ofendido; que hace 
«reparar las ofensas que no ha podido precaver; y que cuando 
«no puede conseguir que las lloren quienes las cometieron, él 
« mismo gime y llora de ver á Dios ofendido.” Con arreglo á este 
principio es necesario convenir en que Vicente tuvo en sumo gra- 
do uno y otro zelo. Loque queda dicho prueba que su único fin 
fué siempre destruir el imperio del pecado, y que en todas sus 
obras intentaba glorificar á Dios y santificar á su prójimo. 

Este zelo fué prudente, ilustrado, invencible y sin interes. 
Pondremos á la vista estos cuatro puntos, probándolos con hechos 
que obligarian á callar 4 la calumnia si fuera posible confun- 
dirla. 

Primeramente: su zelo fué prudente y nunca violento. Cor- 
regia á los que estaban bajo su direccion, porque tenia obligacion 
de hacerlo; peroen sus reprensiones no se hallaba la amargu- 
ra que suele ser efecto del capricho ó de la parcialidad. Tenia 
un admirable talento para aconsejar, no como quien quiere opo- 
nerse á un mal presente, sino como quien intenta precaver un 
mal que puede ocurrir en Jo sucesivo, En las misiones clamaba: 
altamente contra la culpa; pero despues de haber atemorizado 
al pecador, le inspiraba confianza. Sin lisonjear al impío, 1usa- 
ba con él de las mismas condescendencias que una madre usa con 
el hijo que cria. A los que ya eran fuertes, les suministraba un 
alimento sólido; y á los que todavía eran neófitos en la fe, los ali- 
mentaba con leche. Cuando hablaba con los grandes del siglo, no 
alteraba la verdad; pero hacia que esta verdad, que suele ser 
tan odiosa, se recibiese á la sombra del respeto, del amor y de la 
buena opinion que habian formado de su probidad, 

Su zelo era tambien ilustrado. Las luces del Evangelio, la au- 
toridad de los Padres, la decision de Jos mas célebres Doctores, 
fueron el norte que siguió. siempre; y á la verdad, no hay otro 
mas seguro. En Jas materias morales siempre huyó del escesi- 
vo rigorismo y de la relajacion que puede echar todo á perder. 
Nadie sospechó que fuese Vicente secuaz del primero; y seria 
hacerle manifiesta injusticia el creer que habia sido partidario 
de la segunda. Un gran caudal de prudencia, sus relaciones con 
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los mejores teólogos que tenia la facultad de teología de Paris, 
su cuidado en recurrir á Dios en sus dudas, en una palabra, to- 
das estas buenas disposiciones de gracia y de naturaleza, le guia- 
ron por el camino seguro que se aparta igualmente de los estre- 
mos. Tenemos algunas decisiones suyas tocante al interes de los 
fondos pupilares y de las dispensas en los impedimentos del ma- 
trimionio, que están trabajadas con el mayor esmero: la una es- 
tá sacada de los principios de Santo' Tomas, la otra de los del Con- 
cilio Tridentino. Estas eran las reglas de que queria se valie- 
sen sus misioneros, y no de sutilezas filosóficas, cuyo falso res- 
plandor ha precipitado á muchas personas, que al parecer no que- 
rian engañarse á sí mismas ni á otros. Vicente, dotado de una 
humildad profunda, ignoraba las espresiones insultantes, que no 
se dirigen tanto contra el error, como contra los que le hau de- 
fendido. 

Fué tambien su zelo invencible. ¿Qué valor y qué constan- 
cia no debia tener un hombre que socorrió y dispuso que otros 
socorriesen por espacio de muchos años á unas vastas provin- 
cias cuyas necesidades cada dia se aumentaban; un hombre que, 
para proporcionar á los pobres los hospicios de Bicetre y de la 
Salpctriere, tuvo que vencer toda clase de dificultades; un hom- 
bre que en el consejo de conciencia supo hablar en presencia de 
un ministro formidable como hubiera hablado en el juicio del 
mismo Dios; un hombre que, lleno de dolores por sus enferme- 
dades, á los ochenta años hacia misiones, predicaba, confesaba é 
instruia á los niños; un hombre que en la espedicion de Mada- 
gascar, á semejanza de Jacob, se mantuvo firme contra el mismo 
Dios? El cielo y la tierra, los hombres y los elementos parecian 
haberse conjurado contra él. Parte de sus hijos perecieron en 
naufragios, y otros cayeron en manos de los enemigos dela Fran- 
cia; unos murieron al llegar al puerto; otros cuando ya estaban 
para recoger una cosecha que les hubiera recompensado abun- 
dantemente sus trabajos. Estos funestos accidentes no fueron ca- 
paces de acobardarle, como tampoco acobardaron á sus sucesores; 
y Madagascar tendria todavía estos misioneros, si no se hubie- 
ran visto precisados 4 abandonar aquella isla cuando el difunto 
rey la abandonó. Tambien parece que nuestro Santo tuyo nece- 
sidad de desarraigar una tímida prudencia que notaba en el co- 
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razon de sus hijos. « Cuando Vicente muera, decian estos, ¿dón- - 
« de se hallarán misioneros que vayan á Madagascar, á Argel, á 
« Túnez, á las islas Hébridas, á Polonia, etc. ? ¿ Dónde se hallará 
« dinero para hacer los gastos de unas misiones tan distantes y 
« tan penosas?” Nuestro Santo respondia, que podia temerse que 
con el hábito de su congregacion se ocultasen algunos antimisio- 
neros, como con el trage de los primeros fieles hubo en tiempo 
de San Juan algunos anti-cristos; que estos hombres cobardes no 
servían sio para desanimar á los otros, «¡Ah! señores, escla- 
«maba; sila Congregacion cuando todavia está en su cuna hate- 
«nido valor para hacer tantas misiones, tantas conferencias, tan- 
«tos ejercicios, tantas asambleas, tantos viages en favor de los 
« pobres; para fundar tantos seminarios, tantas hermandades de 
«caridad, y para aprovechar todas estas ocasiones de servir á 
«Dios, mucho mas hará cuando el tiempo le haya dado fuerzas, 
«con tal que permanezca fiel ála gracia desu vocacion. Si por 
«la salud de una sola alma debe esponerse la vida temporal, se- 
«ria cosa indigna abandonar tan gran número de almas por no 
«hacer algunos gastos. *” 

Finalmente, su zelo fué desinteresado, Lejos de atravesar 
los mares ó de recorrer los campos para recoger la cosecha de los 
pueblos, él mismo á costa suya les hacia cuantos servicios podia 
hacerles. No permitia que en el tiempo de las misiones se ad- 
mitiesen las limosnas de misas que los misioneros decian, sino 
que los mismos que iban á entregarlas las llevasen á los enfer- 
mos. Si algun cura rico les brindaba con su mesa, tenian pro- 
hibicion de aceptar la oferta, aun cuando desagradasen al cura. 
« Me admira, escribia 4 uno de sus hijos, la pregunta que me ha- 
«ceis de si podreis permitir que el mayordomo de Mr. de Lian- 
« court haga los gastos de la mision de Monfort. ¿No sabeis que 
«un misionero que trabaja á costa de la bolsa agena es tan cul- 
« pado como un capuchino que maneja dinero? Os encargo, pues, 
«desde ahora para siempre, que jamas hagais misiones sino á cos- 
« ta de vuestra propia casa. ” 

A este primer género de desinteres añadia Vicente otro 
mas dificil y menos comun. Libre de todo espíritu de envidia 
(del cual no siempre están libres muchas de las personas que si- 

34 


266 VIDA DE SAN VICENTE DE PAUL 


guen la misma carrera), su zcloera parecido al de Moisés: pues 
como él deseaba que todos tuviesen el espíritu del Señor; mira- 
ba en otros el buen éxito de sus trabajos con la santa alegría de 
los hijos de Dios; los publicaba dentro y fuera; les hacia servi- 
cios que nunca llegaron á conocer; y para dar mayor estima- 
cion á los afanes y tareas de otros, hacia que se despreciasen los 
suyos. No veia en su Congregacion mas que espigadores poco dies- 
tros, que seguian á lo lejos á los segadores robustos, y que para 
ser estimados en la presencia de Dios debian creer que sus pu- 
ñaditos de espigas solo serian apreciados por la recomendacion 
de la gran cosecha que hacian los otros. Pero al mismo tiempo 
que este grande hombre dijo con el Sabio* que habia procurado 
recoger los racimallos que se ocultaban á la diligencia de los vendimia- 
dores, la Iglesia en su oficio le hace tambien decir. hoy, que á pe- 
sar de esto llenó el lagar: Et quasi qui vendimiat, replevi torcular. 
Bien puede haberlo advertido el lector en lo dicho hasta aquí. 
Las máximas y el espíritu del siervo de Dios se han mantenido 
hasta el presente en toda su integridad entre sus misioneros. 


CAPITULO VI. 


Sus devociones particulares. 


LA Vicente alta idea de la grandeza infinita de Dios. El sem- 
blante de un hombre anonadado que manifestaba en todos los 
ejercicios de religion ; las voces tan llenas de respeto de que usa- 
ba cuando se hablaba de Dios; el fervoroso zelo con que procu- 
raba comunicar á los demas las ideas que él mismo concebia, eran 
otras tantas pruebas de las disposiciones de su corazon. Aunque 
se recogiese muy tarde, regularmente se levantaba á las cuatro de 
la mañana, y lo hacia con tal fervor, que jamas oyó el segundo 
golpe de la campana en la misma postura en que habia oido el 
primero. Daba principio al dia ofreciendo Dios sus pensamien- 
tos, sus palabras y sus acciones unidas á las de Jesucristo; des- 
pues tenia su oracion mental ; luego rezaba en alta voz las leta- 
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nías del santo nombre de Jesus; en seguida iba ú á confesarse, 
lo que hacia muy frecuentemente, porque, como él mismo mani- 
festó 4 uno de sus directores, no podia sufrir ni aun la mas leve som- 
bra de pecado, Ó á prepararse para decir la santa misa. En esta 
grande accion podia muy bien decirse que servia de modelo á los 
sacerdotes mas perfectos : pronunciaba todas las palabras con tan- 
ta claridad y tanto afecto, que desde luego se conocia que su co- 
razon y su boca estaban acordes. Su modestia, el tono con que 
pronunciaba aquellas palabras que recuerdan al sacerdote sus pro- 
pias culpas y su indignidad, la serenidad de su semblante cuando 
se volvia hácia el pueblo para anunciarle la paz y la bendicion de 
Dios; en una palabra, todo su esterior hacia impresion aun en 
los menos dispuestos á conmoverse. En el altar parecia un ángel: 
todos los dias celebraba la santa misa, á escepcion de los tres pri- 
meros de sus ejercicios anuales, en los que, segun costumbre de 
suCongregacion, debia abstenerse de celebrar; mientras pudo te- 
nerse en pie, nunca dejó de hacerlo, aun cuando estuviese viajan- 
do; y ni sus indisposiciones ordinarias, ni la calenturilla que ha- 
bitualmente le atormentaba, le impedian subir al altar. Su amor 
al divino Cordero que fué sacrificado para quitar los pecados del 
mundo, le movia muchas veces á oir y aun á ayudar otra misa 
despues de haber dicho la suya. Vióse muchas veces á este vene- 
rable anciano en la edad de setenta y cinco años, cuando ya ape- 
nas podia moverse, tenerá mucho honor el hacer oficio de acó- 
lito. «Es cosa vergonzosa, decia, para un eclesiástico destinado 
«al servicio de los altares, ver que en su presencia ejercen este 
«ministerio unas personas que no están destinadas para ello. ” 

No se manifestaba menos su piedad en los oficios solemnes, y 
cuando cantaba los salmos en el coro, mas parecia un serafin que 
un hombre, segun se elevaba sobre sí mismo, Queria que se can- 
tase con pausa, con los ojos fijados en el libro, sin mirar á una y 
otra parte; y hasta el dia de hoy la iglesia de San Lázaro es una 
de las de Paris donde con mas gravedad y modestia se celebran los 
divinos oficios. 

Aunque tuvo muy tierna y afectuosa devocion á todos los mis- 
terios de nuestra santa Fe, el de la Santísima Trinidad y de la 
Encarnacion, fuentes de todos los demas, eran el objeto mas par- 
ticular de su culto. Seria precisotener parte de la piedad de nues- 
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guen la misma carrera), su zcloera parecido al de Moisés: pues 
como él deseaba que todos tuviesen el espíritu del Señor; mira- 
ba en otros el buen éxito desus trabajos con la santa alegría de 
los hijos de Dios; los publicaba dentro y fuera; les hacia servi- 
cios que nunca llegaron á conocer; y para dar mayor estima- 
cion á los afanes y tareas de otros, hacia que se despreciasen los 
suyos. No veia en su Congregacion mas que espigadores poco dies- 
tros, que seguian á lo lejos á los segadores robustos, y que para 
ser estimados en la presencia de Dios debian creer que sus pu- 
ñaditos de espigas solo serian apreciados por la recomendacion 
de la gran cosecha que hacian los otros. Pero al mismo tiempo 
que este grande hombre dijo con el Sabio* que habia procurado 
recoger los racimallos que se ocultaban á la diligencia de los vendimia- 
dores, la Iglesia en su oficio le hace tambien decir. hoy, que á pe- 
sar de esto llenó el lagar: Et quasi qui vendimiat, replevi torcular. 
Bien puede haberlo advertido el lector en lo dicho hasta aquí. 
Las máximas y el espíritu del siervo de Dios se han mantenido 
hasta el presente en toda su integridad entre sus misioneros. 


CAPITULO VI. 


Sus devociones particulares. 


ALEA Vicente alta idea de la grandeza infinita de Dios. El sem- 
blante de un hombre anonadado que manifestaba en todos los 
ejercicios de religion ; las voces tan llenas de respeto de que usa- 
ba cuando se hablaba de Dios; el fervoroso zelo con que procu- 
raba comunicar á los demas lasideas que él mismo concebia, eran 
otras tantas pruebas de las disposiciones de su corazon. Aunque 
se recogiesc muy tarde, regularmente se levantaba á las cuatro de 
la mañana, y lo hacia con tal fervor, que jamas oyó el segundo 
golpe de la campana en la misma postura en que habia oido el 
primero. Daba principio al dia ofreciendo 4 Dios sus pensamien- 
tos, sus palabras y sus acciones unidas á las de Jesucristo; des- 
pues tenia su oracion mental; luego rezaba en alta voz las leta- 
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nías del santo nombre de Jesus; en seguida iba ú á confesarse, 
lo que hacia muy frecuentemente, porque, como él mismo mani- 
festó á uno de sus directores, no podia sufrir n3 aun la mas leve som- 
bra de pecado, Ó á prepararse para decir la santa misa. En esta 
grande accion podia muy bien decirse que servia de modelo á los 
sacerdotes mas perfectos : pronunciaba todas las palabras con tan- 
ta claridad y tanto afecto, que desde luego se conocia que su co- 
razon y su boca estaban acordes. Su modestia, el tono con que 
pronunciaba aquellas palabras que recuerdan al sacerdote sus pro- 
pias culpas y su indignidad, la serenidad de su semblante cuando 
se volvia hácia el pueblo para anunciarle la paz y la bendicion de 
Dios; en una palabra, todo su esterior hacia impresion aun en 
los menos dispuestos á conmoverse. En el altar parecia un ángel: 
todos los dias celebraba la santa misa, á escepcion de los tres pri- 
meros de sus ejercicios anuales, en los que, segun costumbre de 
suCongregacion, debia abstenerse de celebrar; mientras pudo te- 
nerse en pie, nunca dejó de hacerlo, aun cuando estuviese viajan- 
do; y ni sus indisposiciones ordinarias, ni la calenturilla que ha- 
bitualmente le atormentaba, le impedian subir al altar. Su amor 
al divino Cordero que fué sacrificado para quitar los pecados del 
mundo, le movia muchas veces á oir y aun á ayudar otra misa 
despues de haber dicho la suya. Vióse muchas veces á este vene- 
rable anciano en la edad de setenta y cinco años, cuando ya ape- 
nas podia moverse, tenerá mucho honor el hacer oficio de acó- 
lito. «Es cosa vergonzosa, decia, para un eclesiástico destinado 
«al servicio de los altares, ver que en su presencia ejercen este 
«ministerio unas personas que no están destinadas para ello, ” 

No se manifestaba menos su piedad en los oficios solemnes, y 
cuando cantaba los salmos en el coro, mas parecia un serafin que 
un hombre, segun se elevaba sobre sí mismo. Queria que se can- 
tase con pausa, con los ojos fijados en el libro, sin mirar á una y 
otra parte; y hasta el dia de hoy la iglesia de San Lázaro es una 
de las de Parisdonde con mas gravedad y modestia se celebran los 
divinos oficios. 

Aunque tuvo muy tierna y afectuosa devocion á todos los mis- 
terios de nuestra santa Fe, el de la Santísima Trinidad y de la 
Encarnacion, fuentes de todos los demas, eran el objeto mas par- 
ticular de su culto. Seria preciso tener parte de la piedad de nues- 
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tro Santo para poder dar alguna idea de la que él tenia formada 
del sacramento del amor de un Dios que quiere estar con los su- 
yos, y permanecer con ellos hasta la consumacion de los siglos. 
Cuando entraba en el lugar santo que Jesucristo honra con su pre- 
sencia, se mantenia siempre arrodillado y en una postura tan hu- 
milde,que parecia estar confundido hasta el centro de la tierra para 
manifestar mas respeto. Al ver su modestia, se podia decir que es- 
taba viendo á Jesucristo con sus propios ojos. Se absienia de ha- 
blar en las iglesias; y si alguno queria decirle alguna palabra, 
aunque fuese un obispo ó un príncipe, procuraba sacarle fuera de 
ella, lo que hacia con tanta gracia y disimulo, que nadie se podia 
dar por ofendido. Cuando ba á la ciudad, antes de salir saluda- 
ba al amo de la casa; esta era su espresion: cuando volvia le sa- 
ludaba tambien, y dejó establecida esta práctica entre los suyos. 
No puede haber duda en que un hombre que tan grande amor 
tenia al adorable Sacramento del altar, sentiria en estremo 
los ultrages que en su tiempo recibió de los hereges y de la li- 
cencia de los soldados. Empleó las penitencias, las lágrimas, las 
mortificaciones y los dones considerables que hizo á las iglesias, 
todo con el fin de reparar en algun modo aquellos sacrilegios. No 
eran menester tan enormes escándalos para afligir á nuestro San- 
to, No hubiera podido sufrir en ninguno de sus hijos que salu- 
dase al Santísimo Sacramento de un modo superficial y poco res- 
petuoso, y comparaba aquellas personas que hacen medias genu- 
flexiones, á las figuras que hacen reverencias movidas por las ma- 
nos de los titiriteros. No hacia consistir la verdadera devocion en 
estas demostraciones esteriores; pero estaba persuadido de que 
ellas procedian siempre de un corazon donde habitaba la verdade- 
ra piedad. 

A la tierna deyocion que Vicente tuvo al Hijo, podemos aña- 
dir la que tuvo siempre á su santa Madre. Para celebrar digna- 
mente las festividades de la Reina del cielo, ayunaba en su vigi- 
lia con toda la comunidad. El dia de la festividad oficiaba so- 
lemnemente, y proponia á sus hijos los ejemplos de virtud que 
anunciaba el misterio que celebraba la Iglesia. En cualquiera par- 
te donde se hallaba, aunque fuese en la casa de un príncipe, lue- 
go que ola tocar á las oraciones se ponia de rodillas, á escepcion 
del tiempo pascual y los domingos, para rezar las Ave Marias con 
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mas respeto: á ejemplo de San Bernardo invocaba siempre á la 
Estrella del mar en medio de las tempestades de que tan frecuente- 
mente se vió agitado en el discurso de su vida. « Cada uno de nues- 
«tros dias, decia, está marcado con el sello de la proteccion de 
« aquella Señora, que se complace en ser Madre nuestra siempre 
« que nosotros queramos ser hijos suyos. ” Finalmente, para que- 
dar convencidos de que Vicente de Paul fué un siervo muy zelo- 
so de María Santísima, basta decir que hizo todo cuanto estuvo 
de su parte por estender y perfeccionar su culto, Con esta idea 
precisó á sus hijos á que la honrasen en todos los dias de su vida; 
á que en cuanto les fuese posible imitasen sus virludes; á que la 
hiciesen respetar de todos aquellos á quienes tuviesen ocasion de 
manifestar sus grandezas, su valimiento para con Dios y su amor 
á los pecadores. En todas las misiones, tanto en las que hacia por 
sí mismo como por medio de otros, siempre encargaba que se ins- 
truyese á los fieles en el agradecimiento y amor que debian tener 
á esta sublime criatura; la cual, aunque es infinitamente menos 
que Dios, á nadie cede sino á él. Finalmente, cuantas sociedades, 
asambleas y comunidades fundó, todas las puso bajo la protec- 
cion especial de María Santísima. 

Su devocion 4 la Madre del Hijo de Dios y á los santos, di- 
manaba de un mismo principio; es á saber, del deseo de glorifi- 
car á Dios en las personas de aquellos á quienes el mismo Señor 
quiere glorificar. Honraba muy particularmente á los apóstoles, 
quienes tuvieron la dicha de ver y palpar con sus manos al Ver- 
bo Encarnado, ysellaron con su sangre las palabras de la vida. 
Tenia siempre presente al ángel de su guarda ; cada dia le hacia 
alguna oracion, y esta práctica la dejó tambien establecida entre 
sus hijos. La de arrodillarse al tiempo de entrar ó salir de sus 
aposentos, tiene por fin secundario el honrar al ángel á quien Dios 
tiene encargado que vele en nuestra guarda. 

Su amor á San José era muy parecido al que tuvo Santa Te- 
resa de Jesus á este digno Esposo de la Madre de Dios, y le eli- 
gió por patron de sus seminarios interiores. Dió el parabien al 
superior de Génova, de que habia recurrido á la mediacion de es- 
te glorioso Patriarca para que le proporcionase obreros á propó- 
sito para cultivar la viña del Señor. Deseaba que en sus espedi- 
ciones apostólicas persuadiesen á los pueblos á que tuviesen con- 
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fianza en este fiel custodio de la Inmaculada Madre de Jesus : estas 
eran sus palabras. Nodebemos pasar aquíen silencio que el sier- 
vo de Dios se propuso por ley el socorrer con sus oraciones, y par- 
ticularmente con el sacrificio de propiciacion, á aquellas almas 
fieles que despues de su muerte están expiando las reliquias de 
sus flaquezas. Continuamente estaba exhortando á los suyos á la 
práctica de esta obra de misericordia. « Estos amados difuntos, 
« decia, son miembros vivos de Jesucristo, están animados con su 
« gracia y seguros de que algun dia han de participar de su glo- 
« ria: por estos títulos estamos obligados á amarlos, á servirlos y 
« ayudarlos en cuanto podamos.” 'Tambien tenia Vicente presen- 
te á los bienhechores de su Congregacion: todos los dias se decia 
por ellos tres veces el salmo 129 De profundis en comunidad; esto 
es, altiempo de los dos exámenes particulares que preceden á la co- 
mida y al del exámen general de conciencia que se hace por la no- 
che. Es cosa de mucha edificacion ver una comunidad numerosa 
quesiempre que ha de ir 4 tomar su sustento, se prepara orando 
por aquellos que han tenido la caridad de suministrársele. 


CAPITULO VIH. 


Su caridad para con el prójimo. 


Noesrro Santo empleó toda su vida en hacer bien á cuantos 
pudo hacerlo, porque ¿quién no esperimentó su caridad en sus 
necesidades, tanto espirituales como corporales? ¿ Podrá señalar- 
se ni una sola persona afligida que habiendo recurrido á él no 
hallase algun alivio para sus males? Hubiera mirado como la 
mayor felicidad, tanto para sí como para los suyos, que la cari- 
dad los redujese á servir de vicarios en las aldeas para tener con 
que sustentarse, y aun mendigar el pan de puerta en puerta. 
« Nadie hay en el mundo tan obligado como nosotros á ejercitar 
«la caridad, decia 4 los suyos ; no hay sociedad alguna que es- 
«té tan obligada como la nuestra á dedicarse á los ejercicios es- 
« teriores de una verdadera caridad, porque nuestra vocacion es 
«de andar, no por una sola parroquia, ni por una sola dióce- 
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« sis, sino por todo el mundo, para abrasar los corazones de 
«los hombres y para hacer con ellos lo que hizo el Hijo de Dios, 
« que segun S. Lúcas* vino á traer fuego á la tierra para infla- 
« mar en su amor los corazones de los hombres. Es pues indu- 
« bitable que nosotros hemos sido enviados, no solamente para 
« amar á Dios, sino tambien para hacer que todos le amen. No 
« nos basta el amar á Dios sinuestro prójimo no le ama tambien ; 
« y nunca podremos amar á nuestros prójimos como á nosotros 
« mismos, si noles proporcionamos el bien que estamos obligados 
« á querer para nosotros; esto es, el amor divino que nos une á 
« nuestro soberano Bien. ... ¡Ayseñores! Si tuviéramos siquie- 
« ra una centellita de aquel sagrado fuego que abrasaba el corazon 
«de Jesucristo, ¿podriamos estar ociosos? ¿Abandonariamos á 
« aquellos á quienes podemos socorrer? No por cierto, porque la 
« verdadera caridad jamas puede estar ociosa, ni consiente ver á 
« nuestros hermanos y á nuestros amigos en necesidad sin mani- 
« festarles nuestro amor. Es propiedad del fuego alumbrar y ca- 
«lentar, y tambien lo es del amor el comunicarse. ” 

Para reducir á justos límites una materia tan estensa, y tratar- 
la con órden, haremos un bosquejo de la caridad que tuvo para 
con sus propios hijos, para con losenfermos, para con sus enemi- 
gos, y para con los locos. Y para acabar de bosquejar el gran 
cuadro de su caridad, trataremos en el siguiente capítulo de la 
que tuvo para con los pobres y los niños espósitos. 

Era mas padre de cada uno de los suyos que lo es un padre 
natural respecto de su hijo único ; no habia entre ellos ni uno so- 
lo que no pudiese y debiese creer qne era tiernamente a mado de 
el. Sus palabras, sus consejos, y hasta sus reconvenciones, lle- 
vaban impreso el carácter de la caridad. Siempre trataba de pre- 
venir las necesidades, comunicaha aliento en las dificultades, 
animaba en los trabajos, consolaba en las aflicciones, y jamas 
condenaba á ninguno sin haberle antes oido. Nunca dió oidos á 
relaciones artificiosas, á preguntas equívocas ni á murmuraciones 
maliciosas y astutas, antes bien, en cuantas partes hallaba estos 
vicios, los impugnaba. Comparaba la murmuracion á un lobo ra- 
bioso que destroza el rebaño donde entra; solamente la sombra de 
este pecado le asustaba. El temor que siempre tuvo de que sus 
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hijos incurriesen en él, le movió á hacerles tener siete conferen- 
cias seguidas acerca de la murmuracion, y mandó que todos suce- 
sivamente hablasen en ellas. «El carácter de la caridad, les de- 
«cia, es ocultar los defectos del prójimo; tened presentes aque- 
« llas palabras del Espíritu Santo:' Audisti verbum adversus pro- 
u ximum tuum? commoriatur in te. La Congregacion de la Mision 
« durará mientras la caridad reine en ella. ¡Infelices de los que 
«destruyan esta virtud, y por este medio sean causa de la ruina 
« de la Congregacion!” 

En sus discursos repetia frecuentemente la necesidad de la 
caridad mutua. «Esta virtud, decia, es cl alma de todas las de- 
« mas y el paraiso de las comunidades; el paraiso no es otra cosa 
«que amor, union y caridad. La casa de S. Lázaro seria un paral- 
« so, si reinara en ella la caridad. La principal felicidad de la vida 
« eterna consiste en amar; los bienaventurados están ocupados sin 
«cesar en el amor beatífico. Finalmente, no hay cosa de mayor 
« consuelo que vivir con los que se aman, y ser amado de ellos. El 
«amor cristiano escede á todos los demas amores; por medio de 
« este amor amamos á nuestros hermanos en Dios, segun Dios y 
« por Dios: los amamos por el mismo fin que Dios ama á los hom- 
« bres, esto es, para hacerlos santos en este mundo y bienaventu- 
« rados en el otro, Un hombre que quisiera vivir en una comuni- 
«dad donde no hubiese caridad, se hallaria entre tantos genios 
« opuestos al suyo, y en medio de tantas operaciones contrarias á 
« su modo de proceder, como un navío sin áncora y sin timon, ro- 
« deado de escollos, y combatido de las olas y los vientos, que le 
« arrojarian hácia todas partes, y por último le harian naufragar.” 

Vicente practicaba estas máximas. Todos sus hijos, sin 
esceptuar los menos perfectos, tenian libre entrada para con él. 
Cuando iban á hablarle acerca de sus particulares necesidades ó 
de cualquiera otro asunto, los recibia con mucho agrado; y como 
estaba convencido de que todo cuanto era él era para ellos, inme- 
diatamente los escuchaba. 

Uno delos sacerdotes de su Congregacion le confesó que habia 
tenido algunos pensamientos de aversion contra él. Al oir estas 
palabras nuestro Santo, se levanta, le abraza afectuosamente, le 
da el parabien de su sinceridad, yle dice: «Si yo no os hubiera 
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« ya entregado de antemano mi corazon, os le entregaria ahora 
« mismo, ” Otro, cansado de estar en la Congregacion, le dijo que 
queria volverse á su pais. «¿Y cuándo determinais partir? le re- 
« plicó el siervo de Dios. ¿Quereis hacer el viage á pie 6 4 caba- 
« llo?” El tal sacerdote que hablaba seriamente, y que esperaba 
oir largas y vivas reconvenciones, quedó tan atónito oyendo tan 
pocas palabras y pronunciadas con tanto agrado, que en el ins- 
tante se sintió libre de su tentacion. Nuestro Santo se confirmó 
en su principio, de que un grano de caridad basta para calmar muchas 
inquietudes y para sosegar muchos sobresaltos. 

Un hermano que hacia mucho tiempo que se hallaba tentado 
con pensamientos de disgusto en la Congregacion, escribió repe- 
tidas veces á nuestro Santo, suplicándole tuviera á bien el que se 
saliese de ella. «No, hermano mio, le respondió Vicente, yo no 
« puedo consentir en que os retireis, porque no es esta la voluntad 
« de Dios, y hay en ellogran peligro para vuestra alma, la que yo 
«amo mucho; y si no quereis creerme, á lo menos os ruego que 
«salgais de la Congregacion por la misma puerta por donde 
«entrasteis, Esta puerta es el retiro espiritual, al que os suplico 
«os dediqueis antes de resolveros á un negocio de tan grande im- 
«portancia. Elegid una de nuestras tres casas, la que esté mas 
« cerca del lugar donde ahora os hallais, y creed que en todas se- 
« reis bien recibido: la bondad de vuestro corazon ha ganado todo 
u el afecto del mio, y este no tiene otro fin sino la gloria de Dios y 
« vuestra santificacion. ” 

No hay obligacion mas dificil de desempeñar que la correccion 
fraterna, porque supone en el que la practica las principales vir- 
tudes del cristianismo, y á esta debe preceder el buen ejemplo. 
Un culpado ¿cómo podrá tener gracia para dará otro buenos con- 
sejos? Es imposible, porque se le podria decir: Médico, cúrate á 
ti mismo. * La paciencia debe servir para no precipitar la correc- 
cion, porque esta es el último remedio, y no se debe usar de él si- 
no cuando no han aprovechado los demas. La caridad debe apli- 
carlo con sus propias manos, porque si no, corre peligro de que 
queriendo curar una herida, se hagan otras nuevas. La humil- 
dad debe acompañarla, porque un hombre que confiesa primero 
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sus defectos, parece estar mas distante de la soberbia farisaica, 
y minora la confusion de aquel cuyas enfermedades descubre. La 
prudencia debe dirigirla, porque no se ha de desanimar á los que 
fácilmente se acobardan, ni se ha de exasperar á los espíri- 
tus que por razon de un temperamento colérico son propensos á 
alterarse, y delos que, á pesar de esta natural disposicion, se pue- 
de sacar partido sabiendo tratarlos con prudencia. El agrado de- 
be sazonarla, porque se trata de un remedio repugnante á la na- 
turaleza, y que desde luego la irrita si no sabe engañarla y ador- 
mecerla. Finalmente, la correccion, no obstante la afabilidad de 
que ha de estar acompañada, debe tener tambien fortaleza, por- 
que es preciso que penetre hasta la raiz del mal, y que el médico 
del espíritu la mire como el último remedio. Vicente usaba de la 
correccion que pide tantas precauciones, con muy feliz éxito va- 
liéndose de las reglas siguientes. 

Por lo comun no reprendia inmediatamente á los que habian 
cometido alguna falta : temia que la naturaleza tuviese parte en 
la recouvencion repentina, y queria que esta dimanase precisa- 
mente de la caridad. Puesto en la presencia de Dios, examina- 
ba las disposiciones del culpado, y los medios de hacer que la 
correccion le fuese saludable. Gobernado por este espíritu, y ha- 
llándose obligado en cierta ocasion á reprender á una persona 
que hacia muy poco caso de sus defectos, y no llevaba á bien las 
reconvenciones, se dedicó tres dias seguidos á examinar este asun- 
to en la oracion, pidiendo á Dios en ella lecomunicase las luces ne- 
cesarias para saber gobernarse bien con un hombre detal carácter. 
Luego que empezaba á tratar del asunto, daba á entender la gran- 
de estimación que hacia de las personas á quienes tenia que ha- 
cer alguna advertencia : alababa las buenas prendas que en ellas 
scadvertian; algunasveces disculpaba sus faltas, atribuyéndolas 
á aquellos primeros movimientos de que apenas somos dueños; 
despues les hacia ver con toda claridad la falta que habian co- 
metido; les ponia á la vista las circunstancias de la persona, del 
tiempo, del lugar y otras semejantes. A esta relacion seguia el re- 
medio, y para que este fuese mejor recibido, él mismo se aplicaba 
parte de él, haciéndose culpado con los que lo eran. «Señor mio, 
« decia, ambos tenemos necesidad de trabajar para adquirir la hu- 
«mildad, deejercitarnos en la paciencia, de sufrir á nuestros pró- 
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«jimos como quisiéramos que estos nos sufriesen, y de acostum- 
«brarnos á vivir bien.” Pocas veces sucedia que un hombre á 
quien él hubiese manifestado su corazon, se apartase de él sin 
estimarle y amarle mas que antes. "Fodos le miraban, no tanto 
comoá juez que castiga las transgresiones de la ley, sino como 4un 
padre que las perdona y que enseña á abstenerse de ellas en lo su- 
cesivo. Todos al tiempo de salir de su compañía conocian con el 
Sabio* que las heridas de un amigo sincero son mejores que los en- 
gañosos abrazos de un enemigo encubierto; y no obstante la afa- 
bilidad con que templaba el remedio, nunca llegaba á alterarle ni 
á hacerle inútil, sino que dejaba en él toda su fuerza. Esto se ve en 
la carta que escribió á un jóven regente de cierto seminario. 
«Creo, le dice, todo lo que referisaun mas que si lo viera: mu- 
«chas pruebas tengo de vuestro esmero en procurar el bien del 
«seminario, y así no lo puedo dudar... No obstante, os encargo 
« que reflexioneis atentamente acerca de todos vuestros procedi- 
« mientos, y que ayudado de la gracia de Dios, corrijais lo que os 
« parezca que debe enmendarse; porque ademas de la orensa que 
« puede haber contra su Divina Magestad, aun cuando procedais 
«con buena intencion, resultan todavía otros inconvenientes. El 
«primero es, que los sujetos que salen disgustados del semi- 
«nario, pueden tambien disgustarse de la virtud, caer en el vicio, 
« acaso perderse por haber salido antes de tiempo de esta santa es- 
« cuela, y por no haber sido tratados en ella con agrado. El se- 
« gundo, que desacreditan el seminario, y son causa de que otros 
«no entren en él, puesá no ser por esto entrarian y recibirian allí 
«las instrucciones y las gracias convenientes á su vocacion. El 
«tercero, que el mal predicamento de una casa particular recae 
« sobretoda esta pequeña compañía, la cual, perdiendo mucha par- 
«te de su buen olor, recibe un notable perjuicio en órden á los 
«progresos de sus funciones, y ve minorarse el bien que Dios se 
« complacia en hacer por medio de ella. Si me decis queno habeis 
«advertido en vuestros procedimientos aquella dureza ni aque- 
«lla aspereza que pueda apartar de vos á vuestros discípulos, es 
«señal de que teneis muy poca humildad, porque si tuviérais to- 
« da la que nuestro Señor pide en un sacerdote de la Mision, os 
«tendrías por el mas imperfecto de todos, y atribuiriais á alguna 


4 Prov. cap. 27 Y. 6. 


276 VIDA DE SAN VICENTE DE PAUL 


« secreta ceguera el no ver lo que ven los demas, particularmente 
«despues que habeis sido avisado de ello; y ahora mismo he sa- 
«bido tambien que llevais á mal que seos hagan advertencias. 
«Si esto fuere así, ¡Ó y cuánto es de temer vuestro estado ! ¡y cuán 
«distante estais del de lossantos, quese envilecian á la vista del 
«mundo, y se regocijaban cuando les hacian ver las mas pequeñas 
« manchas que en ellos habia! En esto noimitais á Jesucristo, que 
«es el Santo de los santos. Su Magestad permitió que pública- 
« mente le reprendiesen el mal que no habia hecho, y no habló ni 
«una sola palabra para librarse de esta confusion. Aprendamos 
« pues de él á ser afables y humildes de corazon: estas son las vir- 
« tudes que debemos pedirle incesantemente, y de las que debemos 
«cuidar con particular atencion, para no dejarnos arrastrar de las 
« pasiones que les son contrarias, y destruyen por un lado el edifi- 
«cio espiritual que se levanta por otro.” 

Menos trabajo le costaba recibir un consejo que pudiese cau- 
sar afliccion, que darle. «Se me despedaza el corazon, decia en 
«una de sus cartas, cuando tengo que deciros alguna cosa que 
« pueda seros molesta.” Las cartas en que el siervo de Dios daba 
consejos, por serios que fuesen, regularmente acababan con es- 
presiones propias para consolar y dar aliento. Decia que Dios no 
habia permitido aquellas faltas sino para humillarlos, y para que 
por este medio tuviesen ocasion de trabajar con mas eficacia en 
su salvacion ; y llegaba á tanto, que les pedia perdon de la clari- 
dad con que les habia dicho su dictámen : finalmente, se oponia 
á la soberbia con tanta destreza, que se veia muerta sin haber 
sentido el golpe que la mataba ; por lo cual solia decir con mucha 
gracia uno de sus discípulos: que Vicente se parecia al Gran Señor, 
porque ahorcaba al amor propio con cordones de seda. 

Nuestro Santo procuró siempre con muy particular cuidado 
dos cosas : la primera, que nunca pudiese ser descubierto el que 
le habia dado noticia del desórden ; la segunda, que ni él ni los 
queen su Congregacion ejercian funciones de superior, manifesta- 
sen grande sentimiento por las faltas que contra ellos se cometie- 
sen. En cuanto al primer artículo, mas hubiera querido dejar al 
culpadosin castigo que darle ocasion para que desconfiase de otro; 
porque vivia persuadido de que en las comunidades la union y la 
paz son unos bienes que deben preferirse á todos los demas. Res- 
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pecto de las faltas contra la persona del superior, no obstante 
que esta circunstancia las hace mas graves, queria que en tal 
caso se armasen de paciencia, y que el mas fuerte sufriese los 
estravios del mas flaco, dándole tiempo para reconocerse, pro- 
curando reducirle 4 su obligacion, y valiéndose para ello de la 
caridad y del agrado. « Mucho me intereso, decia á un superior, 
«en las molestias que os ocasiona el sujeto de quien hablais; pe- 
«ro esto es un pequeño ejercicio que nuestro Señor os ha envia- 
«do para perfeccionaros en el arte de gobernar las personas 
«que están á vuestro cargo. En esto vereis cuán grande fué 
«la bondad de nuestro Señor en sufrir á sus apóstoles y á sus 
« discípulos mientras vivió con ellos en el mundo, y cuánto tuvo 
« que sufrir á buenos y malos. Esto os hará ver tambien que las 
« prelacías tienen sus espinas como las demas condiciones, y que 
«los prelados que desean cumplir con su obligacion, tienen mu- 
«cho que sufrir. Y así, señor mio, pongámonos en manos de 
«Dios para servirle en la clase en que nos ha colocado, sin pre- 
«tender ningunas satisfacciones de parte de los hombres.” 

No obstante, como hay algunos males que no alcanzan á re- 
mediar la paciencia ni la afabilidad, y que si son contagiosos pue- 
den pasar de un miembro á otro, no queria Vicente que el supe- 
rior guardase siempre silencio, aun cuando fuese en causa propia, 
y así le obligaba á que hablase, pero con estas condiciones : que 
no lo hiciese inmediatamente, á no haber una muy urgente nece- 
sidad para ello; que fuese con agrado y á tiempo en que halla- 
se á su hermano mas dispuesto para rendirse á la razon; final- 
mente, que en semejantes reconvenciones usase de ciertos racio- 
cinios propios para hacer conocer á un hombre los inconvenien- 
tes que podrian originarse de su conducta, y al mismo tiempo 
que el superior no le reconvenia ni por interes particular, ni por 
efecto de su genio, sino por su propio bien y por el de la comu- 
nidad, A estas precauciones añadia el siervo de Dios otra muy 
propia para inducir á los superiores á usar de prudencia en sus 
reconvenciones, y á los súbditos á no ofenderse de los consejos 
que estos les diesen. Para esto encargaba á los prelados que no 
reconviniesen á sus hermanos por las faltas que cometieran sin ha- 
berles pedido antes que usasen con ellos mismos de esta caridad. 
Vivia persuadido de que un superior, por prudente que sea, no de- 
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ja de cometer muchos defectos, no solamente en órden á su mi- 


nisterio, sino tambien en calidad de cristiano; y que nada ma- 
nifiesta tanto su sencillo modo de proceder, como ser el primero 


en recibir aquella misma advertencia, aunque amarga, que in- 
tenta hacer á otro. 

Por mas que estas medidas para reprension parezcan algo exa- 
geradas, Vicente no se limitaba á ellas : se contentaba con repren- 
der en comun cuando temia indisponer ó afligir demasiado si re- 
prendia en particular. Este era su modo de proceder cuando el 
mal era tan inveterado que juzgaba que una reprension en parti- 
cular seria inútil para el delincuente, cuando habia peligro de 
que los demas se dejasen arrastrar de los mismos defectos si no 
se reprendian, y cuando los genios eran tan delicados, que siendo 
por otra parte buenos, no podian sufrir una correccion aun la mas 
moderada. «Porque una reconvencion, solia decir, en la que no 
«se señala la persona, basta para hacer volver en sí á un hom- 
« bre que no es de corazon dañado: fuera de estos casos, soy de pa- 
« recer que la reconvencion se debe hacer á solas; al principio con 
« agrado, despues con seriedad, y finalmente con una entereza que 
« manifieste ser el único remedio. ” 

No obstante ser su caridad tan ardiente en todas ocasiones, se 
aumentaba para con los enfermos. Lejos de mirar á estos como á 
personas molestas, decia quelos enfermos eran la bendicion de 
las casas en donde se hallaban: daba órdenes muy arregladas pa- 
ra que fuesen bien tratados, y para que se les proveyese de los ali- 
mentos y remedios que necesitasen. No fiaba absolutamente este 
cuidado á sus dependientes, sino que los visitaba y se informaba 
de ellos mismos del trato que se les daba; y por si el temor les de- 
tenia para hablar, examinaba por sí mismo el modo con que eran 
asistidos, y no estaba contento hasta quedar satisfechode que ellos 
lo estaban tambien. Enviaba á tomar baños medicinales á los que 
podrian convenirles, y les proporcionaba viages que pudiesen ser- 
virles de alivio; en una palabra, hacia por cllos todo cuanto es 
capaz de hacer un corazon caritativo. Trataba á los novicios con 
igual cariño, no omitiendo diligencia alguna para alentarlos : de 
este modo adquirió para la Congregacion sujetos muy escelentes. 
Cuando los enfermos se hallaban ya en estado de convalecencia, 
los divertia refiriéndoles historias que les sirviesen de recreo y de 
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instruccion ; porque el cuidado que tenia de sus cuerpos se diri- 
gia al mismo tiempo á que no padeciese su espíritu el mas peque- 
ño menoscabo : por eso encargaba con paternal dulzura, dice Abelly, 
á aquellos cuya enfermedad no era muy peligrosa, que no omitiesen sus 
ejercicios espirituales, para que la enfermedad del cuerpo no pasase has- 
tael alma, y la hiciese tibia é imperfecta. 

Si la caridad de los Santos se hubiera de medir por las reglas 
comunes, veriamos muchas ocasiones en que al parecer este sier- 
vo de Dios traspasaba sus límites. Algunas veces arriesgó su sa- 
lud, sus bienes y aun su propia vida por servir á los enfermos. 
Su caridad le espuso á un gran peligro poco tiempo despues de 
haber tomado posesion de la casa de San Lázaro. Una enferme- 
dad contagiosa inficionó á esta casa, y el superior delos antiguos 
religiosos de ella fué acometido de contagio. Luego que nuestro 
Santo tuvo esta noticia fué á consolarle, le ofreció sus auxilios, y 
no obstante el pestilencial hedor de su aliento, hubiera pasado en 
su compañía los dias y las noches si no se lo hubieran prohibido. 
Un jóven fué acometido al mismo tiempo de la propia enferme- 
dad, algunas personas juzgaron por conveniente transferirle al 
hospital de San Luis; pero Vicente mandó que se le mantuyiese 
en la casa, y dió las órdenes convenientes para que en ella se le 
asistiese con particular cuidado. Muchas veces se le oyó decir co- 
mo á San Benito, que deberian venderse hasta los vasos sagrados pa- 
ra asistir á los enfermos. 

Parece que un hombre de tanta caridad para con el prójimo 
no podia tener eneraigos; ; pero aunque no tuvo tantos como otros, 
la necesidad en que algunas veces se hallaba de defender los bie- 
nes de su Congregacion, y su inflexibilidad en el consejo de con- 
ciencia, no dejaron de suscitarle algunos. Como verdadero dis- 
cípulo del Salvador no debia ser mas privilegiado que su Maestro, 
y á imitacion de este dió nuestro Santo á todo el universo ejemplo 
de aquella virtud cuya práctica ha sido siempre muy rara. Así 
lo practicó con cierta persona distinguida, la cual siempre le ha- 
bia manifestado mucho afecto ; pero despues advirtió en ella y en 
varias ocasiones mucha frialdad. Vicente, que no sabia á qué 
alribuir mudanza tan repentina, hizo una visita á este su anti- 
guo amigo con el fin de averiguar por sí mismo el motivo, y lue- 
go que se presentó le dijo con semblante sereno; «Señor mio, 
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«yo he tenido la desgracia de haberos ocasionado algun disgusto 
« aunque sin intencion; pero no sabiendo yo cuál pueda ser este, 
« vengo á suplicaros me le digais, porque si acaso yo tuviese cul- 
« pa, procuraré satisfaceros. Es cierto, replicó aquella persona, á 
« quien la introduccion y sencillez denuestro Santo habian ya tran- 
« quilizado bastante, es cierto que en tal ocasion me desagradó 
«un poco vuestra conducta.” Poco trabajo costó al siervo de Dios 
desengañar á un hombre que habia sido engañado con noticias 
falsas, justificó plenamente su modo de proceder, y en lo sucesivo 
aquel personage le estimó mucho mas que antes. 

Nuestro Santo volvia bien por mal. Cierto Orden regular de 
mucho poder se oponia á que Alejandro VII confirmase un artí- 
culo importante del instituto de la Mision. Súpolo Vicente, y que- 
dó admirado, porque habia hecho muy particulares servicios á 
los mismos que ahora se le oponian. No obstante, se contentó con 
decir á un amigo suyo: «He sabido que N. y N. son contrarios 
«nuestros ; pues aun cuando ellos me sacaran los ojos, no dejaria 
« de amarlos, respetarlos y servirlos por toda mi vida, y espero 
« que Dios me ha de conceder esta gracia.” Efectivamente se la 
concedió el Señor, y el tal Orden regular nunca tuvo amigo ni 
defensor mas zeloso que él. 

Cierta persona de alto nacimiento pretendia en la corte un 
beneficio. Vicente hizo ver en consejo pleno queel sujeto propues- 
to no era digno de la gracia, y habló con tal energía, que consi- 
guió reunir á su dictámen todos los votos. Pocos dias despues al 
tiempo de entrar en el palacio de Louvre, fué acometido y mal- 
tratado por aquel mismo sujeto. Sabia nuestro Santo que con 
hablar una palabra hubiera sido vengado plenamente; entró en 
el consejo, y se retiró despues sin contar á nadie loque le habia 
sucedido; pero el caso habia sido muy público para que pudiese 
permanecer oculto. Súpolo la reina, y justamente indignada por 
ver maltratado hasta dentro de su propio palacio 4 un sujeto 4 
quien honraba con su confianza, mandó que aquella persona sa- 
liese de la corte y no volviese á presentarse en ella. Luego que 
Vicente tuvo esta noticia, hizo en favor de un enemigo declarado 
lo que hubiera tenido gran dificultad de hacer por su mayor ami- 
go: pidió su perdon con muchas instancias; y aunque la reina 
regente con dificultad retractaba el partido que una vez habia to- 
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mado, le instó tanto y tan repetidas veces, que al fin se vió pre- 
cisada á ceder á sus ruegos. 

Cuando nuestro Santo tomó posesion de la casa de San Lá- 
zaro, se encargó al mismo tiempo del cuidado de tres ó cuatro po- 
bres dementes que sus parientes habian fiado al cuidado del Sr. 
Le Bon. ¡Con cuánto cuidado servia Vicente y hacia que se 
sirviese á aquellos pobres insensatos! Cuidaba de ellos con tan- 
to mayor gusto, euanta menor era la satisfaccion que la natn- 
raleza hallaba en este ejercicio. Cierta ocasión en que un Or- 
den religioso, trató de despojarlo del priorato de San Lázaro, na- 
da sentia tanto, segun se ha dicho en la hústoria de su vida, co- 
mo abandonar á estos pobres dementes. El servicio que hacia á 
Jesucristo en sus personas era para él mas apreciable que la po- 
sesion de una casa situada á las puertas de Paris. Estimaba este 
servicio como un tesoro que sentiria mucho perder, y nole daba 
cuidado el ser despojado de una rica posesion que apenas habia 
empezado á gozar. Decia con el Apóstol, * que para ser sabio segun 
Dios, es necesario reducirse algunas veces á ser tenido por loco entre los 
hombres. Gobernado por este mismo espiritu, despues que fué de- 
clarado pacífico poseedor de la casa de San Lázaro, continuó siem- 
pre nuestro Santo, aunque siu tener obligacion de ello, en ejer- 
citar estos mismos oficios de caridad con los pobres dementes, de 
los que todos huyen y nadie quiere encargarse. Miraba á estos 
pobres como á miembros enfermos de nuestro Señor Jesucristo, 
y les suministraba toda la asistencia corporal y espiritual de que 
eran capaces. 


CAPITULO VII. 


De la Caridad de Vicente pará con los pobres y los niños espósitos. 


Bsre solo capítulo debiera formar por lo abundante de su ma- 
teria un libro entero; pues fué tanta la caridad de Vicente, que 
lo hizo varon glorioso por todos los siglos. Fueron los pobres ob- 
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jeto de todos sus pensamientos y de todas sus acciones, el tema de 
sus conversaciones y de las exhortaciones que hacia á sus hijos. 
« Dios ama á los pobres, les decia, y por consecuencia ama á aque- 
«los que tienen afecto á los pobres; porque cuando mucho se ama 
« á alguno, se ama tambien á los que son sus amigos y servidores. 
« Procure, pues, esta Congregacion aplicarse con afecto al servicio 
« de los pobres, que son los amigos carísimos de Dios, y de esta 
«manera tendremos razon para esperar que, en atencion á ellos, 
«su Divina Magestad nos ame y favorezca en sumo grado. Y así, 
« señores mios, empleémonos siempre con nuevo afecto en el ser- 
« vicio de los pobres; busquemos á los mas necesitados y olvida- 
« dos, y confesemos delante de Dios que ellos son nuestros dueños 
« y señores, y que nosotros somos indignos de que nos reciban el 
«mas pequeño socorro.” 

Inspiraba Vicente á los suyos este santo amor, asegurándoles 
que cualquiera que ame á los pobres durante su vida, no temerá 
la muerte en el fin de sus dias; que dice el Espíritu Santo: Bea- 
tus qui inteligit super egenum, et pauperem, in die mala liberabit eum 
Dominus. Decía que en muchas ocasiones, por esperiencia, habia 
conocido la verdad de estas palabras, y entre otras, cuando acae- 
ció la muerte del Sr. de la Sale, en que uno de sus primeros com- 
pañeros le escribiv lo siguiente: «La muerte del Sr. de la Sale 
«ha correspondido á su vida; desde el principio hasta el fin de su 
«enfermedad ha manifestado una continua conformidad con la 
«voluntad de Dios, y no ha dado señal ninguna de tener senti- 
«miento ó idea en contra. En tiempos pasados habia temido mu- 
« cho la muerte; pero como desde el primer dia de su enfermedad 
« vió que no le causaba temor, sino antes bien gusto y consuelo, 
«me dijo que esta vez moriria, porque habia conocido que al fin 
«de la vida quita Dios el temor de la muerte á aquellos que han 
«ejercitado la caridad para con los pobres.” 

Dos efectos principales obraba este amor de los pobres en el 
corazon de nuestro Vicente; uno era el vivo sentimiento por sus 
miserias, y otro, la continua aplicacion y cuidado en aliviarlas; 
que importa poco aquel afecto sin este ejercicio, pues aunque la 
compasion es santa, pero no remedia, y solo las obras ayudan y 
socorren. 


La piedad y ternura con que asistia á los necesitados parece 
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que habian nacido con él, y que se le podia aplicar aquello de Job: 
Crevit mecumeniseratio. Cuando pronunciaba aquellastres palabras: 
Jesu, Pater pauperum, de la letanía del nombre de Jesus, que reza- 
ba con los suyos todas las mañanas al fin de la meditacion, se en- 
ternecia de tal manera, que todos conocian el afecto del corazon 
que se asomaba á los ojos y á los labios. Si oia hablar de alguna 
calamidad pública ó privada, se le deshacia el pecho en suspiros, 
sin poder reprimir el dolor ni disimularlo, pues antes bien lo de- 
claraba mas su rostro, demudado por la fuerza que se hacia pa- 
ra no darlo á conocer. 

Un dia tuvo noticia de que los pobres estaban en gran peli- 
gro de morir de hambre por la escasa cosecha de aquel año, y lla- 
mando á uno de los suyos, le dijo confidencialmente, despues de 
algunos suspiros y esclamaciones: «Estoy en gran cuidado por 
«nuestra comunidad ; pero á la verdad es mayor el que tengo por 
«la miseria y urgente necesidad de los pobres : porque nosotros 
«al fin nos podremos ayudar, ó pidiendo que nos envien de nues- 
«tra casa el pan, ó sirviendo de vicarios en las parroquias; pero 
«estos pobres ¿qué harán ó á quién recurrirán? Confieso que es- 
«te es el peso que me oprime y el dolor que mas me allige. He oi- 
« do que los pobres de las aldeas dicen que podrán vivir mientras 
«duren las frutas; pero que acabadas estas, no les quedará otro 
«remedio mas que el de abrirse sepulturas con sus propias ma- 
«nos y enterrarse vivos, ¡O Dios mio! ¡quégran miseria! ¡Y 
« qué medio podrá haber para remediarla!” Aunque hablaba Vi- 
cente de este manera, no se dejaba vencer ni rendir por las difi- 
cultades, antes bien cobraba mayor aliento y emprendia con tan- 
to ardor el alivio de los necesitados, que comunmente le tenian 
los pobres por su procurador general, y todos, aun de los paises 
mas remotos, recurrian á él como á padre comun. «Estan gran- 
«de vuestra caridad, le escribian de la Lorena, que todos recur- 
«ren á ella, y cada uno os considera como refugio de pobres 
« afligidos. ” 

De otros muchos lugares le escribian lo mismo, y con razon, 
porque ademas de las limosnas que recogía de varias personas, 
distribuía á los pobres hasta lo que estaba destinado para las ne- 
cesarias provisiones de la casa; y cuando las miserias llegaban á 
ser comunes, todavía queria que se quitase alguna cosa del or- 
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dinario sustento, que era bastante parco y moderado. «Este es 
« el tiempo de la penitencia, decia en semejantes Ocasiones: ¿por 
«ventura no nos toca, á nosotros sacerdotes, llorar delante del al- 
«tar los pecados del pueblo, por los cuales Dios le aflige y cas- 
«tiga? Esto es de obligacion. Pero ademas de esto, ¿no debemos 
«tambien privarnos de una parte de nuestro sustento ordinario 
«para socorrer al necesitado en cuanto nos sea posible, y para 
« participar tambien nosotros de las miserias públicas?” Y de 
hecho, para este fin quitó desde quecomenzaron las guerras de las 
dos coronas, el principio que se daba en refectorio; y durante los 
tres Ó cuatro primeros años que duró la estrema miseria de la Lo- 
rena, hizo quese diese á la comunidad pan negro. Lo mismo su- 
cedió el año de 1649 en que comenzó la guerra civil, pues ade- 
mas de haber distribuido á los pobres toda la provision de gra- 
nos que tenia para la casa, comia con los suyos pan de centeno y 
de cebada, permaneciendo con esta penosa mortificacion, hasta que 
se dignó el Señor mejorar los tiempos y darle medios para aten- 
der á las necesidades de los pobres, que eran el mayor cuidado 
que atormentaba su piadoso Corazon. 

Apagado el incendio de la guerra civil, permitió Dios que en 
1652 volviera á encenderse poderosamente la llama de la discor- 
dia que consumia á toda la Francia, y en este tiempo ejercitó Vi- 
cente su ardiente caridad de tal manera, que pudo con razon ser 
tenido por remedio de tan lamentable desdicha. Eutre los innu- 
merables rasgos que de esa caridad pudieran citarse, solo refe- 
riremos lo que pasó en el lugar de Paleseo, que estaba en el úl 
tino grado de miseria. Habíase alojado el ejército en dicho lu- 
gar por espacio de muchos dias, y cuando se retiró dejó la ma- 
yor parte de sus habitantes enfermos de calentura contagiosa , 
de manera que morian diez y doce cada dia: legó á noticia de Vi- 
cente esta desgracia, y para alivio de tan notable daño envio lue- 
go cuatro sacerdotes de su Congregacion y un hermano que ejer- 
cia la cirugía, con dinero, pan, vino, huevos y la carne que pu- 
do, para que se distribuyese á los mas necesitados ; fué cuotidia- 
no este socorro, hasta que noteniendo ya recursos para poder con- 
tinuarlo, se valió de la duquesa de Ajguillon, 4 quien escribió la 
carta siguiente. 

a Continúa todavía el contagio en Palesco: los enfermos que 
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«han quedado con vida, necesitan de ayuda para su convalecen- 
« cia; y los que ya estaban sanos, ahora han recaido: uno de nues- 
« tros sacerdotes ha venido con solo el objeto de decirme que los 
«soldados han segado todo el grano; de suerte, que no hay co- 
«secha que recoger. No podemos nosotros continuar haciendo 
« frenie á tanto gasto; hemos enviado hasta ahora seiscientas se- 
«senta y tres liras* en dinero contante, sin las vituallas y otras 
«cosas. Humildemente os ruego que dispongais que hoy se cele- 
« bre una junta en vuestra casa, para ver lo que se debe hacer en 
«esto: yo procuraré asistir á ella; pero entretanto me veo preci- 
«sado á volver á enviar á este sacerdote y otro hermano con cin- 
«cuenta Jiras. Es tan maligna la enfermedad, que los cuatro 
« primeros sacerdotes que fueron juntamente con el hermano que 
«los acompañaba, han caido enfermos, y ha sido necesario volver- 
«los á traer á casa, y dos de ellos se hallan eu gran peligro de 
«muerte, ¡O señora! ¡qué abundante cosecha para el cielo po- 
« demos hacer ahora que tenemos á nuestras puertas tan grandes 
« miserias! La venida del Hijo de Dios ha sido la ruina y la re- 
« dencion de muchos, como dice el Evangelio; y nosotros pode- 
« mos hasta cierto punto decir lo mismo de la guerra; pues si ella 
« ha de ser la causa de la condenacion de algunas personas, Dios 
«se servirá tambien de ella para sacar la gracia, la justifica- 
«cion y la gloria de muchos, en cuyo número esperamos que 
«tengais un lugar, como humildemente se lo ruego á su Divi- 
«na Magestad. ” 

En el mismo año de 1652 salió de madre el Sena, inundando 
los contornos de sus riberas; las aguas circundaron una pequeña 
aldea vecina á San Dionisio, á dos leguas de Paris, y los habitan- 
tes de ella se vieron en la última miseria y sin esperanza de re- 
medio, pues no podian salir de las casas para pedir socorro. Pero 
el cielo piadoso se lo envió por medio de Vicente, á quien inspiró 
que acudiese á tan urgente necesidad; porque sin aviso de nadie 
mandó que llevascn á aquella mísera poblacion con la mayor pres- 
teza una carreta de pan, y al día siguiente, sabedor del lamenta- 
ble estado de aquellos pobres, volvió á mandar otra, y lo mismo 
continuó haciendo dos ó tres veces en la semana, hasta que cesó 
la innndacion; todo lo cual hizo á espensas de su casa, emplean- 
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do en obra tan piadosa á dos misioneros, que desde una barquilla 
repartian el pan por las ventanas, distribuyendo á cada familia 
lo que necesitaba para su sustento. 

Bien podiamos escribir un largo tratado sobre su ardiente cari- 
dad, si quisiésemos referir lo que le debieron, nosolo lugares par- 
ticulares, sino provincias enteras, como la Lorena, la Picardía, 
Champaña y otras, destruidas por las guerras y consumidas por la 
esterilidad y carestía; agregando á esto los hospitales que erigió y 
lo que hizo en beneficio de los galeotes y de los cristianos cautivos 
en Berbería, en lo que gastó centenares de millares de escudos, 
como se ha referido en el libro primero, y por cuya causa lo omi- 
timos aquí, pasando á hacer mencion de algunos actos particula- 
res en que manifestó el siervo de Dios su ardiente caridad. 

Acostumbró dar desde el principio de su Congregacion tres 
clases de limosnas ordinarias: la primera, á los pobres vergon- 
zantes, á quienes todos los dias distribuia pan y carne: la segun- 
da, á los peregrinos, á quienes daba, á cualquiera hora que llega- 
sen, dinero ó pan: la tercera, que se daba tres veces en la sema- 
na, era para toda clase de pobres, que algunas veces llegaba á 
seiscientos el número de ellos, y á estos se les repartía carne y pan 
despues de haberles esplicado la doctrina cristiana. 

Durante las guerras civiles y los tumultos de Paris, dió por 
espacio de tres meses, la misma limosna de carne y pan á mas de 
dos mil pobres que se reunian todos los dias en la puerta de San 
Lázaro, sin reparar en quese consumiria, como de hecho se con- 
sumió, la provision de la casa; y hubiera de este modo quedado 
reducida al último estremo de miseria, si por especial providencia 
no hubiera Dios permitido que, arreglados los asuntos públicos 
para comun alivio, se abriese camino al comercio. 

Ademas de esto, sentaba todos los dias á su mesa á dos pobres 
viejos que comian con la comunidad; lo que hasta hoy se ha con- 
tinuado haciendo. Colocábalos junto á su asiento, y hacia que les 
sirviesen anles que á él, teniendo particular cuidado de que nada 
les faltase : los saludaba con afabilidad cuando los encontraba, y 
les daba la mano para subirlos al refectorio: muchas veces des- 
pues dela comida se quedaba algun tiempo con ellos enseñándoles 
los misterios de la fe, y el modo de confesar y comulgar dignamen- 
te. Cuando tenia noticia de que habia personas necesitadas en 
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alguna aldea ó lugar pobre, enviaba luego á uno de sus sacerdo- 
tes 6 hermanos de la Congregacion con dinero ó con víveres para 
socorrerlos secretamente, distribuyendo lonecesario á cada fami- 
lia, segun la necesidad y el número de personas. 

A algunos les daba un tanto al mes, pero con tal secreto, que 
uno á quien daba dos escudos cada mes, declaró cuando murió Vi- 
cente, que habia recibido este socorro por espacio de diez y siete 
años, sin que en todo este tiempo se hubiese descubierto ni sabido. 

Habiendo recibido una vez cuarenta escudos para emplearlos 
en lo que mas le agradara, los dió todos á un lorenes que habia 
venido de su pais y se hallaba en grandísima miseria y necesidad. 

A un pobre carretero que lloraba la pérdida de sus caballos 
le dió cien liras' para que se pusiese en estado de volver á ga- 
nar su sustento, 

Viniendo un dia de la ciudad, encontró en la puerta de la ca- 
sa unas pobres mugeres que le pidieron limosna : ofrecióles Vi- 
cente que se las enviaria; pero ocupado el pensamiento en nego- 
cios de importancia, seolvidó de la promesa: avisóle el portero; 
y como si hubiera sido culpa el haberse olvidado, fué en perso- 
na á dar la limosna á aquellas pobres, y arrojándose á sus pies, 
les pidió perdon de rodillas del descuido que habia tenido en so- 
correrlas. ¡Cuánto se descubre en esto la misericordia de este 
varon prodigioso, pues un olvido que es disculpa de cualquier 
yerro, lo lloraba su piedad como delito ! 

Cuando no podian pagar los que tenian en arrendamiento 
alguna hacienda de la casa, no queria que los obligasen por jus- 
ticia, sino que los esperaba y les daba tiempo, y á algunos los 
socorria secretamente, y á otros les prestaba dinero, aunque co- 
nociese que no habia de poder cobrarlo. Encontróse un dia con 
un pobre desnudo, y luego lo hizo vestir. Verdad es que esto era 
en él tan ordinario, que no se debe referir por cosa particular, 
porque el dar á los pobres, ya zapatos, ya camisas, ya vestidos en- 
teros, era en su ardiente caridad el ejercicio de cada dia. 

Si en la vecindad de S. Lázaro moria algun pobre, daba sá- 
banas para enterrarlo, si faltaban, y muchas veces hacia el gas- 
to del entierro. 

A los pobres de la parroquia de S. Lorenzo que era vecina de 
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S. Lázaro, asistia con mayor cuidado, porque decia que era mas 
precisa obligacion, y así visitaba á los enfermos de ella, y no fue- 
ron pocos los que setrajo á su casa para curarlos, asistiéndolos 
por largo tiempo en sus enfermedades, hasta que del todo se veian 
libres de ellas. 

Sustentó y educó en su casa por espacio de diez años á dos po- 
bres pupilos, á quienes hizo enseñar un oficio para que pudiesen 
ganar la comida; y al mismo tiempo á la madre de ellos, viuda y 
desamparada, le buscó comodidad para vivir con honestidad y 
decencia. 

Pasamos en silencio otros muchos ejemplos de su gran piedad 
y caridad para con los pobres, por ser imposible decir mucho en 
breve. Baste decir que para Vicente todas sus cosas eran eomu- 
nes á él y á los pobres, y hasta el coche en que anduvo por nece- 
sidad y obediencia en los últimos años de su vida; pues si en su 
camino encontraba algun pobre viejo ó enfermo, lo hacia entrar 
en su coche, y se lo llevaba al hospital ó al lugar 4 donde el po- 
bre disponia, aunque rodease y le instasen los negocios, tenien- 
do por el primero y el de masimportancia servir á Cristo en su 
mas parecida copia. 

Pero lo que mas debe admirarse es, que esta obra de tanta 
conmiseracion la ejercia muchas veces con pobres enfermos llenos 
de llagas asquerosas, de manera que daba nausea y horror el mi- 
rarlos; ¿qué seria el tenerlos tan vecinos? Una ocasion metió en 
el coche á un pobre que despedia un hedor intolerable; pero no 
pudiendo este sufrir el movimiento del coche , se queria salir de 
él, y no lo permitió Vicente, hasta que halló un esportillero, con 
quien se concertó, dándole dinero, para que lo llevase en hom- 
bros. 

Fuera molestar al lector referirle las obras de misericordia 
espirituales, puesto que ellas fueron el objeto principal de Vi- 
cente y el fin con que fundó su Congregacion, cuyo instituto y 
ministerio es predicar el Evangelio á los pobres. Repetia frecuen- 
temente á sus misioneros estas palabras: «Somos sacerdotes de 
« los pobres; Dios nos ha escogido para ellos; este es nuestro ofi- 
«cio principal, y todo lo demas es accesorio solamente. ” Este 
gran siervo de Dios fué padre tan amante de los desvalidos, que 
no contento con lo que en vida hacia por ellos, procuró eternizar 
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su misericordia, dejándoles en herencia el zelo y el cuidado de 
tantos hijos en quienes resplandece con poderosa imitacion el fue- 
go ardiente de su caridad. 

Pero no se puede dejar esta materia sin hablar algo sobre la 
especial caridad que ejerció con los niños. Era regla invariable 
de su conducta socorrer de preferencia al mas necesitado, y por 
esta razon se dedicaba con particular empeño á socorrer las nece- 
sidades de los niños espósitos, por ser los que estaban en mayor 
imposibilidad de buscar su subsistencia : amábalos con ternura, 
y procuraba que no se limitase este amorá una estéril compasion. 
« ¿No es por ventura, decia un dia á sus compañeros, obligacion 
« de los padres el socorrer á sus hijos? Pues si Dios nos ha puesto 
« en lugar de los que engendraron á estas inocentes criaturas, pa- 
«ra que cuidemos de la conservacion de su vida y de su instruc- 
« cion en las materias que interesan á la salud eterna, es necesa- 
« rio que seamos infatigables en esta empresa que tan agradable 
«es á Dios. Porque ¿qué harán estas pobrecitas criaturas si no- 
«sotros, en vez de tener cuidado de alimentarlas y educarlas, las 
«abandonamos, como las han abaudonado sus desnaturalizadas 
« madres?” 

Cierta persona de gran virtud que trató y conoció mucho á 
Vicente, hablando del cuidado que tenia por la crianza y educa- 
cion de los niños espósitos, particularmente cuando las señoras 
de la Congregacion de la Caridad pensaban dejar la empresa de 
cuidarlos por falta de recursos, dió el siguiente testimonio de es- 
to, muchos años antes de su muerte. « Dios es testigo de las lá- 
« grimas que derramó Vicente y de las oraciones que dirigió al 
« cielo por estas criaturas; de los repetidos encargos que hizo á su 
« Compañía de rogar al Todopoderoso por ellas; del afan con que 
« buscaba medios para nutrirlas, y del cuidado que ha tenido en 
«que vayan los años anteriores las Hermanas de la Caridad á vi- 
« sitarlos en las casas de las nodrizas, y en que esteaño de 1649, 
« uno de los clérigos de la Congregacion vaya á hacer esta visita.” 

Contarou un dia 4 Vicente que uno de los suyos habia dicho que 
el cuidado que tenia con los espósitos, era causa de que se hallase en 
tanta pobreza la casa de la Congregacion de la Mision, « porque, 
« decia, las limosnas que acostumbran darnos, las emplea en esas 
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« criaturas, como si sus necesidades fuesen mas urgentes que las 
« nuesiras, Ó como si las personas que caritativamente nos SOCor- 
«ren pudieran hacerlo con nosotros y con los espósitos.'”” A lo 
que Vicente contestó: «Dios perdone esa llaqueza que le hace se- 
« pararse de Jos sentimientos que prescribe el Evangelio. ¡Cuán 
« poca fe tiene en temer que nuestro Señor nos abandone porque 
« tenemos cuidado de esas pobres criaturas abandonadas! ¿Ignora 
«acaso que el mismo Jesucristo ha prometido recompensar con el 
«céntuplo lo que se dé en su nombre? Este bondadosísimo Sal- 
«vador dijo á sus discípulos: Dejad que se acerquen d mi esos pe- 
«queñuclos, ¿Y cómo podriamos, sin oponernos á su doctrina, 
«abandonarlos y cerrarles las puertas de la compasion? Recorde- 
« mos la ternura que Jesus manifestaba á las criaturas cogiéndolas 
«en sus brazos y bendicién dolas con su divina mano; recordemos 
« el precepto que nos ha dejado, con motivo de los niños, de ase- 
«mejarnos á ellos si queremos entrar en el reino de los cielos: 
« pues ninguno se asemeja mejor que el que tiene caridad con ellos; 
« y por esta caridad ocupa el lugar de los padres, ó mas bien el de 
« Dios, que ha dicho, que si la madre olvidase al hijo, él tendría 
« cuidado desu existencia, y nolo abandonaria. Si viviesenuestro 
« Señor entre los hombres cn la tierra, y viese niños espósitos, ¿los 
» abandonaria? Esta idea ofende en alto grado suinlinita bondad ; 
» y puesto que hemos sido elegidos por su Providencia para cui- 
» dar de la subsistencia corporal y del bien espiritual de estos po- 
» bres espósitos, faltariamos al cumplimiento de los deberes que 
» nos impone esta gracia que Dios nos ha hecho, si por el trabajo 
« que nos cuestanos cansáramos y los abandonáramos tambien,” 


CAPITULO IX. 


Su afabilidad.. 


¿caso esta virtud, tan propia para ganar los corazones, fué la 
que mas costó á Vicente. Como habia nacido con una complexión 
biliosa, su genio naturalmente vivo era propenso á la ira. Desde 
sus primeros años trabajó en reprimir los movimientos que se le- 
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. vantaban en su ánimo; y era tal la violencia que se hacia inte- 
riormente para esto, que se manifestaba en su esterior por cier- 
to aire de sequedad y melancolía. Examinóse á sí mismo con mu- 
cho cuidado, vió la que le faltaba, y recurrió al Ser Supremo que 
dispone de nuestro barro segun su voluntad, y por medio de la 
gracia reforma la naturaleza; cobró ánimo con el ejemplo de San 
Francisco de Sáles, cuya ordinaria afabilidad le admiró desde la 
primera conversacion qne tuvo con él: finalmente, á fnerza de su 
vigilancia llegó á ser tan dnlce y tan afable, que en este punto hu- 
biera sido el primer hombre de su siglo, á no haber vivido en él 
el santo obispo de Ginebra, « Cuando vemos al Sr. Vicente, de- 
«cia Fenelon, nos parece estar viendo á San Pablo exhortando 
«á los Corintios por medio de la afabilidad y de la modestia de 
«Jesucristo. ” 

Poco cuesta ejercer la afabilidad con aquellos que la ejercen 
con nosotros, esto tambien lo hacen los paganos; pero ser afables 
con los que nos ofenden, con los que nos contradicen y con los que 
á nada dan oidos, esto es efecto de una virtud superior á las fuer- 
zas de la naturaleza : y tal fué el efecto de la virtud de Vicente de 
Paul. Muchas veces, y aun en un mismo día, tenia precision de 
tratar con personas de distinguido nacimiento, y con otras que 
estaban faltas de toda educacion, con gentes de talento y con gen- 
tes rústicas, con sujetos escrupulosos y con filósofos arrogantes; 
en una palabra, con cuantas clases de personas pueden imaginar- 
se desde el trono de los reyes hasta la cabaña de los pastores: pe- 
ro en todas partes presentaba la idea del Divino Salvador cuando 
conversaba con los hombres: jamas se advirtió alteracion en su 
semblante, aspereza en sus palabras ni señales de enojo en sus ac- 
ciones. Sucedióle interrumpir la conversacion que tenia con cier- 
tas personas de distincion, por repetir hasta cinco veces una mis- 
ma cosa á uno que no la entendia, y decírsela la última vez con 
la misma tranquilidad que la primera. Oja sin la menor sombra 
de impaciencia á las pobres gentes que hablaban mucho y muy 
mal, dando á sus palabras el buen sentido de que eran suscepti- 
bles. Sin embargo de estar tan cargado de negocios, sufria que 
se le interrumpiese hasta treinta veces eu un mismo día por per- 
sonas escrupulosas, que no hacian sino repetirle una misma cosa 
con diferentes términos, y ojrles hasta la última palabra con in- 
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alterable paciencia, escribirles algunas veces de su propio puño 
lo que antes les habia dicho, y esplicarlo mas adelante cuando no 
lo habian entendido bien; finalmente, le sucedió interrumpir el 
oficio divino ó el sueño, por no perder la ocasion de hacer un sa- 
crificio, que muchas veces cuesta mas trabajo á un hombre de en- 
tendimiento que á cualquier otro. 

Consideraba para con los hereges necesaria esta afabilidad. 
Decia que en las disputas vivas, aquel con quien se disputa cono- 
ce desde luego que se intenta convencerle, y por tanto se prepara, 
no á reconocer la verdad, sino á impugnarla : que esta contienda 
en vez de facilitar la entrada de la verdad en su alma, por lo co- 
mun cierra la puerta de su corazon, la que hubieran abierto la afa- 
bilidad y el agrado: que el ejemplo de San Francisco de Sáles, 
era una prueba manifiesta de esta verdad: que aquel prelado, no 
obstante ser tan hábil en la controversia, habia convencido ias 
hereges con su afabilidad que con su ciencia: que con este moti- 
vo solia decir el cardenal de Perron, que él trabajaba por con- 
vencer á los novadores; pero queel convertirlos era negocio pro- 
pio del obispo de Ginebra. «Finalmente, añadia, jamas he visto 
«ni he tenido noticia de que un herege se haya convertido en fuer- 
«za de la disputa ni de la sutileza de los argumentos, sino por 
«medio de la afabilidad : tan gran fuerza tiene esta virtud para 
«ganar á los hombres para Dios.” 

Estaba tambien persuadido el siervo de Dios de que valiéndose 
dela afabilidad se puede sacar fruto de las misiones de las aldeas. 
«Sed afable en la asamblea de los pobres: este es un consejo de la 
«Escritura: * Congregationi pauperum affabilem te facito. Esta debe 
«ser nuestra regla, decia á los suyos: sin esto, aquellas pobres 
«gentes se acobardarán, y no se atreverán á ponerse delante de 
« nosotros; nos mirarán ó como á hombres demasiadograves, ó co- 
«mo á grandes señores comparados con ellos, y así se arruina- 
«rá la obra de Dios, y nosotros no podemos cumplir con los fi- 
«nes á que nos destina. La bendicion que Dios ha echado sobre 
« nuestras primeras misiones, bien se deja ver que ha sido por la 
«afabilidad de que hemos usado con todo género de personas; y 
«si Dios se ha dignado valerse del mas miserable de todos los 
«hombres para la conversion de algunos hereges, ellos mismos 
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«cuando besaba sus cadenas, entonces me otan y daban gloria 
«á Dios por hallarse en estado de salvacion. Os suplico me ayu- 
«deis á dar gracias á Dios por esto, y á pedirle que se digne in- 
«fundir en todos los misioneros la costumbre de tratar con afa- 
«bilidad á sus prójimos en público y en secreto, y aun á los pe- 
« cadores mas obstinados, sin valerse jamas de reprensiones, 11- 
«vectivas Ó palabras ásperas con nadic. Yo confio que procura- 
«reis huir de este mal modo de servir á las almas, el cual, en vez 
« de ganarlas, las exaspera y aparta. Nuestro Señor Jesucristo es 
«la suavidad eterna de los ángeles y de los hombres, y por me- 
«dio de esta misma virtud debemos nosotros procurar ir á el, 
« guiando por este camino á los demas.” 

Nuestro Santo fundaba su afabilidad en dos principios: uno 
era la palabra y el ejemplo del Salvador; otro, el conocimiento 
que tenia de la flaqueza del hombre. Por lo tocante al primer 
principio, decia que la afabilidad y la humildad son dos hermanas 
que concuerdan entre sí; que Jesucristo nos enseñó á reunirlas 
cuando dijo: * Aprended de mi, que soy manso y humilde de corazon ; 
que estas palabras fueron confirmadas con su ejemplo; que el Sal- 
vador quiso tener discípulos rústicos y sujetos á varios defectos, 
para enseñar á los que están en su lugar el modo con que deben 
tratar á aquellos de quienes están encargados; que nadie puede 
ver la afabilidad que practicó en todo el discurso de su pasion, sin 
inclinarse á ella: en aquella ocasion dió el nombre de amigo al 
corazon mas infame que jamas hubo, y sufrió sin murmurar las 
crueldades de una tropa deicida que le escupia el rostro y le 
insultaba cn medio de sus dolores. «¡O Jesus Dios mio! escla- 
« maba, ¡qué ejemplo este para los que nos hemos dedicado á imi- 
«taros! ¡Qué leccion para los que nada quieren sufrir, ó que se 
«inquictan ó enfadan cuando padecen!” Fundado en el segundo 
principio, decia Vicente que es muy propio del hombre cometer 
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« han confesado que la han debido á su agrado y afabilidad. Has- | 
«ta los forzados, con quienes he tratado mucho, no se ganan de 
«otro modo; y si cuando les hablaba con alguna seriedad todo lo 
«echaba á perder, por el contrario, cuando alababa su resigna- 
«cion, cuando me compadecia de sus trabajos, cuaudo les decia 
«Que eran felices porque tenian su purgatario en este mundo, 
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faltas, así como es propio de las zarzas producir espinas que pun- 
cen: que aun los justos caen siete veces al dia, esto es, caen mu- 
chas veces: que el espíritu tiene sus enfermedades, del mismo 
modo que el cuerpo las suyas; y que supuesto que el hombre 
muchas veces es para sí mismo un grande ejercicio de paciencia, 
no debe causar admiracion que ejercite el sufrimiento de otros 
hombres; y como notó San Gregorio el Grande, la verdadera jus- 
ticia conoce la compasion, pero no conoce la cólera ni la ira. De 
aquí inferia que era necesario valerse de la afabilidad en el tra- 
to de la vida; que las palabras que nos ofenden, regularmente 
mas son movimientos de la naturaleza, queindisposiciones del co- 
razor:; que aun los mas prudentes no están exentos de pasiones, 
las cuales suelen arrancarles ciertas espresiones de que inmedia- 
tamente se arrepienten, y que en cualquiera parte que nos halle- 
mos, siempre tendremos que sufrir; pero que como en esto hay 
proporcion para merecer, debemos atesorar caudal de afabilidad, 
porque sin esta virtud se padece sin mérito, y aun acaso con rics- 
go de perder la eterna salud. 

«La afabilidad, añadia el Santo, tiene tres principales aclos : 
« el primero de estos reprime los movimientos de la ira, y las con- 
«mociones de aquel fuego que turba al alma, se manifiesta en el 
«rostro y hace mudar de color. Un hombre afable no deja de pa- 
« decer este primer movimiento, porque los movimientos de la na- 
« turaleza suelen adelantarse á los de la gracia: pero se mantie- 
«ne firme para que no venza la pasion: y aunque á pesar suyo se 
«manifieste alguna alteracion en su esterior, inmediatamente vuel- 
«ve sobre sí, y se restituye á su estado natural. Cuando se ve pre- 
«cisado á reprender ó á castigar, siempre se gobierna por la re- 
«gla de la obligacion, y nunca por los movimientos de la ¡ra. 
«Imita en esto al Hijo de Dios, que llamó á San Pedro Satanas; ' 
« que en la misma ocasion, por diez ó doce veces llamó á los ju- 
« dios hipócritas ; que derribó las mesas de los negociantes, y que 
« en todas esta ocasiones manifestó una perfecta tranquilidad, en 
«las que un hombre que no fuese afable, solamente hubiera ma- 
« nifestado ira. El superior que proceda de este modo, sacará 
« mucho fruto: suscorrecciones serán bien recibidas, porque irán 
« gobernadas por la razon y no por el genio. Los que gobiernan 
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«deben poner muy particular atencion en los respetos que el Se- 
« ñor guardaba con los suyos. Nadie gusta de ser corregido con 
« rigor, y todos dicen con el Profeta Rey: castigadme, Dios mio, 
« pero que no sea en el liempo de vuestra indignacion. 

«El segundo acto de la afabilidad consiste en una gran dul- 
«zura, y en uua serenidad de semblante que dé aliento á los que 
» tienen precision de tratarnos. Hay algunas personas que con un 
«semblante risueño y agradable contentan á todos, y que desde 
« la primera vista parece que os ofrecen su corazon y os piden el 
«vuestro. Por el contrario, hay otras que desde luego se presen- 
« tan con aire de rigidez, y cuyo semblante seco, arrugado y áspero 
«asusta y espanta. Los misioneros, que por razon de su estado, 
«tienen obligacion de tratar con las pobres gentes del campo, 
«con los ordenandos y con los ejercitantes, deben procurar ad- 
« quirir aquellas espresiones agradables que ganan los corazones. 
«No haciéndolo así, sacarán muy poco fruto; serán como una 
« tierra seca que no produce mas que cardos. 

« Finalmente, el tercer acto de la afabilidad consiste en des- 
« echar de nuestra imaginacion aquellas reflexiones que se siguen 
« siempre á las molestias que se nos hacen sufrir, 6 á los malos 
«tratamientos que se nos suelen hacer. En este caso es necesa- 
«rio acostumbrarse á desechar de sí la idea de la ofensa ; á es- 
« cusar á aquellas personas de quienes nos proviene, y á decirse 
«á sí mismo que ha obrado precipitadamente, y dejándose le- 
«var de un primer movimiento; y sobre todo, se debe procurar 
«no abrir la boca para responder á los que intentan inquictar- 
«nos. Tambien se ha de procurar tratar con agrado á aquellos 
« que usan de pocas alenciones con nosotros ; y si lHegasen hasta 
«ultrajarnos y aun á darnos una bofetada, debemos ofrecerlo á 
« Dios, y sufrir por su amor este injurioso tratamiento. Es nece- 
«sario tambien contener los movimientos de la ira, y valerse en 
«todas ocasiones del lenguage del agrado, porque una sola pala- 
«bra afable puede convertir 4 un obstinado ; cuando por el con- 
« trario, una sola palabra desabrida es capaz de afligir á una al- 
«ma. En toda mi vida solamente en tres ocasiones me he valido 
«de palabras ásperas para reprender á otros; y aunque por en- 
« toncesjuzgué que tenia justo motivo para hacerlo así, despues 
« me he arrepentido, porque me salió muy mal; y por cl contra- 
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«rio, valiéndome del agrado, siempre conseguí lo que deseaba. ” 

El agrado, que siempre encanta, tenia en nuestro Santo cier- 
ta sencillez, cierta eficacia y prudencia, que era imposible resis- 
tirle. Hallábase un dia en compañía de muchas personas dis- 
tinguidas; una de ellas, entre muchas maldiciones que pronun- 
ció, fué que quisiera que se la llevase el Diablo. Al oir esta 
espresion Vicente, le abrazó con mucha gracia, y le dijo sonrién- 
dose: « Yo os detendré para Dios, porque seria lástima que fué- 
« seis del Demonio.” Estas pocas palabras edificaron á los cir- 
eunstantes, movieron á aquel á quien se dirigian, y prometió abs- 
tenerse en lo sucesivo de semejantes espresiones. 

La afabilidad de nuestro Santo en ningun modo debilitó el 
valor y fortaleza de que era preciso estuviese dotado un hombre 
como él, «Nadie, decia él mismo, es mas constante en el bien, que 
« aquel que hace profesion de afabilidad : por el contrario, los que 
«se dejan arrebatar de la cólera y de sus pasiones, por lo comun 
«son inconstantes. Los primeros se parecen á aquellos rios que 
« corren sin hacer ruido, pero que siempre corren y nunca se se- 
« can: los segundos se parecen á los torrentes, hacen como ellos 
« mucho ruido al principio, pero su fuerza pasa con la crecida: 
« obran con ímpetu, y así nada les sale bien. ¿Pues qué es lo que 
« debemos hacer para tener buen éxito en los negocios que Dios nos 
« confia? Seguir siempre el ejemplo del mismo Dios: caminar co- 
« mo él resueltamente al destino, pero por caminos llenos de sua- 
« vidad y dedulzura: ” Attingit ergo á fine usque ad finem fortiter, et 
disponit omnia suavitér. * 

Vicente hermanaba la fortaleza con la afabilidad. No tenia 
mas apoyo que su virtud, ni mas política que su fe.. Hablaba la 
verdad aun en medio de la corte ; nunca prometia lo que su con- 
ciencia nole permitia cumplir. Se mantenía firme contra las mas 
poderosas instancias, y aun el agradecimiento y el amor le ha- 
llaron siempre inexorable: en todo el discurso de su larga vida 
no dijo una vez sí dictándole su conciencia que debia decir no. 
Pudiéramos alegar multitud de testimonios en prueba de esta ver- 
dad; pero como todos se reducen á una misma cosa, referiremos 
solamente tres. El primero es de Mr. de Lamoignon. Despues 
de haber dicho que la estimación que el público hacia de nuestro 
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Santo movió á la reina madre á llamarle para su Consejo de con- 
ciencia, añade « que el siervo de Dios habló en varias ocasiones 
« muy delicadas con un valor digno de los Apóstoles; que ningun 
«respeto humano pudo obligarle 4 disimular la verdad ni aun 
« levemente, y que nunca se valió de la confianza de los grandes 
« sino para inspirarles lasideas que debian tener.” El segundo 
testimonio es de Meliand, antiguo obispo de Alet. « La voz co- 
«mun, dice en su carta á Clemente XI, nos ha enseñado que Vi- 
«cente en los consejos del rey tuvo un valor y una constancia 
« inaccesibles á los ruegos y las amenazas: y por de elevada cla- 
«se que fuesen los que aspiraban á las prelacías y á otros bene- 
« ficios, jamas consintió que fueran provistos en ellos si sabia (lo 
« que nunca dejaba de suceder) que no los merecian.” Finalmen- 
te, el tercer testimonio es de Fenelon, arzobispo de Cambray: 
en su carta á Clemente XI dice: «que la discrecion de espíritu y 
«la constancia fueron dones que resplandecieron muy particu- 
«larmente en el siervo de Dios, y en tan alto grado, que apenas 
«es creible; y que en los consejos de Ana de Austria nunca tuvo 
« respeto ni al odio nial favor de los grandes, sino únicamente 
« á los intereses de la Iglesia. ” 

Varios hechos manifiestan tambien que Vicente de Paul no 
conoció en la tierra otro temor que el de Dios. En su vida leemos 
que mas quiso pasar plaza de ingrato para con uno de sus mas ín- 
timos amigos, que interesarse en que fuese restituida á su empleo 
una abadesa que era poco edificante. Tambien leemos en ella, que 
manifestándose superior á todas las reglas de la prudencia huma- 
na, fué en busca de cierto padre, no para darle la enhorabuena 
del nombramiento de su hijo para un obispado, sino para persua- 
dirle que no permitiese que su hijo ocupase un puesto de que no 
era digno. Igualmente leemos en ella, que negó la entrada en los 
monasterios de religiosas de que él era superior, 4 señoras de la 
primera distincion, y aun áalgunas princesas, tomando sobre sí 
las malas resultas que podian tener semejantes negativas, y espo- 
niéndose á todos los resentimientos. Finalmente, leemos en ella 
otros muchos pasages semejantes, los que prueban que Vicente, 
como los antiguos profetas, debió ser un muro de bronce y estar 


dotado de fortaleza, sin apartarse por eso de los caminos de la 
alabilidad. 38 
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CAPITULO X. 


Humildad de Vicente de Paul. 


IPocos hombres ha habido cuya humildad haya legado á tan alto 
grado comola de nuestro Vicente. « No ha habido hasta ahora en la 
«tierra, dice un virtuoso eclesiástico, hombre tan ambicioso, cuyo 
« furor por la estimacion, por la elevacion y por la fama pueda 
«igualarse con el deseo que nuestroSanto tuvo de desprecios, de 
« oprobios y de todo cuanto puede imaginarse mas á propósito pa- 
«ra humillar y confundir. ” 

Para formar juicio de la semejanza que tiene este retrato con 
su original, basta decir que Vicente se miró siempre como un hom- 
bre que solamente era á propósito para arruinar la obra de Dios; 
que miraba el honor que se le hacia como uno de aquellos golpes 
con que Dios castiga á sus enemigos; que lejos de justificarse cuan- 
do era acusado, se ponia siempre de parte de sus censores; que 
tenia habilidad para hallarse culpado, aun cuando en la rea- 
lidad fuese inocente, y que condenaba sus mas leves defectos con 
mas rigor que otros suelen condenar los mayores desórdenes. El 
Hijo de Dios, decia, no obstante haber sido siempre! el esplendor 
de la gloria del Padre é imágen de su sustancia, quiso ser tenido por 
oprobio de los hombres y desprecio del pueblo: formaba y mante- 
nia en sí estas ideas tan contrarias á la naturaleza. Cuando llegó 
á Paris no permitia que se le lamase mas que Vicente, sin añadir 
de Paul, temiendo que se creyese que este era un apellido de fami- 
lia distinguida. En la corte, donde el nacimiento suele servir mu- 
chas veces de mérito, publicó luego que allí entró, que era hijo de 
un pobre aldeano. Si á estos pasages, que desde luego le caracteri- 
zan suficientemente, añadimos que Vicente siempre prefirió un mé- 
rito comun á un mérito sobresaliente; que hizocuantas diligencias 
pudo para inducir al Sr. Almeras á que se alistase en otra congre- 
gacion, solamente porqueera de una casa distinguida; y que era 
máxima suya no declararse sino por la parte mas débil, y elegir 
siempre entre dos ideas la mas comun y menos á propósito para 
darle estimacion, será dificil no confesar con el cardenal de la Ro- 
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chefoucanlt, que para hallar sin equivocacion la verdadera hu- 
mildad en la tierra, debia buscarse en Vicente de Paul. 

Y á la verdad, jamas dejó pasar ocasion alguna de humillarse, 
sin que se aprovechase ansiosamente de ella, ó por mejor decir, 
buscaba estas ocasiones si ellas no se presentaban por sí mismas. 
Hablándole un dia por casualidad el obispo de S. Pons dela aldea 
de monte Gaillard, dela que toma el nombre su familia, «Bien sé 
« donde está, le dijo nuestro Santo: cuando yo era muchacho guar- 
«daba ganado y solia llevarle hácia aquel parage.” Un dia que sa- 
lia á despedir á un eclesiástico hasta la puerta de S. Lázaro, una 
pobre muger, que sin duda creyó hacerle una gran lisonja, le di- 
jo: Monseñor, dadme una limosna. « O pobre muger, la respon- 
«dió Vicente, no me conoceis : yo no soy mas que hijo de un pobre 
«aldeano. ” Habiéndole dicho otra con el mismo motivoque habia 
sido criada de su señora madre, la respondió el Santo en presencia 
de los que allí se hallaban: « Buena muger, osequivocais; mi ma- 
« dre jamas tuvocriadas, antes bien ella misma lo fué, y era muger 
« de un aldeano, y yosu hijo.” Un jóvende distinguido nacimicn- 
to le escribió desde Acqs, diciéndole que tenia el honor de ser su 
pariente, y que se valia de este título para implorar su proteccion. 
La respuesta de Vicente faé muy particular; pero por no salir de 
nuestro asunto, bastará decir aquí, que despues de haber asegura- 
do nuestroSanto á aquel jóven que haria por él cuanto pudiera ha- 
cer por su propio hermano, procuró desprenderse del honor que 
queria hacerle colocándole en el número de sus parientes, y no se 
olvidó de decirle «que era hijo deun pobre labrador, y quesu pri- 
« mer destino fué guardar el ganado de su padre.” 

No solamente se hacia esta guerra á sí mismo por parte del na- 
cimiento, sino que tambien procuraba desfigurarse por parte del 
talento y del corazon, hasta llegar á hacerse desconocido, « Con- 
« fundido estoy, señora, escribia á la baronesa de Renty que le 
«habia pedido su parecer acerca del hospicio de Vire; confundido 
« estoy de ver que os dirigisá un pobre sacerdote como yo, pues no 
«ignorais ni la cortedad de mi talento ni mis miserias. Escribien- 
do á la superiora de la Visitacion de Varsovia, le decia: «Hace 
«mas de treinta años que tengo el honor de servir en vuestras 
« casas de Paris; pero ¡ah! estimada madre mia, no por eso soy 
« mejor, cuando debiera haber hecho grandes progresos en la vir- 
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« tud á vista de estas almas incomparablementesantas. ... Os su- 
« plico humildemente me ayudeis 4 pedir perdon á Dios del mal 
« uso que he hecho detodas sus gracias. ” 

«Os encomendaré á Dios, pues así me lo mandais, decia en 
«una ocasion á madama Rochechouard; pero yo tengo mas nece- 
«sidad que ninguno en este mundo del socorro de las buenas al- 
« mas, por las grandes miserias de que está llena la mia; lo que 
«es causa de que mire la buena opinion que de mí se tiene como 
« castigo de mi hipocresía, lacual me hace pasar por lo que no soy. 
«¡Ah! yo soy imútil para todo lo bueno, y muy á propósito para 
«todo lomalo. ” 

Habiéndole escrito uno de sus hijos que cierto superior que él 
habia enviado á una de sus casas no tenia todas aquellas prendas 
esteriores propias para el lugar á que habia sido destinado, Vicen- 
te, despues de haberle dicho mucho bien del tal superior, cuya só- 
lida virtud valia mucho mas que la civilidad de otros muchos, se 
recarga á sí mismo en estos términos: «¿Y qué eslo que á mí me 
«sucede? ¿En qué consiste que me hayan sufrido hasta ahora en 
«mi empleo, siendo yo el mas ridículo, el mas rústico y el mas ne- 
« cio de todos los hombres para tratar con personas de carácter, en 
« cuya presencia no sé hablar seis palabras seguidas, sin dará co- 
« nocer que no tengo juicio ni talento, y lo que es peor, sin tener 
« virtud alguna que pueda compararse con la persona de quien se 
«trata?” Si 4 una vida tan pura y á unos talentos tan sobresa- 
lientes como los de nuestro Santo es necesario añadir la idea que 
el tenia formada de sí mismo para hallar gracia en la presencia 
de Dios, no podemos menos de preguntar como los apóstoles; Se- 
ñor, ¿quién podrá salvarse? 

Vicente hablaba del cuerpo entero de su Congregacion casi 
como de sí mismo. Fodas las comunidades le parecian santas y 
respetables; pero si hablaba de la suya, no le merecia ninguna 
atencion. Uno de sus sacerdotes que ejercia en el Artois las fun- 
ciones de su ministerio, hizo imprimir proprio motu un Compen- 
dio del instituto, de los progresos y de los irabajos de la Con- 
gregacion. Vicente, quejándose de él, se esplicó con él mismo en 
estos términos: «En vuestro departamento se ha publicado un 
« Compendio de nuestro instituto. No puedo esplicaros el gran do- 
«lor que esto me ha causado, porque es una cosa muy opuesta 4 
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«la humildad el publicar lo que somos y lo que hacemos... . 
«Si hay algun bien en nosotros y en nuestro modo de vivir, es de 
« Dios; el Señor es quien lo ha de manifestar si lo hubiese por 
«conveniente; pero nosotros que somos unos pobres ignorantes 
« y pecadores, debemos ocultarnos como inútiles para todo bien, 
« y como indignos de que nadie se acuerde de nosotros. Dios me 
«ha hecho la gracia de que hasta ahora me haya mantenido fir- 
« me en no consentir que se imprima cosa alguna que pueda dar á 
«conocer y estimar la Congregacion, no obstante las muchasins- 
«tancias que se me han hecho para ello, particularmente por lo 
«que mira á algunas relaciones que han venido de Madagascar, 
«de Berbería y de las islas Hébridas: mucho menos hubiera yo 
« permitido que se imprimiese una cosa que mira á la esencia, al 
«espíritu, al nacimiento, á los progresos, á las funciones y al fin 
«de nucstro instituto. ¡ Y ojalá estuviera todavía por hacer! Pe- 
«To pues ya no tiene remedio, no quiero hablar mas; solamen- 
«te os suplico que en adelante nada hagais en órden á la Congre- 
«gacion sin consultarlo primero, ” 

Si la caridad lo hubiera permitido, hubiera Vicente dado mas 
alabanzas á cualquiera que hubiese infamado á su Congregacion, 
que quejas dió en esta carta contra un hombre que habia creido 
hacerle mucho honor. La humillacion de la Congregacion y la 
suya personal le era mas agradable, segun se verá en el ejemplo 
siguiente y en otros mas que referiremos. Una familia poderosa, 
deseando vengarse de haberle frustrado la consecucion de un obis- 
pado, intentó contra él una calumnia, á la cual se dieron tales co- 
loridos, que llegó á noticia de la reina. Aquella prudente prin- 
cesa le preguntó sonriéndose si sabia que le acusaban de tal cosa; 
y esponiéndose á ser tenido por reo de aquel delito, se contentó el 
siervo de Dios con responder que era un gran pecador. Pero como 
la reina replicase que era necesario que se justificase, respondió: 
«Otras muchas injurias dijeron contra nuestro Señor Jesucristo, 
« y jamas sejustificó. Yo soy muy dichoso en ser tratado como el 
« Hijo de Dios: los abatimientos son la mayor gracia que el Señor 
« puede conceder á los hombres. Los aplausos nos deben hacer 
«temblar, pues está escrito: Desgraciados de vosotros cuando os 
«aplaudan los hombres: Vae, cum benedixerint vobis homines.” * 


4 Luc, cap. 6. y. 26, 


VIDA DE SAN VICENTE DE PAUL 


No obstante el gran cuidado que tuvo de inspirar á sus hijos 
el amor á todas las virtudes, la humildad fué sin contradiccion 
la que les proponia como mas importante. «No hay cosa mas justa, 
« decia, que el desprecio de nosotros mismos. Por poco que un hom- 
«bre reflexione tranquilamente sobre la corrupcion de su natura- 
«leza, la inconstancia de su espíritu, las tinieblas de su entendi- 
«miento, el desórden de su voluutad, la impureza de afectos, y 
« pese sus producciones y sus obras en la balanza del santuario, 
«hallará que cuanto ha hecho es digno de desprecio; que un mi- 
«nistro del Evangelio aun en sus mas santas acciones, halla mo- 
«tivos para confundirse; que en la mayor parte de ellas se go- 
« bierna muy mal, nosolo en el modo, sino tambien en el fin á que 
«las ordena; que si quiere no lisonjearse, sino examinar como es 
« debido la sustancia de las cosas y todas sus circunstancias, ha- 
«llará que es, no solamente peor que los de:as hombres, sino en 
« algun modo peor que los demonios, puestiene á su disposicion las 
«gracias y los medios de que aquellos infelices espíritus harian 
«mil veces mejor uso si los tuvieran en su mano.” 

A estos motivos, de los que se valia el siervo de Dios en mu- 
chas ocasiones, añadia otros muchos que sacaba de los ejemplos 
de los hombres, así de los pasados como de los presentes tiempos. 
San Pablo ' hizo manifiesto á todo el orbe que habia tenido la des- 
gracia de blasfemar contra Dios y de perseguir su Iglesia. San 
Agustin hizo públicos los pecados ocultos de su juventud y sus 
errores. A esto añadia Vicente, que aquellos hombres á quienes 
Dios preservó de tan horrorosas caidas, no por eso fueron menos 
humildes: que San Francisco de Sáles hablaba del mundo como 
un hombre que despreciaba todas sus vanidades; que el cardenal 
de Berulle acostumbraba decir que no era conveniente subir mu- 
cho; que los estados mas viles son los mas seguros, y que en las 
condiciones altas y sublimes siempre hay alguna malignidad, y 
por eso los santos han huido siempre de las dignidades; y nuestro 
Señor dijo, hablando de sí mismo, que habia venido al mundo á 
servir y no á ser servido, Finalmente, decia con Jesucristo, que 
el que se ensalza, será humillado; que la vida del Hijo de Dios no 
fué mas que un abatimiento continuo que amó hasta el fin; que 
despues de su muerte quiso ser representado en su Iglesia bajo la 
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figura de un malhechor clavado en una cruz, y de este modo hasta 
el dia de hoy nos está enseñando que el vicio contrario á la humil- 
dad es uno de los mayores males que puedan imaginarse; que 
agrava los demas pecados; que inficiona aun aquellas acciones 
quede suyo no eran malas, y que es capaz de corromper hasta las 
mejores y mas santas. Hallaba una prueba convincente de esta 
última verdad en la parábola del fariseo y el publicano del Evan- 
gelista San Lúcas.' «No hay que hacer, decia: aun cuando fué- 
«ramos perversos, si recurriésemos á la humildad, ella nos mu- 
« daria enjustos; por el contrario, aun cuando fuéramos ángeles, 
«si notenemos humildad, no podemos subsistir. . .. Esta verdad 
« ha de estar siempre grabada en los corazones de todos nosotros; 
«es á saber, que por mas virtudes que nos parezca tener, si ca- 
« recemos de la humildad, no somos mas que un fariseo soberbio 
«y un misionero abominable. ¡O Salvador mio! Derramad so- 
« bre nuestros espíritus aquellas divinas luces queos hicieron pre- 
« ferir los insultos á las alabanzas. Abrasad nuestros corazones 
«con aquellos santos afectos que consumian el vuestro, y que 0s 
«movian á buscar la gloria de vuestro Padre celestial en vuestra 
« propia confusion. Haced por medio de vuestra gracia que noso- 
« tros desprecieinos todo cuanto no se ordena á honra vuestra y 
«á nuestro propio desprecio. Haced que con toda sinceridad re- 
« nunciemos para siempre los aplausos de los hombres engaña- 
« dos y engañadores, y la vana idea de los buenos resultados de 
« nuestras propias acciones. ” 

Miraba nuestro Santo la paz interior como uno de los princi- 
pales frutos de la humildad. «En los sesenta y siete años que ha- 
« ce ya que Dios me sufre en la tierra, decia á los suyos, he pen- 
«sado muchas veces en los medios de adquirir y conservar la 
«union con Dios y con el prójimo, y no he hallado otro mejor ni 
« mas eficaz que la humildad ; porque cuando un hombre se aba- 
«te hasta contemplarse inferior á todos los demas, y cuando no 
«juzga mal de ninguno, es muy dificil que esté mal con nadie. 
«Las almas humildes siempre están contentas; su alegría les re- 
« bosa en el semblante, y el Espíritu Santo que habita en ellas las 
«lena de paz, de modo que nada escapaz de inquietarlas, Sison 
«calumniadas, sufren ; si se las contradice, callan; si no se ha- 
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« ce caso de ellas, juzgan que tienen razon los que así lo hacen; 
« si las recargan de ocupaciones, trabajan con gusto; y por dificil 
« Que sea una cosa, luego que se les manda, se aplicaná ella con 
«gusto, confiando en la virtud de la santa obediencia. Las ten- 
« taciones que les ocurren solo sirven de confirmarlas mas en la 
«humildad, y de proporcionarles la victoria contra el demonio de 
«la soberbia, que jamas hace treguas con nosotros mientras esta- 
«mos en esta vida, y acomete aun á los santos mientras viven en 
«el mundo, .... ¡Ah! el deseo de ser estimados, ¿qué otra cosa 
« es sino querer ser tratados de muy distinta manera que lo fué el 
« Hijo de Dios? ¿Qué plaza quiso pasar en el espíritu del pueblo? 
« La de sedicioso, insensato y pecador; y en tanto grado, que per- 
«mitió que un Barrabás, un bandolero, un asesino, un hombre 
« malvado le fuese preferido, ¡O Salvador mio! ¡Cómo confun- 
« dirá vuestra santa humildad en el dia del juicio á los pecadores 
«como yo! "Tengamos esto muy presente, vosotros con especia- 
«lidad que vaisá hacer misiones, Suele suceder, y no pocas ve- 
« ces, que un pueblo se sienta tan conmovido de lo que ha oido, 
« que todos se deshagan en lágrimas; y tambien suele suceder 
«que, pasando mas adelante, lleguená proferir estas espresiones: 
« Bienaventurado el vientre en que estuvisteis, y bienaventurados los 
« pechos que os dieron de mamar. * Muchas veces hemos oido seme- 
«jantes espresiones. La naturaleza que las escucha logra satis- 
«faccion, engendra vanidad, y se va alimentando con ellas, Si 
«no reprimimos estas vanas complacencias; si no buscamos úni- 
«camente la gloria de Dios; sí, señores, únicamente la gloria de 
« Dios y la salud de las almas; si no lo hacemos así, nos predi- 
«caremos á nosotros mismos y no á Jesucristo. Un predicador 
«que predica porser aplaudido, alabado y estimado, y porque 
« se hable de él, ¿qué otra cosa hace mas que un sacrilegio? ¿ Pues 
« qué es sino un sacrilegio el valerse de la palabra de Dios y de 
«las cosas divinas para adquirir honor y fama? ¡O Dios mio! 
«conceded á esta pobre y pequeña Congregacion la gracia de que 
«ninguno de sus miembros caiga en semejante infelicidad. Creed- 
« me, señores: nunca seremos á propósito para la obra de Dios, 
« mientras no tengamos una profunda humildad y un absoluto 
« desprecio de nosotros mismos. ” 


4 $5. Luc. cap. 11. v. 27. 
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La soberbia, en doctrina de Vicente, es la que pierde á los 
mas grandes talentos, como perdió á los ángeles ; y la ciencia sin 
humildad en todos tiempos ha sido perniciosa para la Iglesia. 
Nuestro Santo deseaba que todos los eclesiásticos de su Congrega- 
cion tuviesen tanta ciencia como Santo Tomás, con Lal que fueran 
tan humildes como este Santo Doctor. Persuadia á los jóvenes es- 
tudiantes á que amasen esta escelente virtud, y no podia sufrir que 
quisiesen pasar plaza de mas sabios: una tesis defendida con luci- 
miento no le servia de tanto consuelo, como le afligia el parecerle 
que adverlia en el sustentante alguna sombra de vanidad. Para 
desarraigar este vicio tan natural en los principiantes, decia que el 
menor de todos los demonios se esplica mejorquelos mayores filóso- 
fos y mas profundos teólogos; que Dios para perfeccionar su obra 
no necesita del ministerio de los sabios, á quienes desprecia cuan- 
do son soberbios; que prefiere á ellos los idiotas, y aun Jas 1u- 
geres, como lo ha hecho en estos úllimoslirmpos para reformar una 
órden célebre en la Iglesia. Nuestro Santo seguia en gran parte es- 
te método en su gobierno: aunque advirlieseen algunos de sus hijos 
muchos talentos naturales ó adquiridos, nunca les confiaba em- 
pleos de importancia, á no ver en ellos un suficiente fondo de hu- 
mildad. Era de dictámen, que sin esla virtud capital no se puede 
hacer mas que ruido, pero no fruto, porque la gracia de la buena 
conducta está vinculada en clla, y sin esta gracia camina el hom- 
bre á su ruina. 

Habiendo padecido Vicente una gravísima enfermedad en Rí- 
chelicu, la duquesa de Aiguillon le envió un coche pequeño con 
dos caballos y un cochero para que le llevasen á Paris. Como 
la duquesa sabia su aversion á todo lo que tenia visos de fausto, 
habia mandado hacer el coche lo mas sencillo que pudiera ser. 
El estado de debilidad en que se hallaba, y las órdenes de la rei- 
na quenecesitaba de su persona, le obligaron á valerse de él has- 
ta Paris; pero luego que Jlegó á esta ciudad, envió el coche y todo 
el equipage á la duquesa, dándole mil gracias. Esta piadosa se- 
hora se lo volvió á enviar todo, suplicándole reparase en la nece- 
sidad que tenia, y que sesirviese decllo; pero este hombre, cons- 
tantemente humilde, se negó segunda vez á recibirlo, protestando 
que si la hinchazon y debilidad de las piernas sele aumentase de 
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modo que no le permitiese andar á pie ni á caballo, estaba resuelto 
á no volver á salir deS. Lázaro, antes que permitir que le lleyasen 
en coche. Esta disputa, que por una parte se fundaba en la caridad 
y por otra en la humildad, duró algunas sermanas. Finalmente, la 
| duquesa de Aiguillon habló 4 la reina y al arzobispo de Paris, 
y ambos mandaron á nuestro Santo que en adelante anduviese en 
| coche. Obedeció, pero con grande confusion : llamaba á su coche 
su vergienza y su ignominia. Cierto día que habia ido á visitar á 
algunos sacerdotes del Oratorio, habiendo bajado cuatro de estos 
acumpañándole hasta la puerta, les dijo: Veanustedes, padres mios: 
yo que soy hijo de un pobre aldeano, me atrevo á andar en coche, Este 
y todo el equipage, luego que fué propio del Santo, servia para 
todos, y cuidaba tan poco de que sus caballos tuviesen lucimiento, 
que cuando no salia de casa los hacia poner al arado. Este corto 
socorro le puso en estado de poder hacer servicios muy importan- 
tes a. la Iglesia y al estado en mas de dicz años que vivió despues. 


CAPITULO XI. 


Continúa la misma materia. 


No pudiendo reducir á una breve relacion la dilatada historia 
de los actos de humildad que en el discurso de su vida ejerció este 
gran siervo de Dios, nos limitaremos á continuar refiriendo los 
que creemos serán de mayor edificacion para el lector. 

Es dificil decir en qué circunstancias brilló mas la grande hu- 
mildad de Vicente, si cuando lo rodeaban las alabanzas á sus vir- 
tudes, ó cuando la maldad le prodigaba poco merecidas injurias. 
Recibia un agravio con la misma alegría que pudiera el mas arn- 
bicioso recibir una honra: jamas se quejó de las ofensas que le 
hicieron, ni quiso dar satisfaccion por las calumnias y falsos testi- 
monios que le levantaron ; ni el amor á su Congregacion fué bas- 
tante á que justificase su modo de obrar cuando el odio pretendia 
oscurecer su resplandor; al que le injuriaba ó con palabras ó con 
obras, correspondía con pedirle perdon de rodillas. De todo da- 
rán testimonio los casos siguientes. 


o a 


LIBRO SEGUNDO. 507 


Uno delos mas principales del parlamento de Paris dijo un dia 
públicamente, que los misioneros de S. Lázaro se habian entibiado 
mucho en el ejercicio de las misiones, y que ya eran muy pocas las 
que hacian. Dáse siempre gran crédito á las palabras de un pode- 
roso, y así para perderle con el mundo, basta que salga la calum- 
nia de la boca de un soberano. Llegó á oidos de Vicente lo que de 


él y desu Congregacion se publicaba; y aunque podia fácilmente. 


con la verdad desmentir aquella voz, pues en aquel mismo año y 
en el precedente se habian hecho mas misiones de las que ordina- 
riamente se hacian, no quiso dar satisfaccion alguna, ni defender 
los sudores de su tierna planta; antes á uno que le aconsejaba el 
que lo hiciese, y que procurase desengañar á aquel personage, 
porque mal informado podía seguir hablando mal de la Congre- 
gación, le respondió: Dejémosle hacer; yo por mi parte jamas me 
justificaré sino con las obras. Sabia bien que estas acompañadas de 
la paciencia, son las mas seguras armas para triunfar de los asal- 
tos de la malicia. 

Un prelado principalísimo le dió órden de que tuviese en 
su casa por algun tiempo á un zeloso religioso que trazaba una 
reforma en su religion, y que para empresa tan santa le diese su 
asistencia. Obedeció el siervo de Dios con sencillez, sin reparar 
en los inconvenientes que podian nacer recibiendo á aquel reli- 
gioso, á quien dió los consejos que le parecieron mas oportunos 
para el dichoso fin de sus buenos intentos. Pasados algunos dias, 
acudieron al mismo prelado otros religiosos á quienes no agrada- 
ba la reforma, quejándose de Vicente y del que la pretendia, como 
de hombres que descaban introducir novedades: que de este tí- 
tulo se valen algunos para poner impedimento á las cosas del ser- 
vicio divino. No se acordaba ya el referido prelado de que todo lo 
obrado por Vicente habia sido por órden suya, y dando oidos 
á aquella queja, le hizo llamar, y en presencia de los mismos 
religiosos le reprendió ásperamente, sin que el venerable sacer- 
dote le respondiese ni volviese por su inocencia, padeciendo tan 
sin causa. Pero el Señor que tanto mira porla honra de los suyos, 
defendió la reputacion de su siervo, castigando al prelado con el 
recuerdo de lo que habia pasado, que le fué de no poco sentimien- 
to, al considerar que tau sin razcn habia reprendido al que solo 
en haberle obedecido era culpable: servíale de mayor confusion 
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aquel modesto silencio, indicio de una humildad profunda: y pa- 
ra satisfacer á su conciencia, se escusó con Vicente mostrando su 
arrepentimiento, y protestando que se retractaria delante de los 
que le habian oido, para que quedase mas asegurado su crédito, 
Ensalza Dios á los humildes con el mismo desprecio y abatimien- 
to, y así permitió que cargase sobre Vicente aquel agravio no me- 
recido para hacerle mas venerado. 

Habiéndole llamado otro prelado para que asistiese 4 una con- 
gregacion á que concurrian sujetos de gran mérito, le reprendió 
públicamente por una cosa en que no tenia ni sombra de culpa. 
No se dió Vicente por ofendido; antes, como si hubiese cometido 
el imputado yerro, se puso de rodillas y le pidió perdon de él, con 
singular admiracion de los que allí estaban, que conociendo su 
inocencia, celebraban su humildad prodigiosa, en especial An- 
dres Duval, doctor muy estimado entre los de la Sorbona por su 
virtud y sabiduría, que acabada la congregacion, dijo en alta voz 
que Vicente era un hombre de raro y estraordinario ejemplo, y de 
espiritu sobrenatural y divino. 

Un caballero mozo, llevado de la cólera y del ardor juvenil, 
le perdió el respeto al siervo de Dios, y entre otras cosas le dijo 
que era un viejo loco. La respuesta fué arrojarse á sus pies, é hin- 
cado de rodillas pedirle perdon de la ocasion que le podia haber 
dado para merecer aquel desprecio. 

Un eclestástico poco atento á la grandeza de su estado, espar- 
ció por Paris la falsa voz de que Vicente se habia dejado cohechar, 
haciendo que se confiriese un beneficio á una persona que le ha- 
bia regalado una libreria y una gruesa suma de dineru. Asaltóle 
al siervo de Dios cenando lo supo, un debido sentimiento de tan 
falso testimonio, pues sufrir la fama de interesado es sobrada pa- 
ciencia en un ministro, Quiso pues manifestar con la pluma la 
justificacion con que obraba: pero apenas llegó 4 formar la prime- 
ra letra, cuando reprendiéndose á sí mismo, comenzó á decir: 
¡ Ahmiserable! ¿y quépiensas tri hacer! ¡Cómo! ¿y quieres justificar 
teútimismo? Ahora acabamos de oir que un cristiano falsamente acu- 
sado en Berberia, ha estado tres días en los tormentos, y ha muerto sin 
proferir una palabra de queja ó sentimiento, siendo asi que estaba ino- 
cente del delito que se le imputaba ; ¿y tú quieres escusarte? No, no, no 
serd ast; y dicho esto, arrojó la pluma, sin quererse defender ni 
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volver por su reputacion, cuando parece que debiera hacerlo por 
la misma honra soberana, pues es descrédito de los príncipes el 
que se venda la justicia en los tribunales. 

Cierto hombre infecto de falsos dogmas pertenecientes á la 
materia de Gracia, procuró introducirlos en el ánimo de Vicen- 
te, conociendo lo que le importaria el tenerlo de su parte; por- 
que en tanto tienen estimacion las opiniones, en cuanto las siguen 
y defienden sujetos grandes; pero viendo que perdia tiempo, y 
que no le convencian sus razones, por satisfacer á sus burladas 
esperanzas, cargó al siervo de Dios de gravísimas injurias: dí- 
jole entre otras palabras, que era un ignorante, y que se maravi- 
llaba cómo no se avergonzaba la Congregacion de tenerle por 
Superior General. Respondióle Vicente mas humilde que él so- 
berbio, y como aquel que en sus desprecios no se dejaba vencer 
de ninguno: Yo me maravillo mucho mas, porque soy mas ignorante 
de lo que podeis imaginar. 

Pero esta respuesta que podia causar confusion á la presun- 
cion mas altiva y á la vanidad mas hinchada, no fué dictada de la 
razon para triunfar de un agravio con no darse porofendido, si- 
no que fué nacida de su propio conocimiento. Ninguno en el mun- 
dose ha creido tan adornado de sabiduría, cuanto Vicente se 
juzgaba poseido de la ignorancia. Pensaba de sftan al contrario 
de lo que esperimentaban todos, que las que en él se veneraban 
como luces sobrenaturales, le parecian tinieblas horribles. Los 
progresos felices de su Congregacion y el copioso fruto que por 
su medio se recogia en la viña del Señor, daba claramente á co- 
nocer los raros y singulares dones de que le habia dotado el cielo 
para su gobierno, y con todo eso lloraba el verse desnudo de pren- 
das para poder ejercer el oficio de Superior General; obligán- 
dole á qnerer renunciar este puesto, el juicio que tenia hecho de 
que le faltaba la capacidad necesaria para aquella ocupacion. 
Habiéndose juntado en elaño de 1641 los sacerdotes mas ancianos 
de la Congregacion, para conferenciar sobre algunas cosas impor- 
tantes á su conscrvacion, públicamente declaró á todos muchas fal- 
tas que Je parecia haber cometido en el tiempo que la habia gober- 
nado, y las débiles fuerzas que en sí reconocia para cargar so- 
bre sus hombros el peso del mando, diciéndoles : Yo depongo en 
vuestras manos el oficio de Superior General ; elegíd otro en el nombre 
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del Señor: y con esta resolucion se salió de la sala donde se hacia 
la junta, y se retiró á un lugar apartado á encomendar á Dios 
aquel negocio. Dejó atónitos á los congregados tan impensada pro- 
puesta ; pero los sosegó el conocimiento que tenian de su humil- 
dad profunda, y los alentó para no condescender con lo que de- 
seaba, el estimarle tanto mas benemérito, cuanto él se reputaba 
mas indigno: así, aunque repitió las instancias, fué sin prove- 
cho, porque despues de haberle significado por algunos la deter- 
minacion firme de no hacer nueva eleccion, viendo su resistencia, 
fueron todos juntos á donde estaba, y le dijeron: Vos sois el que 
nosotros elegimos por Superior General, y mientras Dios os conserve la 
vida, no tendremos jamas otro. Cedió en fin el humilde Vicente 
á la divina voluntad, aceptando de nuevo el oficio, del cual re- 
servó para sí la fatiga, y para los demas la honra y la conveniencia. 
Sino Jo pedia la importancia del negocio que escribia, nun- 
ca usaba del título de Superior General, y solo se firmaba indig- 
no sacerdote de la Congregacion de la Mision, Ó cuando mas, in- 
digno Superior, No pedia sufrir el que los suyos le hiciesen al- 
gun acto de reverencia; sentia como grave injuria el que cuando 
le encontraban le inclinasen la cabeza ; y diciéndole un oficial de 
la casa, que esta era loable costumbre de todas las comunidades, 
respondió que era muy debida la veneracion á los superiores; pe- 
ro que tenia motivos muy suficientes para no permitir se hiciese 
con él lo que era justo se obrase con los demas. Todas las veces 
que habia de dar á alguno la bendicion, se hincaba de rodillas, y 
nocontentándose su humildad con usar de este acto de rendimien- 
to en aquella ceremonia, besaba en muchas ocasiones la tierra. 
Gustaba sumamente de emplearse en los ministerios mas vi- 
les de la casa, sin desdeñar los mas bajos de la cocina: el corto 
alimento que daba á su cuerpo, queria que fuese de lo que los 
otros dejaban. En las misiones se sentaba, ó en el último confe- 
sonario, ó sobre alguna piedra, si los confesonarios eran pocos y 
no habia lugar cómodo para los demas, escogiendo siempre para 
sí el peor, así en el sitio como en la conveniencia: tenia igual- 
meute singular gusto en esplicar la doctrina cristiana, y en ense- 
Mar á los niños el Padre nuestro y Ave María, y los primeros 


rudimentos de la fe, por ser este ejercicio el de menos ostenta- 
cion, 
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En una mision en que el señor del lugar quiso alojar á los 
misioneros en su palacio, habiendo cuartos muy buenos, se hos- 
pedó en el que dormian los lacayos. Al principio que entró en la 
casa de San Lázaro, faltando camas para todos, dejó la suya á 
otro, y se fuéá dormir con el cocinero. Finalmente, en todas las 
cosas buscaba lo mas abatido y despreciado, así en el vestido co- 
mo en el sustento, y en todo lo demas necesario para la vida. 
Hasta en los ornamentos para decir misa, queria que le diesen 
los que eran meros preciosos. En hacimiento de gracias por el 
feliz nacimiento del Delfin, envió la reina á la Iglesia de San Lá- 
zaro un rico ornamento detela de plata, y sacándosele para cele- 
brar, no quiso servirse de él, hasta que otro le estrenase primero. 

Cuando volvian los sacerdotes de las misiones, quería mu- 
chas veces descalzarlos, aunque estuviesen los zapatos llenos de 
lodo, y lo mismo pretendia cuando venia á casa algun forastero; 
pero al paso quese alegraba de servir á todos, se entristecia si se 
veia obligado á que alguno le sirviese; y asi cuando por su lar- 
ga edad, ó por alguna grave indisposicion lo necesitaba, escla- 
maba: ¿ Y quién soy yo, que doy tanto que hacer ú los otros? ¡Ah! 
vaso hediondo lleno de inmundicia y pasto de gusanos, cuánta moles- 
tía ocasionas á tus hermanos ! 

Sentia que á las personas seglares que servian en casa, se les 
llamase con el nombre de criados: porque decia que era faltar 
al respeto que se debeá un cristiano el no llamarle por su nom- 
bre propio. En una ocasion, habiendo llamado un caballero á 
un doméstico suyo con el nombre de criado del señor Vicente; 
dispensad, dijo el humilde sacerdote, no es mi criado, sino mi her- 
mano, y comotal le trataba en un viage que le acompañó, lleván- 
dole á las ancas del caballo para aliviarle del cansancio del ca- 
mino, Este mismo acto deamor fraternal y humildad singular, 
ejercitaba cuando algunos amigos ó personas principales, le obli- 
gaban á entrar en coche para volverse á casa, haciendo que los 
lacayos que venian para acompañarle, se entrascn tambien en 
él. Los corazsues altivos mideu por la desigualdad la estima- 
cion; los que son verdaderamente humildes, solu hacen estima- 
cion de la igualdad, que en todos fundó la naturaleza, no de la 
diferencia que concede á la que Mama el mundo fortuna. 

Juzgábase tan indigno del estado sacerdotal, que solia decir 
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muchas veces que si ya no se viese en tan sublime grado, no le 
abrazaria jamas por ningun motivo. El empleo en que le ocupó 
la reina de consejero, por ser propio para personas grandes, le era 
un peso gravísimo considerándose tan pequeño; y así decia á al- 
gunos de sus confidentes: «Yo ruego todos los dias al Señor que 
« me libre de este oficio, y que permita que me tengan por loco, 
« para que me echen del Consejo y no me ocupen mas en estos ne- 
«gocios, y así me quede mas tiempo de hacer penitencia, y no dé 
«tan mal ejeniplo 4 nuestra mínima Congregacion.” 

Servíale de gran tormento el haber de comunicar y tratar con 
los señores y personas calificadas del mundo: su gusto y recreo era 
hablar y discurrir con los mas bajos y abatidos, usando con estos 
de tanta afabilidad y cortesía, que cuando les hablaba tenia siem- 
pre descubierla la cabeza. 

Buscando todos su consejo como de oráculo, pues le venera- 
ban como varon prudentísimo, le sujetaba fácilmente al de cual- 
quiera otro: esto lo cbservó en una junta una señora, y diciéndole 
que su parecer debia ser el preferido, le respondió Vicente: «No 
«sea jamas verdad que mi pobre y débil parecer haya de prevale- 
«cer y superar al de otros: yo tendré gran gusto siempre que 
« Dios obre lo que fuere de su agrado sin intervencion de mí, mi- 
«serable pecador.” 

Por eso nunca determinaba absolutamente las cosas diciendo : 
Esto ó aquello se ha de hacer; sino que con modestia declaraba lo 
que le parecia, sujetándolo al juicio del mismo que le preguntaba, 
valiéndose de ordinario de estas ó semejantes palabras; Me parece 
que este negoció se podía enderezar por este camino. Acaso hariamos bien 
obrando de tal modo. Si os parece valeros de este medio, podria ser 
ocasion de creer que Dios le echaría su santa bendicion. Verdad es 
que cuando la resolucion dela duda se fundaba en alguna má- 
xima evangélica, daba la respuesta con mayor seguridad y sin va- 
cilar; pero siempre se abstenia de todo lo que podia manifestar 
autoridad Ó apego á su propio parecer. 

Alentaba continuamente á sus misioneros á la práctica de esta 
importantísima virtud y á que huyesen del vicio de la soberbia 
(aíre pestífero que inficiona aun la empresa mas santa), dicién- 
doles que los operarios evangélicos debian referir 4 Dios todos los 
sudores y fatigas que empleaban en servicio de las almas, y reco- 
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nocer la conversion de los pecadores por obra propia de la divina 
Omnipotencia. «Y ¡ay de los misioneros, añadia, si atribuye- 
«sen á sí mismos ni la mas mínima parte del bien que hacen en 
«provecho del prójimo, y creyesen por esto merecer estima- 
«cion y honra! ¡O cuánto deseo que traigamos esculpida pro- 
«fundamente en los corazones esta verdad: que aquellos que se 
«creen autores del bien que obran, ó que tienen en él alguna 
« parte, y se complacen con este pensamiento, pierden mucho mas 

«que ganan, aunque las cosas que hacen sean buenas y santas.” 
Enviando á uno de los suyos por Superior de una casa de la 
Congregacion, le dió los siguientes avisos: « Osrecomiendo la hu- 
«mildad de Cristo Señor nuestro. Decid muchas veces: Señor, 
«¿qué méritos tengo yo para este oficio? ¿Cuáles son mis obras 
« que correspondan al empleo que se me ha puesto sobre los hom- 
«bros? ¡ Ah Dios mio! yo lo destruiré todo, si vos no dirigis mis 
«palabras y acciones. ¡Ah! que si considerásemos todo lo que 
« hay en nosotros de humano y de imperfecto, hallariamos mucho 
«de que humillarnos en la presencia de Dios y en la de los hom- 
«bres, y aun de aquellos que nos son inferiores! La humildad 
« debe ademas de esto hacer aborrecer todas las complacencias que 
«se mezclan principalmente en los empleos que tienen alguna 
«apariencia. La vana complacencia es un veneno de las buenas 
«obras, una peste que inficiona las acciones mas santas, y que al 
« punto hace olvidarse de Dios. Guardaos de este vicio como del 
« mas pernicioso y que mas impide, segun mijuicio, el progreso en 
«la perfeccion y en la vida espiritual. Por esto daos todosá Dios, 
« para que halileis con el espíritu humilde de Jesucristo, confe- 

«sando que vuestra doctrina no es vuestra, sino del Evangelio. ” 
Estos avisos tan importantes eran enel siervo de Dios puntua- 
lísimas ejecuciones. Cuanto Obraba su caridad en beneficio del 
prójimo, todo lo miraba como obra del poder divino; solo para el 
Señor queria la gloria de aquel copiosísimo fruto que dió á la Igle- 
sia. Para huir aun la mas leve sombra de la humana estimacion, 
usaba en los serinones de un estilo llano y sencillo, pretendiendo 
ganar almas, no aclamaciones. Enseñaba á los suyos que en las 
acciones públicas se debía dejar todo aquello quesolo sirve al aplau- 
so, y que el abstenerse en los sermones de conceptos altos y de vo- 
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ces estudiadas, era un secreto sacrificio del corazon, el cual agra- 
daba mucho ú Cristo Señor nuestro; porque Su Magestad descan- 
sa en los pechos sencillos, y mas que en otra cosa se deleita en la 
humildad verdadera. 

Cuando se veia obligado á hablar de lo que habia obrado por 
la gloria de Dios, todo el buen éxito de sus empresas lo atribuia 
al zelo y á las fatigas delos demas. «El Señor, decia, loha hecho 
«todo por medio de estos otros sacerdotes. Dios se ha servido de 
« la Congregacion para tal cosa. Dios ha dado á la Congregacion 
«tal gracia.” Y por el contrario, si el negocio no salia como se 
deseaba, se atribuia la causa del mal éxito. «Yosoy la causa, re- 
« petia muchas veces, de que las cosas no vayan como debieran; 
« pero yo pido perdon de esto.” 

Si alguno no ejecutaba lo que el siervo de Dios habia ordena- 
do, ó por olvido ó por no haber entendídolo bien, decia: «Os rue- 
«go me dispenseis si no he sabido declarar bien mi pensamiento. 
«Yo soy una bestia, no tengo talento para darme á entender.” Si 
se le referia alguna falta ó defecto que en la casa se hubiese co- 
metido, se hincaba de rodillas, y con gran sentimiento prorrurm- 
pia en estas voces: « Misericordia, Dios mio: yo soy causa de este 
«error por mi mal ejemplo ;” y al culpado le decia: « Mis peca- 
«dos son causa del mal que se ha obrado. ” 

A su Congregación la llamaba pequeña y miserable: desea- 
ba que fuese tenida por la mínima y última de todas. « Nuestra 
« pequeña Congregacion, dijo un dia, es el desecho de las otras, y 
« no se debe comparar con ninguna de cuantas hay en la Iglesia. *” 
Hacia instancia un sacerdote para ser admitido en la Congrega- 
cion, y para manifestar mas su deseo, la preferia á todas las de- 
mas. Vicente que oyó el alto concepto que de ella se habia forma- 
do, le respondió: «El afecto que le teneis os hace decir esto, que 
«encuanto á lo demas, las otras religiones y congregaciones, son 
« todas santas, y nosotros somos miserables, mucho mas que los 
«mismos miserables. ” 

Una casa de la Congregacion padeció sin culpa suya un tra- 
bajo considerable: no se afligió Vicente por verla abatida y hu- 
millada, antes regocijado y coutento, exhortó á los suyos á dar 
gracias al Señor por haber ella recibido una mortificacion tan in- 
justa; porque, decia, «es gran felicidad el ser tratado como 
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« Cristo Señor nuestro.” Y en semejante ocasion le escribió 4 un 
superior de otra casa estas palabras: «Dios os libre de queja- 
«ros jamas, sl sucediere que nuestro instituto y nuestro modo de 
«obrar sea desaprobado ó blasfemado, y despreciado de otros ; 
«esto sin duda es mejor que si fuese estimado y alabado, pues 
«nuestro Redentor dice: Sereís bienaventurados, cuando os persigan 
« y digan todo mal de vosotros,” 

Repetia muchas veces, como ya en otra parte se ha referido, 
que el arma mas poderosa para vencer al Demonio, era la hu- 
mildad : por lo cual, á un estudiante de su Congregacion, tenta- 
do de desesperacion, le dijo, despues de haberle dado los reme- 
dios oportunos : «Si el maligno tentador continúa en molestaros, 
« decidle que el ignorante de Vicente os ha ordenado que le res- 
« pondais de esta manera.” 

Con estos y otros semejantes documentos procuraba el hu- 
milde siervo de Dios plantar en los corazones de los suyos esta 
escelente virtud de la humildad, que él habia puesto por basa 
de su Congregacion, persuadiéndolos y alentándolos á abrazarla 
con el ejemplo, que es para obligar el medio mas eficaz y podero- 
so. Esta virtud era la que Vicente mas amaba, y la que mas res- 
plandecia, no solamente en sus obras y en sus discursos, sino tam- 
bien en la parte esterior de su persona; de manera que la fra- 
gancia suavísima de su huujildad, Ja sentia todo el que le veja ó 
hablaba. 

Costóle empero largo estudio el adquirir este precioso y ce- 
lestial tesoro, y así, al principio de la ereccion de la Congregaz 
cion, dijo un dia á los suyos: «Hace mas de veinticinco años 
«que tengo por ejercicio cuotidiano la virtud de la humildad, y 
« hasta ahora no sé qué cosa sea, solamente sé que yo soy inútil 
« para todo lo bueno y hábil para todo lo malo.” Pudiera bien 
decir en su muerte, que este habia sido el principal empleo de 
toda su vida; siendo verdad que á ningun otro atendió con tan- 
ta aplicacion, 

Esta verdad la confirma una respuesta que dió á uno de su 
Congregación poco antes de morir, en ocasion que le referia la 
magnífica entrada que el rey y la rcina habian de hacer en Pa- 
ris. « Toda esta noche, dijo, he estado pensando en los medios de 
« poder humillarme tanto, cuanto en este dia serán exaltadas sus 
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« magestades, y de estimarme tan digno de confusion como ellas 
« de gloria : en una palabra, de amar tanto el estado de abatimien- 
«to, como tan grandes príncipes aman el de su grandeza. ” Y pa- 
reciéndole que habia dicho mucho, añadió: « He dicho mal toda 
«la noche, quiero decir, siempre que he despertado, que han sido 
« muchas veces.” Permitió el Señor que su fiel siervo nos deja- 
se noticia del abrasado deseo que tenia de unirse con la humil- 
dad en el lazo mas estrecho, aun al tiempo que estaba próxi- 
mo á su dichoso tránsito, para que claramente viésemos y cono- 
ciésemos que era esta virtud el centro de sus pensamientos, y 
la que por el discurso de su vida le habia robado mas especial- 
mente los cuidados. 

Sucedió en el mismo tiempo de su última enfermedad, que 
una princesa le envió á decir, que deseaba el que fuesen á visi- 
tarle sus hijos para que les echase la bendicion; á lo que res- 
pondió nuestro Vicente: « Yo no sé si tendré ánimo para sufrir 
«la confusion que sentiré, al ver que dos príncipes vienen á un 
« pobre viejo y rústico villano como soy, masá propósito para me- 
«terles miedo, que para edificarlos. Si la señora princesa re- 
« flecciona, acaso tendrá por mejor el no permitir esta visita. ” 

Daremos fin á este capitulo con las palabras que muy de or- 
dinario proferia el cardenal de Rochefoucault, que íntimamen- 
teconocia ytrataba al siervo de Dios, porque ellas abrazan cuan- 
to se puede dilatar la pluma en alabanza de su humildad. Decia, 
pues, «quesi se queria hallar la verdadera humildad en este mun- 
« do, convenía buscarla en el señor Vicente. ” 


CAPITULO XUL 


Sencillez de Vicente de Paul. 


La sencillez, que es tenida de muchas personas por un defecto, 
ó á lo menos por propiedad de espíritus débiles, es sin embargo 
de esto, virtud propia de las almas grandes. Estas son solamen- 
te las que dicen las cosas del mismo modo que las piensan; las 
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que desprecian los artificios del siglo, sus rodeos, sus astucias, 
sus engaños, y las que hablan á los reyes y príncipes como les ha- 
blaron Moisés, Daniel y San Pedro; y será hacer el mayor elo- 
gio á Vicente de Paul decir de él con el gran Bossuet, que fué 
un hombre de una sencillez admirable, 

A la verdad, jamas se valió de equívocos, de disimulaciones, 
ni de aquellos rodeos con los cuales, aun los mismos que especula- 
tivamentelos condenan, saben salir de las dificultades cuando se 
hallan en el caso. Si le proponian alguna cosa que no le parecia 
bien, decia con toda claridad que no podia encargarse de ella: si 
sucedia que despues de haberse encargado de algun negocio se ol- 
vidaba de él por ocurrirle otros de mayor cuidado é importancia, 
decia con sencillez y humildad, que era tan grande su miseria, 
quese le habia olvidado: sile daban gracias por algun beneficio 
á que él no hubiese contribuido, lo confesaba con toda ingenui- 
dad: enuna palabra, si calló alguna vez la verdad, porque no 
todas las verdades pueden siempre decirse, por lo menos jamas 
dijo cosa que fuese en manera alguna contraria á ella. Al mismo 
tiempo que encargaba á sus hijos la sencillez, hacia, sin pensar 
en ello, el retrato de la suya. Podemos hacer juicio de la estension 
de esta virtud por la idea que un hombre como Vicente formó de 
ella; y por los medios de que se valió para establecerla, podremos 
juzgar de su importancia. 

Decia que la sencillez es un don que nos lleva derechamente 
á Dios y á la verdad, sin fausto, sin fingimiento, sin respeto hu- 
mano y sin idea de propio interes. Un hombre sencillo no mira 
mas que á Dios, y solamente desea agradarle: jamas habla con- 
tra lo que interiormente siente, ni obra jamas sino conformán- 
dose con las reglas de la libertad y rectitud cristiana. Si no des- 
cubre todos sus pensamientos, porque la sencillez es una virtud 
discreta que no puede ser contraria á la prudencia, cuida á lo 
menos de abstenerse de palabras que puedan hacer creer al pró- 
jimo que hay en su corazon lo que no hay en la realidad. Susac- 
ciones son tan sencillas como su lenguage. Para él no hay en los 
negocios, en los empleos y en los ejercicios de piedad, ni artifi- 
cio, ni vanas pretensiones, ni hipocresía. No hace como los 
que presentan un pequeño regalo con intencion de adquirir otro 
mayor; que hacen esteriormente buenas obras para ser tenidos por 
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virtuosos ; que tienen gran número de libros superfluos por pare- 
cer sabios, ó que se dedican á predicar bien por ganar aplausos. 
La sencillez en la doctrina que se predica al pueblo, era un 
punto que trataba nuestro Santo muy frecuentemente. No se pue- 
den leer sus cartas ni sus conferencias sin advertiren ellas el te- 
mor que tenia de que sus hijos tuviesen la desgracia de apartar- 
se de estas reglas, y de que quisiesen, como suele suceder á algu- 
nos predicadores, adquirir aplauso por medio de unossermones 
pomposos. Encargaba á sus hijos que desterrasen de ellos cuan- 
to pudiese tener visos del espíritu del mundo, de afectacion y de 
vanidad, Entre las muchas razones que alegaba, decia, que así 
como las hermosuras naturales tienen mas atractivo que las arti- 
ficiales ó supuestas, así tambien los discursos comunes y sencillos 
son mejor recibidos que los afectados y dispuestos con artificio. 
« Procurad predicar, decia, como predicó Jesucristo. Este divi- 
« noSalvador, como que era el Verbo y la Sabiduría del Eterno 
« Padre, podia si hubiera querido, hablar de nuestros mas subli- 
«mes misterios en términos mas elevados; pero sabemos que 
« siempre hablócon humildad y sencillez para acomodarse al pue- 
«blo, y darnos un ejemplo y un modelo de cómo hemos de tra- 
«tar la divina palabra. Estegran Maestro, cuando estaba para 
«enviar á sus apóstoles á que predicasen el Evangelio, les en- 
«cargó la sencillez de la paloma, como una de las virtudes de 
« que mas necesidad tenian, tanto para atraer sobre sí las gra- 
« cias del cielo, como para disponer álos hombres á que los oye- 
«sen y creyesen. Estas palabras no se dirigen solamente 4 los 
«apóstoles, sino tambien á todos aquellos 4 quienes la Providen- 
«cia ha destinado para la conversion delas almas; y así, señores, 
«vosotros os las debeis aplicar. Dios se complace en conversar con 
» los sencillos, como se lée en los Proverbios: + Cum stmplicibus 
«sermocinatio ejus. Camina en su compañía, y hace que caminen 
«con seguridad. Solamente á los sencillos está concedido el 
«aprender en la escuela de nuestro Señor : su doctrina es un 
« enigma para los sabios y prudentes del siglo, como él mismo lo 
« declaró por S. Lucas: ? Confiteortibi, Pater... quod abscondist; 
« haec a sapientibus et prudentibus, et revelasti ea parvulis. Finalmen- 
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«te, el espíritu de religion mas comunmente se halla entre los 
« sencillos que entre las personas del gran mundo. ” 

Enviando nuestro Santo 4 uno de sus sacerdotes á cierta pro- 
vincia, le dijo: «Vaisá un pais en el que, segun se dice, todos 
«sus habitantes son astutos y sagaces. Si esto fuese así, el mejor 
« modo de ser útil 4 aquellas gentes, será tratarlas con sencillez, 
« porque las máximas del Evangelio son absolutamente contrarias 
«4 las del mundo; y como vais á servir 4 nuestro Señor, debeis 
«conformaros con su espíritu, que es espíritu de sencillez y rec- 
«titud.” Este sacerdote arregló su conducta gobernándose por 
un consejo tan prudente, y el pueblo, admirado del candor del 
misionero, ofreció á nuestro Santo una buena fundacion, que 
admitió, porque allí se podia hacer mucho bien. Envió Vicen- 
te á ella por primer Superior á un hombre que reunia á un ta- 
lento sólido una perfecta sencillez. Acaso no se hallará prueba 
mas eficaz para hacer ver hasta donde llegaba la delicadeza de 
nuestro Santo en esta materia, como la carta siguiente, en res- 
puesta á un sacerdote, quien le habia escrito que le tenia absoluta- 
mente entregado todosu corazon. «Os doy gracias, le dice, por 
« vuestra carta y por el presente que me haceis: vuestro corazon 
«es demasiado bueno para ser puesto en unas manos tan malas 
«como las mias; pero bien sé que vos me le dais para que yo se 
«lo vuelva á nuestro Señor, de quien en la realidad es, y á cuyo 
«amor quereis que él esté incesantemente ordenado. Sea, pues, 
« desde ahora ese amable corazon únicamente de Jesucristo, y séa- 
«lo absolutamente y siempre en el tiempo y en la eternidad. Os 
« ruego pidais al Señor me dé parte en el candor y sencillez de 
«vuestro corazon ; estas son unas virtudes de que yo tengo gran 
« necesidad , y cuya escelencia es incomprensible. Espero que con 
«esos señores vuestros compañeros pondreis los cimientos para 
« que el edificio quede fundado sobre piedra firme, y no sobre are- 
« na movediza. ” 
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CAPITULO XIV. 


Su prudencia. 


«aa prudencia cristiana, decia Vicente, se ordena al fin, y este 
« siempre es Dios. Esta prudencia elige los medios, arregla las 
« acciones y las palabras, hace todas las cosas con madurez, con 
« peso, número y medida. Como su fin es bueno, tambien lo son 
« sus motivos. Ella consulta á la razon; pero como las luces de 
«esta regularmente son muy cortas, consulta con mayor seguri- 
« dad las máximas de la fe que nos enseñó Jesucristo, porque sabe 
« que el ciclo y la tierra pasarán, pero la palabra del Hombre Dios 
« permanecerá eternamente. ” 

Para proceder con arreglo á estos principios, cuando nuestro 
Santo era consultado acerca de algun negocio, levantaba desde 
luego su espíritu á Dios para implorar su asistencia, y aconsejaba 
tambien á los que le pedian consejo, uniesen sus oraciones con las 
suyas, para que el Señor les manifestase su voluntad en órden á 
aquello sobre que se habia de deliberar. Oia despues con mucha 
atencion el asunto que se le proponia, lo meditaba muy despacio pa- 
ra que no se le olvidase circunstancia alguna, y procuraba volverse 
á informar cuando lo juzgaba necesario. Si se trataba de negocios 
de entidad, pedia tiempo para examinarlos, y mientras resolvia 
encargaba que los encomendasen á Dios. Gustaba tambien de que 
al mismo tiempo se aconsejasen con otro: y cedia siempre al dic- 
támen ageno, con tal que la justicia y la caridad no padeciesen, 
Finalmente, cuando tenia precision de dar su dictámen lo hacia 
con tanta prudencia y con un estilo tan ageno de decidir, que al 
mismo tiempo que proponia lo quejuzgaba mas conveniente, deja- 
ba á otros la accion de resolver. Si le instaban á que diese abso- 
lutamente su dictámen, lo decia con mucha concision y sin opo- 
nerse á los que eran de contrario parecer. Despues observaba dos 
reglas: la primera, conservar siempre bajo el sello de un invio- 
lable secreto el negocio sobre que se le habia consultado: la se- 
gunda, mantenerse siempre firme en la resolucion que habia to- 
mado. 

Era muy dificil que un hombre que seguia reglas tan justas, 
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y que por otra parte estaba dotado de talento, cometiese errores; 
y así fué mirado de todos hasta su muerte como el hombre mas 
prudente de su siglo. Durante su vida la casa de San Lázaro, se- 
gun ya hemos dicho, era cómo un centro donde se reunian todas 
las personas que pensaban hacer algun considerable servicio á la 
Iglesia Ó á sus prójimos. Obispos, magistrados, curas, doctores, 
religiosos, abades, superiores de comunidades, todos acudian á él 
como al oráculo de su tiempo. « Hablo por lo que he visto, dice un 
«testigo digno de fe: yo mismo acompañé al príncipe de Conti y 
«4 los señores de Urfe y de Fenelon en una visita que le hicieron 
« para saber su dictámen sobre varios asuntos. ” 

La alta idea que el santo obispo de Ginebra y la venerable ma- 
dre Fremiot de Chantal habian formado de su prudencia, los mo- 
vió á precisarle á que aceptase la direccion de su primer monaste- 
rio de Paris: la fama de esta prudencia indujo á Luis XIII á 
llamarle á su corte en el tiempo que mas necesitaba de una sabia 
direccion. Los prudentes consejos que dió á este rey estando ya 
cercano á su muerte, y que fueron de suma edificacion para toda 
la corte, movieron á la reina madre á ponerle al frente de su Con- 
sejo y á hacerle dueño de su principal confianza. Para dar una j1s- 
ta idea de la prudencia de este gran hombre, seria necesario exa- 
minar toda su vida, particularmente desde su entrada en la casa 
de Gondi hasta el dia de su muerte; pero el lector podrá suplir la 
falta de esta relacion, acordándose de los prudentes reglamentos 
que hizo en varias ocasiones, de los medios de que se valió para 
llegar á consolidar el gran número de establecimientos de que fué 
fundador, de las constituciones que hizo para su Congregación, 
dela conducta que observó durante las guerras del reino, y de 
los consejos quesu empleo ó su caridad le obligaban á dar: no 
pondremos aquí mas que dos ejemplos. 

Un obispo amigo suyo le habia asegurado que jamas mudaria 
de esposa, esto es, de iglesia, t1i adimitiria otra por ricaque fuese. 
Para hacer ver que en este-punto era firme su resolucion , le 
manifestaba su anillo pastoral, y añadia aquellas palabras del 
Salmista:' Obliviont detur antma mea sí non meminero tud. Poco 
tiempo despues se trataba de conferir á este prelado un rico ar- 

4 Salmo 136, y. 3, 
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zobispado; habia apariencias de que las instanciás de su familia 
le inducian á aceptarJe: encontróse Vicente casualmente con él, y 
con el fin de acordarle sus antiguos propósitos, sin dar señales de 
reconvencion, le dijo con mucha gracia y respeto: «Monseñor, 
«os suplico que os acordeisde vuestro anillo. ” Comprendió el 
prelado el sentido de aquellas palabras, y permaneció firme en su 
antiguo propósito. 

Cierto eclesiástico sabio, gran predicador y de un muy distin- 
guido nacimiento, hacia á nuestro Santo muy frecuentes visitas, 
teniendo en esto su fin particular. Supo Vicente por conducto se- 
guro que pensaba mal acerca de la fe, que tenia poca religion, ó 
por lo menos se portaba como quien no tiene mucha, Nuestro 
Santo que deseaba su conversion, hizo por medio de un rodeo lo 
que no hubiera podido hacer en derechura sin esponerle á que se 
manifestase, y aun acaso á que jurase en falso. Díjule pues: «Se- 
«or, como sé que sois sabio y gran predicador, tengo que pediros 
«un consejo. Algunas veces nos sucede en nuestras misiones hallar 
« personas que no creen las verdades de nuestra Religion, y nos 
« hallamos embarazados acerca de los medios de que nos debemos 
« valer para persuadírselas, y así os suplico me digais qué es lo 
« qne debemos hacer en semejantes ocasiones para hacerles creer 
«las verdades de la fe.” No agradó esta consulta al eclesiástico, 
y le respondió algo alterado: «¿Porqué me preguntais eso? 
«Os lo pregunto, replicó Vicente, porque los pobres se diri- 
«gen siempre á los ricos para lograr socorro en sus necesidades; 
« y Como vos sois sugelo muy instruido y nosotros somos ignoran- 
«tes, no podemos llacer cosa mejor que acudir á vos para apren- 
«der lo que no sabemos. * Estas palabras tranquilizaron al ecle- 
siástico; y como su mal no estaba en el entendimiento, respondió 
al Santo, que lo que él haria seria probarlas verdades cristianas: 
1.? con la Escritura; 2. con los Santos Padres; 3.* con el dis- 
curso; 4.* con el comun consentimiento de los pueblos católicos 
de los pasados siglos; 5.” con el voto. de tantos mártires como der- 
ramaron su sangre por la confesion de estas mismas verdades; 6.* 
finalmente, con Jos milagros que Dios ha heclo en su confirinacion. 

Luego que hubo acabado, y despues de haberle manifestado 
Vicente que le parecia muy bien este método, le suplicó que pu- 
siese por escrito con sencillez y sin adornos lo que acababa de de- 
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cirle, y que se lo remitiese. Hízolo así el eclesiástico, y pocos dias 
despues él mismo llevó su escrito á nuestro Santo. « De inucho 
«consuelo me sirve, le dijo Vicente, el hallar en vos unas ideas 
«tan rectas. Yo me valdré de estas mismas pruebas que acabais 
« de poner en mis manos para defenderos. Puede ser que no que- 
«rais creer que algunas personas os acusan de que no pensais rec- 
«tamente en órden á los misterios de nuestra fe. Pero supuesto 
« que sabeis defender la Religion con tanta energía, debeis vivir, 
« no solamente de modo que no deis motivo alguno para sospechar, 
«sino tambien edificando al público. Una persona tan distingui- 
« da como vos está mas obligada que otrasá dar buen ejemplo. A 
«la virtud junta con ilustre nacimiento le sucede lo que 4 una pie- 
« dra preciosa, que engastada en oro brilla mas que si estuviera 
« engastada en plomo.” Un discurso tan prudente produjo al pa- 
recer su efecto. El eclesiástico por lo menos lo aprobó, y prome- 
tió arreglar á él su conducta, quedando al mismo tiempo agra- 
decido á las precauciones de que nuestro Santo se valió para coit- 
vertirle á Dios, y nuestro Santo muy contento por las buenas dis- 
posiciones que manifestaba, Ademas de esto sabia aprovecharse 
del tiempo para dar consejos, y los daba en unostérminos tan me- 
surados, que lejos de espantar ganaba la confianza. Madama de 
Chaumont, superiora de la casa de la Visitacion de Compiegne, 
decia que Vicente tenia tal prudencia y talento, que nada se ocul- 
taba á su penetracion, y que en los negocios mas dificiles, mas os- 
curos y mas complicados siempre elegia el mejor partido 

A este testimonio podemos añadir el de otras cuatro personas, 
es á saber, Juan Isaly, secretario del rey; Juan Bautista Cheva- 
lier, consejero del parlamento; Francisco de Lamoignon, presi- 
dente del nismo parlamento: y Claudio Pelletier, n:inistro de 
estado, Estos depusieron en el proceso verbal de la canonización, 
que Vicente era un hombre de gran talento y muy hábil en el manejo 
de los negocios, que por eso acudian á él gran número de personas de 
distincion para tomar sus consejos : que su bondad y humildad le hacian 
que se agualase con todos aquellos con quienes trataba : que las perso- 
nas de mayor talento no le hallaban inferior á ellas cuando tenian que 
tratar con él asuntos de la mayor importancia... . Que Vicente se con- 
ducia en todas ocasiones can tanta prudencia, que aun los mismos que 
pur razon ó por justicia tenran precision de serle contrarios, nunca pu- 
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dieron quejarse de él. Este fué el testimonio que dieron del sieryo 
de Dios los primeros hombres de su siglo. A estos se pueden aña- 
dir las deposiciones que hicieron en su favor millares de testigos 
de menos nola, pero queno merecen menos crédito. 


CAPITULO XV. 


Su pobreza. 


Er desprecio de todos los bienes terrenos, de que hablaremos en 
el siguiente capítulo, nacía en parte del grande amor que Vicen- 
te tuyo siempre á la pobreza. Aunque antes de conocer los de- 
signios de Dios para con él, tuyo motivo para pensar en la car- 
rera que debia seguir, confesaba despues que siempre habia senti- 
do en su interior cierto inovimiento secreto que le hacia desear no 
tener bienes propios y vivir en comunidad. Dios le concedió am- 
bas gracias; llegó 4 verse padre de una numerosa familia; y aun- 
que el estado en que le colocó la Providencia no era incompatible 
con la verdadera propiedad, supo hermanarle con una rigorosa 
pobreza. Acostumbraba tomar siempre para sí lo peor, usaba de 
sus vestidos todo el mas tiempo que podia, y para evitar el poner- 
se nuevos, se valia de los que ya habian gastado otras personas 
de suestatara. No obstante esto, era tan aseado y limpio, como el 
que mas de su estado. La necesidad en que continuamente se ha- 
llaba de concurrir á la corle y asistir en ella al consejo, nada mu- 
dó su porte, pues se presentaba delante de los reyes del mismo mo- 
do que se presentaba en su comunidad, Cierto día el cardenal 
Mazarini, asiéndole del ceñidor que estaba un poco deshilaciado, 
dijo en la corte de la reina: «Mirad como viene vestido á pala- 
«cio el Sr. Vicente, y qué hermoso ceñidor trac.” Puede ser que 4 
la hora de la muerte aquel rico ministro hubiera querido cambiar 
de alma y de suerte con el pobre sacerdote. 

Su alimento correspondia al vestido, y el aposento era aco- 
modado á uno y áotro. Por lo que hace al alimento, no habia mas 
distincion entre él y los suyos, que el ser mas austera su absti- 
nencia. Estaba muy contento cuando le faltaba alguna cosa, Ó 
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cuando podia hacer su comida de un plato que otro no hubiese que- 
rido. En sus enfermedades observó la misma conducta, y sin em- 
bargo de estar siempre enfermo, miraba como prohibido para sÍ 
lo que estaba para sus hermanos. El ejemplo del Apóstol de las 
Indias mendigando su sustento, le parecia admirable: algunas ve- 
ces le imitó hallándose en el campo, donde acosado del hambre 
y sin dinero (porque regularmente no lo llevaba consigo), acu- 
dia á casa de algun aldeano á pedir un poco de pan por amor de 
Dios. Noobstante ser tan sobrio en el uso de los alimentos, to- 
davía se los negaba muchas veces, porque no veia en sí sino aquel 
siervo inútil que no tiene derecho al sustento; por eso era en él 
tan familiar esta espresion, aunque de ningun modo le convenia : 
¡ Ay infeliz! tú no ganas el pan que comes. 

Su aposento era el mas sencillo que se puede imaginar; no te- 
nia mas que una pieza sin chimenea, una cama sin cortinas, un 
gergon sin colchones, una mesa sin tapete, las paredes desnudas, 
dos sillas de paja, una sola estampa de papel y un Crucifijo de ma- 
dera; estos eran todos sus muebles. « Confieso, dice en su depo- 
«sion el Sr, Chomel, primer médico del rey, que quedé admirado 
«al ver un hombre de tanto mérito y de tanta fama tan misera- 
« blemente alojado, sin tener mas muebles que los absolutamen- 
« te necesarios. ” 

El espíritu de pobreza le acompañó á todas partes. Aunque 
tuviese necesidad de calentarse en tiempo de invierno, procuraba 
ahorrar la leña en beneficio de los pobres. Cuando habia necesi- 
dad de hacer ornamentos para su iglesia, no permitia que se hi- 
ciesen sino de camelote, á escepcion de los que se destinaban pa- 


ra las fiestas solemnes. Si en lugar de los muebles viejos que ya 


no podian servir se sustiluian otros mas costosos que los anierio- 
res, los hacia quitar. «Los bienes de la casa, decia, son bienes de 
«los pobres; nosotros somos ecónomos y no propietarios: lodo lo 
«que no es necesario, será materia de una grau cuenta. Es verdad 
« que no somos religtosos, porque 0 ha convenido que lo seamos, ó 
« porque no somos dignos de serlo: pero no por eso es menos 
«cierto que la pobreza es el nudo de las comunidades, y particu- 
«larmente de la nuestra: este nudo, al mismo tierpo que la des- 
«prende de todas las cosas de la tierra, la unirá perfectamente 
«á Dios. ¡Ah! ¿quéseria de esta Congregacion si diese entrada 
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«á la codicia de los bienes, que segun el Apóstol, * es la raiz 
« de todos los males? Si este mal llega á suceder, ¿cómo se podrá vi- 
« vir entre nosotros? Entonces diriamos: tenemos tantas mil li- 
« bras de renta; ya debemos descansar: ¿para qué hemos de tra- 
« bajar tanto? Dejemos 4 las pobres gentes de las aldeas; cuiden 
« de ellas sus curas, si quieren hacerlo; vivamos con descanso, 
«sin meternos en tantos trabajos. De este modo la ociosidad se- 
« guiria al espíritu de avaricia: no pensariamos mas que en con- 
«servar y aumentar bienes temporales, y en buscar la propia sa- 
« tisfaccion. Entonces ya podriamos despedirnos de todos los ejer- 
« cicios de la mision, y de la mision misma, porque ya no la ha- 
«bria. Basta leer las historias : en ellas se halla una infinidad de 
«ejemplares por los cuales se manifiesta que las riquezas y la 
«abundancia de bienes temporales han sido causa de la perdicion, 
«no solamente de muchos eclesiásticos, sino tambien de comu- 
«nidades enteras, y en que por no haber sido fieles á su primer 
« espíritu de pobreza, han caido en un profundo abismo de des- 
« gracias.” 

Uno de sus sacerdotes le hizo un dia presentes las necesidades 
de la casa. «¿Y qué haceis, le preguntó el Santo, cuando le falta 
«lo necesario? Yo, respondió, recurro á Dios. Puesesoes, repli- 
«có Vicente, lo que hace la pobreza : hace que nos acordemosde 
«Dios, mientras que si tuviéramos todo lo necesario, quizá nos ol- 
«vidariamos de él. Por eso tengo un gran consuelo al ver que 
«la pobreza voluntaria y real se halla prácticamente cn todas 
«muestras casas. En esta pobreza hay una gracia oculta que 
« no conocemos. Pero, replicó el misionero, vos proporcionais 
« bienes para otros pobres, y dejais á los vuestros en este estado. 
« Ruego á Dios, le dijo, que os perdone semejantes palabras: des- 
«de luego me persuado 4 que las habeis dicho indeliberadamen- 
«te; pero sabed que nunca seremos nosotros mas ricos, que cuan- 
«do seamos semejantes á Jesucristo. ” 

Estos consejos, apoyados con los grandes ejemplos del que los 
daba, hicieron tal impresion en los corazones de sus hijos, que, 
generalmente hablando, no habia en la tierra cosa que tanto los 
contuviese. Vicente no obstante, no habia sido nunca gran pa- 
negirista de los suyos, particularmente cuando estaban presentes. 


1 41. ad Timot. cap. 6. y. 10. 
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Despues de haberles dicho un día que el hombre que tiene ver- 
dadero espiritu de pobreza nada teme, que todo lo puede y que na- 
da le detiene, no pudo menos de hacerles justicia diciendo: «Por 
«la misericordia de Dios este espíritu se halla en la Congrega- 
«cion. Es necesario pedir al cielo que nos le continúe, y que nos 
«tengamos por felices en morir pobres, á ejemplo del Salvador, 
«que nació en un pesebre y murió en una cruz.” 


CAPITULO XVI. 


Su desinteres y despego de los bienes de la tierra. 


Uy particular que habia dado una renta de cuatro mil libras pa- 
ra misiones, llegó á verse necesitado: luego que Vicente lo supo 
le escribió que volviese á recoger la renta, añadiendo que si esta 
no alcanzaba, le haria retrocesion del capital; y para animarle á 
que se esplicase mas libremente, le dijo que no era esta la pri- 
mera vez quele ocurria un caso semejante. Algunos años des- 
pues, habiendo sabido que uno de los bienhechores de su Congre- 
gacion atrasado, segun se decia, en sus intereses, culpaba muchas 
veces á su propia liberalidad, le dijo Vicente: «Yo os suplico que 
«os valgais de los bienes de nuestra compañía como propios vues- 
«tros. Nosotros estamos prontos á vender cuanto tenemos, y has- 
«ta los cálices, para socorreros. En esto no haremos mas que obe- 
«decer á lo que disponen los sagrados cánones, esto es, que res- 
«tiluyamos á nuestro fundador cuando se vea en necesidad lo que 
«nos dió cuando estaba en estado de abundancia; y esto mismo 
«que os digo, lo digo en la presencia de Dios, y como en mi co- 
«razon lo siento. ” 

Unas señoras de la primera distincion ofrecieron á nuestro 
Santo la suma de seiscientas mil libras * para que edificase una 
nueva Iglesia; masno quiso recibirla, alegando por razon, que 
habia muchos pobres necesitados, y que los principales templos 
que nos pide Jesucristo, son los de la caridad y misericordia. 

Habia mas de dos años que le instaban á que admitiese una 
hacienda con la carga de una pensiou vitalicia; pero la pension 

4 420.060 pesos. 
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era tan grande y los tiempos tan calamitosos, que Vicente no que- 
ria oir hablar de semejante asunto. El único sujeto capaz de ha- 
cerle mudar de dictámen era el antiguo prior de San Lázaro, 
quien se encargó deeste negocio á solicitud de las partes intere- 
sadas. El Santo firmó el contrato despues de haber consultado á 
personas de esperiencia, las cuales le aseguraron que nada aven- 
turaba. Muchas veces vió derribados los frutos de esta hacienda 
al tiempo en que ya estaban para cogerse, y para colmode la des- 
gracia, despues de la muerte de los que se la vendieron, le fué re- 
clamada judicialmente, 

A la primera noticia quetuvo de haber perdido el pleito, es- 
cribió 4 Mr. Desbordes, oidor en la contaduría mayor de cuen- 
tas en Paris: «Los buenos amigos se interesan mutuamente en 
« los bienes y en los males que les suceden, y como sois uno de los 
« mas fatimos que tenemos, no puedo menos de comunicaros la no- 
«ticia de haber perdido nuestro pleito, y por consiguiente la ha- 
«cienda de Orsigny. Esta noticia que os comunico no es como 
« de una desgracia que nos haya sucedido, sino como de un favor 
« que Dios nos ha hecho para que tengais á bien ayudarnos á dar- 
«le gracias: llamo favor de Dios á las aflicciones que su Mages- 
«tad envia, particularmente cuando son bien recibidas. Como su 
«bondad infiuita nos habia ya preparado para esta privacion an- 
« tes de la sentencia, unos ha dado fuerzas para llevar este acci- 
« dente con entera resignación, y aun me atrevo á decir con tan- 
«ta alegría como si nos hubiera sido favorable la sentencia. Esto 
«pareceria una parodoja á quien no estuviese tan versado como 
« vos en los negocios del cielo, y que no supiera que la conformi- 
« dad con la voluntad de Dios eu las adversidades es mayor bien 
« que todas las utilidades temporales.” 

Luego que se hizo pública la sentencia, varias personas muy 
esperimentadas en negocios, persuadian á nuestro Santo que su- 
plicase de ella. Uno de los mismos jueces le indicaba este cami- 
no, y un abogado de los mas célebres de la corle Je aseguraba que 
era indefectible el remedio, ofreciéndose él mismo, no solamen- 
te á defender el pleito sin interes alguno, sino tambien á indem- 
nizar la casa de San Lázaro, caso que tuviese la desgracia de per- 
derlo segunda vez. A todos estos motivos, que daban mucha es- 
peranza sin poder infundir el menor temor, se añadió otro que 
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no podia menos de hacer mucha impresion en el espíritu del sier- 
«vo de Dios. y era que acababa el rey de poner al frente del par- 
lamento al Sr. de Lamoignon. 'Foda la easa de este ilustre ma- 
gistrado hacia pública estimación de Vicente de Paul: habia 
mucho tiempo que estaba asociada á sus buenas obras, y nadie 
mejor que el primer presidente conocia la pureza de las intencio- 
nes de nuestro Santo. ¡ 
A pesar de todas estas consideraciones, Vicente se determinó 
á seguir el partido de la sumision. Por no indisponerse con sus 
amigos que le proponian lo contrario, les manifestó las razones 
que tenia para no conformarse con su dictámen. « Por mas quese 
« nos asegure, escribió al Sr. Desbordes, quetenemos derecho para 
« suplicar de la sentencia, no nos atrevemos á resolvernos á ello: 
« 1.* porque ocho abugados á quienes habiamos consultado antes 
« que se diese la sentencia en que hemos salido condenados, nos 
« aseguraban siempre que nuestro derecho era infalible, y no obs- 
« tante esto el parlamento ha pensado de otro modo, en lo cual se 
«ve cuán diversas son las opiniones, y que nunca hay que esperar 
«en el juicio de los hombres. 2.” En nuestras misiones acostum- 
« bramos á concordar las diferencias que hay enel pueblo; y es 
« de temer que si esta comunidad se obstinase en un nuevo pleito 
« valiéndose de la apelacion, que es el refugio de los pleitistas mas 
« famosos, nos privase Dios de la gracia de poder trabajar en las 
« reconciliaciones. 3.* Dariamos un grande escándalo pleiteando 
« por anular una sentencia tau solemne. Nos argúiirian de tener 
« mucho apego á las riquezas, que es la reconvencion que regular- 
«mente se hace á los eclesiásticos; y haciendo resonar nuestro 
«nombre en los tribunales, perjudicariamos á otras comunida- 
«des, y dariamos ocasion á que nuestros amigos se escandalizasen 
« de nosotros. 4.” Tenemos motivos para esperar que lo que el mun- 
«do nos quita por una parte, nos lo dará Dios por otra. Esto lo 
« hemos ya esperimentado despues que el parlamento nos privó de 
«estos bienes, pues dispuso Dios que un ministro del mismo par- 
«lamento en donde se sentenció el pleito, nos dejase en su testa- 
« mento casi tanto cuanto valian aquellos bienes. Finalmente, si he 
« de hablaros con franqueza, tengo gran repugnancia á obrar con- 
« Ira lo que nos aconseja nuestro Señor, quien no quiere que plei- 
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« teen los que se han dedicado á seguirle; y si hasta ahora lo he 
« hecho, ha sido porque en conciencia no podía abandonar el in- 
«teres de la comunidad, cuya administracion me estaba confiada, 
«sin hacer cuanto estuviese de mi parte para conservarle; pero 
« ya que Dios nie ha descargado de esta obligacion por medio de 
«una sentencia solemne que ha hecho inútiles todos mis cuidados, 
« juzgo que ya no debo hacer mas. ” 

Nole pareció bastante á Vicente el conformarse con la sentencia 
que contra él sehabia dado, sinoque quiso que los suyos diesen gra- 
ciasá Dios por ella. Con este motivo les hizo una plática, en la cual 
probó que aunque habian perdido mucho, habian ganado mas; 
y que Dios les hacia un gran favor en privarles de la ocasion de 
tomar algun recreo, con el que los sentidos generalmente logran 
satisfacerseá costa del fervor. «¡O hermanos mios, les decia, qué 
« felices seriamos si dispusiese Dios queesta pérdida temporal fue- 
« se recompensada con el aumento de la confianza en su divina gra- 
«cia, con la resignacion en su voluntad, con el desprecio de las 
«cosas de la tierra y con la abnegacion de nosotros mismos! Es- 
« pero en su paternal bondad , que ordena todas las cosas al ma- 
«yor bien, que nos ha de conceder esta gracia. Pero ¿cuáles son 
«los frutos que debenios sacar de todo esto? El primero debe 
« ser ofrecer á Dios cuantos bienes y consuelos nos quedan, tanto 
«corporales como espirituales: entregarnos á él nosotros mismos 
«con toda resignación, para que disponga absolutamente de nues- 
« tras personas y de cuanto tenemos segun sea su santa voluntad ; 
«en tal conformidad, que estemos siempre dispuestos á abando- 
«nárle todo por abrazar las ignominlas, las incomodidades y las 
« aflicciones que nos ocurran, y de este modo seguir á Jesucristo 
«en su pobreza, en su humildad y en su paciencia, El segundo: 
«no tener jamas pleitos, por mas claro que nos parezca nuestro 
«derecho; y si alguna vez nos viésemos en precision de seguirlos, 
«sea valiéndonos antes de todos los medios imaginables para una 
«transacion, á menos que la justicia sea clara y evidente; porque 
« el que se fia del juicio de los hombres, las mas veces se engaña. 
« Sigamos el consejo del Señor, que dice '; Si quisiesen quitaros la 
«capa, alargad tambien la túnica. Si nuestra Congregacion se man- 
«tuviere firme en estos principios, el Señor la bendecirá; y lo 
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«que le fuere quitado por una parte, se lo dará por otra.” No 
tardó mucho en cumplirse esta prediccion de nuestro Santo: su 
carta al Sr. Deshordes es una buena prueba. á 

Las personas mas ilustradas de su siglo le hallaron siempre 
grande en todas las cosas; pero en ninguna tanto, como cuan- 
do examinaron su absoluto desinteres. El Sr. de Tellier dice: 
«Como secretario de estado, tuve ocasion de tratar mucho al 
«Sr. Vicente. No he conocido persona alguna que haya hecho 
«en Francia mas bienes que él en favor dela Religion y de la 
«Iglesia; pero lo que mas me admiraba era que en al consejo de 
«conciencia, donde era el principal agente, jamas se trató de sus 
«intereses, ni de los de su Congregacion, ni de los de las casas ecle- 
«siásticas que habia fundado. Empleaba todo su valimiento 4 
« favor de los que juzgaba dignos; y por lo que á él tocaba, se ha- 
«bia hecho borrar del catálogo de los que podian esperar gracias. 
« Nada pudieron alcanzar de él sus mas cercanos parientes: mu- 
« chas veces le hablaron á favor de sus sobrinos, y siempre res- 
«pondió: Que mas queria verlos con el azadon en las manos, que bene- 
« ficiados. ” Esto dió motivo para que se dijese que si se hubiera 
de juzgar de las cosas segun las ideas del mundo, mas habia per- 
dido que ganado en ser lo que fué en la corte. Si hubiera pedido 
para sí la casa de San Julian, parece indubitable que la hubiese 
logrado; pero jamas pensó que recayera en otros sino en los qué 
hoy la poseen. Este mismo testimonio dió un antiguo doctor de 
laCongregacion de laDoctrina cristiana, elSr. de Bigot, cuya de- 
posicion juiciosa pondriamos aquí, á no conocer queen estas ma- 
terias las pruebas que mas convencen y se leen con ' menos moles- 
tia son los mismos hechos. 

No bastó un año entero de ruegos y de instancias para reducir 
á Vicente á que admitiese la casa de San Lázaro; y cuando le fué 
disputada por los individuos de la de San Victor, quiso dejarla ; 
y efectivamente la hubiera dejado si no le hubiesen hecho ver que 
no podia hacerlo en conciencia; y estaba tan indiferente en ór- 
den al buen ó mal éxito de este negocio, que admirados los jue- 
ces, no pudieron menos de decir queera preciso que Vicente fue- 
ra un hombre del otro mundo. 

Cierto eclesiástico le dió en una ocasion quinientos esendos; 
pero Vicente, aunque se hallaba en estrema necesidad, no los qui- 
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so recibir, alegando que en el hospital del Hoótel-Dieu habia 
mas de dos mil pobres enfermos con mayor necesidad que él. Un 
procurador del rey de una de las principales ciudades del reino, 
antes de entrar en su Congregacion, le dió una posesion de que 
era dueño absoluto; pero Vicente la volvió á sus parientes por no 
ser esta donacion conforme á sus ideas. Finalmente, despues de 
la batalla del arrabal de San Antonio, viendo espuesta su casa á 
ser saqueada por uno de los dos ejércitos que desfilaba por aque- 
lla parte, mandó que en caso de verificarse tal desgracia, to- 
da la comunidad se retirase á la Iglesia, y que postrada á los pies 
del Hijo de Dios, le ofreciese como 4 dueño soberano sus hacien- 
das y muebles, y que despues de haber sido despojados de ellos, le 
diesen humildes gracias por este beneficio. 

El desinteres de nuestro Santo se estendia hasta su propia 
Congregacion; quiero decir, que nunca hizo ni permitió que hi- 
ciesen sus hijos la menor diligencia para proporcionarla sujetos 
sobresalientes, ni para adquirir fundaciones útiles. La máxima 
de dejarlo todo en manos de Dios, de entregarse sin reserva á su 
santa voluntad, y de no adelantarse 4 su providencia, se halla tan 
repetida en sus cartas, que se deja ver claramente que nunca la 
perdió de vista. «Me decis, escribia á uno de sus sacerdotes de 
« Polonia, que el rey y la reina van á Cracovia, y que seria muy 
« conveniente que se hallase alguno de los nuestros para solicitar 
« alguna fundacion. A esto os respondo que nuestra Congrega- 
« cion tiene por máxima inviolable no solicitar jamas fundacion 
«alguna, y que hasta ahora, por la misericordia de Dios, lo ha 
«practicado así, y mientras siga mi dictámen siempre hará lo 
«mismo. ¿Qué mayor felicidad que hallarnos en los parages 
«4 donde Dios nos ha llamado? ¿Ni qué mayor desgracia que es- 
«tablecernos donde no nos llama?” 

Mucho mas pudiera haber dicho nuestro Santo; porque en 
la realidad conservaba muy contra su gusto algunas fundaciones, 
como las de Toul y deS. Meen; y gobernado por cierta especie 
de insensibilidad en Órden á los progresos de su Congregacion, 
no quiso admitir otras, como la de nuestra Señora de Betharan, 
ála que el obispo de Lescar, el parlamento de Navarra y ocho 
sacerdotes que asistian en aquella famosa hospedería de peregri- 
nos, le instaban que enviase sus misioneros. 
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El mismo método siguió respecto de las hermanas de la Ca- 
ridad: no solamente no hubiera permitido que ellas solicitasen 
fundaciones, sino que ademas queria que estuviesen siempre pron- 
tas á sacrificar las que tenian. Las hizo retirar de Mans, á don- 
de habian sido llamadas, porque nó hubieran podido permane- 
cer allí sin dar motivo á ciertas disputas que quiso evitar. Lue- 
go que tuvo noticia de que los administradores del hospital de 
Nantes pensaban sustituir en aquel establecimiento ciertas religio- 
sas hospitalarias 4 las hermanas de la Caridad, les escribió di- 
ciéndoles que habia oido hablar mucho bien de aquellas; que las 
que estaban en Dieppe hacian maravillas; y que si habian teni- 
doalgun pensamiento de despedir á las hijas de la Sra. Le Gras, 
les suplicaba rendidamente que no tuviesen el menor reparo en 
hacerlo. Queriendo inspirar el mismo espíritu á esta sabia funda- 
dora, le envió su carta abierta, y mandó al que la llevaba que 
la dijese que no debia ocasionarle la menor pena aquella despe- 
dida ; que el espíritu del cristianismo quiere que nos conforme- 
mos con el modo de pensar de otros; y que cuando nos ponemos 
en manos de Dios, el Señor sabe muy bien sacar su gloria de las 
mudanzas que hacen los hombres. 


CAPITULO XVI. 


Su pureza. 


Br se deja ver que un hombre que como el Apostol ' llevada 
siempre sobre su cuerpo la mortificacion de Jesucristo, que afligia su 
carne con la mas áspera penitencia, y de quien se podia decir co- 
mo de su santo Precursor dijo Jesucristo,? que ni comia ni bebía; 
bien se deja ver, vuelvo á decir, que un hombre de este carácter 
tenia grande imperio sobre sí mismo, A pesar de esto, era tan 
vigilante y tan tímido, como si siempre estuviera viendo á su lado 
al ángel de Satanás que abofeteaba á San Pablo.* Para oponerse 
á las medidas de este cruel enemigo de nuestra salvacion, se pro- 
4 2. ad Corlat. cap. 4. v. 10. 


2 Matth. cap. 41. v. 18. 
5 3. ad Corlat. cap. 13, v. 7. 
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puso desde luego las cinco reglas siguientes, de las que nunca se 
separó. 

Jamas visitaba á muger alguna, niaun á las señoras de su Con- 
gregacion, sino cuando le precisaba á ello la gloria de Dios. La 
Sra, Le Gras, de cuya virtud hacia tanto aprecio, era tratada en 
este punto como todas las demas, y así se habia concertado entre 
los dos desde el principio de aquella union íntima y santa que 
Dios formó entre ellos. 

Ademas de ser muy conciso en las conversaciones que tenia 
que mantener con personas de sexo diferente, era en estremo mo- 
desto, nunca fijaba en ellas la vista, se mantenia con los ojos ba- 
jos sin violencia ni afectacion; mas parecia ángel que hombre. 

Aun despues de haber llegado á una edad decrépita y que pa- 
saba ya de los ochenta años, jamas se halló solo con una muger, 
ni en su Casa ni en la de ella. En todas partes se hallaba su com- 
pañero, que tenia órden de no perderle de vista. Cuando trataban 
con él asuntos de conciencia, el compañero se retiraba un poco, 
pero siempre de modo que pudiese ver cuanto pasaba. Habiendo 
ido á visitarle á San Lázaro la mariscala de Schomberg, el com- 
pañero á quien habia encargado que asistiese con él al locutorio, 
movido de respeto se retiró un poco y cerró la puerta: inmediata- 
mente le llamó Vicente, le hizo conocer su falta, y le mandó que 
no se retirase. Lo mismo hizo en otras muchas ocasiones seme- 
jantes. 

Aunque tenia que tratar frecuentemente con personas que ne- 
cesitaban de consuelo, nunca se valia de otras palabras ni de otras 
máximas sino de las que sacaba de la Sagrada Escritura para 
suavizar la amargura de sus corazones. lgnoraba aquellas espre- 
siones afectuosas que, aunque pueden curar un mal, pueden tam- 
bien producir otro, « Creo de buena fe, decia hablando de una 
« Carta muy afectuosa acerca de la cual le habian consultado, creo 
« de bnena fe que la persona que os escribe con tanto cariño, no 
« pensará en mal alguno; pero es preciso confesar que su carta 
« puede hacer alguna impresion en un corazon mal dispuesto ó 
«menos fuerte que el vuestro. Nuestro Señor nos libre del trato 
« frecuente con una persona que pueda ocasionar alteracion, por 
« pequeña que sea, en nuestro espíritu. 

Finalmente, como sabia que la pureza es semejante á aquellos 
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delicados espejos que se empañan con un ligero soplo, era tan cir- 
cunspecto en sus conversaciones, que no podia serlo mas. Aun la 
misma palabra castidad le parecia poco espresiva, y usaba en 
su lugar de la de pureza, que desde luego presenta un sentido 
mas lato. Si se trataba de contener el desórden de aquellas vícti- 
mas de la disolucion que se pierden arrastrando consigo á otros 
muchos, las nombraba con la espresion de pobres criaturas, y á su 
incontinencia con la de desgracia ó flaqueza. Cualquiera espresion 
libre le sonrojaba, y si podia, inmediatamente reprendia á los que 
se habian atrevido á pronunciarla en su presencia. 

Por medio de estas rigorosas precauciones, aunque fué calum- 
niado sobre diversos puntos á ejemplo de su divino Maestro, su 
reputacion, como la del Salvador, jamas tuvo que sufrir en cuan- 
toal artículo de la pureza; al contrario, siempre fué mirado y me- 
reció serlo como uno de los grandes celadores de la castidad. Bien 
público es que en las misiones libertó de inminente peligro á mu- 
chas doncellas y otras mugeres que estaban para rendirse á los vi- 
vos ataques de la importunidad; que en las provincias asoladas 
por la guerra, visitó y alimentó á un prodigioso número de aque- 
llasá quienes la miseria y el hambre iba á reducir á los mayores 
estremos; que la Lorena, en donde siempre vivirá su nombre, le 
es deudora del honor de sus vírgenes, las que á bandadas hizo ir 
á Paris, y por influjo de las señoras de su asamblea hallaron asi- 
lo en las casas de muchas personas piadosas; y finalmente, que 
bajo su proteccion dos castas é ilustres viudas, las señoras de Po- 
llalion y Le Gras, que eran hijas suyas en Jesucristo, abrieron 
sus casas á infinidad de palomas que estaban en estrema necesi- 
dad, y 4 quienes la dilacion de un dia hubiera costado la pérdi- 
da de suinocencia. Estas mismas palomas, aunque retiradas al ar- 
ca, tenian necesidad, segun decia nuestro Santo, de ser custodia- 
das cuidadosamente, y queria que ni de dia ni de noche se las per- 
diese de vista. 

Nuestro Santo habia formado un gran proyecto, y le hubiera 
puesto en ejecucion, si no se lo hubiese estorbado la muerte. Es- 
te grande hombre en sus últimos dias formó el plan de un hos- 
picio para mugeres perdidas, especialmente para aquellas que ha- 
cen un infame comercio del honor y pureza de otras. Ya habia 

tenido largas conferencias sobre este particular con algunas per- 
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sonas virtuosas; y aunque conoció desde luego que un proyecto de 
esta naturaleza presentaria muchas dificultades en su ejecucion, 
no hay duda que su paciencia y su prudencia las hubicran ven- 
cido, como le habia sucedido en otras muchas ocasiones. De este 
modo se esplicaba el Sr. Abelly cuando publicó lahistoria del sier- 
vo de Dios; pero lo que entonces no era mas que una conjetura, 
se verificó pocos años despues de la muerte de nuestro Santo: su 
prudencia y su valor le sobrevivieron en las personas de los que 
se habian asociado para esta buena obra, que por último tuvo Un 
éxito feliz. 

Si Vicente cuidaba tanto de conservar la pureza en las perso- 
nas estrañas, ¿cuál seria su zelo respecto de sus propios hijos? 
Confieso desde luego que, si no conociéramos como conocemos la 
corrupcion del corazon del hombre, tendriamos por escesivas las 
precauciones de que se valió. Un sacerdote que en una parro- 
quia de Varsovia hacia las funciones de párroco, le preguntó si 
tendria necesidad de llevar consigo un compañero cuando visita- 
ba á las enfermas. ¡Oh Jesus! le respondió; guardaos muy bien 
«de no hacerlo. Cuando el Hijo de Dios mandó á los apóstoles 
« que fuesen de dos en dos, preveia sin duda los grandes males á 
« que se esponian yendo solos. ¿Quién podrá, pues, derogar una 
«costumbre que introdujo el mismo Señor entre los suyos, y que 
«siempre ha sido observada en nuestra Congregacion? La espe- 
« riencia ha hecho ver 4 muchas comunidades religiosas que es ne- 
« cesario que la puerta de la enfermería esté abierta, y descorri- 
« das las cortinas de las camas en los monasterios, mientras que 
«los confesores administran los sacramentos y están arrimados 4 
«las enfermas, por causa de los abusos que se han advertido en 
« estos tiempos y en los pasados. ” 

Estos consejos parecerán estraños á muchas personas ; pero al 
mismo tiempo que les permitimos que se tengan por mas fuertes 
que un anciano venerable, á quien sus pasadas victorias y el hie- 
lo de la edad podian dar alguna confianza, nos permitirán á no- 
sotros que no pasemos en silencio unas lecciones de que algunos 
podrán aprovecharse: muchas dió en esta materia que parecen 
estraordinarias. Consultado por un sacerdote recto y sencillo si 
para conocer la declinacion de la calentura en una muger enfer- 
ma y administrarla en tiempo los sacramentos podria tomarla el 
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EN 
pulso, le respondió: «Es necesario absolutamente abstenerse de 
«semejante práctica: el espíritu maligno puede valerse de esta 
«ocasion para tentar al vivo y á la moribunda; en este último 
« lance el Demonio se aprovecha de cualquier arma que encuen- 
«tra para ganar una alma. Puede muy bien conservarse el vigor 
« de las pasiones aun estaudo debilitado el cuerpo. Debeis acor- 
«daros del ejemplo de aquel Santo que, habiéndose separado de 
«su esposa, precediendo el consentimiento de ella, no quiso per- 
« mitir que esta le tocase en su última enfermedad, y esclamó con 
«el poco aliento que le quedaba, diciendo que aun habia fuego en- 
«tre las cenizas. En cuanto á lo demas, si quereis instruiros en 
«órden á los síntomas de una muerte próxima, encargad al médi- 
«co, Óal cirujano ó á alguna otra persona de las que allí asisten, 
«que os lragan este favor; pero en todo caso no os aventu reis á to- 
«car á muger alguna con ningun prelesto. ” 

Nuestro Santo queria tambien que nos abstuviésemos, no so- 
lamente de ciertas acciones permitidas, sino tambien de aquellas 
que son buenas y santas, cuando, segun el dictámen de los que nos 
dirigen, pueden ser sospechosas ; porque entre todas las sospechas 
justas ó injustas, ninguna hay que ocasione un golpe tan funesto 
á un sacerdote, á sus talentos y á sus empleos, como la que obscu- 
rece la pureza de sus costumbres; y estas mismas reglas que se- 
ñalaba á sus hijos en esta materia, las aconsejaba tambien á los 
legos. « Aunque no haya mal, decia, en conversar mano á mano 
«con una persona de diferente sexo, siempre hay motivo de sos- 
«pecha: ademas de que el verdadero modo de conservar la pure- 
«za, es evitar todas las ocasiones que puedan mancharla,” 

No obstante estas precauciones, era al mismo tiempo muy pru- 
dente, y no sufria que nadie se asustase con la infinidad de ideas 
que pasan per la imaginacion, y delas que no están exentas aun 
las almas mas puras. « No debeis admiraros, escribia á uno de 
«sus hijos, de las tentaciones que padeceis: esto es un ejercicio 
« que Dios os envia para humillaros y hacerostemer: pero tened 
« confianza en el Señor: bástaos su gracia, con tal que hnyais de 
«lasacasiones y conozcais la necesidad que teneis de sus auxilios. 
« Acostumbraos á depositar vuestro corazon en las sagradas llagas 
« de Jesucristo siempre que os acometan semejantes ideas impu- 
«ras; estas llagas son un asilo inaccesible al enemigo. *” 43 
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CAPITULO XVIHN. 


Su respeto al papa, á los obispos y á los párrocos. 


Vicente amaba y honraba al estado eclesiástico en toda su es- 
tension. Respetó á Jesucristo en la persona del primero de los 
pastores que ocupa su lugar en la tierra. Cuando estaba vacante 
la Silla Apostólica, no cesaba de pedir á Dios, y hacia que todos 
le pidiesen que se dignase poner al frente del rebaño un hombre 
segun su corazon. Como su carrera fué tan larga, vió en el dis- 
curso de su vida doce papas, que se sucedieron con rapidez en la 
cátedra de San Pedro. Observaba con la mayor exactitud la dis- 
ciplina de la Iglesia romana : la obediencia que siempre tuvo á 
la autoridad eclesiástica, le obligó á aceptar el cargo de Superior 
General desu Congregacion, que le fué impuesto por Urbano VII 
en la misma bula en que aprobaba el nuevo institulo; y por es- 
te mismo motivo, luego que en nombre de la Santa Sede se le pe- 
dian operarios ¡ara paises infieles, los enviaba sin dilacion. 

Por lo que toca á los obispos, nada le parecia imposible cuan- 
do se trataba de obedecer sus órdenes; y aunque no todos estuyie- 
sen libres de defectos, estaba tan acostumbrado á honrar en sus 
personas el poder y la magestad de aquel Señor cuyo lugar ocu- 
pan en la tierra, que no veia en ellos sino lo que podia hacerlos 
respetables á su vista. El zelo por sus intereses se manifestó mas 
claramente cuando se halló en el consejo de conciencia; no ne- 
cesitaba de instancias ni de súplicas para servirles: era mas acli- 
vo en los negocios de los obispos que en los suyos propios, y en 
algun modo debilitaba su crédito á fuerza de emplearle en favor 
de ellos No se cansaba de recomendarlos á la reina, al cardenal 
ministro, al canciller y á aquellos magistrados que tenian mas 
autoridad, y por eso los obispos de su tiempo, que en su mayoría 
eran deudores de sus dignidades, le miraban casi todos como á su 
padre. Persuadia al clero y á los pueblos que tributasen á su sa- 
grado carácter el honor que le es debido: los recibia en su ca- 
sacomo á ángeles y embajadores del Dios vivo: ni los calores del 
estío, ni los hielos del invierno le impedian ponerse en camino á 
su primera órden; finalmente, era respecto de los santos obis- 
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pos como el siervo del Centurion, ' que va y tiene segun se le man- 
da ir ó venir. Los consejos que daba á los que le consultaban, lo 
que sucedia con mucha frecuencia, y á los que nose los pedian, 
que tambien acontecia muchas veces, estaban tan llenos de sa- 
biduría y de sumision, que no era posible que se ofendiesen de 
ellos. Las cartas de este santo sacerdote, que nos ha conservado 
el Sor. Abelly, son un eterno monumento del respeto que tuvo al 
órden episcopal. En toda su conducta para con los obispos, la ley 
de un respeto inviolable fué el blanco que jamas perdió de vista. 
La pureza de sentimientos que nuestro Santo tuvo siempre res- 
pecto del obispado, se manifiesta por las que Luvo respecto del cle- 
ro de segundo órden. En él era máxima general hacer bien á to- 
dos, y no hacer mal á nadie: pero cuando se trataba de los minis- 
tros del Hijo de Dios, daba á esta máxima teda la estension que 
le era posible. Cualquiera que estaba condecorado con el sagrado 
carácter, cualquiera que estuviese iniciado con las señales esterio- 
res del clericato, estaba seguro de hallar en él acogida favorable, 
alivio para sus penas, y una mano siempre pronta para enjugar 
sus lágrimas. A Jos que contemplaba dignos de algunos empleos, 
los colocaba segun sus talentos. No permitia que los suyos habla- 
sen mal aun delos que no podian hablar bien. Segun su dictámen, 
la cátedra de la verdad debe servir para declamar, no contra los 
desórdenes del pastor (que por este medio lejos de convertirse se 
exasperaria), sino contra los del pueblo que se pierde entre la mul- 
titud, y que siente menos la amargura del golpe, porque este se 
reparte entre muchos. Un misionero, mas zeloso que prudente, 
| en cierta ocasion se separó de esta regla, y nuestro Santo hizo un 
viage de seis leguas para ir á pedir perdon á algunos eclesiásti- 
| cos á quienes el predicador no habia tratado con el respeto debido. 
| No quiero decir con esto que cuando habia necesidad de ha- 
blar disimulase Vicente como otro Helí. El desórden de cierto pár- 
roco le afligia en algun modo mas que todos los de su parrcquia; 
pero habia aprendido de San Francisco de Sáles que la delica- 
| deza eclesiástica pide grandes miramientos, y que generalmente 
hablando, los primeros remedios que se deben aplicar en este 
caso son los mas suaves. Esta práctica le salió muy bien en mu- 


chísimas ocasiones, y por medio de la caridad, que unia á la 
4 dnatih. cap. £. Y. 9, 
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uncion de sus palabras, logró hacer muchas conquistas. Re- 
tiraba las ocasiones próximas á los que estaban enredados en 
ellas; cuidaba de su subsistencia; los mantenia en su casa Ó en 
otra parte hasta que se hallaban en estado, ó de ejercer algunas 
de sus funciones, Ó de poder vivir sin ejercerlas. Sacó del des- 
órden á un sacerdote que habia caido en él, lecnvió á Roma pa- 
ra que Oobtuviese la absolucion de las censuras, le mantuvo allí 
hasta que lo consiguió, y le puso en estado de poder vivir bien lo 
restante de su vida. Para lograr su proteccion no se necesitaba ni de 
agenas recomendaciones ni de repetidas visitas, porque este hom- 
bre, tan amador del sacerdocio de Jesucristo, hallaba en solo el 
carácter sacerdotal las mas poderosas razones para compadecer- 
se. Un sacerdote desconocido y enfermo le pidió una ocasion 
que le socorriese: Vicente le recibió con agrado, le hospedó, le 
mantuvo, hizo que se le suministrasen las medicinas necesarias, 
y le tuvo en su compañía hasta que recobró la salud. Otro, que 
hacia ejercicios en San Lázaro, cayó enfermo; Vicente cuidó de él 
con el mayor esmero; y aunque el mal duró muchos dias, todavía 
duró mas su caridad, pues luego que el enfermo estuvo restable- 
cido, hizo Vicente que se le diese nna sotana, un breviario, algu- 
nos muebles y diez escudos para ayuda de su mantenimiento. Otro 
que tenia precision de hacer un viage y carecia de lo necesario para 
los gastos, acudió al siervo de Dios: este hombre de misericor- 
dia le dió cuanto necesitaba, hasta los botines, y ademas, veinte 
escudos. Otro le pidió hospedage: concediósele; pero pagó mal el 
beneficio, porque al tiempo de partir se levó una sotana y un 
manteo. Quisieron algunos que se le siguiese; pero Vicente di- 
jo: «Mucha falta le debe hacer lo que nos ha quitado, porque 
«á no ser así, ¿cómo era posible que hubiera llegado á este es- 
«tremo? Si no obstante quieren ustedes que le sigan, hágase en- 
«horabuena; pero sea para llevarle lo que le falte, y no para pe- 
« dirle lo que se ha llevado. ” Un cura de Turena tenia cierto plei- 
to en Paris, y la precision de defenderlo por el honor de su ca- 
rácter indignamente ofendido: escribió á nuestro Santo dicién- 
dole que no podia ni dejar su parroquia ni mantener un apoderado 
en la capital, por lo que le suplicaba se compadeciese de él. «En- 
«viad, le respondió Vicente, á una persona de vuestra satisfac- 
« cion, que el gasto corre de mi cuenta. '” Cuidó por mas de un año 
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| 
| 
que duró el pleito del alojamiento y manutencion del apoderado | 
de aquel prudente cura, que obtuvo sentencia favorable. 
Jamas se entibió su caridad sacerdotal; y aunque gastó en or- 
namentos, lienzos, vasos sagrados, vestiduras, libros y reparos de 
la iglesia mas de un millon, nunca le parecia que habia hecho 
bastante. Por eso habia muy pocos sacerdotes en el reino que no 
le hiciesen la justicia quecl no se hacia á sí mismo. Si José fué te- 
nido por salvador de Egipto, Vicente fué mirado como salvador de 
los párrocos y sacerdotes. Esto era tan notorio, que cuando con 
motivo de las desgracias del tiempo vino á Paris una prodigiosa 
multitud de sacerdotes, todos fueron en derechura á San Lázaro; 
y los que no podian acudir á la capital, por sola su fama se diri- 
sian á el desde lo interior de las provincias. Su memoria se ben- 
decia, y en todas partes se olan sus alabanzas: pasando un misio- 
nero por la provincia de Chamyaña, encontró en una aldea al cu- 
ra, que le preguntó quién era: soy misionero, respondió el ca- 
minante. Al oir el cura estas palabras, le echó los brazos al cue- 
llo, le llevó á su casa, y le refirió los grandes beneficios espiritua- 
les y temporales que nuestro Santo habia hecho á todo aquel pais; 
y añadió manifestándole la sotana que tenia puesta : Et hác me veste 
eontexit, palabras que fueron dichas á San Martin con motivo de 
un pobre á quien habia vestido, y las que podrian repetir mas de 
mil sacerdotes imitando á este de quien hemos hablado. 


CAPITULO XIX. 


Su mortificacion. 


Alsour es cosa muy gloriosa seguir al Señor, debemos confesar 
que nada cuesta tanto á la naturaleza, porque el primer paso que 
tienen que dar los que quieren seguirle, es negarse á sí mismos y 
levar su cruz. Esto mismo que á nuestro Santo le pareció tan di- 
ficil, fué lo que practicó en todo el discurso desu vida; y con toda 
verdad se dice de él, que á la sombra de una vida comun, la mor- 
tificacion interior y esterior fué acaso entre todas las virtudes la 
que practicó mas constantemente. 
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Llamo mortificacion interior aquella que tiene por objeto in- 
mediato el juicio, la voluntad, las inclinaciones del corazon y los 
mas dulces atractivos de la naturaleza; y mortificacion esterior á 
la que crucifica todos los sentidos. Para manifestar á qué grado 
llegaron una y Otra en Vicente, bastará recorrer el proceso de su 
canonizacion. 

Su mortificacion interior se manifiesta desde luego en la refor- 
ma que hizo de su temperamento. Por mas que procuremos refre- 
nar la naturaleza, esta se rebela siempre: aunque la reprimamos 
en las ocasiones meditadas, siempre se desliza en las imprevistas. 
Pocos hombres habrá que examinando atentamente á otro hom- 
bre, no lleguen por último á descubrir en él lo que no puede ad- 
vertir en sí mismo. Vicente tenia naturalmente un aspecto severo 
con alguna aspereza: y no obstante supo reprimirse de tal modo, 
que siempre fué mirado de todos como un modelo de afabilidad y 
de agrado: él mismo contemplaba esta mudanza como una especie 
de milagro, y la atribuia á la piedad de los que le habian aconse- 
jado que procurase manifestar un semblante menos áspero y des- 
abrido. Hacia tan cruel guerra al amor propio, que si solamente 
se hubiera de juzgar de él por las apariencias, podria dudarse sl 
por esta parte era descendiente de Adan: publicaba de sí todo 
cuanto podia hacerle despreciable, y ocultaba todo lo que pudiera 
darle estimacion. El Sr. Daulier, secretario del rey, que habia es” 
tadoesclavoen Argel, y sabia que Vicente lo habia estado tambien 
en Túnez, le contaba muchas veces con gusto sus aventuras, po- 
niendole en ocasion de que le refiriese las suyas: pero confiesa en 
su deposición que jamas le pudo sacar una palabra acerca de este 
asunto. Mil veces tuyo motivo para hablar de esto en las juntas 
de las señoras, de que era presidente, pero siempre guardó un 
profundo silencio. 

La indiferencia que manifestaba en órden á sus parientes era 
en él efecto de la mas viva y continua morlificacion. « Pensais 
«acaso, decia un dia á cierta persona que le instaba á que los so- 
«corriese, pensais que no amo á mis parientes? Los estimo y los 
« amo tan tiernamente como cualquier otro puede estimar y amar 
«los suyos, y este amor natural me insta continuamente á socor- 
«rerlos; pero yo debo obrar segun los nioyimientos de la gracia, 
«nosegun los de la naturaleza, y cuidar de los pobres mas aban- 
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« donados, sin dejarme arrastrar de los vínculos de la amistad ni 
« del parentesco. Debo imitar á Jesucristo, aquel hijo tan santo 
« y tan amante de sus padres, que en una pública ocasion dió á en- 
» tender que no conocia madre ni hermanos, y mirar en la distri- 
«bucion de mis limosnas como á mis mas cercanos parientes, 10 
« á los que lo son en la realidad, sino á los que mas necesidad tie- 
«nen de ser socorridos, ¿Por ventura no son felices mis pa- 
« rientes? ¿Pueden hallarse en mejor estado que cumpliendo con 
« la sentencia de Dios, que mandó que el hombre gane el pan con 
«el sudor de su rostro?” Nuestro Santo observó siempre estos 
principios tan rígidos á la ternura de su corazon cuando pudo 
absolutamente separarse de ellos. Por los años de 1650 un ami- 
go suyo le dió cien doblones para sus parientes: no se negó Vi- 
cente á recibirlos; pero dijo al bienhechor que su familia podia 
vivir como habia vivido hasta entonces; que este mucvo socorro 


1 
no le serviria para hacerla mas virtuosa, y que le parecia que una 


mision en su parroquia seria mas del agrado de Dios y de los hom- 
bres. El amigo cedió á sus consejos, pero nuestro Santo no tuvo 
ocasion para ejecutar su proyecto. Las guerras civiles que inme- 
diatamiente se siguieron, asolaron la Guienna; los parientes de 
Vicente padecieron mas que otros, perdieron todos sus bienes, y 
muchos de ellos la vida. Conoció entonces el Santo que habia sido 
especial disposicion de la Providencia que no hubiese enviado los 
misioneros á Puy, dió gracias á Dios por una proteccion tan vi- 
sible, y envió con la mayor brevedad á sus parientes el socorro 
que el cielo les habia preparado. Este fué el único bien que hi- 
z0 á su familia un hombre que fácilmente hubiera podido ensal- 
zarla, y que por lo menos, atendiendo á su natural inclinacion, 
la habria sacado de la miseria. Es preciso que un hombre esté 
muy muerto á los suyos y á sí mismo para abrazar un sistema tan 
riguroso sin apartarse jamas de él, 

¿Qué otra prueba necesitamos de la mortificacion interior 
de nuestro Santo, sino la perfecta tranquilidad de su ánimo? 
Esta la poseyó en un grado tan eminente, que con los auxilios 
de la gracia, con la calma de sus pasiones y con la mas exacta 
conformidad con la voluntad de Dios, supo hacer lo que nunca hi- 
zo el sabio de los estoicos sino por pura ostentación. Su historia 
nos presenta ulias pruebas de esta verdad, que apenas se halla- 
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rán en las vidas de los mayores santos. En su vida lo hemos visto 
tan tranquilo entre las turbaciones de la guerra, como en el seno 
de la paz; en las enfermedades, como en la mejor salud; en los 
sucesos felices, como en los mas adversos. Para llegar á tan alto 
punto es necesario no vivir ya, Ó vivir comoSan Pablo *, solamen- 
te con la vida de Jesucristo. Es necesario haber sepultado al hom- 
bre viejo con todos sus deseos, y no conocer ni afectos ni inclina- 
ciones. Todavía podia tenerlos, ó por mejor decir, era imposible 
que no los tuviese; «pero era tan dueño de ellos, dice el Sr. de 
« Almeras su sucesor, que aunque me dediqué mucho tiempo 4 
«observarle, jamas pude descubrirlos en él.” 

No sucedió así con su mortificacion esterior; por mas precau- 
ciones que tomaba para ocultar una parte de esta mortificacion y 
para disimular otra, se dejó ver lo bastante para juzgarle digno de 
ser colocado entre los mas austeros penitentes. El proceso verbal 
de su canonizacion dice, que Vicente no se acostaba hasta la me- 
dia noche, porque los graves negocios de que estaba encargado 
no le permitian hacerlo antes: su cama se reducia á un mal jer- 
gon; sano ó enfermo, se levantaba comunmente á las cuatro de la 
mañana, é inmediatamente tomaba una disciplina. Un hermano, 
cuyo aposento estaba inmediato al de Vicente, aseguró que no in- 
terrumpió este ejercicio por espacio de doce años que fué veci- 
no suyo. A esla mortificacion añadía otras para pedir á Dios gra- 
cias particulares, ó para aplacar su indignacion en el tiempo de 
las calamidades públicas: usaba frecuentemente de cilicios con 
puntas, y de otros terribles instrumentos de la penitencia. La ca- 
misa de cerdas que de tiempo en tiempo sustituia á los cilicios 
de hierro, y que aun el dia de hoy se conserva, hace temblar aun 
á los mas acostumbrados á las penitencias. Solamente la casua- 
lidad pudo hacer que se supiese el grado y la medida de ellas, 
porque era tan cuidadoso en ocultarias, como fervoroso en prac- 
ticarlas. 

Todos los dias, y aun en el tiempo mas rigoroso del invierno, 
empleaba por las mañanas mas de tres horas en la oracion, en la 
preparacion para la wisa y en dar gracias, manteniéndose todo 
el tiempo de rodillas, sin haber permitido ¡amas que se pusiera 
una estera en el parage en que acostumbraba arrodillarse. Ene- 


1 Ad Galat. cap. 2. v. 2. 
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migo y casi homicida de sí mismo, no obstante la hinchazon que 
padecia en las piernas, y las cuartanas que le acometian dos ve- 
ces al año, trabajaba con la misma exactitud que si gozase la sa- 
lud mas robusta. Ademas de los ayunos que manda la Iglesia, 
y en que jamas admitió dispensa alguna, ayunaba regularmente 
dos veces á la semana; y ni las enfermedades ni la vejez pudie- 
ron hacerle perder esta costumbre. Su sustento fué siempre el 
mas ordinario. No se notaba diferencia entre él y el mas inferior 
de sus hijos, ni en la cantidad ni en la cualidad de las viandas: 
siempre escogia en el plato que le tocaba la parte menos apetito- 
sa; y temiendo lisonjear á la sensualidad, que en todas partes se 
mezcla, echaba algunas veces en los alimentos ciertos polvos amar- 
gos que los hacian desagradables. En cualquiera parte donde es- 
tuviese, siempre comia y bebia muy poco, no porque le faltase el 
apetito, sino porque se habia formado el plan de jamas darle gus- 
to. Cuando asistia 4 la segunda mesa, se sentaba entre los cria- 
dos, para que como á ellos le sirviesen las sobras de la primera. 
Si sucedia que entrase á comer despues de estar ya recogidas las 
mesas y que hubiesen guardado tambien su vino, jamas lo pedia, 
y se contentaba con agua sola, no obstante que nadie tenia tanta 
necesidad como él de reparar sus fuerzas. Por muy tarde que lle- 
gase á comer, aunque fuese á las dos ó á las tres de la tarde, siem- 
pre iba en ayunas. 

En la edad de sesenta años ayunaba con mas rigor que lo pue- 
de hacer el hombre mas robusto en la flor de la edad. El baca- 
lao, las sardinas y otros pescados salados era todo su alimento, 
del mismo modo que el de toda la comunidad. En cierta acasion 
le quisieron engañar, sirviéndole pescado fresco en la segunda me- 
sa, en lugar del salado que se habia servido á los demas en la pri- 
mera ; pero este inocente artificio fué prontamente descubierto por 
un hombre á quien su amor á la mortificacion le hacia siempre es- 
tar atento á todo: informóse de lo que se habia servido á los de- 
mas, y fué preciso tratarle como á ellos, porque de otro modo na- 
da hubiera comido. 

Por la noche su cena se reducia á un pedazo de pan, una man- 
zana y agua tinturada con vino. Algunas veces, aun cuando no 
era dia de ayuno ni abstinencia, si le sucedia volver tarde de la 
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ciudad, se retiraba á su casa sin comer : finalmente, usaba de tan- 
to rigor consigo mismo, que noticioso de ello el cardenal de la Ro- 
chefoucauld, le suplicó que moderase sus austeridades, y que con- 
servase para bien de la Iglesia una vida de que Dios queria ser- 
virse para gloria suya. 

Lo que suele servir de recreo á otros hombres, era para Vi- 
cente motivo de mortificacion por el sacrificio que de ello hacia. 
Un viagero que recorre los campos, se deleita en contemplar la 
hermosura y variedad de sus colores; pero Vicente disfrutaba de 
otras alegrías mas puras. Fijaba sus ojos en un pequeño Cruci- 
fijo que siempre llevaba entre sus manos, y la imágen de su Sal- 
vador era todo su consuelo: no apetecia otro. Jamas se le vió co- 
ger ni oler una flor: la naturaleza hubiera hallado en esto alguna 
complacencia, y él habia hecho cierta especie de voto de jamas 
condescender con ella. Por lo que mira á los malos olores que se 
respiran en los hospitales ó en las casas de los enfermos pobres, 
parecia que eran para él rosas y azucenas. 

Así como no usaba de su lengua sino para recomendar la vir- 
tud é impugnar el vicio, del mismo modo no prestaba sus oidos si- 
no á aquellos discursos que se ordenaban al bien. Su regla era te- 
nerlos cerrados para las vanas curiosidades, para las noticias in- 
útiles, y mucho mas para aquellas cosas que pudieran ofender la 
caridad ; como tambien para las alabanzas que no se podia menos 
de tributarle. No sucedia así con las palabras injuriosas que la 
ira y la venganza proferian contra él en algunas ocasiones. Las 
espresiones de mayor abatimiento jamas consiguieron hacerle per- 
der el equilibrio de su alma, La única pena que sentia en estas 
orasiones, era la ofensa que resultaba contra Dios. 

Por lo que toca al sentido del gusto, le habia amortiguado de 
tal modo, que llegó á privarlo de toda sensacion. Lo frio y lo ca- 
liente, lo bueno y lo malo, todo era para él indiferente. Pocas 
personas hay de quienes no se pueda decir que gustan mas de unos 
alimentos que de otros; pero respecto de Vicente, por mas cuida- 
do que pusiesen sus hijos (quienes tenjan tanto interes en su con- 
servacion y en averiguar su apetito), jamas lo pudieron conocer: 
tomaba las medicinas mas amargas y mas repugnantes al gusto 
muy despacio y saboreándose: solamente comia por estarle man- 
dado al hombre que no se deje morir de hambre. 
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Aunque estos grandes ejemplos fuesen mas útiles que to- 

das las lecciones del mundo, no dejaba nuestro Santo de darlas 
muy sólidas acerca de los dos géneros de mortificacion de que 
acabamos de hablar. «Estas palabras del Salvador: * Si alguno 
« quiere seguirme, niéguese d si mismo y cargue con su cruz, señalan el 
« primer paso que se debe dar en el cristianismo; pero 4 pesar de 
«esto, son muy pocas las personas que las entienden, y puede muy 
« bien decirse lo mismo que decia el Hijo de Dios en otra ocasion: 
« Non omnes capiunt verbum istud. ? Es muy corto el número de los 
« que siguen á Jesucristo bajo unas condiciones tan duras. Entre 
«la multitud de personas que durante el tiempo de su vida mortal 
«acudian á oirle, se hallaron muy pocas que no le abandonasen, 
« porque les faltaba la principal disposicion que pide en sus dis- 
«cípulos; esto es, el 2mor sincero á la mortificacion y á las cru- 
«ces. ” Pasando el Santo de aquí, segun su costumbre, á una es- 
plicacion práctica, sin la que sirven de muy poco los principios ge- 
nerales, hacia ver que la verdadera mortificacion no perdona al 
alma ni al cuerpo; que sacrifica el entendimiento, la voluntad, 
los sentidos, las pasiones, las inclinaciones mas agradables y mas 
naturales. Sacrifica el entendimiento, induciendo al hombre á 
que estime en menos sus ideas que las de los demas; la voluntad, 
haciéndola seguir el ejemplo de aquel que durante el curso de su 
vida, nunca hizo la suya, sino la de su Padre: Quae placita sunt 
et, facio semper: los sentidos, teniéndolos siempre subordinados á 
Dios, y velando mas particularmente sobre la curiosidad de ver y 
oir; curiosidad tan peligrosa y que tanta fuerza tiene para apar- 
tar al alma de Dios: finalmente, las mas naturales inclinaciones, 
y con especialidad la que suele dominar en muchos de conservar 
su salud; «porque, añadia, aquel cuidado inmoderado de man- 
«tenerse siempre bueno, y aquel temor escesivo que suele adver- 
« tirse en algunos de sufrir alguna incomodidad, y que ponen to- 
« da su atencion en cuidar de su triste vida, son grandes estorbos 
« en el servicio de Dios, y quitan la libertad para seguir á Jesu- 
«cristo. ¡O señores y hermanos mios! nosotros somos discípulos 
« de aquel divino Salvador, y no obstante procedemos como escla- 


4 Matth. cap. 16. v. 24, 
2 Matth. cap. 49. v. 14. 
3 Joann cap. 8. v. 29, 
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«vos atados á la cadena; ¡y qué cadena? á una corta salud.... 
«¡O Salvador mio! Concedednos la gracia de poder librarnos de 
«nosotros mismos; haced, si es de vuestro agrado, que nos abor- 
«rezcamos, á fin de poder amaros mas perfectamente, á vos 
« que sois la fuente de toda perfeccion, y enemigo mortal de lasen- 
«sualidad: dadnos el espíritu de mortificacion y gracia para re- 
« sistir siempre á este amor propio, que es la raiz de todas nuestras 
«sensualidades. ” 

Comoenemigo implacable de la sensualidad, combatia siempre 
hasta las apariencias de ella. «No hay vicio, decia á sus hijos, 
« mas contrario al espíritu que debe animaros, ni mas á propósito 
« para haceros perder el gusto de vuestras funciones. Un misio- 
« nero debe vivir como si no tuviera cuerpo, y no temer ni al calor, 
«ni al frio, ni á la enfermedad, ni á la hambre, ni á las demas 
« miserias de la vida. Debe tenerse por feliz cuando padece algu- 
« na cosa por Jesucristo; y si huye de la fatiga, del trabajo y de las 
«incomodidades, es indigno de su nombre, y para nada puede 
«servir, Un corlo número de sacerdotes que renuncian á sus cuer- 
« pos y á sus satisfacciones, harán mas bien que otros muchos que 
« tengan muy gran cuidado de no debilitar su salud: estos se tie- 
« nen por prudentes, pero su prudencia es carnal; son espiritus de 
« carne. ¡ Infeliz de aquel que huye de las cruces, porque las halla- 
«rá tan pesadas, que le oprimirán! ” 


CAPITULO XX. 


De algunas otras virtudes del siervo de Dios. 


S quisiéramos hacer un capítulo particular de cada una de las 
virtudes de que no hemos hablado, seria demasiado larga la nar- 
racion de las que nos faltan; y para evitar esto, referiremos en 
este capítulo algunas de las principales, dando principio por la 
paciencia, á la que $. Cipriano y otros llaman la base de las de- 
mas virtudes. 

Fué tan firme la paciencia de Vicente, queno pudieron alterar- 
la los repetidos golpes que recibió de las enfermedades, persecu- 
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ciones, agravios y contrarios sucesos, de que se han referido mu- 
chos ejemplos en la historia de su vida. 

Miraba los padecimientos como la prenda mas segura del amor 
divino, y por esto se regocijaba en los trabajos como si fuese un 
descanso, haciendo consistir su alegría en las penas y aflicciones. 
Hablando un dia á los suyos de un grave daño que habia resentido 
la Congregacion, dijo así: «Considerando que de algun tiempo á 
« esta parte todos losnegocios de la Congregacion caminaban feliz- 
«mente, ó por mejor decir, que el Señor la hacia prosperar de 
«todos modos, y que nunca esperimentaba contrariedades ni dis- 
« gustos, comencé á recelar fuertemente de esta bonanza, porque 
«sé que Dios acostumbra probar la paciencia de sus siervos y cas- 
« tigar á los que quiere bien. Sea pues bendita la bondad divina, 
« hermanos mios, porque se ha dignado visitarnos con una notable 
«pérdida: acompañemos los afectos del santo Job cuando decia : 
« El Señor me ha dado este bien, el Señor me lo ha quitado ; sea bendito 
«su santo nombre. Alegrémonos porque nos mira dignos de pade- 
«Cer; y puesto que se toman las mas amargas medicinas para con- 
«servar y recobrar la salud, abracemos voluntariamente los tra- 
«bajos, aunque sean repugnantes á la naturaleza, como remedios 
«eficaces de que Dios se sirve para purgar un alma ó una Congre- 
« gacion entera, Ó para encaminarla á la perfeccion. ” 

Otra ocasion en que fervorosamente exhortaba á los suyos á 
sacar fruto de las persecuciones, entre otros motivos les propuso 
los siguientes: «Las calumnias y las persecuciones son favores 
«particulares que hace el Señor á quien le sirve fielmente, siendo 
« estos los medios de que se vale la divina sabiduría para santificar 
«las almas, y para apartarlas de todo lo que puede impedirles 
«unirse perfectamente con él. ¡Osi mirásemos estas tribulacio- 
«nes con ojos puros, y si se desterrasen de nuestros espíritus cier- 
« tas máximas mundanas que ofuscando la luz dela fe, no la dejan 
« penetrar hasta lo profundo del alma! ¡Cuán afortunados fué- 
» ramos en ser calumniados y considerados, nosolo como hombres 
«ociosos é inútiles, sino como malos y viciosos! ¿Noes por ventu- 
«ra una gran fortuna el ser perseguidos haciendo obras buenas, 
«puesto que dijo Cristo: Beati qui persecutionem patiuntur propter 
« justitiam? Y por el contrario, ¿noes de tenerse por gran desgra- 
« cia el que las Congregaciones, las casas y aun las personas vivan 
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«tranquilamente, y vean que todo les sale segun su deseo, sin pa- 
« decer nada por Dios? Sí, señores mios, tened por cierto que una 
« Congregacion que no padece y á la que todo el mundo alaba, es- 
«tá muy cerca de la caida; y sabed tambien que uno de los ma- 
« yores castigos que Dios puede enviar á la pequeña nuestra, es el 
«no visitarla por medio detrabajos y adversidades.” 

En cierta vez presentó el comun enemigo una poderosa contra- 
diccionpara impedir el fruto de una mision, y con este motivo escri- 
bió Vicente al encargado de la direccion de ellala siguiente carta: 
«Sea bendito el Señor, porque ha permitido que os hayan sobre- 
« venido esas dificultades: en semejantes ocasiones debeis honrar 
«las que el Señor encontró sobre la tierra. ¡O cuánto mayores 
«eran las suyas, pues por el odio que le tenian á él y á su doctri- 
«na, le fué negada la entrada en algunos lugares, y quitada final- 
«mente la vida! Aprovechémonos de la adversidad, y sufrámosla, 
«á imitacion de los apóstoles, con alegría; y si lo sabeis hacer, 
« estad seguros de que las armas de que se ha servido el Demonio 
«contra vosotros, os servirán para vencerlo: que el cielo y los 
«hombres de bien se alegrarán, y los que os eran contrarios al 
« principio, os alabarán despues, y os reconocerán como coopera- 
« dores de su salvacion. Pero advertid que hoc genus demoniorum 
«non ejicitur, nist in oratione el patientia.” 

Estas palabras de Vicente, nacidas de lo íntimo de su corazon, 
manifiestan que las llegó á dictar el ardiente deseo que tenia de 
padecer, y declaran el gran fruto que sacaba del ejercicio de la pa- 
ciencia; por lo que siempre tenia á la vista á Cristo crucificado, 
humillado y afligido, para alentarse y alentar á los otros con ese 
divino ejemplo, á sufrir cualquier trabajo. «¡ Ah amado señor! 
« dijo un dia á uno de sus sacerdotes que se hallaba poseido de un 
«interior desconsuelo, ¿quereis vivir sin padecer? ¿Acaso no se- 
«ria mejor tener al Demonio á cuestas que el vivir sin cruz? Cier- 
«tamente que sí: porque el estar invadido del Demonio no puede 
« perjudicar al alma; pero el no tener que sufrir, hace que no po- 
« damos parecernos á Cristo padeciendo; y nose puede negar que 
«esta semejanza es la señal mas cierta de nuestra predestinacion. 
«No desfallezcais, pues, por vuestras penas, porque con ellas os 
« haceis semejantes al Hijo de Dios, quien por salvarnos ha que- 
«rido padecer tantos trabajos.” 
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Una de las mayores pruebas de la paciencia de Vicente fué la 
resignacion y alegría con que sufrió sus graves y continuas enfer- 
medades, sin quejarse jamas, alabando al Señor y dándole gra- 
cias porque lo visitaba con aquellos especiales favores, pues así 
consideraba su rigoroso padecimiento. Con motivo de esto dijo 
un dia á los suyos: «¡O Salvador del mundo, que tanto habeis 
« padecido, hasta morir por nosotros, y que con el ejemplo nos 
« habeis enseñado que la tolerancia en los padecimientos puede 
« tanto glorificar á Dios como santificarnos á nosotros mismos ! 
« hacednos conocer, Os lo ruego, el precioso tesoro que está cn- 
« cerrado en las enfermedades: purgan estas el alma; sirven de 
« medio eficaz para adquirir las virtudes al que no las tiene, y 
« abren al enfermo un gran campo para practicar la fe, la esperan- 
«za, la conformidad con la voluntad divina y el amor ásu sobe- 
«rana bondad y otras muchas virtudes. Debemos, pues, persua- 
« dirnos de que ellas no son males que se deben evitar, sino me- 
«dios muy á propósito para santificar nuestras almas; y que el 
«querer echarlas de nosotros cuando Dios nos las envia, es lo 
« mismo que huir de nuestro bien. ” 

Un dia en que estaban curando al siervo de Dios las llagas que 
tenia en las piernas, viéndolas un sacerdote de la Congregacion 
tan hinchadas, le dijo: «¡O señor ! ¡Qué molestos deben ser los 
« dolores que padeceis¡” A lo que Vicente respondió: «¿Cómo 
« podeis llamar molestias las obras de Dios, y sus divinas disposi- 
« ciones para hacer padecer á un miserable pecador? Dios os per- 
«done lo que habeis dicho : en la escuela de Cristo no se debe ha- 
«blar de ese modo. ¿Por ventura no es justo que padezca el reo, 
« y que sea castigado? ¿No puede el Señor hacer de nosotros lo 
«que mas fuere de su agrado?” 

En otra ocasion le dijo el mismo sacerdote que le parecia que 
sus dolores crecian de dia en dia: « Así es, le respondio el pacien- 
« tísimo varon, siento que se aumentan desde la planta de los pies 
« hasta la cabeza. ¡Ah miserable de mí! ¡Qué cuenta daré ante 
« el tribunal de Dios, en donde dentro de poco seré presentado, 
« por no haber sacado fruto de estos padecimientos ! ” 

Estas palabras y las que antes hemos referido tan singulares 
é hijas de un corazon gozoso en los padecimientos, prueban bien 
que poseyó Vicente la paciencia en alto grado de perfeccion; vir- 
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tud tan alabada del mismo Dios en muchos lugares de la Sagra- 
da Escritura. 

Ocupó en el alma de Vicente la justicia un lugar nada inferior 
al de la paciencia; y la practicó siempre con un singular estu- 
dio, de modo que á ninguno le negó lo que le era debido, ni hubo 
una sola persona que con razon dijese que habia recibido de Vi- 
cente el menor daño: por esto evitaba las apelaciones en los plei- 
tos de la Cungregacion, y nunca pedia favor á nadie, porque pre- 
feria perder el pleito antes que interrumpir el curso ordinario de 
la justicia. Repetia con frecuencia á los suyos estas palabras: 
« Pongamos nuestro desvelo y cuidado en los intereses de los otros 
«como si fueran nuestros, y tengamos mucho estudio en proce- 
« der recta y lealmente con todos. ” 

Segun el sentir de Vicente, para los jueces que aman la justi- 
cia, el mayor favor esla misma justicia, y era precisamente lo que 
4 él le pasaba , pues en todo el tiempo que sirvió de consejero, nin- 
guna recomendacion, por mas poderosa que fuese la persona de 
donde venia, fué capaz de obligarlo 4 que no procurase honrar 
y premiar con su voto al merecimiento. 

En el hecho siguiente se ve bien el grande amor que tenia Vi- 
cente á la justicia. Un gobernador de cierta ciudad le pidió que 
le auxiliara en la corte en un asunto que tenia, y le ofrecia en re- 
compensa de este beneficio, que ampararia á los misioneros que 
en la misma ciudad eran perseguidos por personages poderosos. 
Respondióle Vicente, que si le podia servir en cosa justa, lo ha- 
ria; pero que en cuanto á los intereses de su Congregación, le su- 
plicaba que nada le concediese de gracia, sino que dejase seguir el 
curso de la justicia, porque él no queria que progresase ni se man- 
tuviese por favores humanos. Era, pues, tan amante el siervo de 
Dios de esta virtud, que sospechando que se podia faltar á ella, 
no admitió un apoyo tan seguro para que no sufriesen los suyos. 

No es menos digno de admiracion el que habiendo sido fal- 
samente acusados algunos parientes de Vicente de un delito gra- 
ve, y queriendo los amigos de este santo hablar en favor de ellos 4 
los jueces, se opusiese á este paso para no interrumpir la marcha 
dela justicia, diciendo: « Razon es que se haga justicia aquí en 
«la tierra, para satisfacer de algun modo á la de Dios; pues si en 
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« este tiempo de misericordia son castigados los culpados, en la 
« otra vida no esperimentarán el rigor de la divina venganza.” 

Segun Santo Tomás, el agradecimiento es inseparable compa- 
fiero de la justicia, y la práctica que de ambas virtudes se notó 
constantemente en Vicente, es una nueva prueba de ello. “Tenia 
siempre presentes los beneficios que habia recibido de la sobera- 
na liberalidad, tanto generales como particulares, para que la me- 
moria de ellos despertase su liberalidad; rogaba á sus amigos y á 
las personas de cuya devocion estaba satisfecho, que le ayudasen á 
pagar el tributo merecido á los bienes que habia recibido, con di- 
vinas alabanzas ; decia: « Que el agradecer á Dios un favor, era 
« medio eficaz para alcanzar otro; y que nose habia de emplear 
u menos tiempo en dar gracias por él, que en pedirlo.” 

Para con los hombres fué tan agradecido, que era cosa impo. 
sible imitarlo en esto. El mas pequeño beneficio que se le hacia 
lo tenia constantemente presente; así como era enseñarle un ca- 
mino, ayudarle 4 que montase á caballo, ó cualquier otra cosa se- 
mejante; y de tal modo ponderaba esto, que no hallaba palabras 
para espresar su reconocimiento. A los suyos les recomendaba 
mucho esta virtud, y no con poca severidad corregia al que falta- 
ba á ella, aunque fuese ligeramente. 

Tratando un dia con los suyos sobre si seria conveniente ad- 

- mitir un legado que se le habia ofrecido, dijo uno de los sacerdo- 
tes: que tal vez los cargos que por él seimpondrian á la Congre- 
gacion serian tan molestos, que á ella, en resúmen, no le seria 
útil; pues esto habia sucedido con otro legado que se le habia deja- 
do. Este modo de hablar desagradó al siervo de Dios, y despues de 
levantar los ojos al cielo, respondió: « Aun cuando sucediera como 
« pensais, siempre hace mucho por nosotros el que nos presenta 
«una ocasion de servir 4 Dios y darle á conocer. No debemos, 
« pues, ser ingratos por este beneficio, sino rogar por el que quie- 
« re hacerle como por nuestro bienhechor. ” 

En otra ocasion escribió á uno de los suyos estas palabras: 
« Dias pasados nos hizo Dios la gracia de poder ofrecer á uno de 
« los fundadores de nuestras casastodolo que nos habia dado, por- 
« que me parecia que se hallaba necesitado; y si lo hubiera acep- 
« tado, me parece que hubiéramos recibido un grandísimo con- 
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«suelo, Estoy seguro de que en semejantes casos agrada á la bon- 
« dad divina el ser ella misma nuestra fundadora, en cuyocaso na- 
« da nos faltaria; pero aun cuando esto no sucediese, ¿qué fortuna 
«tan grande para la Congregacion seriael empobrecer por auxiliar 
« á quien nos ha beneficiado? El Señor se ha dignado ya conce- 
« dernos una vez semejante gracia, en la restitucion que hicimos 
«á un bienhechor de cuanto nos habia dado; y siempre que de 
«esto me acuerdo, no puedo esplicar el gozo que siento. ” 

Habiendo tenido noticia de la necesidad en que se hallaba un 
bienhechor dela Congregacion, sin mas impulso que el desu agra- 
decimiento, le escribió una carta llena de cordial afecto, en que le 
decia: « Puede vuesa merced valerse de los bienes de la Congrega- 
« cion como de cosa propia: estamos prontos á vender por servir- 
«la cuanto tenemos, hasta los cálices; pues en esto haremos lo que 
«prescriben los cánones sagrados, dando á nuestro bienhechor 
«en su necesidad lo que él nos dió en su abundancia ; y no escri- 
«bo esto, señor mio, por ceremonia, sino como lo siento delante 
« de Dios y en lo íntimo de mi corazon.” 

A otros dos bienhechores de la Congregacion que el siervo de 
Dios supo que padecian necesidad, les ofreció para su remedio, á 
uno doscientos doblones, y á otro trescientos. Reconocieron el áni- 
mo agradecido de Vicente, y quedaron admirados de su fiel cor- 
respondencia, aunque no quisieron admitir la ofrenda, 

Escribióle un fundador de una de sus casas que tenia gran di- 
ficultad, no solo en poder dar la renta á que se habia obligado 
por un instrumento público, sino tambien en poder satisfacer los 
réditos de ella, como lo habia hecho hasta entonces; la respuesta 
tierna de Vicente fué esta: « Justo es, señor, que seais el primero 
«en gozar de vuestros bienes, y por esto la Congregacion mas que 
« voluntariamente os deja todo, dándoos humildísimas y rendidas 
«gracias por la buena voluntad que le habeis manifestado. ” 

Para curarse el siervo de Dios de una caida que habia dado del 
caballo en un arroyo, le fué preciso hospedarse en la casa de un 
labrador, quien lo recibió con grande manifestacion de contento; 
pero esperimentó bien la agradecida condicion de este santo va- 
ron, puesno solo le socorrió con una buena limosna, sino queha- 
biéndole diclto el labrador que padecia una enfermedad, le pro- 
n:etió Vicente mandarle una medicina que sabia era á propósito 


para ella. Y es cosa digna de notar que habiendo empleado en 
aquel viage tres Ó cuatro meses, y vuelto á su casa rodeado de 
graves ocupaciones, no seolvidó de su bienhechor, pues luego que 
llegó mandó buscar el medicamento, y no encontrando persona 
con quien enviarlo, se valió deuna señora de gran calidad, de 
quien era vasallo aquel labrador, pidiéndole se sirviese hacer que 
llegase á sus manos luego que hubiera oportuna ocasion. 

A otra persona pobre que en el tiempo de una peste habia asis- 
tido á dos de los suyos atacados de ella, en memoria de esle ser- 
vicio le suministró lo necesario para su sustento por espacio 
de treinta años, pagándole tambien el arrendamiento de la casa 
en donde vivia y socorriéndola con liberalidad en cualquier nece- 
sidad que tenia. 

Era finalmente tan fina su correspondencia á sus bienhecho- 
res, que siempre hablaba de los beneficios que recibia de ellos, 
elogiaba su piedad, y los encomendaba continuamente á Dios, y 
manifestaba con particular afecto que su mayor contento en esto 
era vivir esclavo del que lo beneficiaba. 

Pudiéramos añadir á estas virtudes la de la modestia, que 
veneraban en él cuantos le conocieron: la de longanimidad en 
medio de los mayores trabajos; la constancia y firmeza en las em- 
presas qne comenzaba; pero ya de esto se han dado algunas ideas 
en los capítulos de su vida, y ahora vamos á tratar de otra mate- 
ria en que se verán resplandecer las virtudes de Vicente en las 
personas que, como claros espejos, supieron reflejar el ejempo de 
tan grande maestro. 


CAPITULO XXI, 


De algunas personas que con la direccion y consejos de Vicente aprovecharon 
grandemente en la vida espiritual. 


lEsTamró Vicente sus virtudes en muchos de sus hijos espiritua- 
les tan vivamente, que si no leimitaron con perfecta semejanza, 
lograron llegar á parecérsele mucho, y recordar con su vida las 
grandes virtudes de su santo director. Brevemente daremos aquí 
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noticia de las personas que mas bebieron las aguas de la doctrina 
pura en aquella fuente cristalina de su macstro. 


MABÍA DA VIGNERODO 


En primer lugar colocaremos 4 la Venerable Señora María 
de Vignerod, duquesa de Aiguillon. Fué esta escelentísima mu- 
ger sobrina del cardenal de Richelieu, y casó con el Sr. de 
Comballer, sobrino del condestable de Luines. A poco tiempo de 
casada, murió su marido en el sitio de Montpellier, y hahiendo 
quedado viuda en la flor de su edad, rica, hermosa y pretendida 
de personas principales, resolvió despreciar todo lo terreno, y de- 
dicarse esclusivamente á amar á un esposo que le ofrecia por re- 
compensa el reino eterno. Con este fin pasó al convento de Car- 
melitas desralzas, en donde vivió algunos dias deseando seguir 
aquel angélico instituto; mas por su delicada complexion y por 
obedecer á los que aun la podian mandar, no llegó á verificar su 
entrada en el convento. Volvió puesal siglo, no á disfrutar los 
engañosos placeres que presenta, sino á consagrarse al servicio de 
Dios y de los prójimos: así es que, olvidándose de su grandeza, se 
hizo pobre y madre de los pobres, refugio de los afligidos, y abo- 
gada y defensora de los desamparados, empleando en favor de ellos 
todo su valimiento para con el rey y el cardenal su tio. Infor- 
mábase con particular diligencia de las necesidades que pade- 
cian las personas calificadas de pobres vergonzantes, á quienes 
gustosamente socorria con mano franca. Visitaba en persona 
á los encarcelados, y les daba abundantes limosnas; oia sus 
quejas, recibia sus memoriales y los presentaba á sus jueces, y aun 
al rey si era necesario. Los hospitales eran sus casas de recreo: 
asistia con mas frecuencia al principal que llaman Hoótel-Dicu, en 
donde servia de alivio y consuelo á los enfermos, para cuyo re- 
galo señaló una renta competente, contribuyendo tambien en 
gran parte al perpetuo mantenimiento de un número de sacerdotes 
que cuidasen de la salud de sus almas y les diesen una asistencia 
espiritual. Semejante caridad tuvo con los galeoles, á quienes, 
ademas de asistirlos corporalmente en sus necesidades, les procuró 
algunos sacerdotes para que les administrasen los sacramentos; y 
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sabiendo por nuestro Vicente el desamparo en que esos infelices 
vivian en el puerto de Marsella cuando llegaban á caer enfer- 
mos, cooperó eficazmente á la fundacion del hospital que se hizo 
allí, dando gruesas cantidades de dinero para que ellos solos dis- 
frutasen el beneficio de estas casas de caridad. La duquesa fué 
quien con mas zelo abrazó el proyecto de recoger á todos los po- 
bres vagabundos de Paris en un hospital que se fundó con este ob- 
jeto. Durante las guerras civiles gastó mucho dinero en socorrer 
las necesidades de provincias enteras; y en un año solo repartió 
diez mil liras' entre los pobres de sus estados. Pocos paises hubo 
en Francia que no esperimentasen los efectos de la piedad de esta 
señora; pero la Lorena fué la mas especialmente socorrida, pues 
por ella se vieron las doncellas defendidas de los riesgos que corria 
su honor, los nobles y plebeyos socorridos, los sacerdotes y reli- 
giosos y los monasterios de vírgenes restituidos á su observancia y 
conservados en la pureza de sus votos. 

Caridad tan encendida no se limitó 4 los confines de Francia; 
las cuatro partes del mundo dan testimonio de esta verdad. En 
Africa hizo una fundacion de mil escudos? de renta anual para 
socorrer las necesidades de los cautivos de Argel y Túnez, y man- 
tener algunos sacerdotes de la Mision encargados de la asistencia 
espiritual de aquellos infelices que 4 cada momento encuentran 
grandes peligros de perder la vida eterna. Igual cantidad dió 
para la fundacion del famoso hospital de Quebec en la América 
Setentrional: al Asia envió tambien gruesas cantidades para que 
se asistiese á los cristianos de Cochinchina, Tonquino, China y Ja- 
pon, recien convertidos á nuestra fe. En cierta ocasion, no tenien- 
do dinero efectivo y habiendo oportuna embarcacion j:ara tan dis- 
tantes regiones, vendió una joya que se apreció en mil escudos,* 
y los envió enla nave que ya iba á darse á la vela; y taná buen 
tiempo llegaron, que parecia que habia previsto la necesidad en 
quese hallaba aquel tierno rebaño de Cristo. La Europa presen- 
ció el esmero que nuestra duquesa tuyo y los muchos gastos que 
erogó en curar á los soldados cristianos que salian heridos en las 
guerras de Candía. 


4 Hacen 2000 pesos, 
2 Nacen 600 pesos. 
3 Hacen 600 pesos. 
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Si todas estas obras hacen maravillosa la misericordia de tan 
virtuosa señora, mayor admiracion debe causar lo que hizo en 
beneficio de las almas, y lo mucho que cooperó á la propagacion de 
nuestra santa fe; mas parecia su casa monasterio que palacio: 
era ordinario ejercicio de sus criados el enseñar á los pobres la 
doctrina cristiana, y exhortarlos á buscar los bienes eternos con 
el zelo y amor que pudieran hacerlo los ministros del Evangelio. 
A la Congregacion de la Mision le erigió tres casas: una en la 
diócesis de Agen, en donde tenia sus estados: otra en Marsella 
para alivio de los galeotes, y la tercera en Roma. Para sembrar 
la divina palabra entre la gente ruda del campo, contribuyó con 
grandes sumas de dinero para la fundacion y mantenimiento de 
las hermanas de la Caridad, porque estas con especial cuidado 
atienden á los hospitales, á la conversion de los pecadores y re- 
duccion de los hereges. Trabajaban con mucho ardor los padres 
jesuitas, capuchinos y carmelitas descalzos, en procurar la union 
de tres obispos cristianos con la Iglesia Romana, de lo que de- 
pendia el ganar un crecido número de almas para Dios; pero se 
necesitaba para facilitar este negocio una suma de consideracion; 
obstáculo que supo vencer el zelo de nuestra duquesa, pues aun- 
que estaba ála sazon pobre por lo mucho que habia dado á los 
pobres, consiguió entre algunas personas piadosas el dinero que 
se necesitaba, y vió lograda felizmente aquella empresa. El estado 
infeliz de los hereges era objeto de sus desvelos: mandó en va- 
rias épocas ministros evangélicos que los sacasen de sus errores, 
y en esto empleó no poco dinero. Hizoimprimir á sus espensas 
el libro de las Controversias del cardenal su tio, mandandoque 
gratuitamente se distribuyese aquella edicion entre las personas 
que quisiesen leerlas. Señaló un capital de ciento ochenta mil li- 
ras, * porque se le aseguró, que si destinaba su renta para los 
ministros hereges, muchos de ellos se reconciliarian con la Iyle- 
sia ; lo que con gran sentimiento suyo no llegó á tener efecto. Con 
el fin de conservar la fe en Irlanda y estenderla por la Persia, 
envió socorros temporales, y algunos varones apostólicos. Pro- 
yectó introducir la predicacion evangélica en los vastos paises de 
la tierra austral, pues era tan ardiente su zelo, que queria abra- 
sar al orbe entero. 


4 Hacen 36.000 pesos. 
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Fué fiel observante del espíritu de Vicente en los deseos de 
ver reformado el clero de Francia, y por esto todos los sábados 
de las cuatro témporas se comulgaba y celebraba una misa por 
los que iban á recibir los órdenes sagrados. Trabajaba con el 
cardenal su tio en que se proveyesen las vacantes de los obispa- 
dos en personas beneméritas, y ella misma se informaba de quié- 
nes eran los mas dignos ; y como de ordinario acontece que no lo 
son los que con ansia solicitan esta dignidad, se veian los mas ol- 
vidados repentinamente llamados á ocupar tan delicado puesto. 
Para proveer de ornamentos sagrados las iglesias que con motivo 
de la guerra habian sido desoladas, vendió toda su plata, que se 
apreció en veinticinco mil liras, ' y un diamante de doce mil es- 
cudos? de valor, y á los eclesiásticos que servian las iglesias, les 
dió lo necesario para su sustento, á fin de que pudiesen dedicarse 
con mas particularidad al culto divino. Cuarenta años hacia que 
la Iglesia de Toul en la Lorena no tenia pastor, estando en lo es- 
piritual aquella diócesis casi arruinada : hizo que se le diese obis- 
po, á quien para que aceptase le pagó las bulas y le regaló ricas 
alhajas. 

Por las instancias que hizo en la corte romana se nombró un 

obispo para la nueva Francia, provincia de América, con auto- 

ridad de vicario apostólico, lo que fué obra muy importante; y 

para que tuviese esto efecto, dió cuanto se necesitaba para el via- 

ge del prelado, y para que se mantuviese decentemente en su re- 
sidencia. Con igual liberalidad cooperó á que fuese una mision á 

B los reinos de la China y del Japon de veinte padres de la Compa- 
ñía de Jesus, á quienes despues siguieron tres obispos y otros mu- 

chos operarios evangélicos. Mucho cuidado tuvo despues en que 
perseverasen en esta empresa, como se manifiesta bien con lo que 
decia: « Hemos enviado una armada apostólica al Oriente: ¿có- 
«mo la reforzarémos ahora de soldados y de provisiones? ¿Qué 
« haremos para que estos socorros sean permanentes?” Con este 
fin se fundó en Paris un seminario que sirviese para las misio- 
nes de los paises infieles, y en su ereccion empleó no cortas 
cantidades ni le costó pocos afanes. Un dia que le faltaba dinero 
para la fábrica de este edificio, dispuso que se vendiera un can- 


4 Hacen 3,000 pesos. 
2 Hacen 7,200 pesos. 
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delero que tenia, no tan esquisito por gu materia cuanto por las 


ricas labores que lo adornaban ; y como un criado se opusiese á 
que se deshiciera de esta alhaja, le contestó con mucha gracia : 
«¿Puedo acaso privarme con mas justicia de este candelero que 
«consagrándolo al servicio de quien leva la luz 4 los confines del 
«mundo?” En fin, para dar idea del gran deseo que tenia nues- 
tra duquesa de que se propagara la fe, añadirémos que dejó una 
renta suficiente para mantener un obispo en un lugar en donde 
no fuese conocido el nombre de Cristo, dando á la Santa Sede el 
arbitrio que á ella pudiera tocar, para fundarla donde le parecie- 
se; pero con la condicion de que esa renta no pudiera emplearse 
en otra cosa. 

Fué su humildad mayor que su nobleza; enconcepto de cuan- 
tos la conocian, era grande y virtuosa, pero en el suyo era vilísi- 
ma y pecadora. Estando un dia en el Refugio de las arrepentidas 
sirviéndolas con sus propias manos como lo tenia de costumbre, 
le dijo uno de los circunstantes, que se maravillaba de ver una 
dama de tan alto estado en tan bajo ministerio: « No debeis ma- 
«ravillaros, respondió ella, de que una gran pecadora sirva á 
«quien lo fué y no lo es.” Cuando alguno se humillaba delante 
de ella ó le manifestaba reverencia, daba señales de sentir mucho 
que esto se hiciese con ella; y si algun pobre impedido, por su 
necesidad se arrojaba á sus pies para pedirle limosna, ella hacia 
lo mismo para obligarlo 4 que se levantase. 

Llegó á noticia de Alejandro VI la prodigiosa vida denues- 
tra duquesa, empleada enteramente en obras de piedad, y llena 
de tantos merecimientos como la fama publicaba en los mas re- 
motos paises del mundo; y para mas alentarla Su Santidad en la 
perseverancia, le despachó un breve manifestándole su paternal 
afecto y la estimacion que de ella hacia; pero su mucha humil- 
dad le hizo ocultar este favor, y se hubiera ignorado si despues 
de su muerte no se hubiese encontrado en sus papeles. 

Crecia con los años esta virtud; así es que en sus últimos 
dias decia con mucho fervor: «¡O Dios mio! inspirad á esta 
«gran pecadora alguna empresa para gloria vuestra y para re- 
«mision de sus pecados,” En su última enfermedad, como viese 
el dolor y lágrimas de los quese hallaban presentes, trató de tem- 
plar su sentimiento con estas palabras: «¿Por qué llorais? ¡Ah! 
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« no eseso lo que debeis hacer, sino rogar 4 Dios y pedirle mise- 
« ricordia para esta gran pecadora,” Luego que recibió la ben- 
dicion apostólica y la concesion del jubileo del Año Santo por ma- 
no del nuncio de aquel reino, fijando los ojos en un crucifijo, en- 
tregó su espíritu en las manos del Señor el 17 de Abril de 1675, 
álos sesenta y nueve años de su edad. Dejó en su testamento tantos 
legados piadosos, que llegaron á la cantidad de 135.000 liras; ' 

mandó que no se le hiciesen exequias solemnes, y que sobre su 
sepulcro se pusiera esta inscripcion: Domine, miserere super ista 
peccatrice. El llanto general de los pobres, huérfanos y viudas de 
Paris, honró su sepultura; muchas iglesias de Francia en prue- 
ba de agradecimiento á sus beneficios, celebraron su memoria con 
suntuosas exequias, así como tambien en Roma, donde la Con- 
eregacion de Propaganda fide, hizo lo mismo por el ardiente ze- 
lo con que habia contribuido á propagar la Religion cristiana cn 
todo el mundo. 


DBA SIÑORA LA GRAND: 


oorsa de Marillac, nació el dia 12 de Agosto de 1591. Apenas 
habia salido de la infancia, cuando perdió á su madre; pero feliz- 
mente su padre, virtuoso y lleno de talento, cuidó con particular 
esmero de su educacion. La puso primero en un convento de re- 
ligiosas, para que allí recibiera los principios de piedad cristiana ; 
y luego quela encontró suficientemente instruida, le dió una maes- 
tra hábil y virtuosa, que le enseñó las labores convenientes á su 
clase. En fin, encontrando en ella disposicion para toda especie de 
instruccion, no olvidó nada de lo que podia perfeccionarla, tanto 
en los ejercicios del cuerpo, como en los del espíritu : así es que le 
hizo aprender dibujo, pintura, y aun latin y filosofia para formar 
su juicio, y hacerla entrar insensiblemente en el estudio de cien- 
cias mas elevadas. Encantado de su penetracion y progresos, el Sr. 
Marillac no tenia mayor placer que conversar con ella, y estaba 
tan satisfecho de la docilidad con que correspondia á sus afanes, 
que en su testemento declaró, que ella habia hecho todo su con- 
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suelo en este mundo, y que aun creia que Dios se la habia dado 
para descanso de su espíritu en las aflicciones de la vida. Ocupada 
en estos diferentes ejercicios, subordinados siempre á los que pres- 
cribe la Religion, hasta la edad en que generalmente se hace elec- 
cion de estado, pensó entonces entrar en un convento de capuchi- 
nas; pero habiéndolo consultado con un padre del mismo instituto, 
este prudente religioso desaprobó su intento, porque creyó que su 
complexion débil no le permitiria seguir uua vida tan austera. En 
esta época murió su padre, y como ella erajóven, única heredera de 
un caudal considerable, y estaba poco acostumbrada á manejar ne- 
gocios temporales, abrazó el estado del matrimonio que le propo- 
nian, porque no podia tomar el de la religion, y porque el Señor 
queria hacer de ella un modelo para todos los estados. Tenia veinti- 
dos años cuando casó con el Sr. Le Gras, secretario de la reina Ma- 
ría de Médicis, cuya familia se distinguia por su amor á los pobres, 
y habia fundado un hospital en la ciudad de Puy. Se ha dicho de 
ella, y sin exageracion, que no omitió ninguna de las buenas obras 
que se pueden hacer en ese estado; no hay una sola que no hiciese 
con la mayor edificacion, Desde los primeros años se dedicóá visi- 
tar á los pobres enfermos de la parroquia en que vivia, proporcio- 
nándoles toda la asislencia posible; y encendiéndose mas y mas la 
caridad en su corazon, pasó á visitarlos en los hospitales, donde 
les hacia con sus propias manos los servicios mas bajos y penosos. 
Aunque vivia en medio del mundo, nunca tuvo apego á sus falsos 
placeres y vanidades ; vestia siempre modestamente, y sus adornos 
eran aquellas virtudes que herwoseando al alma, realzan el mé- 
rito de la pureza delante de Dios; era su mayor regocijo poder 
separarse del trato del mundo, y tener libertad para unirse á Dios 
y conversar con él er la oracion. No solo cumplió con todos los 
deberes que prescribe el Evangelio hácia Dios, sino que hizo con 
]os pobres todos los oficios de la caridad mas ardiente; tambien 
satisfizo perfectamente á todo lo que debia á su esposo y familia. 
Bendijo Dios su matrimonio con el nacimiento de un hijo, á cu- 
ya crianza se dedicó con particular cuidado, y que despues fué 
consejero del rey; vigilaba incesantemente para alejar de sus 
criados el vicio € inclinarlos á la virtud, y logró que todos los que 
tuvieron la dicha de entrar en aquella venturosa casa, aprovecha- 
ran los buenos ejemplos que les ofrecian sus amos, Habia sobre 
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todo, dos dependientes del Sr. Le Gras, en quienes hicieron tanta 
impresion las virtudes de su esposa, que se resolvieron á dejar 
el mundo, como en efecto lo ejecutaron. La Providencia Di- 
vina que queria santificar á la Sra. Le Gras por medio de las mas 
dificiles pruebas, permitió que su marido desde tres ó cuatro años 
antes de su muerte padeciese frecuentes enfermedades, que alle- 
raron su carácter hasta el grado de hacerlo bastante enfadoso y 
dificil de sobrellevar; pero su fiel y caritativa esposa le demostró 
entonces un afecto todavía mas tierno, un cariño mas condescen- 
dente, con el fin de calmar su espíritu y suavizar sus penas y do- 
lores. Estas atenciones, estas pruebas sensibles de su amor, le 
ganaron enteramente el corazon desu marido, y lo hicieron en- 
trar en las disposiciones verdaderamente cristianas con que por 
fin murió el año de 1625, despues de haber recibido los sacra- 
mentos. Dispuso ella entonces emplear su viudez en santificar- 
se mas y mas por la mayor frecuencia de sacramentos, oracio- 
nes y buenas obras, Su director, que era el célebre obispo de 
Belley, íntimo amigo de San Francisco de Sáles, viendo que las 
atenciones de su diócesis no le permitían habitar en Paris, ni por 
lo mismo dedicarse como deseaba á su virtuosa penitente, creyó 
que no le podia dar un guia mas sabio que el gran Vicente de 
Paul, de cuya virtud le habia dado la mas alla idea su mismo 
amigo San Francisco. La direccion particular de una alma no 
convenía muy bien con el plan que se habia formado Vicente 
de trabajar principalmente en la instruccion y santificación de las 
gentes del campo: sin embargo, el respetoque tenia al obispo de Be- 
lley, nole permitió negarse á una persona que le presentaba aquel 
prelado, y la Sra. Le Gras que no tardó en conocer el mérilo de 
su nuevo director, se sintió fuertemente animada á imitar sus 
ejemplos y á cooperar á sus grandes empresas, consagrando su vi- 
da al servicio de los pobres, y descando que esto fuese con voto 
irrevocable, Pero Vicente le dijo que primero consultara á Dios, 
haciendo mucha oracion, y sobre todo, llegando con mucha fre- 
cuencia á la Sagrada Eucaristía, que es cl cráculo de la nueva ley, 
en donde el Señor se complace en manifestar sus voluntades. Su 
fidelidad y perseverancia obligaron, en fin, 4su director á recibir 
sus ofertas, y á asociarla en alguna manera á los trabajos de sus 
misiones para la asistencia de los pobres del campo. Vicente co- 
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menzó á emplearla en estas santas tareas por el año de 1621, y la 
alma fiel y zelosa de esta buena señora recibió las órdenes del san- 
to sacerdote con tanta alegría como sumision y respeto. Antes de 
emprender estos viages, recibia de él una instruccion por escrito 
sobre la conducta que debia observar en cllos; y cl dia de la sa- 
lida comulgaba para recibir por Ja presencia de Jesucristo, una 
comunicacion mas abundante de su caridad, y una prenda nas 
segura de su proteccion. Comunmente caminaba en compañia 
de algunas señoras piadosas, y de la manera mas incómoda que 
podia, comiendo y durmiendo muy pobremente, para participar 
de la miseria de los infelices que iba á socorrer. Llevaba con- 
sigo una gran provision de ropa y medicinas, y cuando llegaba 
á los pueblos, reunia á las cofrades de la Caridad, les daba las ins- 
trucciones necesarias para el buen cumplimiento de sus deberes, 
las animaba con el fervor de sus exhortaciones, les daba el ejem- 
plo yendo ella misma á visitar á los enfermos y presentándoles los 
alimentos y remedios que necesitaban. Despues de atender al ali- 
vio de las enfermedades corporales, acudia al remedio de las del 
alma, para lo cual juntaba á las doncellas del campo en alguna 
casa particular, y les enseñaba los artículos de la fe y las obliga- 
ciones de la yida cristiana. Solo Dios puede contar las buenas 
obras hechas por nuestra Santa viuda; pero están escritas sin du- 
da en aquel libro inmortal, en que no se olvida ni un vaso de 
agua dado en el nombre del Señor. 

Vicente supo que en uno de Jos pueblos que fué á visitar, tuvo 
algunas dificultades con el cura; le encargó que lo fuera á buscar, 
y le dijera que estaba muy dispuesta á volverse, si él no queria 
que continuase sus ejercicios de caridad en aquella parroquia; 
que tal vez este acto de virtud y sumision daria mas gloria 4 Dios 
que todo el bien que pudiera haber hecho de otra manera. Ella 
siguió este provechoso consejo; y el cura que vió la rectitud y pu- 
reza de sus intenciones, le permitió que siguiera haciendo 4 su 
rebaño todo el bien que deseaba. Era de esperarse que quien habia 
proporcionado tantos bienes á las gentes del campo, hiciese otro 
tanto con las de Paris, que no eran menos dignas de compasion, 
procurando un establecimiento tan útil, particularmente en la 
parroquia donde vivia, y en efecto, emprendió plantearlo en ella 
el año de 1630. Su ejemplo y el influjo que posée siempre una vir- 
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tud tan sobresaliente, hicieron que á poco tiempo hubiese bastan- 
tes señoras dispuestas á tener parte con ella en el triste pero glo- 
rioso destino de servir á los pobres enfermos, Habia en la parro- 
quia una muchacha atacada de la peste; á pesar del horror que 
este mal inspira, nuestra ilustre viuda no pudo contener su ze- 
lo, y generosamente resolvió esponer su vida por salvar la de 
la enferma, Ó para procurarle una felicidad eterna.-Su con- 
fianza, que estaba puesta en Dios, no quedó comfundida; la 
Providencia Divina la libró del peligro, y ella desde entonces 
empleó la vida que Dios le habia conservado en servir á los po- 
bres; así es que ya no tuvo mas ocupacion en el resto de sus 
dias, que descubrir las diferentes necesidades de los pobres, faci- 
litarles toda clase de auxilios y limosnas, y prepararles en las per- 
sonas de sus hijas unas escelentes criadas, que en lo sucesivo les 
diesen la mejor asistencia y alivio. 

Ya vimos en la vida de San Vicente, que cuando las Cofradías 
de la Caridad empezaron á establecerse en Paris, se pulsaron varias 
dificultades, y que para vencerlas se creyó necesario formar una 
congregación de mugeres bajo la direccion de una superiora quelas 
adiestrase en los ejercicios de caridad, y que siempre hubiese algu- 
nas de ellas en reserva para socorrer lasdiferentes necesidades que 
repentinamente se presentaban. El Santo conoció que no podia 
encontrar persona mas á propósito para este empleo que la Sra, 
Le Gras, la que á una consumada prudencia reunia una piedad 
ejemplar y un zelo ardiente éinfatigable; y le entregó unas cuan- 
tas doncellas, que empezaron á viviren comunidad con ella el dia. 
29 de Noviembre de 1633. Luego que la Sra. Le Gras se encar- 
gó de la direccion de esta naciente Compañía, tuvo tanto amor 4 
esta vocacion, que quiso sacrificarse enteramente, obligándose á 
ella con voto irrevocable: así lo hizo al año siguiente, dia de la 
Encarnacion del Divino Verbo, y desde entonces cada mes ofre- 
cia una de sus comuniones al Señor, en accion de gracias porque 
se habia dignado llamarla á un estado de vida, cuyos momentos 
estaban consagrados todos á su servicio y amor. La caridad de es- 
¡a señora se puede comparar con el aceite que se multiplicó en 
manos de aquella viuda de quien hace mencion el Libro cuarto 
de los Reyes. Nuestra viuda cristiana, que á los principios solo 
contaba con pocos fondos,. una salud quebrantada y un corto nú- 
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mero de hijas, poco hubiera hecho si hubiese puesto límites á su 
zelo: pero forma el designio de dedicarse á toda clase de necesi- 
dades por el consejo y direccion de un segundo Eliseo, y pronto 
se encuentra en estado de acudir á todos los objetos que se le pre- 
sentan. Es un aceite que corre con bastante abundancia para lle- 
nar todos los vasos que le ponen delante; en medio de sus conti- 
nuas enfermedades, tiene suficiente fuerza para atender 4 todo 
con su cuidado y vigilancia: el número de sus hijas se multiplica, 
4 medida que nuevas necesidades le proporcionan nuevas ocasio- 
nes de ejercitar su zelo; á pesar de la escasez de los tiempos, no le 
falta con que socorrer á una infinidad de miserables: en una pa- 
labra, abraza todas las fatigas de la caridad; hace establecimien- 
tos, no solo en varias parroquias y hospitales de Paris, sino tam- 
bien en mas de treinta lugares de diversas provincias de Francia, 
y aun pasa hasta los reinos estrangeros. Pero la historia de estas 
grandes empresas está tan íntimamente ligada con la de Vicente, 
que su narracion no seria mas que una repeticion inútil de la vida 
de este Santo, y por lo tanto nos limitaremos á insertar la relacion 
escrita por ella misma del viage que hizo á Nantes acompañan- 
do á las hermanas de la Caridad que se iban á encargar del 
hospital de aquella ciudad, y en cuya relacion se ve la conducta 
queen él observó, y que debe servir de ejemplo á su Compañía. 
«Nuestro venerado Padre, dice ella, tuvo la caridad de hacer- 
«nos una conferencia sobre el asunto de este viage el lúnes 3 de 
«Julio, y al fin de ella nombró á las que habian de venir con- 
«migo. El miércoles siguiente fui á recibir sus órdenes, y por el 
«juslo temor que yo tenia de cometer muchas faltas, su carl- 
«dad me instruyó sobre todo lo que se nos pudiera ofrecer en el 
«camino. Acordándomedesussantasinstrucciones y prácticas, me 
«propuse hacer solamente la santísima voluntad de Dios, y obser- 
«var nuestras reglas, El jueves entramos en la diligencia de Or- 
«lIcans, y Dios nos hizo la gracia de que concluyésemos el viage sin 
« faltar á nuestras instituciones. Al llegar á los pueblos y ciuda- 
«des, nos acordamos de saludar á los ángeles de guarda, descan- 
« do que duplicasen el cuidado de las almas de los moradores de 
« aquellos lugares, para ayudarles á glorificar á Dios eternamen- 
«te, Al pasar delante de las iglesias haciamos un acto de adora- 
«cion al Santísimo Sacramento, saludando tambien á los santos 
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«patronos. Cuando parábamos para comer y descansar por la 
« noche, algunas de las hermanas iban á la iglesia á dar gra- 
«cias á Dios por su asistencia y pedirle su bendicion para ha- 
«cer su divina voluntad. Si habia hospital, iban á visitarlo esas 
« mismas hermanas; y simo, á algun otro enfermo del lugar, y 
« hacian esto en nombre de toda la Compañía, para seguir ofre- 
«ciendo nuestros servicios á Dios en la persona de los pobres. 
« Cuando se presentaba ocasion, deciamos algunas palabras, ya 
« de los principales puntos de fe, necesarios para la salvacion, Ó 
«bien algunos cortos avisos sobre las costumbres, y si podiamos, 
«ibamos por la mañana á la iglesia. 

«En el puente de Cé tuvimos el honor de ser echadas de la po- 
«sada, á donde llegamos muy tarde; pero al salir de aquella ama- 
« da casa, encontramos una buena señora que nos acogió caritativa- 
« mente. Llegamos á Nantes el 8 de Agosto entre dos y tres de la 
«tarde, y en seguida nos fuimos á la iglesia de las Ursulinas, que 
«estaba mas cerca, para adorar á Dios, y darnos á él de nuevo 
«para la ejecucion de su santa voluntad. A poco fueron varias 
«señoras á buscarnos alí, y nos llevaron al hospital, donde 
«luego que llegamos nos dieron poder para todo los señores sa- 
» cerdotes y administradores; pero nada emprendimos sin darles 
« aviso y alcanzar antes su consentimiento. Todas las señoras de 
«la ciudad, muchas del campo y los superiores de las religiones 
«reformadas se tomaron el trabajo de venir á visitarnos: las se- 
«ñoras nos llevaron á varios conventos, porque las religiosas 
« deseaban mucho ver nuestras hermanas y sus hábitos. Desde 
«el dia siguiente se pusieron estas á trabajar con mucho zelo, 
« y en pocos dias se vió tal mudanza, que las gentes admiradas 
«venian á verlas; y á las comidas de los pobres asistian tantos, 
« que casi no se podia llegará las mesas y camas de los enfermos, 
« Algunas señoras llevaban varios meses de ejercitarse en visitar- 
«los y levarles caldos y otras cosas ; pero nosotras les propusimos 
«que los visitaran de otra manera, porque nos parecia que en: lu- 
« gar de venir por la mañana, que podia ser incómodo para sus 
« familias, seria mejor que vinieran por la tarde, y les trajeran 
« mas bien dulces ú otras cosas gustosas, cuyo consejo resolvieron 
« seguir. 

« Algunos dias despues de firmar la acta de nuestro estable- 
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«cimiento, dispusimos volvernos. Todas nuestras hermanas ma- 
«nifestaron que quedaban con grandes deseos de cumplir bien, y 
«me renovaron sus resoluciones antes de mi salida, con lo que 
« quedé muy cunsolada, ” 

Leyendo con alguna atencion el principio de esta carta, y re- 
flexionando un poco sobre la piedad singular con que madre é hi- 
jas hacian sus viages, no sorprende ni el gran recibimiento que se 
les hacia en todas partes, ni las bendiciones que el cielo derra- 
mó sobre sus tareas. ¡Haced, Dios mio, que como entonces, sean 
en todos tiempos, un ejemplo de edificacion para la Iglesia ! 

Pasemos ahora á hablar de la caridad que tuvo la Sra. Le 
Gras á la Compañía de doncellas que sirvió de seminario al insti- 
tuto de las Hermanas de la Caridad. Siempre fueronsus hijas el 
objeto principal de su atencion; y como ellas habian deser coope- 
radoras de su caridad para con el prójimo, quiso que la ternura 
con que lastrataba fuese el modelo de la que debian tener con sus 
semejantes. Así es que verdaderamente tenia para con todas sen- 
timientos de madre, que se estendian hasta enseñarlas á leer; y 
reuniendo siempre las ocupaciones de Maria con las de María, 
despues de instruirlas en los misterios de la fe, utilidad de la ora- 
cion y modo de hacerla bien, las ejercitaba en el servicio tempo- 
ral y mas especialmente en el espiritual de los pobres. Todas las 
semanas les hacia conferencias públicas, en que les hablaba con 
tanta fuerza, elocuencia y ardor, que les inspiraba todos los sen- 
timientos de su corazon. Su dulzura y afabilidad le ganaban los 
ánimos: cuando varias hermanas venian á hablarle al mismo 
tiempo de diferentes asuntos, les respondia siempre con la misma 
tranquilidad de espíritu, sin decirles nada que manifestase impa- 
ciencia, aunque algunas veces le fuese molesto: y si sus enfermeda- 
des no le permitian hablarles, las recibia con semblante tan afec- 
tuoso, que siempre se volvian satisfechas, y cada una se hubiera 
creido la mas querida, si todas no supieran que en calidad de ma- 
dre comun del rebaño, amaba igualmente á todas las ovejas que 
lo componian. Esta digna superiora reunia á tan grande amor á 
su Compañía una vigilancia continua sobre la conducta de sus 
hijas, examinando atentamente si eran fieles á su regla, y tenia 
particular cuidado de las que estaban ausentes, informándose de 
su estado, gobernándolas por cartas y comunicándoles las confe- 
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rencias que hacia 4 su comunidad. Cuando corregia á alguna, bien 
se veia que 10 obraba por otro motivo que el de la caridad: en 
lugar de exagerar su falta, la escusaba cuanto le era posible, y 
aun solia imputarse la causa con una estraordinaria humildad. 
Sabia aprovechar la ocasion y las disposiciones propias para que 
fuesen bien recibidos sus consejos; empleaba el rigor ó la dulzura, 
segun el diferente temple de los ánimos, y en una palabra, obraba 
con tal tino, que sus hijas preferian sus advertencias á los agenos 
elogios. 

Se tenia que hacer una estremada violencia cuando se veia 
obligada 4 despedir á alguna; y diciéndole cierta vez que una lo 
habia merecido por su mala conducta, respondió; «¡Cuánto tiene 
« que considerar el que está encargado de las almas! ¡Pensais acaso 
« que el separar de la Congregacioná una hermana estan sencillo? 
« ¡Oh, con qué cuidado es menester hacerlo!” Prestábales en to- 
das ocasiones los servicios de una tierna caridad, y no podia saber 
que tenian algun motivo de tristeza sin tomar parte en su dolor, y 
consolarlas con sus visitasó cartas. Si caian enfermas, todo le pa- 
recia poco para asistirlas; visitaba frecuentemente á las que esta- 
ban cerca, y daba sus órdenes para la buena asistencia de las de- 
mas. Causábales tanto consuelo la ternura y cordialidad de sus 
palabras y acciones cuando las visitaba, que parecia que con sola 
su presencia las sanaba; tenia un talento admirable para animar- 
las á sufrir sus rales con sumision y prepararlas para la muerte, 
y les hacia este oficio de caridad siempre que sus achaques se lo 
permitian; su fallecimiento la enternecia hasta el punto de ha- 
cerle derramar lágrimas; y á pesar de su conformidad con la vo- 
luntad de Dios, era necesario usar de algunas precauciones para 
darle una noticia semejante. Siendo la caridad el único fin de la 
Compañía instituida por esta virtuosa señora, era preciso que fue- 
se tambien el lazo de su union, y que esta superiora al formar 4 
sus hijas para el servicio de los pobres, las uniese entre sí por el 
ejercicio mutuo de toda clase de oficios caritativos en sus necesi- 
dades. Este punto esencial, quenunca perdió de vista, fué la máxi- 
ma fundamental de su conducta que trató de grabar en sus cora- 
zones con el ejemplo, y loqueles ha recomendado tanto en sus con- 
ferencias y en sus iustrucciones particulares. «Os amareis, les 
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« decia, como hermanas unidas por el amor de Jesucristo, y no 
«olvidareis que habiendo sido escogidas por Dios para hacerle 
«un mismo servicio, debeis formar un cuerpo animado del mis- 
«mo espíritu, y miraros unas á otras como miembros de ese cuer- 
«po. ” Las exhortaba particularmente á practicar la santa cordia- 
lidad; por este término entendia aquella efusion de corazon, 
aquel dulce sentimiento que de tal manera une entre sí á las per- 
sonas que forman una comunidad, que al mismo tiempo las une 
con el prójimo y las dispone á servirlo en todo lo que necesita, 
no tanto por el apremio de la obligacion, como por el afecto y 
movimientos del corazon. 

La mansedumbre es una de las virtudes que la santa funda- 
dora creyó mas necesarias á su comunidad, y declaró espresa- 
mente á sus hijas, que si les falta esta preciosa virtud, no podrá su 
Compañta mantenerse en tranquilidad y paz, ni por lo mismo conservar 
lapresencia de Dios, Pero sila Sra. Le Gras queria que sus hijas tu- 
viesen entre sí esta virtud de mansedumbre, á que el Hijo de Dios 
dió tan bello lugar entre las bienaventuranzas, no menos exigia 
que la practicasen con los pobres enfermos; y se puede decir que 
por sus consejos y ejemplos constantemente la ejercitan con ellos. 
Hay algunas que si seatiende á sunacimiento y educacion, sirven 
en los hospitales á infelices que en el mundo no hubieran sido ad- 
mitidos á su servicio, y no obstante sufren que estos hombres de 
fango y lodo (hablando por un instante el lenguage del siglo) exi- 
jan deellas servicios quepudieran y deberian hacerse ellos mismos; 
dicen que ellas deben considerarlos como á sus amos y mantene- 
dores; las tratan, en fin, como no trata al mas vil de sus criados 
el hombre que tiene una centella de sensibilidad. Gracias al Se- 
ñor y á las lecciones que han recibido de su virtuosa fundadora, 
desprecian estos insultos, y á imitacion del Profeta Rey, callan 
como si no tuviesen que responder, y aun hacen mas, se esmeran 
en tratar con mayor consideracion á los que mas las maltratan; 
Dios ha querido que algunas veces sea esto para su mayor gloria y 
provecho del prójimo, y en prueba de esto citaremos un ejemplo, 
que aunque pequeño en sí mismo, siempre será grande á los ojos 
de la piedad cristiana. 

En un hospital servido por las hermanas de la Caridad, habia 
un turco que ciertamente no era el mas tratable de todos los enfer- 
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mos: una de ellas le llevó un huevo pasado por agua que habia de 
ser su alimento; pero el turco se lo tiró á la cara, poniéndola en 
el estado que se puede imaginar ; ella se retiró tranquilamente, 
se limpió, dispuso otro huevo, y se lo presentó al enfermo, quien lo 
recibió con enojo, é hizo lo mismo que con el primero. Sin duda es- 
tas dos pruebas hubieran parecido sobradas á cualquiera; pero la 
virtuosa hermana no se desalentó; preparó el tercer huevo, y 
llegándose á la cama del mahometano, le dijo con el agrado de la 
inocencia: Este si lo tomareis por amor de Dios. En efecto, le tomó ; 
y comprendiendo que solo una religion divina puede inspirar ta - 
les sentimientos, hizo que se le instruyese en ella, recibió el bau- 
tismo, y fué despues tan buen cristiano como habia sido hasta 
entonces zeloso mahometano. Estos son los resultados de la man-. 
sedumbre; una palabra dura hubiera echado todo á perder; una 
conducta moderada lo consiguió todo. 

La humildad no es menos necesaria que la mansedumbre para 
conservar la caridad; por lo que esta digna madre exhortaba á sus 
hijas 4 tener siempre mejor opinion de sus hermanas que de sí 
mismas, y á hablar bien de ellas en todas ocasiones annque con 
prudencia, para que no pareciese que buscaban estimacion. A es- 
tas dos virtudes agregaba la paciencia para sufrir las flaquezas del 
prójimo, que es de estrechísima obligacion en una comunidad, cu- 
yos miembros deben estar animados de la caridad, puesto que ha- 
cen de ella especial profesion; la Sra. Le Gras tuvo por tan im- 
portante esta virtud, que recomendó á sus hijas tuviesen tanta 
paciencia con los defectos de sus hermanas, como la que deseaban 
que se tuviese con los suyos, y que para cumplir entre sí con todos 
los deberes que impone la caridad, se diesen pruebas sensibles de 
ella en sus enfermedades. «Cuidad mucho, les decia, de yuestras 
«hermanas enfermas; considerad que habiéndose consagrado con 
«vosotras al servicio de los pobres enfermos, y estando tan estre- 
«chamente unidas por la caridad, estais doblemente obligadas á 
« practicarla con ellas. Nada omitajs para su alivio, pues ellas dan 
« hasta su propia vida por el prójimo, y por ningun motivo les deis 
«ocasion de creer que os cansais de asistirlas cuando sus enfer- 
« medades son largas; habladles con cariño, y hacedles ver queos. 
« compadeceis de sus males, ¡Ah! misqueridas hermanas, aban- 
« donarlas en sus dolores, y tratarlas con dureza Óindiferencia, 
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« seria renunciar completamente á la profesion que haceis de ca- 
«ridad. ” 

Luego que la Sra. Le Gras formó la Compañía de doncellas 
destinadas á servir á los pobres, conoció que para completar su 
obra y dar al instituto la estabilidad necesaria, era menester so- 
licitar la aprobacion de la Iglesia; pero como en todo se maneja- 
ba con tanta prudencia, quiso hacer prueba por espacio de algu- 
nos años, antes de solicitar quese le diese con todas las formali- 
dades el título de Compañía. En elaño de 1651 escribió 4 Vicen- 
te que lo creia conveniente”, porque el espíritu débil necesita de 
algun establecimiento sólido en que apoyarse para vencer las ten- 
taciones que vienen contra la vocacion; pero que se sometia ente- 
ramente á su juicio, como habia sometido todas sus acciones en 
los veinte y seis años que habia estado bajo su direccion. Aprobó 
Vicente su proyecto, y le envió un memorial para que lo presen- 
tara al arzobispo de Paris. «He suprimido, dice él, muchas cosas 
« que podia yo haber dicho de vosotras: dejemos que nuestro Se- 
«ñor lo publique si le place, y entre tanto callémoslo.” El ar- 
zobispo, como dijimos en la vida de Vicente, concedió su apro- 
bacion, y cuando el Santo la recibió, reunió á todas las hermanas 
en la casa de la comunidad, les leyó los estatutos y reglamentos 
que habia dispuesto para ellas; y despues de escribir los nombres 
de las que deseaban permanecer, procedió al nombramiento de 
las oficialas. Suplicó 4 la Sra. Le Gras que continuase durante 
su vida en el cargo de superiora que hasta entonces habia desem- 
peñado con tanto provecho, á pesar de que ella varias veces habia 
instado para que le admitieran la renuncia; nombró una asisten- 
ta, una tesorera y una despensera, y concluyó exhortando á todas 
á dar gracias á Dios por su vocacion, y á ser exactas y fieles en la 
observancia de sus reglas. 

Ya no quedaba otra cosa para Vicente y su piadosa coopera- 
dora, que recibir en los cielos la corona destinada á la larga ca- 
dena de buenas obras que componia su vida. El mismo año ar- 
rebató la muerte á los dos, pero la Sra. Le Gras murió primero. 
Ya hacia largo tiempo que padecia graves achaques, y desde el 
año de 1647 escribia Vicente que en su opiuion solo la conservaba 
la gracia. "Tuvo una fuerte enfermedad el año de 1656, y creyen- 
do que la llevaria al sepulcro, se preparó para la muerte con todos 
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los ejercicios de la piedad cristiana; pero aun no habia llegado el 
término de su carrera, y queriendo Dios para su mayor gloria, 
darle algunos dias mas de vida, recobró la salud hasta 1660 en 
que falleció. El 4 de Febrero cayó mala de una fluxion sobre el 
brazo izquierdo con tan violenta calentura , que en ocho dias se 
vió obligada á recibirel viático y la Extrema-Uncion. Cuando se 
le administró este último sacramento, dió la bendicion á su hijo 
que asistia con toda su familia á esta triste y santa ceremonia, y 
un momento despues á sus amadas hijas de la Caridad, que se des- 
hacian en lágrimas, recomendándoles el amor á su vocacion y la 
fidelidad en el servicio de los pobres. No se perdonaron medios 
para alcanzar de Dios su curacion: le llevaron una estola de San 
Cárlos y parte del corazon de San Francisco de Sáles, y la noche 
siguiente tuvo algun alivio, que se atribuyó á la intercesion de es- 
tos dos grandes santos. Estuvo cosa de tressemanas sin calentura; 
pero el 9 de Marzo le volvió, le entró la gangrena en el brazo y 
siguió agravándose de manera, queel 12 del mismo mes pidió por 
segunda vez el pan de vida; y cuando supo que el cura deS. Lo. 
renzo le concedia esta gracia, prorrumpió en esclamaciones de ale- 
gría y agradecimiento, y aprovechó el mayor despejo que disfru- 
taba su espíritu para prepararse con mas fervor á esta segunda 
cominion. No se ocupó en otra cosa durante el dia, y por la noche 
varias veces le oyeron decir entre otras cosas: ¡ Señor, qué gusto, 
qué consuelo, que mañana he de tener la felicidad de recibiros! Estas 
fueron las santas disposiciones con que aquella alma inocente y 
pura tuvo la dicha de recibir al Dios de su corazon, único y tier- 
no objeto de su amor. Exhortándola su pastor á dar de nuevo la 
bendicion á sus hijas, lo hizo, y añadió que moria con alta esti- 
macion de su vocacion, y que si viviera cien años, no cesaria de re- 
petirles sienipre la misma cosa. Su enfermedad no interrumpió 
los ejercicios de su caridad: siempre se informaba de si cuidaban 
bien de los pobres de la parroquia, para quienes se hacia enton- 
ces en la casa una distribucion de alimentos, y daba sus Órdenes 
para ello como si gozara de perfecta salud. En fin, siempre con- 
servó la igualdad de espíritu, la dulzura, la paciencia, la sumi- 
sion á la voluntad de Dios y todas las demas virtudes que habia 
practicado durante su vida, 

Entre las aflicciones que quiso Dios enviarle en el curso de su 
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enfermedad, fué una el privarla de la asistencia de Vicente, cuya 
salud estaba ya tan quebrantada, que no pudo hacerle ni una 
visita, Conociendo ella cuán imposible era que la asistiese á la 
hora de la muerte, lo que con tanto ardor habia deseado, envió 
á pedirle siquiera algunas palabras de consuelo escritas de su ma- 
no; pero su sabio director no juzgó conveniente acceder á esta pe- 
ticion, y se contentó con mandarle uno de los sacerdotes de su 
Congregacion, con órden de decirle de su parte, que ella se iba por 
delante, pero que presto esperaba volverla á ver en el cielo. No podia ha- 
ber pena mas fuerte para ella que esta privacion; pero la reci- 
bió con una paz y tranquilidad estraordinarias, y permaneció in- 
separablemente unida al agrado de Dios. 

Desde el 13 se fué agravando su enfermedad hasta el 15: á 
las seis de la mañana, temiendo que la asistencia constante de 
sus hijas les fuese dañosa, les dijo que estuvieran sin cuidado, 
y que ella les avisaria cuando se aproximaba su última hora. 
Los movimientos de su piedad se avivaban á medida que se acer- 
caba su fin, y ella espresaba los sentimientos de su corazon con 
palabras de la Escritura, que pronunciaba de cuando en cuando 
en el lenguage de la Iglesia, diciendo ya conJob: Miseremini mex, 
quía manus Domini tetigit me: Tened compasion de mí, porque la 
mano del Señor me ha tocado; ó con David: Respice in me, et mi- 
serere met, quia unicus et pauper sum ego: Miradme, Señor, y te- 
ned misericordia de mí, porque soy sola y miserable. Hubo un 
momento en que temblando porque el juicio de Dios se aproxima- 
ba, dijo estas palabras: «¡O Dios mio! tengo que comparecer 
ante mi juez.” Pero la consolaron los sentimientos de confian- 
za Que le inspiró el eclesiástico que la asistia, recordándole en- 
tre otras cosas el verso del salmo 24: He elevado mi alma hácia vos, 
(O Dios mio ! en vuestras misericordias confio. Y ella para hacer ver 
que correspondia á estos sentimientos, añadió al punto lo que si- 
gue: No sea confundida má esperanza. Cerca de las once de la ma- 
ñiana hizo avisar á sus hijas, como les habia prometido, que se 
acercaba su hora, y estuvo en agonía por espacio de media hora, 
durante la cual constantemente tuvo los ojos elevados al cielo. Por 
tercera vez y á peticion del sacerdote de la mision, bendijo á sus 
hijas que de rodillas rodeaban su cama; recibió en seguida la ben- 
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dicion apostólica que habia alcanzado del papa Inocencio X en 
1657 para sí y sus hijas en artículo de muerte. 

Poco despues descansó en el Señor, entregándole su alma el 
lunes de la semana de pasion, dia 15 de Marzo, entre once y do- 
ce de la mañana, de edad de sesenta y ocho años, siete meses y 
cuatro dias. Fué su muerte tan dulce y tan tranquila, que aunque 
todas la miraban con mucha atencion, nadte supo el momento en 
que espiró. Su cuerpo estuvo espuesto dia y medio para satisfacer 
los deseos de varias señoras que querian tener el consuelo de verla 
despues de su muerte, y ofrecerle los últimos testimonios de su ve- 
neracion y amor. El miércoles siguiente fué enterrada en $. Loren- 
zo, en la capilla de la Visitacion de Nuestra Señora, donde ordi- 
nariamente rezaba sus devociones, aunque ella habia indicado 
que la pusiesen en un cementerio que estaba junto á San Lázaro, 
sujetándolo al parecer de Vicente; este sabio superior tuvo por 
más conveniente conceder, ¿instancias del pastor, un depósito tan 
precioso á toda la parroquia, y no separar el cuerpo de la madre 
de las cenizas de las hijas que la habian precedido, 

Habia dispuesto en su testamento, que no se hiciesen mas gas- 
tos para sus funerales que los que se habianhecho para los de 
sus hijas, protestando que hacerlos de otra manera seria declararla 
indigna de ser tenida por verdadera hermana de la Caridad y sierva 
de los miembros de Jesucristo ; cualidad la mas gloriosa que ella cono- 
cía en este mundo, y asi se hicieron efectivamente. Como habia 
dicho que pusiesen junto á su sepulcro una cruz con esta divisa 
Spes unica, colocaron una por fuera de la capilla del lado del ce- 
menterio para que estuviese cerca dela sepultura de sus hijas, y 
sirviese de divisa comun á todos sus sepulcros. Como con el tiem- 
po fueron trasladados sus huesos de la iglesia de San Lázaro á 
la capilla de la casa principal de las hermanas de la Caridad, y 
esta traslacion pertenece á la historia de su fundadora, hemos 
creido deber colocar aquí la carta circular que con este motivo les 
escribió su superiora el 1.* de Diciembre de 1755, porque nos ha 
parecido llena de sabiduría, y muy propia para fomentar la de- 
vocion. 

« Amadísimas hermanas mias: la gracia del Señor esté con vo- 
« sotras para siempre. Me apresuro á anunciaros un acontecimien- 
«to muy consolatorio para nuestra Compañía: acontecimiento que 
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«recordándonos el origen de nuestra sociedad, debe reanimar en 
«todas nosotras el espíritu de caridad, humildad, sencillez, mor- 
«tificacion, desprendimiento y abnegacion que fué su base, y que 
«siempre debe formar nuestro carácter para corresponder á los 
« designios de Dios. 

« Ya sabeis, amadas hermanas, que la Providencia se sirvió 
«elegir 4 S. Vicente de Paul para nuestro institutor, y á la señora 
« Luisa de Marillac , viuda del Sr. Le Gras, secretario de la reina 
« María de Médicis, para su fiel coadjutora en nuestro estable- 
«cimiento, del cual fué fundadora y primer superiora. Al zelo 
« caritativo y á la piedad viva y eficaz de estas dos grandes almas, 
« debemos la dicha de nuestra vocacion santa. El espíritu de Dios 
« que las animaba, les inspiró para bien espiritual y corporal de 
«los pobres, los trabajos de caridad que se nos confiaron y las re- 
« glas de profesion que nos dieron, para santificarnos son mas se- 
« guridad, dedicándonos al alivio y satisfaccion del prójimo. No 
« solo han sido nuestros fundadores y legisladores, sino tambien 
«nuestros modelos: modelos cuyo espíritu y acciones debemos es- 
«tudiar é imitar si queremos ser contadas entre sus verdaderas 
« hijas y hacernos diguas de tener por intercesores á los santos. 

«Es verdad, amadas hermanas, que solo debemos dar el nom- 
« bre de santo á Vicente de Paul, nuestro institutor, á quien la 
« Iglesia ha venerado públicamente con los honores religiosos que 
« no se deben tributar sino á la santidad declarada. Perfectamen- 
«te sumisas á sus juicios y designios, nos debemos guardar mu- 
« cho de prevenirlos: así es que al manifestar, para reanimar 
«nuestro fervor y zelo, la gracia que nos ha sido concedida en la 
«cesion de las cenizas de nuestra venerable madre, no creais que 
« tengo la mira de induciros á que le ofrezcais culto público; la 
« Iglesia lo desaprobaria y condenaria, porque solo á ella perte- 
« nece prescribirlo; pero sin duda sabreis con placer que poseemos 
« este precioso depósito, monumento sensible que trayéndonosá la 
« memoria todos los dias las virtudes de nuestra digna madre, nos 
« advertirá el zelo y la fidelidad con que debemos imitarlas, ” 

« Hace cerca de un siglo que el cuerpo de esta fiel sierva de 
« Dios descansaba en la capilla de la Visitacion de la Iglesia de S. 
«Lázaro, nuestra parroquia. Sabiamos por su testamento, cuya 
« copia conservamos, y por la vida de nuestra madre que escribió 
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«el Sr. Gobillon, que habia sido enterrada sencillamente en un 
« cajon de madera el 17 de Marzo de 1660; pero acordándome de 
«que su hijo, el Sr. Le Gras y la señora Miramion, concibieron 
« veinte años despues el proyecto de recoger los huesos de nuestra 
«venerable madre, y encerrarlos en una caja de plomo, con li- 
«cencia del Sr. arzobipso de Paris, busqué en nuestros archivos, 
« para estar mas segura, el proceso verbal que se estendió enton- 
«ces: hallándolo felizmente, ví que efectivamente el dia 1.” de 
« Abril de 1680 se procedió á la exhumacion del cuerpo de la se- 
«fora Le Gras en presencia del Sr. Gobillon, cura de San Láza- 
«ro, del Sr. Zoly, Superior General de la Congregación de la Mi- 
«sion; del Sr. Moreau, nuestro director ; de la señora Miramion, 
«dela nieta de nuestra venerable madre, de nuestras hermanas 
« Margarita Chetif, Mathurina Guérin y de otras oficialas de que 
« hace mencion la acta; que comenzaron cerca de las nueve de la 
«noche: que habiendo encontrado abierto el ataud, hallaron, es 
«verdad, las carnes consumidas, pero los huesos enteros, de un 
« color rojizo y sin mal olor; que á cosa de media noche la señora 
«de Miramion envolvió todos los huesos en un lienzo que habia 
«llevado y los metió en una caja de plomo, y que despues de una 
«corta oracion que hizo el Sr. cura por los difuntos, volvieron 
«á poner la caja en el mismositio, habiendo puesto antes sobre 
«ella una lámina de cobre que tenia grabado el nombre y calida- 
« des dela virtuosa difunta. 

« Aseguradas ya de la existencia de este precioso depósito, nues- 
«tros corazones se encendieron en el mas vivo deseo de poseer- 
«lo. Se lo pedimos á nuestro dignísimo pastor, y con vivas ins- 
«tancias le hemos renovado frecuentemente la súplica. Aunque 
«muy inclinado á complacernos en todo, sobre este punto estuvo 
« muy renuente por algun tiempo, sin duda por los mismos prin- 
«cipios de estimacion, respeto y veneracion que daban á nuestros 
«deseos tanto empeño; pero estos deseos nos parecian tan justos, 
« que nada nos ha podido desalentar. Los espusimos humildemen- 
«te 4 nuestro señor arzobispo, llenas de confianza en la benevo- 
« lencia con que especialmente nos honra, y nuestra peticion pare- 
« ció justísima á S. Mlma., quien, segun se ha dignado espresar en 
«términos formales en la licencia dada en Conflans con fecha 22 
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» de Octubre de 1755, deseando concurrir por su parte á lo que puede 
«alimentar y aumentar en nosotras la piedad y recordarnos los ejemplos de 
«virtudes y los afanes de nuestra fundadora para el socorro de los pobres, 
« nos prometió un favorable despacho. Nuestra augusta reina, que 
« en todas ocasienes nos hace esperimentar los efectos de su real pro- 
«teccion con tanta bondad como generosidad, ha tenido á bien 
«aprobar nuestros deseos, y apoyar la solicitud dirigida al se- 
«or arzobispo, y al señor cura por medio de la señora duque- 
« sa de Villars, nuestra insigne protectora, que ha trabajado con 
«un zelo tan constante, como edificante y caritativo en sostener 
«nuestra causa y procurar un éxito feliz. 
« En mas de dos años que han transcurrido en estas negociacio- 
« nes, las dificultades y obstáculos solo han servido para avivar mas 
« y mas nuestros deseos. En fin, estando todo allanado, los ánimos 
« bien dispuestos, y conseguida la licencia del señor arzobispo, se 
«señaló el 24 de Noviembre de 1755 para exhumar este apre- 
« clable depósito y transportarlo á nuestra capilla. Se habia deter- 
« minado por razones de prudencia, que se daria conocimientoal pú- 
« blico de esta ceremonia, pero que se haria sin aparato ni bullicio, 
« A las tres de la tarde se dirigió la señora duquesa de Villars, que 
« por devoción ha querido asistir á todo, á casa del señor cura, á 
«donde tuvimos el honor de acompañarla, y donde sehallaban tam- 
» bien el Sr. Debras, nuestro estimado padre, el Sr. Jacquier, nues- 
« tro director, y algunos otros señores de la Mision. Despues de ase- 
« gurarse que aquel era el Sepulcro porla lectura del epitafio que es- 
« tá sobre él, se procedió á su abertura: hiciéronse algunas escava- 
« ciones para encontrar el ataud, lo que aumentó un poco el tra- 
«bajo; pero pronto se le encontró tal como habia sido deposi- 
« tado allí, sin que el tiempo ni el peso de las tierras le hubiesen 
« causado la menor deterioracion. Despues de asegurarse de nue- 
«vo, por la inscripcion grabada sobre la lámina de cubre, de que 
« aquellos eran los restos de nuestra venerable madre, cadauno dió 
«muestras de su respeto y deyocion, y se guardaron en un nuevo 
«cajon de madera cerrado con llave: púsose este en seguida sobre un 
« pequeño carro cubierto de negro, y nos dispusimos para marchar 
«en el órden siguiente: el señor cura de sobrepelliz y con estola, 
«precedia en el coche con los Sres. Debras y Jacquier, nuestro pa- 
« dre y nuestro director: seguia el carro rodeado de cuatro hachas 
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«encendidas, y detras venia el coche de la señora duquesa con al- 
«gunas de nuestras hermanas. 

« Varios señores del clero de San Lázaro se adelantaron para 
« llegar á esta nuestra casa antes que la comitiva. La mayor par- 
«te de la comunidad estaba en dos hileras desde la puerta de la 
« capilla, todos con vela en mano, y á la cabeza una cruz con va- 
«rios clérigos de sobrepelliz. La ceremonia notenia nada de lú- 
« gubre; sobre todos los rostros estaba pintada la alegría que rei- 
«naba en los corazones. La señora duquesa la aumentaba con su 
«presencia y con la piedad que la hace respetar aun en medio de 
«la corte, y de que dió aquí las mas tiernas señales. 

« Esta pladosa comitiva legó á nuestra casa como á los tres 
«cuartos para las seis, y luego que se bajó el precioso depósi- 
«to, se le llevó decente y devotamente á la capilla, donde se 
«colocó, despues de las oraciones de la iglesia, en la bóveda 
« preparada con este objeto. Despues del clero, toda la comu- 
« nidad fué por su órden á echar agua bendita, y entretanto se le- 
«yó en voz alta la acta que se habia estendido, y que varios asis- 
«tentes firmaron por piedad y devocion, ademas de los testigos 
«que están nombrados en ella. 

« Sobre la bóveda está un sepulcro de mármol negro, con el 
«siguiente epitafio :”” Aqui yace la señora Luisa de Marillac, viuda 
« del Sr. Le Gras secretario de lareina Maria de Médicis, fundadora y 
« primer superiora de las Ifijas de la Caridad, sirvientas de los pobres 
«enfermos; enterrada en la capilla de la Visitación de la aglesta parro- 
« quial de San Lázaro el 17 de Marzo de 1660, y transportada ú esta ca- 
« pilla para consuelo de la Compañia el 24 de Noviembre de 1755, Ver- 
«dadera madre de los pobres, modelo de todas las virtudes y digna del 
«descanso eterno. Que sus respetables cenizas, recordando su caridad, 
«.esciten en NOSOLToS Su espiritu. 

« Este epitafio es en pocas palabras, carísimas hermanas, el 
«compendio de las virtudes y cualidades de nuestra venerable ma- 
« dre, con los deseos de que á la vista de las cenizas y con Ja memo- 
«ria de su caridad, nos revistamos de su espíritu, que no fué otro 
« que el deS. Vicente, así como el de S, Vicente fué formado en 
«un todo sobre el de Jesucristo, Dios de ternura, de compasion, 
« de caridad para todos los hombres. 'Pratemos, pues, amadas her- 
«manas mias, con motivo de la translacion del cuerpo respe- 
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«table de nuestra buena madre, deno contentarnos con un regoci- 
«jo pasagero, que aunque legítimo, no nos seria de mucha utili- 
« dad; tratemos con santa emulacion de imilar, en cuanto nos 
«sea posible, sus obras inmortales de caridad, y de continuar- 
«las en el mismo espíritu. Que se pueda decir verdaderamente, 
« que esta fiel sierva de Dios está de nuevo en medio de nosotras 
« recordándonos los raros ejemplos de virtud que nos dió, y las 
« lecciones de caridad y sabiduría que dejó en sus edificanies es- 
«critos. 

« Tengamossiempre presentesu tierna piedad é íntima union 
« con Dios, y suinfatigable y valeroso zelo por el socorro de los po- 
«bres. Despues de Dios, no habia objeto mas amado de su cora- 
«zon, porque su fe le hacia respetar á los enfermos pobres co- 
« mo miembros de Jesucristo padeciendo. Tengamos las mismas 
«miras, los mismos afectos, los mismos sentimientos, y demostré- 
« moslos con nuestras obras. El monumento respetable que posee- 
« mos, sea como una voz que sin cesar nos invite 4 la inviolable 
«fidelidad, á los deberes de nuestra santa vocacion y á la conser- 
« vacion de su espíritu primitivo. Esta es la gracia que debemos 
«pedirá Dios unas por otras con nuevo fervor, y yo espero que 
«lo hareis particularmente por mí, que soy y seré siempre sin 
« reserva en el amor de nuestro Señor vuestra humilde y afectí- 
«sima hermana y servidora. 

« De Bonnejoie, Superiora de las Hermanas de la Caridad, —París 
« 1." de Diciembre de 1755.” 


NATAL DS BRUSLARD DA SUL] Yo 


Bsre escelente varon, caballero de Malta y comendador de Tro- 
ya, fué uno delos primeros personages de la corte de Francia, 
muy apreciado de su rey, quien lo empleó en las embajadas de 
Htalia, España y otros reinos, quedando complacido de sus bue- 
nos servicios. Recibió no pocos desengaños de lo que era el mun- 
do, y siguiendo un secreto impulso para caminar por la senda de 
la perfeccion cristiana, se desprendió de todos sus bienes, inclusa 
la casa de su palacio de Sillery, despidió el gran número de cria- 
dos que le servia y distribuyó el precio de todo en obras pias. A 
la Congregacion de la Mision dió gran cantidad de dinero para 
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que fundase una casa y un seminario en Anisi, á donde se habia 
trasladado la silla episcopal de Ginebra, y otra en la ciudad de 
Troya ; y ademas de esto envió continuos y no cortos socorros á la 
casa de San Lázaro para ayuda delos muchísimos gastos que ha- 
cia esta en beneficio del prójimo. 

El desprecio de sí mismo no fué menos cristiano que el de sus 
bienes, y mejor que ninguna relacion, da idea de ello la siguiente 
carta que escribió á Vicente: « Padre y señor mio carísimo: quedo 
« persuadido de que el íntimo conocimiento que teneis del cora- 
«zon de este vuestro miserable hijo, os ha dictado una carta tan 
«tierna para llenarle de dulzura: efecto es esto de vuestra mu- 
«cha boudad, cuya virtud tan superior esá la mia, que por ella 
«Os Teconozco como á mi maestro. Y verdaderamente era ne- 
«cesario que fuese uno rústico y salvage para no deshacerse en 
«afectos á vista de la caridad que como padre teneis para con un 
« hijo que solo sabe causaros enfado : pero esto no tiene remedio; 
«acepto humildemente y de buena voluntad la confusion de todas 
«las faltas que me tolerais, y por todas sumisamente os pido per- 
«don. Bien os aseguro, padre amantísimo, que de veras deseo, 
«con la ayuda y gracia de nuestro Señor, enmendarme y mudar 
«de vida. ¡Osi supiese una sola vez emprender eficazmente la 
« enmienda de tantas miserias romo sabeis me rodean por todas 
« partes! Estoy seguro que de esto tendriais indecible consuelo; 
« pero si no lo puedo conseguir tan presto como vuestro zelo de- 
«sea, os suplico vivamente, padre mio, por las entrañas de Jesu- 
« cristo, que no desecheis jamas á este pobre hijo vuestro, pues 
« bien sabeis que estaria bajo muy mala sombra si me guiase por 
«misolo dictámen. ” Debe admirarse en esta carta la humildad y 
sencillez con que escribia un hombre de gran reputacion en la 
corte por su alta capacidad y discrecion, 

Por consejo de Vicente y para estrecharse mas con el único 
Bien supremo, dispuso recibir los órdenes sagrados, y con este ca- 
rácter se dedicó mas al servicio de su prójimo; visitó de orden 
del gran maestre las iglesias que estaban sujetas á su encomien- 
da, llevando consigo misioneros que ejerciesen las funciones de 
su instituto en cada una de ellas. Habiendo llegado 4 Malta la 
noticia del fruto que se habia sacado de aquella visita, escribió 
el gran maestre á Vicente la carta siguiente: «Señor mio: he te- 
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«nido noticia de que el venerable Balio de Sillery, ha elegido á 
« vuesa merced para ayudarle á hacer las visitas de las iglesias y 
«parroquias sujetas á su priorato, en cuya empresa ha empleado 
« yuesa merced su cuidado y afanes para instruir á tantos necesi- 
«tados de la doctrina evangélica; lo que me obliga á darle por la 
« presente carta las mas afectuosas gracias, y á suplicarleque con- 
« tinúe en una obra tan piadosa, ya que en ella notiene mas fin que 
« el aumento de la gloria de Dios y el honor de nuestra Orden. De 
« todo corazon ruego ásu Divina Magestad que tenga á bien recom- 
« pensarle su zelo y ardiente caridad con gracia y bendiciones ce- 
«lestiales, y que á mí me dé ocasion de testificar las veras con que 
«soy suyo.—El gran Maestre Lascaris.—De Malta á 7 de Se- 
« tiembre de 1637.” 

Luego que se terminó esta visita y las misiones que en ella se 
hicieron, determinó Natal reunir en una casa, que llaman en Pa- 
ris del Temple, á cierto número de eclesiásticos, sustentándolos 
y habilitándolos para el gobierno de las iglesias de su priorato, 
y para que con el tiempo fuesen admitidos todos en su religion; 
pero se presentaron muchas dificultades para el logro de tan san- 
tos deseos; y antes de ponerlos en ejecucion, quiso el Señor pre- 
miar sus heroicas virtudes con la corona inmarcescible de la eter- 
na bienaventuranza. 


1YIS DB ROCABCLUIOVA LT, 


Er gran cuidado que toda su vida tuvo Luis de Rochechouart 
de Chandenier en ocultar sus escelentes virtudes y los dones con 
que lo dotó el cielo, nos priva de dar una relacion completa de lo 
que hizo en servicio de su Divina Magestad, y solo vamos á re- 
ferir lo poco que legó á noticia de los que lo trataron. Fué este 
dignísimo sacerdote verdadero heredero de la piedad de su tio 
el cardenal dela Rochefoucault. Desdesus primeros años resplan- 
decieron en él las mas bellas costumbres, que con la edad se ra- 
dicaron y crecieron. Abrazó con tal ardor el estado sacerdotal, 
que se hizo ejemplo de los eclesiásticos mas modestos y mas aman- 
tes al cumplimiento de sus obligaciones, y esto fué lo que deter- 
minó á Vicenteá admitirlo á vivir con los suyos en la casa de San 
Lázaro, cosa que hasta entonces no habia permitido. Allí fuédon- 
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de con el buen ejemplo de Vicente y los suyos hizo admirables 
progresos en la perfeccion cristiana; era la oracion su principal 
ejercicio y en ella empleaba muchas horas; enemigo declarado 
de su cuerpo, lo sujetaba al espíritu por medio de ásperas peni- 
tencias; negábase el sueño, y cuanto podia darle gusto tanto en 
el vestir como en el comer; huia las visitas del mundo, y 4imi- 
tacion de San Pablo, tenia su conversacion en el cielo; celebra- 
ba la misa con singular reverencia, infundiendo de este modo 
tierna devocion á los circunstantes ; y en fin, las profundas rai- 
ces queen su corazon habia echado la humildad, le hicieron te- 
ner un estudio particular en vivir desconocido y olvidado de todos. 

Pero como á pesar de esto llegase á noticia de muchos obispos 
la eminente santidad de este varon, fué solicitado muchas veces 
para servir en las iglesias, y él siempre renunció cuantas digni- 
dades se le ofrecieron; mas el puesto de visitador general de las 
carmelitas descalzas lo admitió, porque tenia poca ó ninguna es- 
timacion, muchas penalidades y frecuentes ocasiones de hacer 
grandes servicios á Dios. 

El gusto que tenia en que lo empleasen en las misiones, mani- 
festaba su mucho zelo por la salud de las almas; y en una vez que 
por órden dela reina madre se debia hacer una mision muyimpor- 
tante en la ciudad de Mets, le obligó Vicente á quese encargase de 
la direccion de ella, lo que hizo con bastante repugnancia por ser 
empleo de consideracion, y solo en fuerza de la rendida obedien- 
cia á las disposiciones del superior general; pero supo aparecer 
entre los misioneros como el mas pequeño desempeñando las fun- 
ciones mas humildes de su ministerio. 

Repartia entre los pobres la renta de sus beneficios, no reser- 
vando para sí mas de lo absolutamente necesario; y pareciéndo- 
le que el tener muchos beneficios era contrario á los sagrados 
cánones, se quedó con uno solo, y renunció los demas para que se 
confiriesen á sujetos beneméritos y de conocida virtud, dando de 
este modo un ejemplo á los eclesiásticos, que es tan digno de ser 
imitado, como es desgraciadamente poco practicado, 

Determinó por consejo de Vicente y por inclinacion propia vi- 
sitar los santuarios de Roma, en cuya ciudad fué tratado benigna- 
mente por el Sr. Alejandro VII, que manifestó grande contento 
de haberlo conocido, y admirado de muchos cardenales que veian 
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en él un raro ejemplo de desprendimiento de las honras y eleva- 
dos puestos á que su nacimiento y circunstancias lo habian desti- 
nado. Despues de haber visitado aquellos lugares, cayó enfer- 
mo, y con este motivo pidió al superior dela Mision de Roma lo 
admitiese entre los suyos para unirse mas estrechamente con Dios ; 
pero como la enfermedad declinó pronto y los médicos declara- 
ron que estaba en disposicion de caminar, dispuso el dicho su- 
perior referirse al consentimiento de Vicente en lo relativo á su 
admision en la Congregacion. Partió, pues, para Paris; pero en 
el camino volvió á atacarle la enfermedad, y llegando á Cham- 
bery se puso en estado que todos desesperaron de su vida. Vien- 
do ya cercana su muerte, pidió con mucha instancia á un sacer- 
dote de la Mision que Vicente le habia dado por compañero, que 
le diese el consuelo de presentarse en el juicio de Dios con el carác- 
ter de hijo de la Congregacion de la Mision, que era lo que siem- 
pre habia anhelado, y el sacerdote como pudo lo admitió en ella. 
Lleno de regocijo por este acontecimiento, entregó á Dios su es- 
píritu el 3 de Mayo de 1660. Esta pérdida causó tan profunda 
impresion en el ánimo de Vicente, que por un momento le hizo 
prorrumpir en llanto, cosa en él tan estraordinaria, que se podia 
decir: Ecce quomodo amabat eum: Amólo hasta este punto. 

Dió aviso de tan triste acontecimiento á todas las casas de la 
Congregacion por medio de la carta siguiente: «Ha sido Dios 
«servido de llamar para sí al Sr. abad de Tournus, á quien re- 
«comiendo muy particularmente á vuestras oraciones. Ha que- 
« rido este buen siervo de Dios presentarse delante de su Divina 
« Magestad con el nombre y sotana de misionero, habiendo sido 
«recibido por el Sr. N. pocos dias antes de su muerte en nues- 
«tra Congregación ; cosa que com mucha ansia me habia pedido 
« varias veces; y yo no le habia dado oidos, por parecerme que 
« la pobre Congregacion de la Mision no era digna de un perso- 
«nage de tal condicion y virtud. Digo esto, por no haber cono- 
« cido otro hombre mas de Dios, mas despegado del mundo y mas 
«apartado de las criaturas. ¡O qué gran pérdida es esta para la 
« Iglesia y para la Congregacion! Jamas hemos tenido en esta ca- 
«sa un predicador que mas haya eficazmente exhortádonos á la 
« modestia, á la humildad, á la pobreza, á la penitencia, al re- 
«cogimiento, á la religion para con Dios y á la caridad para con 
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«el prójimo, como él lo ha hecho con sus acciones. Nuestra so- 
« la casa del cielo ha merecido el honor de poseerle en calidad de 
«misionero: á estas de la tierra ha dejado el ejemplo de su san- 
« ta vida para ser de nosotros imitada, no menos que admirada. 
« Ignoro qué haya visto en nuestra míninia Congregacion que le 
u moviese la devocion de querer ser muestro compañero. Espero 
« que él alcanzará de Dios nuevas bendiciones para los que ha- 
«yan de entrar en nuestra Congregacion, y que les conseguirá 
« que hasta la muerte trabajen por la gloria del Señor y salud de 
«las almas.” Estas palabras de Vicente-encierran en sí cuanto 
puede la fama celebrar de este venerable sacerdote. 


BINATO ALMBRASO 


E. , E E dia 
AE uE este esceleute sacerdote el segundo superior general y dig 
nísimo sucesor de Vicente. Nació de padres 1obles y poderosos 
en la ciudad de Paris; diéronle buenos maestros, é hizo tal pro- 
greso en los estudios, que á los veinticinco años vistió la toga del 
gran consejo, supremo tribunal de toda la Francia. Quiso Dios 
presentar en Renato un nuevo ejemplo del desprendimiento y 
menosprecio del mundo, haciendo que este jóven rompiese la ca- 
dena de honras y riquezas, tan rara como poderosa en su edad, 
que le unia á la tierra. Habiéndose retirado á la casa de San Lá- 
zaro, se ocupó algunos dias en los ejercicios espirituales, y de ellos 
sacó la firme resolucion de entrar en la Congregación de la Mi- 
sion. Opusiéronse á esta resolucion sus parientes y amigos, su 
mismo padre, acompañando sus razones con muchas lágrimas, y 
aun Vicente, quien no se contentó con ponerle graves dificuka- 
des, sino que se valió de una persona á quien Renato considera- 
ba mucho para que le disaudicse de que entrara en la Congre- 
gacion, temiendo que la admision de un personage tan distin- 
guido ocasionara algun relajamiento en su Compañía; pero Re- 
nato con tal esfuerzo perseveró en levar adelante su proyecto, que 
al fin venció la resistencia de Vicente; siguióse á esto el consen- 
timiento de su padre, quien á pesar de haber pedido dos años pa- 
ra pensar en tan árduo asunto, se ofreció cual otro Abrahan 4 
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llevarlo él mismo al sacrificio que de sí mismo hizo en la ca- 
sa de San Lázaro, la vigilia del nacimiento del Redentor, año 
de 1637. 

Luego que entró al seminario, que es como entre los religio- 
sos el novictado, puso gran cuidado en adquirir las virtudes, y 
aprovechó tanto en la humildad y sencillez, que cuantos allí en- 
traban admiraba en él un prodigioso varon; pero si nou lu cono- 
cian, lo creian rústico y de bajo nacimiento. A instancias suyas 
consintió Vicenle en que tuviese su segundo año de prueba; y 
viendo lo mucho que en este tiempo adelantó Renato en la perfec- 
cion, determinó que en adelante todos los que abrazasen su apos- 
tólico instituto, habian de pasar dos años en el seminario. Lne- 
go que se ordenó de sacerdote, lo empleó el venerable fundador 
cn el gobierno interior de este seminario, y con su ejemplo y efi- 
caces uinonestaciones, consiguió que se criaran hombres insignes 
para el ministerio. Vicente que conocia su gran prudencia y ap- 
titnd para ocupar los primeros puestos, le eucargó ademas Otros 
inportantes cficios, como eran el cuidado de las misiones, el de 
los ejercicios de los ordenandos y otros semejantes, y despues lo 
lizo su asistente y visitador de diversas casas de la Congregacion, 
ex cuyos empleos manifestó tan singular talento, que solia decir 
ci siervo de Dios, que para cortar de raiz cualquiera relajacion, bas- 
taba una visita del Sr, Almeras. Enviólo de superior á la casa de 
Roma, y habiéndole faltado la renta por cierto accidente, logró 
remediar este mal con su diligencia; pero no pudo permanecer 
allí mucho tiempo por razon de enfermedad, y volvió á Paris, en 
donde de nuevo lo hizo Vicente superior del seminario que lla- 
mas de San Cárlos, y en este empleo tuvo mucho que padecer por 
los insultos de los suldados, quienes en esos desgraciados tiempos, 
cometian no poros escesos en las inmediaciones de la ciudad. Des- 
pues fué enviado con otros misioneros á socorrer las necesidades 
de las provincias de Champaña y Picardía, y de la ciudad de Laon, 
en donde alivió la miseria de aqueilos pueblos y reparó los daños 
que con motivo de las guerras habia recibido el culto divino. Los 
trabajos que eu esta mision pasó alteraron profundamente su sa- 
lud, y lo pusieron en peligro de muerte; pero en este estado su 
cor formidad y sufrimientos fueron motivo de admiracion para 
cuantos le veian, no menos que el desprecio que de sí mismo ma- 
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uifestaba, diciendo con frecnencia á su compañero: Iacedme fa- 
vor, carisimo hermano mio, de ir á socorrer á los pobres, y dejadme d 
la Providencia de Dios. El peligro en que se hallaba Renato, can- 
só á Vicente el sentimiento que se nota en estas palabras que es- 
cribió á uno de los suyos: La peligrosa enfermedad del Sr. Almeras 
nos tiene d todos confusos y sin aliento; y en cuanto d mi, no podré de- 
cir si en lo pasado he tenido cosa que tanto me haya afligido como el te- 
mor de perder, por mis pecados, d este sujeto: no obstante ellos, espero en 
la Infinita Bondad que le ha de conceder la salud. 

Cumpliéronse en efecto los deseos de Vicente, pues Renato con- 
valeció y volvió á Paris, en donde continuó desempeñando las fun- 
ciones de asistente y visitador de algunas casas de la Congrega- 
cion, en cuyo empleo volvió á cacr enfermo, hallándose en Ri- 
chelicu, el año de 1660, último de la vida de Vicente. Tres dias an- 
tes de la mucrle de este su venerable y amado padre, llegó á Pa- 
ris, pero en tal estado, que no le fué posible moverse del aposento, 
y por esto quiso Vicente que lo llevasen á verlo, y en efecto estuvo 
con él hablando mucho tiempo, al parecer sobre el modo de centi- 
nuar dirigiendo el gobierno de la Congregacien luego que murie- 
se; despidiéronse tiernamente, prometiéndose volverá ver en la 
patria de los justos. Con la noticia del fallecimiento de Vicente se 
supo que Renato quedaba nombrado vicario general de la Con- 
gregacion, cuya noticia templó algo e) profundo dolor de los misto- 
neros, pues consideraban que el espíritu desu prudente fundador 
y amante padre quedaba como depositado en el Sr. Almeras; y 
con esto de allí á pocos meses lo eligieron por superior general. 
Mucha resistencia opuso para recibir este honor cuya posesion le 
era tan terrible, que la sola noticia de su nombramiento le causó 
un desmayo que obligó á los misioneros á llevarlo sin sentido á su 
cama, y luego que volvió en sí, suplicó de mil modos que lo libra- 
sen de aquel grave peso que miraba como superior á sus fuerzas. 
Uno de las congregados para la eleccion, hombre de singular vir- 
tud y profunda humildad, viendo que Renato padecia continuas 
enfermedades, creyó que era gran impedimento la falta de salud 
para desempeñar las penosas ocupaciones de superior general; co- 
nocia por otra parte que aquel empleo solo podia confiarse á sus 
merecimientos y prudencia; y en estas dudas, recordando que la 
Iglesia universal se habia confiado por disposicion divina á San 
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Gregorio, y la habia hecho florecer este santo á pesar de que estu- 
vo sujeto á penosísimas enfermodades, ya sin titubear dió su voto 
á Renato, y luego la esperiencia de once años seis meses que tu- 
vo á su cargo el gobierno de la Congregacion haciéndola prospe- 

rar á pesar de sus muchas enfermedades, confirmó lo acertado de 
la eleccion. 


Recogió el Sr. Almeras todas las memorias, cartas y demas 
papeles de Vicente para que en lo sucesivo sirviesen de norte á tos 
superiores generales de la Congregacion. Hacia visitar las casas 
de esta muy á menudo, peocurandó que los que las gobernaban 
fuesen exactos ; encargábales que nada hiciesen sin encomendar- 
lo antesá Dios, y conferenciarlo despues con sus consultores, y 
con su ejemplolos animaba á obrar así; era tierno con los snyos, 
y cuidaba de ellos en sus necesidades como un jadre amoroso. 
Dejándose engañar uno de sus misioneros del comun enemigo, se 
sujetó á tan rigorosa abstinencia, que puso en peligro su vida, y 
Renato para librarle de aquella tentacion, lo tuvo consigo en su 
mismo cuarto y le hacia comer en su presencia el alimento nece- 
sario. Redoblaba su cuidado con los enfermos, á quienes proveia 
de todo lo necesario, acariciaba y visitaba con mucha frecuencia, 
aun cuando fuese el mal contagioso, y en cierta ocasion que fuéá 
visitar á uno de los enfermos, quiso este disnadirlo de que entra- 
se allí, 4 lo que respondió: «No hay que temer, hermano, perque 
«tengo una buena triaca que me preserva de cualquier peligro.” 
Era esta triaca, como decia el enfermo, su gran fe y su encendida 
caridad, 

Jamas hablaba de los defectos de otro, antes bien procuraba 
discalpar los yerros que secometian, y con esta conducta que si- 
guió, una vez que se trataba de dos hermanos que se habian sa- 
lido de la casa, hizo mudar de opinion á un lego que tenía len- 
tacion de salirse, y en adelante no volvióá leuer motivo de disgus- 
to; es de notarse que de los primeros habia dicho que nunca se- 
rian religiosos, pues con pretesto de serlo se salieron, y en efecto, 
no llegaron á conseguirlo: y del segundo dijo que no saldria de la 
casa, lo que tambien se verificó. 

lu su amor á los pobres fué perfectaimágen de Vicente, pues 
los visitaba sienpre que sus fuerzas se lo permitian; repartiales 
por medio de alguno de los suyos, pan y leña en tiempos de cares- 
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tía y de invierno; yen una ocasion qué enfermaron muchos po- 
bres de la parroquia de San Lázaro, gastó veinte doblones para so- 
correrlos, á pesar de que su casa se hallaba muy pobre. A los pe- 
regrinos, si hacia frio, ademas de darles su limosna, disponia que 
los llevasen á calentar; á los pobres vergonzantes socorria con par- 
ticular liberalidad; socorria á los encarcelados y los exhortaba 
con dulzura á que hiciesen confesion general; á los religiosos ne- 
cesitados les daba duplicado lo que le pedian, y aun se informaba 
de sus escaseces para enviarles algun socorro antes de que se lo 
pidiesen ; en fio, ninguno salia desconsolado de su casa, ni se su- 
pojanas que negase una limosna á quien la pedia. 

Entre las muchas virtudes de Renato resplandeció muy par- 
ticularmente su humildad : oropabase en los oficios mas bajos de 
la casa; seacusaba públicamente de las faltas que cometia, espe- 
cialmente de aquellas que podian causarle mayor confusion; si 
creia que habia tratado con severidad á alguno de sus súbditos, se 
arrojaba á sus pies y le pedia perdon; se estimaba por el mínimo 
de la Congregación, y por el mas vil de los hombres; renunció el 
oficio de Superior General de la Congregacion, y no fucron pocas 
las lágrimas que derramó, porque no consiguió el que lo depusie- 
sen de ése empleo: con gran cuidado ocultó toda su vida los ra- 
ros talentos de que lo habia dotado el cielo; nose le oyó jamas ha- 
blar de la nobleza desus parientes ni de las muchas honras que en 
el siglo habia disfrutado, y se negó hasta permitir que sacasen su 
retrato; deseaba ser de todos despreciado, y para dar de esto ejem- 
plo á un sacerdote de su Congregacion que rehusaba pedir perdon 
á un canónigo con quien habia tenido cierto disgusto, lotomó por 
compañero, fué con él á donde estaba y en presencia de otros ca- 
nónigos que allí habia, se arrojó con su compañero á los pies del 
que se creia ofendido, y le rogó queno pasase adelante su enojo. 
Sabiendo una vez que en el seminario se hacian rogativas por su 
salud, que era tan importante para la Congregación, dijo al di- 
rector quejándose de ello: ¿ Por eso se hacen rogativas? pues en ade- 
lante no se vuelvan á hacer, y mejor será rogar ¿su Divina Magestad 
que me abrevie la vida, para que se le quite á la Congregacion la oca- 
sion de tantos escándalos como continuamente recibe de mi. Era su or- 
dinaria jaculatoria en los últimos años de su penosísima vida: 
Deus, propitius esto mihi peccatori, aplicándose de este modo las pa- 
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labras del Publicano, porque se creja el mas famoso pecador del 
mundo. 

De esta profunda humildad nacia su maravillosa paciencia, 
de que dió bastantes pruebas en treinta años de enfermedad, du- 
rante la cual no se le cian mas palabras, cuando esperimentaba 
agudos dolores, que aquellas deS. Agustin: Hicure, hic seca, modo 
in acternum parcas; y si alguno manifestaba compasion de verlo 
padecer, le decta: Justo es que sea castigado este miserable pecador. 

No fué menos admirable su desprecio por las cosas de la tier- 
ra: la renta que su padre le señaló, luego que entró á la casa de 
la Congregacion, la dejó 4 sus superiores: usaba en sus vestidos 
lomas pobre, y hasta en los ornamentos sagrados queria que na- 
da fuese sobresaliente ni rico: nunca quiso usar una hermosa ca- 
sulla que su hermana le habia dado cuando cantó su primera misa. 
Se habia hecho un órgano para la iglesia, que tenia algunos lige- 
ros adornos, y por esta circunstancia no quiso admitirlo hasta que 
no se los quitasen, diciendo que nada rico convenía á la pobreza 
de su instituto. 

En cuanto á las merlificaciones del cuerpo, no quiso Dios de- 
jarlas al arbitrio de Renato; pero le afligió corr tantas y tan dolo- 
rosas enfermedades, que puede decirse que en el espacio de mu- 
chos años padeció sin intermision. No era menos ejemplar que 
asombroso en su mortificacion interior, y fué perfectamente dueño 
de sí mismo, dominando todas sus pasiones; privóse de visitar á 
sus hermanos y parientes, y en el espacio de veinte años solo vió 
á su padre dos ocasiones en que estuvo este en peligro de muerte. 
Este acto de generoso despego se lo premió Dios con darle á su 
padre la vocacion de misionero, en cuyo estado murió al lado de 
Renato, dejando ejemplos grandes de piedad. 

Guardó la castidad con la mayor vigilancia, sin que jamas ha- 
blase con muger alguna á solas. Fué en esto, así como en otras 
muchas cosas, el mas fiel vobservante de los consejos y ejemplos de 
Vicente, y todo lo que durante su gubierno de la Congregacion ha- 
cia y ordenaba, lo ajustaba en un todo á la conducta que su padre 
Vicente habia observado en iguales «circunstancias: así es que 
hasta á la hora de $u muerte quiso echarles la bendicion en nom- 
bre de Vicente, lo que enterneció y edificó sobremanera á todos 
sus hijos. 
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ANTONIO PORTA Ubo 


Bo. Ñ y y 
Lal primer compañero de Vicente, como ya hemos dicho en la 


vida de este santo, fué Antonio Portail, sacerdote de la diócesis de 
Arli; vivió encoupañía de Vicente casi cincuenta años, y en todo 
este tiempo tuvo por principal objeto imitar las virtudes de tan 
buen maestro, dedicándose con mayor empeño á igualarlo en la 
lrumildad, lo que consiguió casi completamente, pues en nada se 
delcitaba tanto como en verse despreciado de cuantos le trataban, 
y en hujr todo lo que pudiera darle honra ó estimacion. 

Conociendo Vicente los raros talentos con que el cielo lo habia 
adornado, lo ocupó cu varios empleos, y le mandó componer un 
libro de meditaciones, que dió á luz ocultando su nombre. Era 
muy afecto á la oracion mental, y por esto amaba el silencio y el 
retiro, y seguia puntualmente el consejo de su venerable padre, de 
que un misionero debia ser entre los labradores un apóstol y en 
su casa un cartujo. Vicente solia proponerlo á los demas como un 
ejemplo de perfeccion y modelo de mansedumbre y cristiana dul- 
zura, cuya virtud mucho le costó adquirir por ser naturalmente 
áspero y severo en su trato con los demas. Todos admiraban en él 
la exacta observancia que tenia á sus reglas, cumpliendo con las 
mas ligeras obligaciones y asistiendo á los oficios divinos, aun en 
muy avanzada edad. Nunca sele notó apego á las cosas terrestres; 
llegando á tal estremo de desprendimiento de ellas, que jamas es- 
cribió á sus parientes ni los visitó. Fué hasta su muerte Superior 
general de las Hermanas dela Caridad, y el espíritu que en ellas 
dejó prueba bien claro que era en él muy ardiente el amor del pró- 
jimo. 

El temor de la muerte y del último juicio lo tenia continua- 
mente acongojado:; pero el Señor quiso quitarle esta cruz en los 
últimos dias de su vida, dándole una dulcísima paz y tranquilidad 
con la que murió en los brazos de sus hermanos el año de 1660. 

El mejor panegírico que de Antonio Portail puede hacerse es la 
carta siguiente de Vicente, en que comunica á los suyos su feliz 
tránsito: dice así: « Ha sido Dios servido de privarnos del Sor. 
« Portail que pasó á la vtra vida el 14 de Febrero. Habia temido 
« continuamente la muerte; pero viendo que se acercaba, la acep- 
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«tó con paz y resignacion, y me dijo muchas veces que no le ha- 
«bia quedado ni una mínima impresion del temor pasado. Murió 
«como vivió: en el ejercicio de padecer, en la práctica de las vir- 
«tudes, en un vivo deseo de consumir su vida haciendo la volun- 
«tad de Dios. Fué uno de los dos primeros que se dedicaron con 
«afan al ejercicio de las misiones, y en los empleos que ha ocupa- 
« do ha hecho notables servicios 4 la Congregacion; y sin duda 


«las cosas del mejor modo, y no nos hiciesé encontrar el bien en lo 
« que nosotros reputamos como mal, ” 

Con estas últimas palabras da á entender Vicente que estando 
en el cielo su fiel hijo y compañero, rogaríia por el adelanto de la 
Congregacion, y le seria de este modo mas útil que si se hallase 
presente entre ellos, 


«esta hubiera perdido mucho en su persona, si Dios no dispusiera 


¿xa noticia de las virtudes de nuestro Vicente 
se esparció á pesar de las precauciones que to- 
maba para ocultarlas; y un escritor que muy in- 
justamente acusa á los hijos de haberse aver- 
gonzado de la gloria de su padre, se compla- 
ce en confesar que pocas personas de su estla- 
do han tenido mayor reputacion. El tiempo 
no debilitó esta tan justamente merecida, y ca- 
da año la confirmaban milagros de todas cla- 
ses. Esto hizo al fin pensar en su beatificacion, 
con gran contento de todos los que amaban á la 
Iglesia; los reyes y príncipes se unieron á sus 
vasallos para suplicar á Clemente XI que empe- 
zase á tratar este grande asunto; y en pocos años 
se vieron llegar cartas del rey de Francia, del 
rey y la reina de Inglaterra, del duque de Lo- 
rena, del gran duque de Toscana, del dux y la 
república de Génova, y de gran número de car- 
denales. En cuanto á los obispos, su número 
fué tan grande, que me contentaté con decir, 
que á casi todos los del reino se juntaron los 
de Polonia, España, Italia, de las islas de la 
Gran-Bretaña; y aun los que no siempre ha- 
bian estado de acuerdo sobre otras materias, 
como Bossuel, Fenelon, Montgaillard, celebraron 
á una voz la estraordinaria caridad del siervo 
de Dios. La asamblea de 4705, persuadida por 
el cardenal Noailles, hizo en corporacion lo que 
habian hecho los otros prelados en sus diócesis, 
Los cabildos de nuestra Señora de San German 
de Auxerre, siguieron el mismo ejemplo; la ciu- 
dad de Paris, representada por su ayuntamien- 
to, escribió tambien, y de una manera digna de 
ella y del hombre grande para cuya gloria tra- 
bajaba; á estas cartas se reunian las de todos 
los superiores de órdenes religiosas, y de los 
miembros del clero. 

Y no se crea que estas cartas son un tegi- 


do de generalidades, que á fuerza de decir 
mucho, ho dicen casi nada en particular. De 
todas las que nos quedan y que el papa hizo im- 
primir en Roma en 4709, no hay una que no se 
funde sobre hechos relativos á los que las escri- 
ben. Así es que el rey de Inglaterra motiva sus ins» 
tancias sobre los servicios que hizo Vicente á sus 
reinos de Escocia y de Irlanda en los mas tempes- 
tuosos tiempos: y bien hubiera podido añadir 
que de los misioneros que prestaron estos impor- 
tantes servicios, uno padeció largo tiempo en un 
calabozo por órden del parricida Cromwell, y 
otro fué bárbaramente asesinado á la vista de su 
madre. Así es tambien que el duque de Lore- 
na dice : que la memoria de este gran siervo de 
Dios, está en grandisima veneración entre los 
pueblos de sus estados, en agradecimiento de 
los socorros espirituales que recibieron de él en 
los mas calamilosos tiempos. En fin, el ayunta- 
miento de Paris, cuya carta es de las mejores 
que se han escrito sobre este asunto, despues de 
recordar las heroicas virtudes que por mas de 
cincuenta años practicó Vicente de Paul en esta 
capital, el buen olor de Jesucristo que de tantas 
maneras difundió, y la reputacion de santidad 
en que murió, continúa en estos términos: 
«¿Hay alguna clase de miserables, Santísimo 
« Padre, á cuyos males no haya puesto remedio 
« Vicente de Paul? Las Hijas de la Caridad ims- 
« tituidas por él, que tienen mas de treinta y 
« cineo casas en Paris, y cerca de trescientas fue- 
«ra del reino, instruyen á los hijos de los po- 
« bres, les prestan los mas humillantes servicios 
« en sus propias chozas ó en los hospitales, con 
« una caridad, modestia y destreza que tanto 
«edifica á los ricos, como instruye y alivia á los 
«pobres. Las familias indigentes encuentran un 
a recurso seguro en las Cofradías fundadas por 
50 
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«él y establecidas en casi todas las parroquias 
«de esta ciudad, y no solo en la mayor parte 
« de las ciudades, sino tambien en casi todos los 
« pueblos del reino. Si un incendio hace algun 
« estrago grande; sila esterilidad óla inundacion 
« causan la ruina de una provincia, una jun- 
« la de señoras distinguidas por su nacimiento, 
« y todavía mas por su piedad, formada por la 
« piadosa industria de este caritativo sacerdote, 
« y dirigida por sus sucesores los superiores ge- 
«uerales de las misiones, consagra ua dia cada 
«semana al examen y remedio de estas necesida- 
« des. El signe sirriendo de padre á una infiui- 
« dad de niños espósitos (cuyo número es prodi- 
« gioso en esta ciudad) por la compasion que de 
«ellos tuvo é inspiró á otros. Tambien los infe- 
« lices condenados á las galeras esperimentan lo- 
« dos los dias los efectos du esta compasion. No 
« decimos, Santísimo Padre, sino una parte de 
«lo que vemos, etc.” 

La carta del clero de Francia era todavía mas 
viva. El cardenal de Noailles, despues de obser- 
var que es incumbencia de la Sede Apostólica in- 
formarse de la vida y costumbres de los que 
quiere poner en el número de los santos, dice 
en propios términos, que la asamblea general 
crée que la canonización de Vicente de Paul se 
puede pedir altamente y sin miedo; 2 umque 
vobis expendendum non timide proponimus. 
A esto añade que la vida de este santo sacerdo- 
te ha sido un prodigio, vita pro ostento fuit, y 
que está toda la Francia tan Jlena de la fama de 
su santidad, que cuesta gran trabajo impedir 
que los pueblos le rindan un culto que seria cul- 
pable por ser precipitado; y concluye con estas 
hellas palabras, que tanto aprecio y veneración 
indiean: «Dignaos, pues, Santísimo Padre, dar 
« oidos á nuestros votos y á los de estos pueblos, 
«a decretaudo los honores tan bien merecidos por 
« Vicente. Los altares que le sean consagrados, 
«serán un triunfo para la Religion.” 

Los comisarios nombrados por S. Ema. desde 
4704, trubajaban mientras se escriban dichas 
cartas en el proceso informativo, trabajo que 
los ocupó mas de diez y ocho meses. Aunque Vi- 
cente llevaba cuarenta y cinco años de muerto, 
se encontraron ciento Ochenta y ocho testigos 
que hicieron justicia i su memoria, y estos tes- 
tios reunidos á los obispos que escribian en su 
favor, y que personalmente ó por noticias lo ha- 
bian conocido, formaron un cuerpo de pruebas 
tan completo, que se podia ercer que el asunto 
estaria concluido á poco de haberse comen- 
zado. Pero no esla precipitación el defecto de 
la corle Romana ; parece que crece su vigilancia 
al paso que se multiplican las solicitaciones, y á 
todo responde con su prudente calma, que siem- 
pre se hace pronto lo que se hace bien. 

El año de 1708 fué el proceso verbal á Roma, 
con otro llamado de non cultu, en el cual se 
probaba que la Iglesia de Fraucia, aunque tan 
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zelosa de la bealificacion de Vicente de Paul, no 
habia prevenido el juicio de la Santa Sede, y 
que ni los sacerdotes de la Mision, ni ninguna 
persona que tuviese algun cargo le habian ren- 
dido los honores reservados á los santos canoni- 
zados. Estos dos procesos, que segun la costum- 
bre de la Congregación de Ritos, 10 se debian 
abrir hasta pasados diez años, fueron examina- 
dos aquel mismo año. El Santo Padre, que sin 
duda concedió esta gracia á las instancias con 
que tantos soberanos, cardenales y obispos le 
rogaban que coronara los méritos de uno de los 
mas santos sacerdotes que ha tenido la Iglesia, 
añadió la de nombrar por relator de la causa al 
cardenal de la Tremouille. 

Como los procesos verbales estendidos por el 
ordinario, solo sirven para hacer saber ¿ los ro- 
manos si la causa merece ser emprendida; luego 
que la Santa Sede juzgó que se podia trabajar 
en la de Vicente de Paul, mandó espedir cartas 
á nombre del Soberano Pontífice, remisoriales y 
compulsorias dirigidas al cardenal de Noailles, 
á Artus de Lionne, obispo de Rosalia, y á 
Humberto Ancelin, antiguo obispo de Tulles. 
Estas cartas encargaban á los tres prelados, de 
los cuales dos deben trabajar siempre juntos, que 
instruyesen el proceso in genere en el espacio de 
un año. Aunque este proceso en general poco 
decide en cuanto al fondo, sirve para probar 
que la reputacion de la persona se sostiene, y 
que desde que se estendió la noticia de los pri- 
meros procedimientos, no se ha presentado na- 
da que deba impedir su coutinuacion. Solo se 
oyeron calorce testigos, á euya cabeza se halla- 
ban César de Estreas, cardenal; Francisco de 
Saron, obispo de Clermont; Juan Bautista Che- 
valier, subdean de la gran cámara del parla- 
mento, ctc.; y sus declaraciones, que han de 
ser no mas generales, fueron unánimes. Todos 
afirmaron con juramento que las eminentes vir- 
tudes de Vicente de Paul, le habian conciliado 
el respeto de ta ciudad, de la corte y de la Fran- 
cia entera; que la fama de sus milagros se iba 
esparciendo mas y mas, y que la concurrencia 
de los pueblos honraba su sepulcro. 

Por temor de ver desaparecer testigos de lan- 
to peso eomo el Sr. Lamoignon, se pidió y ob- 
tuvo permiso del papa para recibir declaracio- 
nes de viejos y de valetudinarios, y se les dió la 
comision á los tres prelados de quienes se hizo 
mencion. No tenian mas que seis meses para 
este nuevo proceso; fué necesario pedir otros 
tres. Se presentaron sesenta y un testigos, entre 
sesenta y noventa años de edad, y cada uno de 
ellos tenia tanto bueno que decir, que fué me- 
nester trabajar mucho para no pedir á la Santa 
Sede una nueva próroga. 

llabiéndose recibido en Roma con algun aplau- 
so el primero de estos dos procesos, los tres pre- 
lados recibieron nueva órden para instruir en el 
término de un año el proceso tn specse. Les es- 
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taba prescrito al mismo tiempo terminar sus tra- 
bajos con la apertura del sepulcro del siervo de 
Dios, y una exacta visila de todas las partes se- 
paradas de su cuerpo que estaban en la ciudad 
y diócesis de Paris. 

El 18 de Febrero de 1712 procedió el carde- 
nal de Noailles á abrir el sepulero, despues de 
oir á cincuenta y cuatro testigos, entre los cua- 
les estaba el arzobispo de Viena, Armando de 
Montmorin. El momento en que el cuerpo ha- 
bia de salir á luz, se aguardaba por supuesto con 
sentimientos mezclados de temor y de esperan- 
za. Hacia mas de cincuenta y un años que esta- 
ba enterrado, y en una iglesia en que nunca se 
habian encontrado cuerpos enteros: podia ha- 
berlo tratado Dios como á los demas, y bien po- 
dia tambien haberlo conservado. Esta última 
conjetura era la verdadera, y los peritos, de los 
cuales uno era doctor y regente en medicina, y 
otro cirujano de los ejércilos del rey, despues 
de una exactísima visita, acabaron su relacion 
jurídica con estas palabras: «En fin, podemos 
«atestiguar, y lo hacemos, que hemos hallado un 
« cuerpo entero y sin ningun mal olor. ” Pué es- 
pectácnlo que aterró de tal manera al Sr. Bonnet, 
que como superior general de la Congregación 
lo presenciaba, que al momento se retiró, y so- 
lo las órdenes del cardenal arzobispo le hicieron 
volver á contemplar el cuerpo de su buen padre. 
Este fué el término que usó el Sr. Noailles. 

Este prelado escribió al papa despues de la 
conctusion del proceso, para darle cuenta de 
lo que habian hecho él y los otros dos comi- 
sarios. Empieza afirmando á su Santidad y á 
la Sagrada Congregación de Rilos, que se han 
observado lodas las reglas prescritas por Ur- 
bano VII é Inocencio XI, y que todos los testi- 
gos que han declarado sobre la virtud y mila- 
gros del siervo de Dios son dignos de fe, en quie- 
nes ni él, ni nadie hran observado nada que pue- 
da hacerlos sospechosos. Despues continúa en 
estos términos: « Así, Santísimo Padre, me to- 
«mo la confianza de dirigir estas nuevas súpli- 
« Cas, ho contento con las que ya he presentado 
«al lrono de vuestra Santidad en la carta que 
a firmé á nombre del clero de Francia. Estas son 
«las mas grandes, mas vivas, mas fuertes que 
«pueden salir de un corazon que no busca en 
«este negocio sino la gloria de Dios y la honra 
« de sus siervos. ” 

Tambien los obispos de Tulles y de Rosalia 
escribieron á Clemeute Xt una carta que aun- 
que mucho mas corta, en sustancia dice lo mis- 
mo. Los dos sub-promotores escribieron al 
mismo tiempo á Lambertini, promotor de la fe, 
que por su mérito fué despues elevado á la 
silla de San Pedro, afirmando la probidad y re- 
ligion de los testigos que citaron de olicio: Om- 
nes, omni exceptione majores, et pietatis ac 
religionis zelo conspicuos. Todas estas cartas 
son del 1.0 de Marzo de 4712. 
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Despues de examinar este proceso, y las re- 
glas que dió el santo sacerdote á los tres estable- 
cimientos que instituyó, era necesario ya pro- 
nunciar sobre la heroicidad de sus virtudes. Es- 
te punto capital se Irala siempre en tres congre- 
gaciones. En la primera, que se llama anti-pre- 
paraloria, hace sus objeciones el promotor; en 
la siguiente, llamada preparatoria, proponen los 
consultores todo lo que creen conveniente, y or- 
dinariameute suspenden su juicio hasta que se 
aclaran sus dificultades; en la tercera, que es 
la difivitiva, es necesario ya lomar un partido 
decisivo. Desde la primera hasta la última pa- 
saron doce años á pesar de las instancias del clero 
de Francia que escribió por tercera vez, Y de Luis 
XV y su augusta esposa que tambien escribie- 
ron; y hasta entonces decidió Benedicto XIII 
que estaba probado que el venerable siervo de 
Dios Vicente de Paul habia poseido en gra- 
do heroico las virtudes teologales y cardinales, 
y las que le son anexas. El obispo de Cavaillon, 
que era uno de los consultores, confesó que no 
habia visto otro ejemplo de semejante unani- 
midad. 

El decreto que decide de la santidad no deci- 
de del culto público. Es necesario que Dios ha- 
ga conocer que quiere que se tribute este culto, 
y se supone que lo ha de dar á conocer por mi- 
lagros. Entre el gran nunero de prodigios que 
se habian obrado sobre el sepulero ó por inter- 
cesion de Vicente, se habian escogido primero se- 
senta y cuatro de los mas notables; pero el te- 
mor de esponerse á las interminables discusio- 
nes de un consejo que por amor á la Iglesia no 
pasa siempre por lo que habrian pasado los ene- 
migos de ella, hizo que se conlentaran con pro- 
poner ocho que la voz pública habia anunciado 
como milagrosos. No siendo necesarios mas que 
dos bien averiguados, la Santa Sede aprobó cua- 
tro. 

El primero se habia obrado en Claudio José 
Compoin, que habiendo perdido completamen- 
te la vista de edad de diez años, la recibió en un 
instante, luego que comenzó la novena sobre el 
sepulcro del siervo de Dios, 

El segundo se hizo en Ana Muillter, mucha- 
cha de ocho años, muda de nacimiento, y tan 
paralitica de las dos piernas, que hasta enton- 
ces no habia podido dar un paso. Su madre que 
bien ó mal, no había querido hacerle ningun re- 
medio, hizo por ella dos novenas; el fruto de str 
perseverancia fué un doble milagro; la chiqui- 
ta logró andar con firmeza, y hablar con clari- 
dad. 

No menos resplandcetó la Omnipotencia Divi- 
na en el tercer milagro. Maturina Guerin, hija 
de la Caridad y de verdadero mérito, atacada de 
una úlcera en la pierna que daba horror, pensó 
al fin, despues de tres años de padecer, que si 
tantos estraños encontraban alivio todos los d'es 
en el sepulero del santo sacerdote, era pre isa 
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que ella, hija suya, lo hallara tambien. Su con- 
fianza no fué vana; al noveno dia de sus ora- 
ciones se vió la pierna tan sana como si no hu 
biera tenido nada, y no fué porque aquellos hu- 
mores se retiraran de una parte para dañar otra, 
pues su restablecimiento fué completo, y en seis 
años que vivió todavía, continuó en el servicio 
de los pobres con entera libertad. 

En fin, el último milagro fué el de Alejandro 
Felipe Legrand. Este jóven que desde su naci- 
miento estaba en el hospicio de espósitos, quedó 
tullido de edad de siete años, de manera que no 
podia andar, ni acercar la mano á la boca. El 
cirujano de la casa, que era uno de los mas há- 
biles de Paris, viendo que no conseguia nada con 
todes sus remedios, declaró que el muchacho no 
podia sanar, y que era menester llevarlo al hos- 
pital general, donde habia una sala para los in- 
curables de sm edad. Una hija de la Caridad 
quiso antes de hacerlo, probar Jos remedios de 
otra clase, é hizo comenzar una novena sobre el 
sepulcro de Vicente de Paul, la que aun no estaba 
concluida cuando Alejandro recobró el movi- 
miento que no habia podido lograr con cuatro 
años de medicinas, y á pie y sin apoyo anduvo 
media Jegua para volver á su antiguo domicilio. 
Este suceso hizo la misma impresion en Roma 
que en Paris, y el milagro se sostuvo contra los 
ataques del promotor de Ja fe, quien en una cor- 
te donde frecuentemente de noventa milagros 
no pasa uno, tiene como un protocolo de difi- 
cultades que hacer valer. En sus réplicas no se 
encuentran vanas declamaciones, ni palabras 
amontonadas y confusas que no significan nada: 
tiene por principios lo que han dicho los mas sa- 
bios médicos, desde Hipócrates hasta nuestros 
dias, sobre todas las enfermedades imaginables: 
invoca en su apoyo todo lo que ha obrado la na- 
turaleza sola en casos semejantes, ya sea a juicio 
de los maestros del arte, ya por las relaciones de 
los historiadores. Se preguuta á un perito de con- 
sumada ciencia, y basta que dude para decidic 
contra lo sobrenatural de la operacion; pero si 
se ve precisado á reconocer en ella la mauo del 
Todopoderoso, todavía puede ser y es con fre- 
cuencia combatida su asercion. Se encarga otro 
perito de un nuevo exámen; presenta su dictá- 
men como el primero, ante una asamblea inte- 
ligente; y de tantas personas respetables por 
su virtud y probidad, no hay una que. colmo el 
Apóstol, no ponga á Dios por testigo, con peligro 
de su eterna salvacion, de que no ha consultado 
mas reglas que las de la verdad y justicia. Añá- 
danse á eso las oraciones, comuniones y sacri- 
ficios qne se ofrecen para atraerse las luces del 
Espiritu Santo, y se convendrá en que la Iglesia 
Romana toma todas las precauciones posibles pa- 
ra evitar el error. 

Benedicto XHI, despues de haber oido á los 
cardenales y consultores, y tomádose algun mas 
tiempo para impelrar los auxilios celestiales, el 
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43 de Agosto de 4729 publicó por fia el decreto 
que pone á Vicente de Paul en el número de los 
bienaventurados. El aplauso con que fué reci- 
bido este decreto en todas las partes del mundo, 
hizo tanto honor al digno sacerdote como la 
magnificencia con que el 2] de Agosto fué cele- 
brada su fiesta en la soberbia basílica del Vati- 
cano. Se hallaron en ella diez y ocho cardena- 
les de la Congregacion de Ritos, y veiutiocho tan- 
to prelados como consultores de la misma Con- 
gregacion. El papa estuvo en la tarde, y des- 
pues de adorar al Santísimo Sacramento, fué á 
ponerse de rodillas delante de la imágen del re- 
cien beatificado. Vicente de Paul era tan grande 
á los ojos de la Religion en este dia de triuafo, 
cuanto habia sido pequeño á los suyos mientras 
vivió sobre la tierra. 

La misma fiesta se hizo en Paris, el 27 de Se- 
tiembre; y aunque no estaba ya entero su cuer- 
po, no tenia ningun mal olor, y estuvo desde 
entonces espuesto á la veneración de los fieles, 
Celebró de pontifical Carlos Gaspar Guillermo, 
de los condes de Vintimille de Luc, la iglesia es- 
taba decentemente adornada, pero sin magnil- 
cencia. 

Pocas diócesis hubo en Francia, Italia y Po- 
lonia que no se pusiesen ea movimiento para 
darle muestras de su respeto. Los prelados de 
todas las órdenes se impusieron la obligacion de 
abrir la solemnidad de su culto, y muchos de 
ellos de celebrar sus virtudes en los púlpitos. 
Los reyes, principes y magistrados doblaron hu- 
mildemente las rodillas delante de la imágen de 
aquel pobre sacerdote que tantas veces las habia 
inclinado delante de los pobres de la hez del 
pueblo. El cielo continuó confirmando la deci- 
sion de Ja Santa Sede con nuevos prodigios, que 
la obligaron á decretar nuevos honores al sier- 
vo de Dios. 

Para esto se dieron nuevas cartas remisoria- 
les el 3 de Mayo de 1731, y los delegados que 
eran el arzobispo de Paris, el obispo de Belen, y 
el antiguo obispo de Vence, oyeron en el espa- 
cio de dos años á ciento treinta y cinco testigos, 
que todos dieron sus declaraciones sobre hechos 
que se juzgaban superiores 4 las fuerzas de la 
naturaleza. Los tres prelados dieron cuenta á 
Clemente XII, que ocupaba entonces la silla de 
San Pedro, y añadian, que mientras se exami- 
naban los primeros milagros, casi en su presen- 
cia se labian obrado otros nuevos, sobre toda, 
en la persona de una jóven inglesa; y que de los 
muchos que habian sanado por la intercesion del 
Beato, ni uno habia lenido las ridículas con- 
vulsiones que habian hecho tanto ruido en Paris. 

Aunque para la canonización de Un santo no 
se necesitan mas que dos milagros, se presenta- 
ron á la Sagrada Congregación: siete, de los cua- 
les solo relataré uno que tuvo mucha celebridad 
por haber recaido en una persoua de considera- 
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cion. El detalle está sacado, como los preceden- 
tes, de las mas auténticas actas, 

Luisa Isabel Sackville, doncella inglesa y de 
muy buena casa, perdió absolutamente el uso 
de la pierna derecha, despues de tres ó cuatro 
meses de calenturas, Por poco que la apo- 
yase en el suelo, sentia en el cuadril dolores tan 
agudos, que solian hacerla desmayar. No pu- 
dieron aliviar su mal los remedios que prescri- 
bieron los mas sabios médicos de Paris, ni unos 
baños medicinales que tomó, antes por el con- 
trario, se encontró tan desfallecida despues de 
su viage, que el mismo año recibió dos veces 
los sacramentos. No se podia ver sin eompasion 
á una persona tan jóven reducida al uso de las 
muletas, y arrastrando una pierna que pendia 
de su cuerpo como una rama quebrada, que ya 
no recibe del árbol vida ni movimiento. 

Dos religiosas de la comunidad de Santo To- 
mas de Villanueva le dijeron, que una de sus 
hermanas habia sanado poco tiempo antes, de 
una cufermedad semejante por intercesion de 
Vicente, y ella se determinó á comenzar una 
novena. El camino era muy penoso para la en- 
ferma; la llevaban y la bajaban del coche casi 
como un cuerpo inanimado: para llegar hasta 
el sitio donde oía la misa, necesitaba el auxilio 
de dos criados, porque no le hastaban sus mu- 
letas. Un sacerdote de la casa que supo que 
con la novena no habia tenido ningun alivio, le 
dió á besar el relicario en que estaba encerrado 
el corazon del Santo, y le hizo una exhortación á 
la perseverancia. 

No estaba tan lejos como se creia del tiempo 
señalado para que resplandeciese sobre ella la 
misericordia de Dios. Desde el día siguiente sin- 
tió que su pierna, que estaba fria como mármol, 
recobraba su calor natural, y al instante le dijo 
á su hermana, que se creia en estado de poder 
andar sin apoyo: lo hizo en efecto, y anduvo con 
la misma facilidad que antes de enfermarse. La 
jóven de Sackville fuera de sí, dió la noticia rá- 
pidamente á las criadas de la casa, quienes acu- 
dieron, y al ver tan asombrosa revolucion, der- 
ramaron muchas lágrimas. 

Las dos hermanas vivian en casa de la señora 
Hayes, que era de la religion que se da el nom- 
bre de reformada, y al momento empezaron á 
tratar de cómo Je anunciarian un suceso que pa- 
ra ella debia ser doblemente admirable. Le man- 
daron un recado suplicándole que pasara á su 
cuarto, porque tenian una buena noticia que 
darle. Pero es dificil moderar Jos primeros mo- 
vimientos de un gran regocijo: Isabel Sackville 
se hizo bastante violencia para uo levantarse á 
encontrar á la señora, y la recibió sentada co- 
mo acostumbraba; pero preguntándole cuál era 
la buena noticia que tenia que dar, respondió 
prontamente: Señora, hice una novena al Beato 
Vicente de Paul: he sanado y puedo audar; y al 
momento se levantó y anduvo como ua perso- 
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na que no ha padecido nada. La sorpresa de la 
señora Hayes fué mayor de lo que se esperaba, y 
no da dejó gozar de aquel espectáculo, pues se 
desmayó de manera, que con trabajo la hicieron 
volver en sí al cabo de una hora. 

Despues hablaba del milagro como hubiera 
podido hablar un zeloso católico, y lo atestiguó 
con uu certificado escrito por ella misma, dán- 
do licencia á su amiga para hacer de él, el uso 
que creyese conveniente, Su marido que trataba 
á todas las personas distinguidas de la corte y 
de la ciudad, olvidó entonces que era de una 
secta acostumbrada á tratar de fábulas los mi- 
lagros de la Iglesia Romana. Siempre contaba 
la curacion como superior á las fuerzas de la 
naturaleza, y en este sentido habló de ella al 
cardenal Fleury. 

Tal fué el prodigio que aunque separado de 
todos los accidentes que pudieran oscurecerlo, 
pareció débil á los ojos de la Congregacion de Ri- 
tos, que es una nueva prueba de lo que ya otros 
han dícho autes: que lay mas rigor en los exá- 
menes de la Sauta Sede, que en los de sus mas 
declarados enemigos. Para convencerse de eso, 
basta comparar el juicio de Roma con el de la 
señora Hares, quien despues de afirmar delante 
de Dios que uo habla sino para dar testimonio 
de la verdad, declara, que la señorita L. lsa- 
bel Sackville cayó gravemente mala en su casa 
por el mes de Marzo de 1750, y que entre los 
accidentes de su enfermedad, quedó enteramen- 
te paralítica de la pierna derecha, que se puso 
fria como yclo. Tambien afirmo, prosigue ella, 
que cosa de tres años la vi arrastrar su pierna 
sin poder servirse de ella de ninguna manera, 
y que el 25 de Diciembre de 1752, aunque ha- 
cia mucho tiempo que no se hacia ningun reme- 
dio, porque el Sr. Chirac y todos Jos que la 
habian visto la creian incurable, en un momen- 
to recobró el uso de ella, de modo que solo á 
Dios se puede atribuir una curacion tan pronta 
y tan perfecta: tanto me sorprendió esto, que 
habiéndome mandado llamar la dicha Sackville 
como para darme una buena noticia, me des- 
mayé al verla andar, y tardé largo tiempo en 
volver en mí. Pasé la mayor parte de la noche 
sin dormir, y queriendo asegurarme de la soli- 
dez de la curacion, me levanté por la mañana 
por ver si para ir al sepulcro del Beato Vicente 
de Panl á quien se habia encomendado, bajaba 
cómodamente la escalera y subia al coche sin 
apoyo: yo misma ví que así lo hizo, y le recor- 
dé que con un criado mandara sus mulelas al 
sepulcro de! Beato. Ademas afirmo, que ha eon- 
tinuado andando con tanta facilidad como cual- 
quiera otra persona, sin haber tenido crisis, ni 
sudor, vi haberse hecho ningun remedio, ni an- 
tes ni despues de su curacion. 

Paris, Febrero 5 de 4759. 


Firmado. ---Catarina Soracole Hayes. 
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Vicente de Paul es tal vez el único á quien 
nuestros hermanos separados + han dado el 
nombre de Santo, ademas del Apóstol de las In- 
días. Los que siguen tan de cerca las huellas de 
los grandes hombres, tienen algun derecho á sus 
prerogativas. 

El 24 de Junio de 1736 aprobó Clemente XU 
dos de los milagros que Je presentaron, y el 16 
de Junio del año siguiente dió la bula de la ca- 
nonizacion. No hablaré del ligero disturbio que 
esciló; pero sí diré, que cuando Pedro Gilberto 
de Voisins pidió su supresion, habló de Vicente 
de Paul en Jos mismos términos que los Molé, 
Lamoignon, Lepelletier y tantos otros magistra- 
dos ilustres: es decir, que promulgó la nueva 
canonización como de un santo tanto mas digno 
de veneracion en aquel reino, que despues de 
haberlo edificado con sus ejemplos, ha dejado 
en él monumentos eternos de su piedad y zelo. El 
parlamento declaró tambien en sus representa- 
ciones al rey, que no era su intento tocar á la 
veneración que tenia toda la Francia al santo sa- 
cerdote, y que no faltaba para autorizar su cul- 
to mas que la bula estuviese revestida de las fór- 
mulas acostumbradas en el estado. 

Mientras duraban estas agitaciones, conlinua- 
ba el Santo haciendo milagros de todas clases, 

y su fiesta se celebraba en Europa, Africa, Amé- 
rica, y hasta las estremidades dela Asia, con to- 
das las solemnidades posibles. Roma comenzó, 
segun la costumbre, y la ceremonia se hizo en 
la basílica de Letran con magnificos adornos, 
solo inferirores á aquellos que se hacen á espen- 
sas de los soberanos. Los costos hubieran sido 
escesivos para un cuerpo particular, si no hubie- 
ra servido la misma pompa para Francisco Regis, 
Julian de Falconeli y Catarina Fieschi, á quie- 
nes habia puesto el papa poco antes en el nú- 
mero de los santos. 

En Francia se hizo lo mejor que se podía 
desear. El arzobispo de Paris comenzó la so- 
lemnidad de la octava á la cabeza de su megtró- 
poli y de las cuatro iglesias que tienen costum- 
bre de acompañarlo, y el cardenal de Polignac 
la concluyó. Las mas sabias comunidades envia- 
ron sus diputados, y el duque de Richelieu, que 
fué de Fontainebleau espresamente para asislir 
el último dia, tuvo la satisfaccion de ver, en pre- 
sencia de una hermosa y numerosa asamblea, 
que no se puede hacer bien el elogio de la ca- 
ridad de Vicente de Paul, sin hacer tambien el 
de las inmensas Jiberalidades de la duquesa de 
Aiguillon. 

Todas las provincias del reinosiguieron pron- 
tamente el ejemplo de la capital: habiéudose 
celebrado la fiesta en Fontainebleau mientras el 
rey estaba alli, este príncipe dió órden para que 
la parroquia que sirven Jos misioneros fuese 
adornada con las mas bellas tapicerias de la co- 


Y La señora Hayes fué despues muy buena católica. 
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rona: sus magestades fueron allí á presentar sus 
homenages al nuevo Santo, cuyo ejemplo siguie- 
ron aun los mas grandes de la corte, y la reina 
que edificaba en todas partes, se enterneció al 
ver la devocion de una niña de nueve años que 
por intercesion de Vicente habia sanado de pará- 
lisis en su infancia, y que aprovechó la nueva 
solemnidad para dar á su bienhechor las gracias 
que por su poca edad no habia dado 

Los señores condes de Lejon, con la mira de 
honrar á un hontbre que hizo tanto honor á la 
eleccion de sus predecesores , se ofrecieron á 
prestar una de sus tres iglesias para la ceremo- 
nia, y en presencia de su arzobispo que por su 
avanzada edad no podia Celebrar, hicieron la 
funcion del primer dia con la antigua magestad 
que causa admiracion á todos los estrangeros: 
mas de ciento veinte curas de la diócesis fueron 
en procesion á ofrecer sus respetos áun sacer- 
dote que habia sido al mismo tiempo su colega 
y su modelo, y en fin, mas de seis mil comunio- 
nes que se hicieron durante la octava, dieron 
idea del fervor que Vicente habia comunicado 
en otro tiempo á su pueblo de Chatillon. 

Este pueblo cuya veneración á la memoria de 
Vicente de Paul era igual al amor que Vicente 
le habia tenido, merece un seguudo lugar en la 
historia de su antiguo pastor por el tierno res- 
peto que le profesaba. Luego que esta ciudad 
supo que se habia realizado su prediccion, de 
que algun dia seria colocado en el número de los 
santos, su regocijo se convirtió en un triunfo. 
Se recibieron allí los religiosos del siervo de 
Dios, como hubiera sido recibido él mismo si en 
persona hubiera ido a visitar de nuevo su reba- 
ño. Todos lo miraban como un nuevo protector 
dispuesto á hacer por ellos lo que Jeremías ha- 
cia despues de su muerte por el puelblo de Dios. 
Estas justas espresiones no han sido desmenti- 
das, y los muchos milagros colgados en la capi- 
lla prueban igualmente la ternura que conser- 
va por sus ovejas y su gran poder para con Dios, 

Pero mas que en ninguna otra parte triun- 
fó el nuevo santo en la diócesis donde nació. 
Luego que Luis María Suarez de Aulan, digno 
obispo de Aeqs, anunció á su pueblo la fiesta de 
San Vicente de Paul, sacerdote y confesor, nati- 
vo de la parroquia de Puy, en una pastoral lle- 
na de dignidad y sabiduría (del 40 de Junio de 
1758) todo se puso en movimiento hasta el Bearn 
y la baja Navarra. La concurrencia fué tan nu- 
merosa que, no obstante las precauciones to- 
madas por la policía, hubo gentes de propot- 
ciones reducidas 4 comer pan de centeno. Los 
confesores no tuvieron un momento de tre- 
gua durante toda la octava, y todos los dias 
daban las cuatro de la tarde, y á veces las 
seis, sin haber acabado de dar la comunion: 
todas las autoridades y comunidades compl- 
tieron en hacer honores á su santo .compa- 
triota. La familia de Vicente de Paul, siem- 
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pre pobre, pero virtuosa, no se distinguió mas 
que por su modestia é inocencia de costumbres. 

El espectáculo que presentó la ciudad de Bur- 
deos, fué mas grandioso y no menos edificante. 
Una procesion muy bien ordenada pasó de la 
catedral al hospital donde debia celebrarse la 
fiesta, y á su cabeza iban los niños espósitos, 
inocente enjambre, que en cualquier parte que 
esté debe mucho al siervo de Dios, pues el zelo 
que tuvo por elios en Paris, ha servido de re- 
gla á las provincias. El jóven de Saviguac, hijo 
y hermano de magistrados de primer órden, iba 
con un cirio en la mano, entre las dos banderas 
que precedian al clero del seminario y de la ca- 
tedral: en el bautismo le habian puesto el nom- 
bre de Vicente de Paul, porque nació mientras 
se celebraba la fiesta de la beatificacion, y su 
virtuosa madre dispuso que desde su infancia 
honrase asi á su santo patron, para que apren- 
diese desde temprano á seguir sus ejemplos. El 
arzobispo primado de Arquitania, cerraba la 
marcha de su numeroso clero, y detras el par- 
lamento con todo el cuerpo judicial y los em- 
pleados del gobierno. 

Todas estas pruebas de respeto y devocion á 
San Vicente dió una ciudad, en cuyo favor no tuvo 
ocasion de hacer ni la milésima parte de lo que 
hizo por otras. No menos las dió de fervor y 
piedad la iglesia donde se hizo la fiesta; estuvo 
llena de gente toda la octava, y cada dia se dió 
la comunion á mas de novecientas personas, 
mostrándose la nobleza tan rica cu fe como el 
pueblo. Los ocho panegíricos que se hicieron, 
como en otros varios lugares, fueron justamen- 
te aplaudidos, y tanto mas gustaron, cuanto mas 
desterrado de ellos estaba el fausto y la elo- 
cuencia. Así en Paris como en las provincias se 
confesó que en un elogio tan abuudante como el 
de Vicente de Panl, para ser orador, basta ser 
historiador. 

No solo en Francia fué celebrado el nombre de 
nuestro Santo: la Saboya, el Piamonte, la osca- 
na, la república de Génova, el reino de Nápoles, 
Polovia y otros muchos estados lo honraron con 
una especie de emulacion: Lisboa no cedió en 
este punto á ninguna parte del mundo cristiano: 
decir que el serenísimo rey de Portugal D. Juan 
V hizo los gastos de la solemnidad, es lo mismo 
que decir que se hizo con la mayor magnifi- 
cencia. 

Una cosa bastante singular es, que tal vez no 
hay diócesis en que sea mas conocida la virtud 
de nuestro Santo, su nombre mas amado y su 
culto mas estendido, que en la Iglesia de Ipres. 
Hemos visto á gentes de distincion de esta ciu- 
dad, ir á Paris para tener la felicidad de invo- 
carlo sobre su sepulcro ; volverse inmediatamen- 
te á su pais sin ver nada de lo que llama la 


atencion de los estrangeros en esa hermosa ca- 
pital, y decir con una sencillez llena de religion, 
que creian haber visto todo con ver los precio- 
sos restos de un hombre tan poderoso en he- 
chos como en palabras, De Ipres pasó su culto 
á Loyayna, cuya universidad sabe aliar tan per- 
fectamente la erudicion con la virtud. 

Desde el decreto de la Santa Sede, se ha es- 
tendido mucho el culto de este hombre de Dios: 
la América Setentrional lo ha añadido á sus 
otros santos protectores, y la primera parroquia 
que se ha edificado allí despues de su canoniza- 
cion, ha tomado su nombre. De tantos lugares 
en que se ha celebrado su fiesta tal vezno hay 
uno en que no se haya visto algun milagro, y en 
muchos han sido varios; pero aunque es gran- 
de la idea que dan del Santo estas maravillas, 
es menester confesar que la santidad de su vida 
será siempre el mayor de sus milagros. Si se re- 
pasa ligeramente lo que hemos relatado, ¿dón- 
de se encontrará « mas inocencia de costumbres, 
« mas tierna piedad, mas viva fe, mas firme espe- 
« ranza, mas ardiente caridad, práctica de virtu- 
« des mas heroica, zelo mas eficaz, conducta mas 
«prudente, desinteres mas absoluto y mas pro- 
« funda humildad?” + 

Mientras subsista la Iglesia de Jesucristo, y 
ha de subsistir hasta el fin de los siglos á pe- 
sar de todos los esfuerzos del infierno, se ala- 
bará en todas las partes del mundo «el sacrifi- 
« cio continuo que hizo de su cuerpo y de sus 
«sentidos, su dulzura, su igualdad de carácter, 
« su angelical pureza, su respeto á los prelados 
« de la [glesia, su pronta y sincera obediencia á 
« las determinaciones de estos, su trabajo infa- 
« tigable en instruir á los pueblos en las verda- 
«des de la salvacion, su zelo y esmero en pre- 
« venir los nuevos errores, en aniquilarlos des- 
«de su nacimiento si hubiera podido, y. en 
« alejarlos de las compañias que habia fun- 
« dado, ó cuya direccion le habia dado la Pro- 
« videncia.” 2 

Los que quieran seguir los pasos de Vicente, 
quien siguió Jos de Jesucristo, deben tener pre- 
sente que el culto de los santos consiste esen- 
cialmente en imitarlos en la tierra, y que la 
vida de San Vicente de Paul fué el Evangelio, 
6 mas bien, la perfeccion del Evangelio pues- 
ta en práctica, mediante la fe que obra por 
la caridad. Su ejemplo debe convencer á quien 
quiera imitarlo, de la necesidad que tiene de 
caminar siguiendo sus huellas; porque ha po- 
seido con tal plenitud todas las virtudes, que 
para cualquier estado de la vida se encuentra 
mucho que imitar en la conducta de nuestro 
gran Santo. 


4 Pastoral del obispo de Rodez, Octubre 5 de 1738. 
2 Pastoral del obispo de Angers, 42 de Abril. 
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